
        
            
                
            
        

     
   
    
 
   REINOS DE CRISTAL
 
    
 
   (Volumen I)
 
    
 
   La comitiva del milagro
 
    
 
    
 
    
 
   Encarna Abad
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    [image: C:\Users\a_tor\Desktop\12-Logo Alféizar Con proporción- 300 dpi - copia.jpg] 
 
   


  
 

 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   © 2016
 
   Editado por Ediciones Alféizar
 
   C/Francisco de Borja Pavón 1 – 1º - 2
 
   14002 – Córdoba – España
 
   Telef.: 34 600 792 762
 
   Email: edicionesalfeizar@hotmail.com
 
   Web editorial: www.edicionesalfeizar.com
 
   Autor de la portada: Juan Segovia
 
   ISBN-13: 978-84-945876-6-5
 
   Depósito Legal: CO 1668-2016
 
   


  
 

 
 
   No es fácil mostrar el agradecimiento que merecen todos aquellos que han contribuido a hacer de este proyecto una realidad, desde los más entusiastas a los más escépticos porque todos para mí han sido de gran ayuda.
 
   No puedo dejar de nombrar a amigos que, no solo me han apoyado, sino que se han implicado en “Reinos de Cristal” aportando su buen hacer profesional, como Martín de Campos y Alcaide y Tito Álvarez de Eulate, que han realizado su “booktrailer”. Tener una mención especial para Paloma Barrientos, quien se ha prestado a prologar esta obra. A todos ellos, grandes profesionales, a quienes no agradeceré nunca su paciencia conmigo por estar siempre ocupadísimos en su trabajo y tener un hueco para mí.
 
   Los que me rodean a diario, han sufrido conmigo y se han alegrado también de ver llegar hasta el público a “Reinos de Cristal” siendo los primeros en poder leerla, y a quienes doy gracias por su comprensión. A mis padres, Encarna, como yo y Eladio, a mi hija, María Eugenia y a mi hijo, Marcos.
 
   Mi agradecimiento especial a Juan José Segovia, que ha vivido mis “atascos” y en infinidad de veces, ha sabido hacerme encontrar el hilo conductor con su claridad de ver siempre las cosas, tal y como acostumbra a hacer en nuestro día a día.  
 
   Mi agradecimiento a Ediciones Alféizar por confiar en el proyecto y en mí.
 
   Me ha llenado de satisfacción saber que les ha emocionado esta novela y que han sufrido y sido felices con los derroteros de sus protagonistas, como también espero que los lectores que sientan curiosidad por “Reinos de Cristal”, puedan hacer con cada una de sus páginas y disfruten al máximo de su lectura.
 
    
 
   Encarna Abad


 
   
  
 




 
   Prólogo
 
   Escribir sobre una obra literaria donde el autor ha puesto toda su ilusión siempre me ha resultado una tarea compleja y admirable. O te pasas o no llegas y es igual de malo lo uno que lo otro. Sé lo difícil que es ponerse ante una pantalla vacía (qué lejos queda lo del folio en blanco) y que no lleguen las ideas. Dar vueltas y más vueltas por la casa, buscar documentación, entretenerte con los esquemas para justificar que la inspiración no llega. O mejor dicho no como esperas. En mi trabajo periodístico la inmediatez informativa es más importante que los adornos literarios y por eso reconozco que “Reinos de Cristal” es una novela repleta de inspiración y con un recorrido histórico que engancha desde el primer momento en que Manuel Acosta, protagonista e hilo conductor aparece en escena. A partir de ese momento es poco probable que el lector distinga entre realidad histórica, novelada e imaginada tal es la capacidad de la autora para llevarnos por caminos inesperados con una narración absolutamente creativa y llena de recursos.
 
   Cuando hay que buscar adjetivos lo mejor es escribir lo primero que te viene a la cabeza porque las musas y las florituras requieren tiempo, tranquilidad de mente y no escribir bajo la presión que obliga publicar la noticia –previamente contrastada- y conseguir que el medio para el que trabajas sea el primero. En el mundo periodístico en el que me muevo la sintaxis es fundamental en forma de sujeto, verbo y predicado. Pero todo esto cambia con la literatura. El mundo literario es otra cosa y tiene ese punto de genialidad del que carece la información pronta. Y por eso mi admiración absoluta y total a personas como Encarna Abad que encuentran en la escritura la manera de expresar sentimientos que al fin y al cabo no son otra cosa que la esencia de la vida.
 
   Saber hacerlo como lo hace ella es una cualidad que aparece en cada línea de esta novela histórica que es también tan cinematográfica. Creo que si este libro llegara a manos de cualquier productor de series televisivas sería una apuesta segura de audiencia. Y no digamos como estreno en salas comerciales. El futuro no está escrito pero ya adelanto que las posibilidades de que se convierta en realidad no es una fantasía en este imprevisible “Reinos de Cristal” donde los perfiles de algunos de los personajes son poliédricos. Muestran valores como pueda ser el honor, la fuerza, el tesón, el valor o el sacrificio para conseguir sus metas. Es importante destacar cómo la autora presenta a las protagonistas femeninas con un perfil valiente capaz de romper con todo para conseguir lo que ansían.
 
   Cuando conocí a Encarna me maravillaba la capacidad que tenía para ilustrar anécdotas cotidianas que con su narración las convertía en pequeñas historias que enganchaban a quien las escuchara. En este caso a mí. Años después nos encontramos en Málaga, una ciudad que me fascina y a la que había viajado en muchas ocasiones. Unas veces por placer y más por motivos profesionales. Reconozco que siempre me ha parecido mágica, igual que Córdoba y Granada, lugares en los que discurre parte de la novela, junto a Castilla y Portugal.
 
   En ese Al-Andalus de amores, desamores, traiciones, luchas dramáticas, poder absoluto, tragedias sin retorno es donde los personajes ideados por Encarna adquieren vida casi real y te envuelven con su evolución desde el primer momento. Esa capacidad descriptiva de lugares, situaciones y momentos históricos que requieren una documentación tan precisa y trabajada resulta impresionante. Y aseguro que google para esto sirve de muy poco porque es esencial tener una capacidad global y un dominio de la historia importante como es el caso de la autora de esta novela.
 
   Hace cuatro años en un paseo nocturno por las calles de Málaga, Encarna Abad me fue esbozando lo que iba a ser este “Reinos de Cristal” que en aquel momento la novela aún no tenía nombre. Reconozco que escucharla era casi como revivir las historias de mediados del siglo XV, de las costumbres y vivencias de aquellos hombres y mujeres, de sus amores, de las luchas por el poder y la violencia que eso acarreaba…
 
   En fin, querida Encarna, has conseguido emocionarme con tu “Reinos de Cristal”, que es el reino de las ilusiones, de la magia, del trabajo bien hecho en un mundo donde demasiadas veces se olvidan palabras como honor, amor y generosidad.
 
    
 
   Paloma Barrientos
 
   


 
   
  
 

PRIMERA PARTE
 
    
 
   Capítulo 1
 
    
 
   Primavera 1.453
 
   Lisboa, reino de Portugal
 
    
 
   Las aves revoloteaban sobre el cielo despejado de Lisboa. El silencio se rasgó por los diversos graznidos y piares que parecían presagiar algún suceso.
 
   Aquella era la cerería más famosa de Lisboa, el negocio que su padre y su tío habían heredado de su abuelo, la mejor, aunque no daba para abastecer a las dos familias.
 
   Situada en una calle del tortuoso entramado del barrio de la Alfama, que los árabes, bautizaron así porque allí había muchos manantiales naturales con aguas que tenían propiedades beneficiosas. Lo coronaba el Castillo de los Moros, con sus impresionantes torres y almenadas murallas defensivas, que protegían una de las residencias reales de la corona portuguesa. Lugar que ofrecía las vistas más hermosas sobre la ciudad de Lisboa y sobre el Tajo, dominando la colina de San Jorge.
 
   El barrio se dividía en dos, la parte alta, donde vivía la clase más favorecida y el barrio bajo hoy poblado por comerciantes y artesanos, lugar donde estaba la cerería de los Acosta.
 
   Comenzó a sonar un vocerío que poco a poco se hizo dueño de aquel tranquilo atardecer.
 
   -Siempre serás un don nadie.
 
   -¿Dime qué don tienes tú, primo?
 
   En el interior de la cerería, dos muchachos hablaban a voces mientras se aprestaban en las faenas. La cerería era un lugar donde el orden había de prevalecer pues el trabajo de hacer velas requería de varias zonas de trabajo. Los materiales se apilaban en barriles, otros en canastos y había anaqueles donde se colocaban las herramientas y algunos enseres para la labor diaria. Un hogar central estaba presto para el trabajo de fundido desde el alba, momento en que se empezaba la faena.
 
   -¿Quieres provocarme, eh? Pues no lo conseguirás.
 
   -¿Por qué la tomas conmigo?
 
   -Anda con ojo porque pienso ir por ti…Como pueda te echaré de aquí…
 
   -Sólo intento ayudar…
 
   Apenas un crío, sin madre, Manuel se vio en el seno de una familia que solo lo veía como una carga, a pesar de que ayudaba con su trabajo, cuando su padre tuvo que abandonarlo allí para ir a buscar fortuna.
 
   -Aquí nadie te quiere ya, ni se te necesita. Mi hermano y yo, ya somos hombres y tú estás de más.
 
   -Carlos, si tu padre te oyera…
 
   -Si mi padre me oyera, te lo diría él mismo. Eres solo una carga.
 
   Manuel bajó la vista y retrocedió un paso pensando en dejarlo correr una vez más. Desde que vivía con sus tíos había vivido momentos amargos, la convivencia había sido difícil y había trabajado hasta caer exhausto. Pero sabía que debía agradecer a sus tíos hacerse cargo de él desde que su padre lo abandonó.
 
   -¡No me des la espalda, me oyes!
 
   Carlos hablaba a gritos mientras lo empujaba fuertemente con ambas manos en la espalda. Para su sorpresa, cayó estrepitosamente sobre unos barriles de sebo derretido que se derramaron por el suelo y al intentar levantarse, sólo conseguía resbalar y perder el equilibrio.
 
   A un lado estaban los batidores y los cabos y, al otro, docenas de cestos y canastos con velas ya terminadas para el reparto semanal que se agolpaban unas junto a otras.
 
   Carlos reía viendo cómo Manuel caía una y otra vez, mientras se intentaba poner en pie.
 
   -Te está bien merecido.
 
   -Ayúdame, por favor…
 
   Los anaqueles de madera también estaban llenos de barriles, manojos para cabos, cuerdas y tarros con cera al lado de redomas para batir. Aquella tarde, cuando marchó su tío, les había dejado al cuidado de preparar los pedidos para el día siguiente, recoger todo después y cerrar la tienda. Cosa que aprovechaba bien Carlos para tratarlo a su antojo y burlarse. Pero esta vez había ido demasiado lejos.
 
   -Ja, ja, ja, ja…
 
   Las risotadas crueles de Carlos llenaban la estancia, pero a nadie le importaba porque estaban solos. Su primo menor, Joao, se fue con su padre para regresar a la casa y preparar los arreos y alforjas de las mulas para el reparto.
 
   -¡Dame la mano!
 
   Parecía inevitable. Un fatídico conjuro cayó en aquel preciso instante sobre Manuel. Los barriles en su rodar movieron y arrastraron cajones y canastos que se volcaban irremediablemente y derramaban sus contenidos. En uno de esos envites, un barril rodó y chocó contra el fogón de la chimenea tan bruscamente que se fue a reventar con tal furia que salpicó de sebo las brasas que prendieron tan rápidamente que produjeron un reguero de llamas casi instantáneo haciendo que los cabos, la cera y la madera fueran pasto del fuego.
 
   -¡Dios!
 
   Los dos muchachos con los ojos como platos por el horror se habían quedado paralizados ante la escena. Manuel intentó arrastrarse hacia la entrada donde había un barril con agua donde se mojaban las velas para enfriarlas con idea de volcarlo y parar las llamas. Carlos le siguió, pero en lugar de ayudarle, fue hacia la puerta y empujándole a un lado, aún sabiendo que también él se podría quemar si no hacía algo pronto, saliendo vertiginosamente, consiguió gritarle desde la calle.
 
   -Prepárate Manuel porque esto va a ser tu perdición…Todos sabrán que fuiste tú.
 
   Carlos se lanzó a correr calle abajo y se perdió tras la esquina mientras seguía oyéndole gritar.
 
   -¡Padre! ¡Padre!
 
   Manuel quedó paralizado e instintivamente salió fuera de la tienda, mientras seguía escuchando los alaridos que su primo profería sin cesar tratando de atraer la atención de curiosos y de los que se cruzaran en su camino, hasta que pudiera toparse con su padre y ponerle al tanto de lo acaecido.
 
   Sabía que aquello le supondría el mayor castigo de su vida o que, tal vez, le echarían para siempre y sin saber dónde acudir.
 
   De forma mecánica se adentró cubriéndose los ojos y la cara con un brazo y, tirando a tientas de su cordel consiguió sacar del interior uno de los canastos para el reparto que estaba al lado de la entrada.
 
   Saliendo de nuevo respiró con ansia el aire tosiendo convulsamente y dejó que sus pulmones se recrearan con el frescor y la humedad reinantes. Su cabeza no paraba de dar vueltas ante lo ocurrido, sin saber todavía que aquel suceso inesperado iba a cambiar su vida.
 
   Unas voces lejanas le hicieron volver la vista hacia el final de la calle. No se veía nada pero se adivinaba movimiento de gentes que se acercaban con un gran griterío.
 
   Un vistazo a la tienda, le hizo volver a la realidad. Todo estaba perdido. Las llamas se habían adueñado del interior y el fuego amenazaba el edificio colindante, la casa del señor Seoane, vecino de su tío y con tan malas pulgas que, estaba seguro perseguiría a quien fuera hasta restablecer el dinero que supusiera reparar los daños de su vivienda, si es que conseguía salvarse algo del terrible incendio.
 
   Ya se avistaban los primeros vecinos que iban en cabeza, con los brazos en alto en señal de alarma por el susto. Estaba claro que buscarían al culpable para darle su merecido, especialmente su tío, a quien su primo habría hostigado sin duda alguna.
 
   Sin saber bien qué hacía, se echó sobre la espalda el canasto asegurándolo con las correas y salió corriendo cuesta abajo tratando de alejarse de aquel lugar donde había vivido los últimos siete años, sabiendo que no podría volver allí en mucho tiempo…tal vez nunca.
 
   Sus ojos se anegaron de lágrimas y su corazón latía rápidamente mientras corría sin mirar atrás con un nudo en la garganta. Sin duda el humo le había dejado así los ojos…nunca admitiría que estaba llorando por otra causa, al menos no por una que no había provocado, pero eso sólo lo sabía él.
 
   Apretó los puños con fuerza en torno a las correas de su pesada carga y corrió con toda la velocidad que pudo, hasta que dejó de oír aquellas voces que le acusaban sin piedad, la tarde comenzó a declinar bajo el cielo de Lisboa.
 
   Dos siluetas se recortaban sobre la muralla. Aquella fortificación era un alcázar de tiempos de la dominación árabe situada sobre un pico escarpado que desafiaba el viento y parecía sostenerse sobre las nubes en los días poco despejados.
 
   Tenía un recorrido extenso que dominaba la vista de las tierras que a sus pies se encontraban, siendo un lugar estratégico para la defensa. Era un entramado de muros y torres de piedra que zigzagueaban laberínticamente sobre el monte que corría irregularmente ladera abajo.
 
   Era un lugar que los vientos azotaban con violencia y desde donde se divisaba el mar y donde nada parecía tener fin pues todo se diluía sin contornos ni límites.
 
   Las dos siluetas permanecían contemplando aquella magnífica panorámica que sus ojos apenas podían abarcar. Sin moverse, la mirada al infinito y las manos unidas, como conectadas entre sí por una emoción compartida. Algunos arbustos se desplegaban y se adherían a las piedras, azotados por el viento racheado de aquella tarde.
 
   -Qué paz tan grande…
 
   -Sé lo que significa para vos contemplar estas aguas. A menudo no sé si estáis más aquí o allá…
 
   -A veces, quisiera estar allá lejos. ¿Te imaginas poder partir en pos de nuevos lugares? Pisar tierras que nadie aún pisó. Ver flores y aves y sobretodo, conocer otras gentes.
 
   -Todo eso se llama querer aprender, señora.
 
   -Tienes razón Anabela. Cuando recibo una misiva de mi tío Enrique, relatándome detalles de sus expediciones, siento que podría subirme a un navío y unirme a aquellos que van en pos de un sueño.
 
   -Señora, ¿porqué vuestro tío no viaja también? No comprendo. Por algo le llamarán el Navegante.
 
   -Es curioso, Anabela, los dos amamos la mar, pero nos quedamos en tierra soñando.
 
   -Soñadores, pues.
 
   -Sabes que mi tío disfruta con sus libros y con las charlas de los marineros que le envenenan los oídos con sus historias de aventuras, más o menos ciertas, con las que se anima a preparar nuevos viajes.
 
   -Eso, también tiene que hacerlo alguien, mi señora.
 
   -Es muy inteligente y ama la soledad en la que suele planear sus sueños.
 
   -¿Puedo preguntaros algo?
 
   -Si no puedes tú, quién ha de poder si no.
 
   -¿Añoraréis la mar en Castilla?
 
   -Estoy segura. Pero, don Enrique no se olvidará de enviarme sus misivas. Él alimentará mi sed aventurera.
 
   -Habréis de embarcaros en una difícil aventura en Castilla, aunque no haya mar. Me refiero a la boda con vuestro primo.
 
   -No te parece bien, pues.
 
   -No soy yo quién para opinar. Sólo temo que no seáis feliz allí.
 
   -Yo espero saber obrar como una reina y cumplir con lo que se espera de mí.
 
   -Pero, ¿amáis a vuestro primo Enrique Trastámara?
 
   -¿Cómo podría saberlo? ¿Acaso las princesas se casan enamoradas?
 
   -Entonces yo tampoco lo sabré nunca…
 
   -No te debe preocupar eso ahora. Además, no eres ninguna princesa.
 
   -Eso no me preocupa. Pero creo que pocas mujeres lo hacen.
 
    -Vámonos ya, anda. Ahora hemos de atender a nuestros…invitados.
 
   Volviéndose con elegancia y frescura juvenil, pero resistiéndose a quitar la vista del océano, Juana de Avis comenzó a desandar aquel camino recreándose en sus detalles para cuando llegado el momento no pudiera sino añorarlo.
 
   El alcázar distaba del castillo de Sintra una pequeña caminata que, para sus ágiles piernas, suponía apenas un paseo debido a la frecuencia con que buscaban aquel retiro donde solían fantasear y donde hablaban sin ser molestadas.
 
   El descenso lo hicieron en silencio, no necesitaban de las palabras para entenderse pero Anabela sabía que Juana no estaba ilusionada con aquella boda. Aquel matrimonio se había acordado a instancias del príncipe castellano, pero los intereses de su reino también estaban buscando una alianza matrimonial.
 
   Pensaba en su hermano Afonso de Avis, que ahora era el rey de Portugal, quien a pesar de sus veintiún años, pensaba en el futuro. En esos planes estaba la expansión de los límites de su reino y no era tan soñador como su tío, el duque de Viseu, llamado El Navegante, aunque participaba activamente en sus proyectos.
 
   Sabía que su matrimonio con el príncipe de Castilla, era una expectativa más de la política del reino, que garantizaba la paz y que podía albergar expectativas futuras, según como ella supiera dirigir sus intereses e influencias sobre el rey.
 
   Mientras entraban en el recinto del castillo de Sintra adivinaban la elegante traza del edificio, sus chimeneas árabes destacaban en el conjunto y al acercarse vieron la gran actividad que se veía desplegada entre las gentes de servicio. Todos se afanaban en salir y entrar de las cocinas a las cuadras, de los graneros al interior, mientras unos acarreaban leña y otros dirigían carretas hacia su lugar de descarga.
 
   Desde que había llegado la comitiva con los emisarios castellanos, la vida en el castillo de Sintra transcurría con una velocidad un poco más forzada, más rápida. Todo tenía que estar en su lugar, nada debía faltar ni estar fuera del acomodo de los huéspedes del rey Afonso de Avis.
 
   Cumplida ya su misión, partirían al día siguiente de vuelta a Castilla con la confirmación de buenas noticias para el príncipe Enrique; el matrimonio proyectado sería un hecho en pocos meses. Se había fijado una posible fecha en que la futura reina castellana partiría hacia su destino y se celebraría la boda a su llegada. Todos los preparativos se empezarían a poner en marcha a su llegada a la corte castellana.
 
   Ambas chiquillas entraron en el patio para dirigirse a sus aposentos y prepararse para el festejo de despedida en honor de la embajada y, ante tanto movimiento, se asieron de las manos dirigiéndose hacia el edificio principal, evitando así inmiscuirse en tal barullo.
 
   -Vamos, date prisa.
 
   -No me soltéis la mano…
 
   Juana la apretaba firmemente e iba abriéndose camino viendo el alboroto reinante. Parecía mentira que todo aquello fuera consecuencia de su futuro matrimonio.
 
   Las alianzas de Portugal y Castilla no eran asunto nuevo. Hartas veces le había contado su madre, doña Leonor de Aragón, en las interminables tardes de invierno en Castilla, la importancia que tuvo el matrimonio con su señor padre, don Duarte I.
 
   Le había hablado de lo grandes que fueron las fastos por su matrimonio y cómo fue el camino de vuelta a Portugal, pues que iban en comitiva los hermanos y tíos maternos, don Juan y don Enrique, el arzobispo de Lisboa, don Pedro, hijo del conde Alfonso de Castilla, llevando consigo una gran escolta de soldados.
 
   Juana la había oído más de cien veces contar cómo hubieron de detenerse para visitar la corte, por aquel entonces en Valladolid, a finales del mes de abril, momento en que todo fueron festejos y se celebraron torneos y los caballeros midieron sus lanzas, todo en honor de aquella real boda y allí quedaron hasta que volvieron a reanudar viaje, ya en los últimos días de julio.
 
   Eran otros tiempos, pero todo volvía a revivirse a causa de su futuro enlace, prueba de ello era aquel sinvivir que reinaba en el castillo de Sintra. Tenía en sus manos mucho en juego, aunque ella bien no lo sabía.
 
    
 
   


  
 

 
 
   Capítulo 2
 
    
 
   Casi sin respiración Manuel avistó la entrada del castillo de Sintra y se detuvo un momento bajo un árbol, dejando su carga junto al tronco y separando la empapada camisa de su cuerpo. Sin poderlo evitar se sentó para recobrar el aliento, pues había caminado toda la noche sin descanso y buena parte del día desde Lisboa. Su carga había hecho más duro el camino y había dificultado su marcha.
 
   Pensando en lo que había sucedido se angustió pues su situación era ciertamente desesperada y no sabía qué hacer.
 
   Había arruinado la vida de su familia. Era un desagradecido y un sentimiento de culpa lo envolvía. Las lágrimas empezaron a surcar su rostro aún tiznado por el humo y reseco por el polvo del camino, quizá por eso no terminaban de rodar y las enjugó con rabia con el dorso de su mano.
 
   Poniéndose en pie pensó que debería lavarse un poco antes de presentarse en el castillo o llamaría la atención por su aspecto. Le dolía la espalda terriblemente y los pies y las manos estaban agarrotados por el esfuerzo y el peso de la carga.
 
   Recordó que había un arroyuelo en la arboleda y arrastrando el canasto se dirigió hacia aquel lugar. Dejando bien sujetas las velas para que no pudieran caerse, Manuel se acercó al arroyo que llevaba poca agua, pero suficiente para poder lavarse. Se sacó la camisa y la extendió en el suelo para que secase el sudor, aunque tampoco estaba muy limpia. Lavó la cara, echando agua abundante sobre la cabeza que deslizaba rápidamente por el pelo hacia abajo. Repitió la operación varias veces hasta que se sintió limpio. Aquello le sirvió de descanso, aunque lamentó no haberse podido bañar por la escasez de agua.
 
   Esperó a secarse y se cubrió con la camisa rápidamente, recogió la carga y retomó el camino hacia el recinto del castillo.
 
   La entrada fue algo sorprendente para él. Nunca había visto tanto movimiento allí. Había varios carros que estaban descargando géneros y otros, que ya lo habían hecho salían por el portón central conducidos por los carreteros que gritaban a las bestias para apartarse cuanto antes del camino y de la entrada.
 
   Le llamó la atención que hubiera tantos criados llevando y trayendo distintas cosas de un sitio para otro, leña, sacos, incluso hoces y otros aperos que llevaban a los almacenes, los corrales o la cocina.
 
   Debía haber algún acontecimiento allí pero de los importantes. Tal vez fuera sólo algún transporte. Sin dejar de seguir con la vista los movimientos entró por fin y se dirigió hacia el edificio. Una figura que podría reconocer en cualquier parte se paró frente a sus ojos y sintió en su estómago una opresión que lo desazonó por completo.
 
   -Manuelinho, ¿tú por aquí a estas horas?
 
   Manuel bajó la cabeza con respeto al oír la voz de Anabela que sonó en sus oídos como un regalo. Vergonzoso de por sí, se turbó más aún ante la mirada atenta de doña Juana que estaba junto a ella.
 
   -Sí, señora, vengo a dejar el pedido, como siempre…
 
   -¿Ves que esto esté como siempre? ¡Hasta tú estás hoy cambiado de hora!
 
   -¿Pues, qué pasa?
 
   Doña Juana, discretamente soltó la mano de Anabela y se adelantó unos pasos hacia el castillo mientras ella se acercaba hasta donde estaba Manuel.
 
   -Todo lo que pasa es bueno, Manuel. Se cerró el acuerdo de esponsales de mi señora con el príncipe de Castilla, esta noche el rey despide a la comitiva real con un gran banquete.
 
   Manuel quedó asombrado y quiso saber más.
 
   -¿Se irá a Castilla para siempre, pues?
 
   -Muy pronto. El príncipe está impaciente por desposarla.
 
   -Y vos, señora… ¿Partiréis también?
 
   -No puedo permitir que vaya sola…
 
   -Pero hay muchas damas… ¿Por qué vos?
 
   -Soy además su amiga.
 
   Doña Juana llamó a Anabela para que se acercase y ésta volvió a la entrada rápidamente mientras despedía a Manuel.
 
   -Espero verte antes que partamos.
 
   -Yo también me iré…
 
   Pero su voz se ahogó entre el trajín de los mozos y sirvientes y su respuesta no llegó hasta Anabela que sonreía desde el umbral del portón mientras le saludaba con la mano. Ya no se veía a doña Juana.
 
   Manuel quedó apesadumbrado y se apoderó de él una sensación de impotencia y vacío que le desoló por completo. Si Anabela se iba a Castilla, ya nada le quedaría en Portugal.
 
   Continuó mirando hacia el suelo y se dirigió hacia la entrada de las cocinas y almacenes, donde había un montón de gente y un gran volumen de objetos por todas partes, las mesas con alimentos y viandas, bandejas y cacerolas. Vio barricas abiertas de donde se sacaban con rapidez cantidades de género para realizar los platos que estaban cocinándose a toda prisa.
 
   Las voces de los criados y las de los jefes de cocina, se mezclaban en un sinfín de órdenes que iban y venían de uno a otro extremo.
 
   Se veían las chimeneas árabes, enormes, de las cocinas, llenas a rebosar de animales asándose, entre ellos varios bueyes, tal era su gran capacidad y su increíble altura que sobrepasaba la del tejado proyectándose hacia el exterior.
 
   Buscó con la vista al jefe de abastos que, en aquel momento bregaba con una cuadrilla de mozos que estaban montando un tonel de vino sobre su armazón para poder escanciar las jarras devino para la cena.
 
   Se acercó hacia el lugar con timidez, mientras valoraba con la vista su recibimiento, pues no era usual que llegara a aquella hora y menos aún que se atreviera a interrumpir la actividad de manera tan inoportuna. Aún así, Mateo lo llamó con la mano para que se acercara.
 
   -Manuelinho, ven aquí y echa una mano, ¡anda!
 
   Manuel, apretó el paso y descargando en la entrada, dejó la canasta junto a la pared, acercándose donde le llamaban.
 
   Se unió al grupo de mozos y consiguieron por fin colocar la barrica en el trípode. Todos quedaron mirándolo como si fuera una obra maestra.
 
   -Ay Manuelinho, por qué no le dices a tu tío que te deje venir aquí, necesito mozos como tú, pero seguro que él dirá lo mismo, claro. Mejor le diremos que te cambio por uno de estos que tengo aquí, aunque no sé si lo aceptará.
 
   Aproximándose a él, retomó la palabra sin dejarle responder.
 
   -Pero, dime, ¿qué haces por aquí? Te esperaba mañana, no hoy.
 
   -He venido a traer el pedido, señor.
 
   -No has venido en buen momento, mira qué lío tenemos…
 
   -No lo sabía…Es que mañana tengo muchas entregas y así…
 
   -Bueno, haremos una cosa…Déjalas donde siempre, no te voy a mandar de vuelta con ellas…
 
   -Muy bien señor, os lo agradezco. Para no molestaros más, pagadme y me iré nada más dejar la carga.
 
   -Manuel, no puedo pagarte ahora. Mandaré el dinero a tu tío mañana, dale el recado de mi parte y no habrá problema.
 
   -Lo sé señor pero es que, ya sabe que debo cobrar cada encargo. No son buenos tiempos…
 
   -Somos vuestros mejores clientes, no creo que tu tío tenga nada que decir al respecto.
 
   -Claro que no señor, pero contaba con el dinero hoy…
 
   -Te digo que no puede ser, no llevo nada encima y ahora no puedo ver al administrador. Comprende en qué momento viniste, no te esperaba.
 
   Manuel que había contado con recibir el dinero de las velas, trató de disimular su desolación mientras iba a por la carga. Cuando regresó, Mateo le volvió a hablar.
 
   -Como es tarde, quédate, compartirás las sobras con los mozos. Hoy hay un gran banquete. Podrás dormir con ellos y mañana trataré de solucionar el pago lo antes que pueda.
 
   Manuel comprendió que no tenía muchas alternativas, con lo cual, dócilmente hizo lo que le pedían sin volver a replicar, ni decir palabra. Mientras caminaba se dio cuenta de que no podía hacer otra cosa.
 
   Cabizbajo, se puso a mirar al suelo como si quisiera pasar lo más desapercibido posible. Un mocetón de aspecto robusto y cara colorada le saludó desde la otra punta y se acercaba seguido de otros cuantos.
 
   -Vente a los corrales, Manuel…Si te quedas podrás echarnos una mano. Ven y alegra esa cara.
 
   Manuel, con media sonrisa acertó a seguirlos sin saber bien lo que hacía. No tenía dónde ir.
 
   Con paso vacilante una oscura silueta se dirigía hacia el exterior por la entrada principal del castillo. La atmósfera saturada entre el vapor de los asados, las chimeneas, el humo de antorchas combinado con los buenos caldos y viandas que se habían servido durante el banquete que parecía no tener fin, habían hecho que su bien nutrido cuerpo pidiera un poco de aire fresco o no podría resistir más.
 
   La silueta se dirigió hacia la parte trasera del edificio, una vez en el exterior, con idea de quedar fuera del alcance de miradas inoportunas. El aire que aunque débil se dejaba sentir con frescura en aquel atardecer calmo de primavera consiguió empezar a despejar su embotada cabeza y su respiración se fue calmando según iba recobrando el bienestar.
 
   Se enjugó el sudor que le corría frente abajo con su pañuelo de fino hilo provocado por el sofoco que sentía bajo los pesados ropajes eclesiásticos ceremoniales con que se vestía. Siguió caminando un poco más y dobló la esquina hacia la parte de los corrales deteniéndose con precaución pues se escuchaban murmullos. Tras asegurarse de que estaba solo, se acercó a la zona descubierta y más despejada huyendo del lugar donde se guardaban los animales, evitando así los malos olores que solían despedir.
 
   Continuó respirando cada vez más reposadamente y se enjugó de nuevo el sudor mientras recobraba la compostura de cuerpo y templaba la desazón del espíritu, provocada por los excesos de comida y bebida. Pensó en aliviar su vejiga aprovechando su salida al exterior y se adentró un poco en los corrales.
 
   En ello estaba cuando al volverse tropezó con unas balas de heno allí apiladas y trastabilló con ellas, por lo que rodaron algunos baldes y otros aperos con gran estrépito, lo que provocó que las bestias se apercibieran de su presencia y en medio de la inesperada algarabía, un trotón que allí se encontraba cabeceó y comenzó a caracolear con las patas delanteras presentándose de este modo ante el obispo, quien indefenso y sorprendido solo acertó a cubrirse la cara con ambos brazos.
 
   Sintió un empujón y se vio rodando junto a otro cuerpo por el suelo, cubierto de heno y paja del interior de los corrales. Curioso buscó en la semioscuridad quien había sido su benefactor que oportunamente había intervenido y le había sacado de aquel lance.
 
   Atentando con las manos notó que se trataba de un cuerpo joven y antes de que ninguno mediara palabra, pensó que se trataría de algún mozo de cuadras, por lo fornido que parecía.
 
   Manuel, que se vio envuelto en aquel amasijo de telas rodando por el suelo debido al empujón que había propinado a quien vio peligrando bajo la amenaza de unos cascos de caballo; no podía sospechar que se trataba nada menos que de uno de los miembros de la embajada castellana. De un salto, se puso en pie y le ofreció ayuda al obispo para que se levantara.
 
   -Señor, con cuidado.
 
   -Debo agradecer tu rápida intervención, muchacho. Me salvaste de una buena.
 
   -Señor…no es nada.
 
   De pie, el obispo se recomponía las ropas y se sacudía el heno de las mismas ante la mirada del muchacho que permanecía con las manos juntas ante sí como en señal de respeto, sin saber bien qué hacer. No comprendía bien lo que le estaba diciendo, pero, sin duda le agradecía su ayuda.
 
   Debido al alboroto, se habían acercado otros mozos con antorchas y los porteros, que también se acercaron, con lo que, finalmente algunos invitados se apercibieron del ruido y salieron al exterior, los castellanos echando en falta al obispo salieron alarmados.
 
   -¡Don Alfonso! ¡Don Alfonso!
 
   Llamaban varias voces castellanas. Pedro Arias y Miguel Lucas fueron los primeros en llegar hasta el centro de la escena que ahora aparecía alumbrada por varias antorchas viendo que allí se encontraba don Alfonso Vázquez de Acuña, preceptor del príncipe Enrique, junto a un muchacho, ambos estaban cubiertos de heno y con las ropas desordenadas.
 
   -¿Qué ha pasado aquí?
 
   Pedro Arias fue el primero en acercarse con decisión mirando la cara del obispo.
 
   -¿Os ha atacado este miserable?
 
   Se acercó amenazante a Manuel quien, con los ojos como platos, estaba asustado pensando en que algo no iba bien.
 
   -No temáis, don Pedro. Este muchacho me ha salvado de una buena coceada. Fue muy oportuno y debo agradecérselo, pero creo que no me comprende.
 
   Mientras hablaba, hacía ademanes a Manuel para que se tranquilizara y le observaba con curiosidad.
 
   Miguel Lucas se acercó a don Alfonso y le susurró muy cerca del oído.
 
   -Señor, tenéis un aspecto lamentable. Somos huéspedes del rey. Mirad vuestro estado.
 
   El clérigo fulminó a Miguel Lucas con la mirada mientras se dirigió a Pedro Arias.
 
   -Don Pedro disculpadme ante el rey, don Miguel me acompañará a mis aposentos y os aconsejo que hagáis lo propio, mañana partiremos temprano. Decid a este muchacho que quisiera agradecer su ayuda, aunque no sé bien cómo.
 
   En el interior del cuarto de don Alfonso, Miguel Lucas ante el silencio de aquél volvió a tomar la palabra.
 
   -Señor, debisteis ser más prudente. No debéis quedar en mal lugar.
 
   -Por ir a aliviar mi vejiga…
 
   -No, señor. Debéis guardar las formas. Vuestro aspecto no era decoroso.
 
   -Estáis equivocado, os digo que salí para aliviarme y el muchacho me libró de un trotón descontrolado…
 
   -Aunque así sea, señor, vuestra compostura era la de parecer haberos estado revolcando por el heno.
 
   -No debe preocuparos tanto mi compostura. Soy un hombre de Dios y debéis respetarme.
 
   -¿Acaso no os respeto? Lo importante es que estáis bien. Era una broma, sin duda…Un malentendido. Una situación cuando menos, pintoresca. Entendedme, monseñor, quiero que todo salga a la perfección.
 
   -¡Qué responsabilidad! Sois el responsable de esta embajada, señor, no de mi persona. Ahora, retiraos por favor. Deseo estar a solas para rezar.
 
   -Como gustéis. Mañana os avisaré temprano. Quedad con Dios, señor.
 
   -Id con él…don Miguel.
 
   Miguel Lucas de Iranzo estaba al servicio del príncipe Enrique de Castilla como su instructor y consejero y se sentía algo confundido a causa del suceso acontecido con el obispo.
 
   Pedro Arias salía de su cuarto cuando se cruzó con don Alfonso Vázquez de Acuña quien portaba un breviario entre sus manos. Parecía distraído, sin duda, quería evitar el encuentro.
 
   -Buenos días, padre. Casi está todo preparado.
 
   -Iré un momento a la capilla a orar antes de nuestra partida.
 
   -Bien, os avisaremos.
 
   -Por cierto, he de hablar con el muchacho que anoche me ayudó…Pero os necesito, no entiendo bien su lengua.
 
   -Comprendo. ¿Qué queréis que haga?
 
   -Búscalo y llévalo a la puerta de la capilla, será un momento.
 
   Pedro Arias se dirigió hacia la escalera para bajar al patio mientras don Alfonso Vázquez de Acuña caminaba parsimoniosamente hacia la capilla.
 
   Pedro Arias era un hombre de armas, aunque acababa de recibir por una provisión del príncipe Enrique, el nombramiento de los cargos que su padre, don Diego Arias de Ávila acababa de dejar vacantes. Como Regidor de Estado de Caballeros y Escuderos su misión en la embajada era la de coordinar a los hombres que la escoltaban para velar por su seguridad durante el camino.
 
   Ya en el patio, Pedro Arias buscó al encargado de abastos para preguntar por el mozo. Vio al hombre que organizaba a los muchachos de servicio y se dirigió a él. Entre ellos no estaba el que buscaba.
 
   -¿Mateo? Busco al muchacho que ayudó anoche a don Alfonso, nuestro obispo.
 
   -Buen día, señor…Está por allá ayudando a cargar los carros. ¿Queréis que lo mande a buscar?
 
   -No, yo mismo me acercaré. Quiero ver cómo va todo.
 
   Pedro Arias conocía la lengua portuguesa al igual que otras, por su contacto con soldados, mercaderes y artesanos, estaba habituado desde pequeño a escucharlas. En su familia siempre hubo contacto con muchas culturas debido a los cargos de su padre, don Diego, por los que su familia hubo de residir en distintos lugares, por sus obligaciones hacia la corona castellana.
 
   Caminó hasta donde estaban cargando el último carro y allí estaba el chico.
 
   -¡Eh, muchacho!
 
   Manuel se llevó la mano derecha sobre los ojos para hacer sombra y ver quién le llamaba. Dejó su carga en el interior y se volvió de nuevo.
 
   -Señor…
 
   -Debes venir conmigo, el padre Alfonso quiere darte las gracias personalmente.  
 
   -Pero señor, no tiene importancia…
 
   -Oye, muchacho...Habrá alguna cosa que podamos hacer por ti. Veo que tienes trabajo aquí y…
 
   Diciendo esto, Pedro inició el camino hacia el edificio y Manuel le siguió pensando rápidamente que quizá podría ser ésta una oportunidad imprevista.
 
   -No, señor, no trabajo aquí. Soy cerero, procuro las velas a palacio. Sólo estoy ayudando hoy por…casualidad.
 
   -Dime qué puedo hacer por ti.
 
   -Nada, señor…no merece la pena.
 
   -Creo que sabes que somos los embajadores de la corte de Castilla. ¿Vives aquí con tu familia?
 
   Manuel buscaba rápidamente hilar una historia pero no conseguía pensar nada coherente.
 
   -Mi familia no está aquí, señor.
 
   Manuel bajó la cabeza escondiendo la mirada mientras llegaron al portón principal. Levantó la cara y se quedó mirando al soldado que quería leer en los ojos del chaval sin comprender bien qué le pasaba.
 
   Se encaminaron hasta la capilla del castillo y al llegar a la puerta, Pedro Arias tocó con los nudillos discretamente. Abriendo la puerta se asomó e hizo una indicación hacia el lugar donde estaba Manuel. Tras breves momentos don Alfonso Vázquez de Acuña salió por la puerta entreabierta.
 
   -Muchacho…
 
   -Padre.  
 
   Se inclinó para besar la mano que le tendía el obispo.
 
   -Levanta, hijo. ¿Cómo puedo mostrarte mi agradecimiento? Explícale, Pedro.
 
   Pedro Arias iba a proceder cuando le interrumpió Manuel.
 
   -Os comprendo, señor. Pero no hablo muy bien vuestra lengua. Mi madre era castellana, aunque murió hace unos años.
 
   Pedro Arias intervino tratando de encauzar la situación.
 
   -Don Alfonso, el muchacho ha venido para hablar con vos.
 
   -Si está en mi mano, puedo darte algunas monedas…
 
   -No, señor…No me debéis nada.  
 
   -¡Hummm! Qué asunto más extraño. Pareces un mozo honesto y bien educado… ¿Estás en algún lío? Puedes confiar en nos, hijo.
 
   -No, padre.
 
   -¿A qué te dedicas?
 
   -Soy cerero. Traigo al castillo las velas que elaboramos.
 
   Algo dubitativo, el obispo analizaba rápidamente aquellas palabras. Pensó que no debía precipitarse y trató de ganar algo de tiempo. Hizo una seña a Pedro Arias y le habló aparte.
 
   -Dile al muchacho que se marche y veremos cómo resolver este asunto. Dile también que si quiere que le oiga en confesión, estoy dispuesto.
 
   Manuel se dio la vuelta discretamente dejando que aquellos extranjeros hablaran y comenzó a dirigirse hacia la salida, para regresar a su faena. Tenía que cobrar el pedido y saldría de allí tan pronto como pudiera.
 
   Estaba desolado viendo que podía haber sacado provecho de aquella oportunidad y no lo había conseguido. Su mala suerte seguía.
 
    
 
   


  
 

 
 
   Capítulo 3
 
    
 
   El Consejo Real había terminado. De regreso a su gabinete, Juan II de Castilla despidió a sus consejeros y tan solo quedó a su lado el Condestable, don Álvaro de Luna. Siempre acostumbraban a departir largamente tras finalizar las sesiones del gobierno, pues entre ambos entendían de sobra el proceder de los consejeros y con la inteligencia de uno y el buen hacer del otro aseguraban la marcha de las cosas en el sentido apropiado, encontrando siempre el modo de orientar su rumbo, aún si había zozobra.
 
   Álvaro de Luna compartía el gobierno junto al rey Juan II de Castilla y vivía en itinerancia con la Corte acompañado de su esposa, Juana Pimentel, con quien había casado en segundas nupcias, y de sus hijos.
 
   Cuando estuvieron a solas, Álvaro de Luna sirvió a su señor una copa de vino de una jarra que estaba dispuesta sobre la mesa a la que se sentaban ambos.
 
   -¿Estáis satisfecho?
 
   -Tengo otras preocupaciones en la cabeza, Álvaro.
 
   -Se podrán ir despachando. Dejad ahora un tiempo para el descanso.
 
   El rey bebió un sorbo largamente, paladeándolo. El rostro preocupado, tenso, no dejaba entrever más que su propia inquietud.
 
   -No finjas, conmigo.
 
   -¿Fingir?
 
   -¿Crees que las cosas siguen como siempre?
 
   -Nada es como siempre. Pero sabéis que estoy a vuestro lado.
 
   -Por Dios. No hay vuelta atrás. Todo se está complicando y…ya no sé como acallar a la reina.
 
   -De manera que es eso. Pues no he de ser yo quien diga como gobernar vuestro matrimonio. Mi deber es servir a Castilla.
 
   -¿Te burlas?
 
   -No. Solo digo que debéis saber cómo controlar a la reina.
 
   -Tiene sus razones y no puedo sino discutírselas.
 
   -Hablad de una vez…
 
   -Bien sabes a lo que me refiero. Nunca debiste aceptar aquel trato.
 
   -¿Eso lo decís ahora? ¿Acaso no recordáis lo que había en juego?
 
   -Fue un precio demasiado alto.
 
   -Ella estaba ya fuera de lugar. Cualquiera podía haberla quitado de en medio.
 
   -¿No has pensado que quizá te equivocaste al pactar?
 
   -Gané tiempo para afianzar el reino cuando estabais preso en manos de vuestro primo.
 
   -Pero a costa de una vida. A costa de la familia.
 
   -Creo que habéis olvidado el lugar que ocupáis…
 
   -Y yo creo que has olvidado todo lo que has sacado por ello. Riquezas, títulos, poder, lo tienes todo. Tú y tu familia.
 
   -Y vos sois el rey…Habéis librado grandes batallas para ello…y os recuerdo que eran contra vuestra propia familia.
 
   El rey Juan callaba y le miraba de hito en hito, sabía que harta razón tenía en lo que decía. También sabía que había conseguido acallar a los infantes de Aragón y había consolidado la economía con las alianzas establecidas con los judíos.
 
   -Tienes razón. Pero hay que ser cauto. Además, la reina me está presionando demasiado. Creo que te teme.
 
   -No sé bien por qué. Habéis de saber cómo controlarla a estas alturas.
 
   -Llegará el momento Álvaro, en que no podré mirar por ti…
 
   -Sé muy bien lo que queréis decir. Pero confío en vos. Hemos pasado por muchos momentos, malos…pero también buenos. Sabéis que estaré a vuestro lado hasta el final.
 
   Juan se levantó y dejó sobre la mesa la jarra de vino de aquellas tierras, con cuerpo y aroma densos, que estaban bebiendo. Álvaro de Luna fue a levantarse y en el movimiento hizo tintinear las jarras de la mesa, de tal suerte que cayó la suya, vertiendo el contenido sobre ella y empapando el lienzo que la cubría de grana mientras se escurría cayendo al suelo.
 
   Ambos quedaron con la vista fija en aquel líquido rojo y espeso que manchaba todo lo que a su paso tocaba. Sus ojos se encontraron cuando se apercibieron de lo ocurrido.
 
   -¡No tiene importancia! A veces pasan…estas cosas.
 
   -¿Te ha recordado algo no?
 
   -Solo es vino, señor…
 
   -No deseo más derramamientos de sangre, Álvaro. Esto es…una señal.
 
   -No hay tal, señor. No habrá más sangre.
 
   -Espero que, si llega el caso, sepas aceptarlo como un accidente.
 
   Juan se dirigió hacia la puerta de su cámara y abriéndola se adentró en ella dejando al de Luna en la reflexión de sus palabras.
 
   Manuel caminaba todo lo rápido que le permitía marchar a través del campo, oculto entre matojos y árboles, corría, se arañaba con las ramas y se tropezaba con las piedras, pero nada le importaba.
 
   Había decidido huir muy lejos de sus problemas y para ello pensó en seguir a la comitiva castellana. Creyó que eso no sería difícil, tras la conversación con los castellanos, corrió a las cocinas y en un paño que allí había juntó las pocas sobras del banquete de despedida que aún quedaban atándolo con fuerza y cogió también un paño grande de los fogones que le serviría muy bien para resguardarse. Si perdía más tiempo se quedaría muy atrás.
 
   Calculó que, aunque iban a caballo, los carros llevarían un paso más lento y algunos de los mozos llevaban sus bestias muy cargadas, por lo que la comitiva llevaría un paso que podría seguir de lejos, aunque tuviera que dormir menos horas o, aunque no pudiera hacerlo.
 
   El polvo que levantaban las caballerías le servía de guía. El cansancio lo invadía y las piernas se resistían a caminar más rápido, pero su empeño era mayor y se esforzaba para seguir adelante.
 
   La tarde declinaba y pudo divisar como la comitiva se desviaba adentrándose en el campo, apartándose del camino para pasar la noche. Se aproximó con cautela y se agazapó para poder vigilar sus movimientos desde la distancia. Mientras montaban el campamento empezaron a hacer fogatas para mitigar el rocío de la noche y compartir la cena.
 
   Se sentó junto al árbol que tenía más próximo y echándose por los hombros el paño para arroparse, puso sobre sus piernas el hato y lo abrió para comer algo, estaba tan extenuado que apenas si le apetecía probar bocado, pero pensó solo en conservar las fuerzas.
 
   Oía en la lejanía las chanzas de los mozos que bregaban entre los grupos que preparaban todo lo necesario para pasar la noche. La jornada no había sido demasiado pesada por lo que tenían poca gana de descanso. Los personajes destacados de la comitiva ocupaban sus tiendas y departían en privado mientras descansaban al resguardo de la intemperie.
 
   En aquella oscuridad que se cernía cada vez más sobre si, se sintió inmensamente solo, pero escuchaba aquellos murmullos y también veía de lejos el resplandor de las fogatas por lo que mirando al cielo estrellado sintió un destello de esperanza que le hizo serenarse mientras terminaba de tragar con dificultad el bocado que se había propuesto comer. Volvió a cerrar el hato y se abrigó con el paño de los fogones, dispuesto a cerrar los ojos para reparar fuerzas. Tenía que levantarse antes del amanecer y estar dispuesto para la marcha, antes que ellos terminaran de aprestar las cosas para continuar el camino. El sueño le venció irremisiblemente.
 
   Sin saber cuánto tiempo habría transcurrido, un ruido le despertó. Quizá fuera el crujido de una rama. Guardó silencio y quedó inmóvil, alerta. Se agazapó y se apartó del árbol gateando hasta unos arbustos.
 
   Aguzó la vista y no distinguía nada debido a la oscuridad reinante. Esperó con los ojos y oídos bien pendientes esperando algún nuevo ruido u otra señal que le diera pista sobre lo que había creído oír entre sueños. Pero no escuchó nada más, tal vez había sido su imaginación.
 
   Volvió a dirigirse hacia el árbol y pensó en orinar antes de volver al sueño. Se apartó un poco y de pronto volvió a escuchar ruidos, esta vez más cerca y seguidos. Retrocedió y se agachó instintivamente. Permaneció sin moverse mientras los ruidos continuaban, eran pisadas, no cabía duda. De pronto volvió el silencio.
 
   Trató de estarse quieto pero la inquietud lo estaba matando. Por eso fue a por sus cosas y se echó al camino acercándose al campamento caminando agachado y de puntillas, lenta muy lentamente. Se detuvo en seco cuando entre las ramas divisó un mozo agachado igualmente. Se protegió tras unos matorrales y trató de avistarle por ver si lo identificaba.
 
   Había sido un completo idiota. No eran más que los hombres del campamento que se apartaban para aliviar sus intestinos. Retrocedió con cautela para no ser sorprendido y volvió sobre sus pasos.  
 
   La marcha se había reanudado sin novedad y la comitiva continuaba la segunda jornada que les acercaría a Castilla. A la cabeza marchaba Pedro Arias y a su lado Miguel Lucas, tras ellos cuatro hombres de armas, y después de ellos, Francisco Valdés, escribiente y Juan de Valenzuela, secretario de don Alfonso Vázquez de Acuña. Más atrás marchaban los carros, donde viajaba el obispo don Alfonso con dos clérigos que le asistían y a la cola los mozos de servicio. Cerrando la comitiva iba el escuadrón que protegía la zaga.
 
   -El tiempo nos acompaña, don Miguel. Malo sería viajar con lluvia, pues tendríamos que hacer noche a cubierto o parar hasta que mejorara la inclemencia.
 
   -No os preocupéis don Pedro, habremos de parar pronto en suelo seco pues los clérigos, aunque están acostumbrados a dormir en lecho duro, no quieren soportar otras privanzas.
 
   -¿Qué pensáis hacer, pues? ¿Habéis previsto alguna parada?
 
   -Me gustaría hacer las noches de campamento que podamos. Así iremos más rápidos. Pero también por protocolo hemos de hacer alguna parada de conveniencia.
 
   -Veo que lo tenéis todo bien pensado.
 
   -Presentar respetos a los nobles que nos son favorables o a los hombres poderosos de la Iglesia siempre ayudarán a que nuestro viaje sea un éxito.
 
   -Comprendo. Instrucciones del príncipe.
 
   -Bueno, también fueron sugerencias mías…Una embajada tampoco es conveniente que pase precisamente desapercibida.
 
   -Tenéis buena cabeza para la política. Yo sólo sé imponerla o mandarla ejecutar por la fuerza.
 
   -Por eso cada uno ocupamos un lugar, Pedro Arias. Creo que el vuestro es muy importante.
 
   Mientras ambos continuaban la marcha charlando amigablemente, en el carro donde viajaban los clérigos imperaba el silencio, los dos asistentes estaban revisando documentos que portaban en un cofre mientras don Alfonso les hablaba, pues requería de sus servicios.
 
   -Hermanos, como debemos dejar constancia de todo el recorrido y los hechos de esta embajada, me gustaría que ahora que estamos con tiempo por delante me leyerais qué habéis redactado de la jornada pasada y así podré ir dándoos notas para recoger los hechos de la presente.
 
   -Sí, padre.
 
   -Quiere vuestra paternidad que lea ya.
 
   Alfonso Vázquez de Acuña, saboreó el sonido de aquellas palabras que le recordaban su preeminencia y esperó unos instantes antes de responder.
 
   -Esperad, hermano, quiero meditar un momento para serenar mi espíritu mientras atravesamos estos parajes tan tranquilos. El amanecer apunta ya y el sol pronto nos acompañará. Así podrás leer hermano, sin necesidad de prender candela.
 
   -Como gustéis, padre.
 
   En aquel mismo momento, Manuel abría los ojos y levantó la cabeza, que había caído sobre su pecho, vencido por el sueño, hacia adelante. Todavía las sombras envolvían el cielo y se tranquilizó al pensar que no se había dormido, era uno de sus temores, pues significaría que tendría que seguir sólo el viaje, cosa que le angustiaba.
 
   Fue a levantarse y miles de agujas asetearon sus músculos a la vez. Era la prenda que tenía que pagar por la caminata de la jornada anterior. Entumecido y dolorido, buscó en la lejanía la luz de las fogatas y no distinguió nada. Sólo veía humo, pero pensó que se habrían apagado si no las habían reavivado durante la noche.
 
   Algo no encajaba. Si las dejaron apagar, cómo pensaban hacer la colación matinal…A no ser que, ya la hubieran hecho.
 
   Le entró el pánico y fue a por sus cosas, saliendo al camino para ir más rápido, aunque sin erguirse completamente por miedo a ser descubierto. Avanzó hasta las cercanías del campamento. Podría ser que aún durmieran y las fogatas simplemente hubieran ido apagándose durante la noche.
 
   Casi a la altura del campamento no podía distinguir las tiendas ni los carros. No se veían sombras grandes, pero a medida que la luz iba abriendo, pudo ver el sitio donde las fogatas habían ardido la noche anterior. Estaban apagadas y lo peor, no había campamento. Debían haberlo levantado antes del amanecer. Estaba perdido.
 
   La desolación se apoderó de él igual que cuando su padre lo dejó al cuidado de sus tíos para ir a buscar fortuna años atrás. A sus recién estrenados dieciséis años, se veía solo y forzado a buscar su suerte.
 
   Sin pensar más, echó a andar rápidamente por el camino y apretaba el paso sin reparar si quiera en si lo podían ver o no, sólo quería encontrarlos, necesitaba ver aquellos carros, aquellos jinetes, para poder seguirlos. No pensaba en sus doloridos miembros ni en el hambre que atenazaba su estómago, ni tampoco en su hinchada vejiga que necesitaba vaciarse con urgencia. No pensaba detenerse por nada, ni por nadie.
 
   El día comenzaba a abrir y podía ver además de los lindes del camino y las arboledas lejanas, el horizonte que aún estaba despejado. No se veía ni rastro de la comitiva. Su desesperación crecía. Apenas le parecía que avanzase, le pesaba el hato y también el paño de cocina que portaba en su hombro. Pero no desfallecería por nada. Apretó el paso y anduvo durante mucho rato mientras veía como el sol iba subiendo y el día podía verse ya con claridad. No se detendría para tomar bocado ni tampoco pararía para descansar, aunque le doliera el alma.
 
   En un momento de desesperación echó a correr en pos del horizonte, sin rumbo ni destino, sólo en busca de un rastro que no conseguía encontrar ¿Y si hubieran tomado algún desvío? Tarde o temprano tenía que encontrarse con ellos. Sin aliento, se fue frenando hasta detenerse en seco, los había perdido.
 
   No pudo evitar gritar con todas sus fuerzas desgarrando el aire tibio que se mezclaba entre las aves que asustadas levantaban el vuelo.
 
   -¡Os encontrarééééééééé!
 
   Alrededor de un confortable fuego estaban reunidos los miembros de la comitiva, de una parte los tres clérigos, con don Alfonso en el centro y enfrente don Pedro Arias y don Miguel Lucas con el escribiente, Francisco Valdés y Juan de Valenzuela, el secretario de don Alfonso. Algo más alejados se encontraban los soldados alrededor de otra fogata, mientras los sirvientes preparaban la colación afanándose entre perolas y marmitas, portando escudillas o repartiendo con el cazo las raciones.
 
   Un par de mozos estaban juntando en haces pequeñas ramas y atándolas, mientras otros doblaban lienzos o sacaban viandas del carro de aprovisionamiento.
 
   En tanto que esperaban a ser servidos, don Alfonso tomó la palabra como si estuviera en su parroquia y se dispusiera a practicar la homilía.
 
   -Bueno, hermanos, cómo sabéis, apenas hemos tenido tiempo de hacer gestiones que, por el bien de nuestros reinos tienen un valor moral y espiritual enriquecedor. Es más, debido a las conversaciones con nuestros hermanos portugueses y, en especial, siguiendo las recomendaciones del propio vicario del obispo de Lisboa, don Luis Anes, no podemos dejar este suelo sin visitar la Iglesia de San Esteban en Santarém.
 
   Haciendo una pausa tomó un jarro y se lo llevó a los labios dando un largo trago que saboreó con los ojos cerrados disfrutando de un momento que parecía haber estado esperando desde hacía tiempo. Sabía que los demás se preguntaban por qué decía tal cosa. Fue Miguel Lucas quien tomó la palabra.
 
   -Bien, señor y nos queréis explicar a qué se debe el que nos detengamos en Santarém. Me temo que han de tratarse de asuntos de Iglesia y sabéis que soy buen cristiano y devoto, por lo que es un tema que me interesa y creo que a todos nos gustará saberlo.
 
   -Tenemos ahora tiempo de hablar del asunto que me reveló el padre Anes, hermanos. Ha muchos años se produjo un milagro en Santarém a consecuencia de la mala conciencia de una vecina del lugar, quien por su egoísmo, no tuvo escrúpulos en robar de la Misa una hostia consagrada para pagar a una hechicera la prenda que le pidió por hacerle un encantamiento de amor.
 
   -¿Cómo pudo…?
 
   -Fue bien sencillo, cuando fue a tomar el cuerpo de Cristo, en lugar de tragarlo lo reservó en su boca y lo sacó con disimulo ocultándolo en un pañuelo entre los pliegues de su toca.
 
   -¿Consiguió su propósito entonces, padre?
 
   -Ahí es donde podemos ver la mano de Dios en su infinita magnitud. Aquella mujer cuando iba de regreso a su casa fue alertada por varias personas con las que se cruzó de que manaba sangre de su toca y, alarmada, en cuanto llegó se quitó los velos y pudo ver como la hostia estaba impregnada de sangre, sin duda, de nuestro señor Jesucristo.
 
   -¡Pero eso fue un milagro!
 
   -No cabe duda, hermanos. Pero la historia no acaba ahí…
 
   -Cuente, padre, cuente…
 
   Los presentes escuchaban con interés al clérigo y él se deleitaba al verlos pendientes de sus palabras. Continuó con el relato satisfecho.
 
   -Sin saber qué hacer con la hostia robada, decidió ocultar aquel delito que manchaba su conciencia y lo cubrió con un pañuelo metiéndolo en el fondo del baúl de su cámara, pues no pensó en devolverlo ante el temor del castigo que le infligirían sin duda por tamaña acción.
 
   -¿Y…entonces?
 
   -Pues, cuando su marido regresó y se acostaron, unos destellos comenzaron a salir del interior del baúl y un coro de ángeles acompañaba tal escena. Los esposos sobresaltados ante tal muestra de esplendor cayeron de rodillas y la mujer confesó al marido su vileza, quedando postrados ambos toda la noche orando.
 
   -¿Qué hicieron después?
 
   -Temprano, al día siguiente, avisaron al párroco quien conocedor del milagro, lo llevó a la Iglesia de San Esteban seguido por cuantos se fueron sumando a la comitiva.
 
   -Pero, padre, ¿qué pasó cuando llegaron a la iglesia?
 
   -Pues, creo que la preocupación fue cómo guardar aquel tesoro divino en que Dios había puesto su mano, para que lo pudieran contemplar los feligreses…Celebraron una misa y quedó guardado en una capilla para su veneración…según creo, como hasta ahora se conserva.
 
   -Curiosa historia. ¿Ahora qué es lo que puede verse? ¿Aquella sagrada hostia sigue manchada?
 
   -Así es, pero la mancha sigue…como si acabara de derramarse la sangre de Cristo.
 
   -¡Dios, bendito! ¿Es eso cierto?
 
   -¿Os lo han asegurado, padre?
 
   -Si eso fuera cierto…
 
   Estas y otras preguntas se escapaban con impaciencia de las bocas de los presentes. El silencio planeó sobre las cabezas de aquellos hombres mientras digerían aquel relato, pero la fe había hecho que sus corazones anhelaran comprobar con sus propios ojos aquella maravilla que no era sino milagro.
 
   De nuevo, Alfonso Vázquez de Acuña, tomando la palabra, sacó el rosario y comenzó a orar en voz alta. Todos respondieron al unísono y juntaron las manos en señal de devoción. Los mozos que esperaban con las viandas en pie, las dejaron en el suelo y por respeto, se unieron al rezo con recogimiento.
 
   Cuando la reina Isabel de Portugal, miembro de la casa de Braganza, llegó a la corte en su plena juventud para casarse también en segundas nupcias con el rey Juan de Castilla, el segundo de su nombre, era ya un hombre maduro. Para que se sintiera más protegida, confió a Juana Pimentel la tarea de hacer que no se sintiera sola, que conociera a los miembros de la corte y supiera cómo actuar de acuerdo a su condición real. Era el modo de que se sintiera apoyada en el proceso de incorporación a una corte extranjera.
 
   -Sois muy hermosa, señora.
 
   -No seas aduladora, Juana.
 
   La Pimentel guardaba silencio pues sabía que la reina gustaba de digerir los elogios.
 
   -No había visto cabellos tan hermosos como los vuestros.
 
   -¿Qué dices? Son tus cuidados.
 
   -No es verdad. Son hermosos de naturaleza.
 
   Así las cosas, Isabel de Braganza había estado algo intranquila por las circunstancias por las que atravesaba el reino y únicamente era reconfortada por la compañía de Juana Pimentel quien siempre le infundía serenidad y conseguía generar el clima propicio para cada momento.
 
   Esta circunstancia le permitió intimar con la reina, que se vio abrumada por aquella mujer que sabía siempre lo que había de hacerse y que, además, la atendía de un modo tan gentil que conquistó su ánimo desde el primer momento.
 
   -Os he preparado unos afeites nuevos. Dicen que aclaran la tez.
 
   -¿Podré probarlos hoy, Juana?
 
   -Creo que sí.
 
   -Presto, pues.
 
   Cierto que Isabel de Braganza obligaba a Juana Pimentel a estar casi a tiempo completo con ella, de tal suerte que, en ocasiones, había de pedir que la dispensara de alguna de sus tareas para poder atender sus propios asuntos.
 
   -He de partir, señora.
 
   -¿Pues?
 
   -Mis obligaciones me reclaman.
 
   -¿Acaso no tienes obligaciones para con tu reina?
 
   -Serán solo unas jornadas y pronto me tendréis aquí.
 
   -Sea. Pero espero no tener que mandar a buscarte.
 
   Así pues, en los momentos que compartían la aconsejaba en el vestir, en su proceder y en el comportamiento hacia el resto del personal de la corte y, de ahí, en todo lo que a sus obligaciones concernía.
 
   -Os he traído un brial recamado. Mirad que prestancia.
 
   La reina veía aquel vestido como un tesoro en manos de la Pimentel.
 
   -¿A qué esperas? Vayamos a ponérmelo.
 
   De tal suerte tornaron las cosas que la reina Isabel de Braganza nada sabía hacer si no era con la Pimentel.
 
   Su presencia, convertida en obsesión hacia ella le había creado una dependencia total que no se vio interrumpida ni siquiera por la llegada de su primera hija, la infanta Isabel, acontecimiento que vio colmados los sentimientos del rey Juan de Castilla al ver en su nueva hija discurrir la vida que aún fluía por sus venas.
 
    
 
   


  
 

 
 
   Capítulo 4
 
    
 
   En el palacio la reina de Portugal, Isabel de Coímbra, estaba tomando un baño. Lo habían preparado todo a su gusto, el agua tibia y con esencias de naranja, jara y aceite de romero. Suavizaba su piel con estas sustancias y a todos sorprendía la lozanía de su rostro y su tersura. En plena juventud como estaba, parecía más una niña que una mujer casada, además de reina.
 
   Habían prendido velas en la estancia debido al declinar de la luz de la tarde, momento en que ella gustaba de solazarse de tal modo. Aquella noche esperaban invitados para cenar. Iban a recibir al duque de Braganza acompañado de su hijo Fernando, el que sería heredero de su dignidad.
 
   A Isabel no le placía la presencia de tales personajes en su casa, eran siempre defendidos por Afonso, su esposo, como parientes suyos que eran. Él lo olvidaba todo. Todo lo perdonaba. Pero ella no lo haría. Nunca.
 
   Se revolvió molesta en el agua al rememorar los hechos y se juró a si misma que debía serenarse. No pudo evitar una exclamación velada.
 
   -Dios…
 
   No entendía muy bien el apego que tenía su esposo a tal parentela, pues el duque de Braganza, era tan solo un hijo bastardo que fue criado junto a su hermana Beatriz por la reina Felipa, su abuela, como si propio fuera.
 
   Había sido un traidor a su familia pues supo prometer su apoyo a la madre de Afonso, Leonor de Aragón, cuando falleció el rey don Duarte. Afonso era solo un niño de seis años que no podía gobernar y a ella le había encomendado antes de morir el cuidado del reino.
 
   El duque de Braganza era por cierto el hombre más poderoso de Portugal porque siempre le sonrió la fortuna y supo obrar con astucia, algo que venía desde el buen matrimonio que hizo al casar con la única hija del Condestable de Portugal y heredar toda su inmensa riqueza, a su fallecimiento.
 
   Cuando fue el momento de posicionarse, el duque de Braganza no llegó a dar tal apoyo a la regente doña Leonor de Aragón, quien se vio desprotegida y rechazada por las Cortes portuguesas que apoyaron a su propio padre, don Pedro de Coímbra, que no era sino su cuñado, viéndose aquella obligada a buscar otras alianzas que terminaron por costarle la vida según se sospechaba.
 
   -¡Maldito!
 
   Isabel sabía que aquello había favorecido a su padre, don Pedro de Coimbra, que fue nombrado regente y, aunque entonces ella era también una niña, había vivido de cerca todo aquello.
 
   Fue el comienzo de la tragedia. Isabel se agitaba de nuevo en el agua involuntariamente mientras los recuerdos acudían a su cabeza como un torbellino.
 
   -¿Por qué…? ¿Por qué?
 
   Su padre, don Pedro de Coímbra tomó las riendas del reino y hasta que Afonso fue capaz de subir al trono, gobernó con certeza. Pero el duque de Braganza, entonces solo duque de Barcelos, supo hacerse con el ánimo de los nobles y engatusar a Afonso, de tal suerte que puso a todos en su contra.
 
   Isabel sobresaltada se tapó el rostro afligida con ambas manos, absorta como estaba en sus pensamientos. Un sollozo se ahogó en sus labios.
 
   -Ohhh…
 
   El desenlace tenía un nombre, Alfarrobeira, batalla en la que don Pedro perdió la vida, cuatro años atrás, y sus hermanos cayeron presos. Ellos pudieron ser rescatados y ella, casada como estaba con el rey, tuvo que seguir adelante con su pena y tener que soportar la presencia del duque de Braganza que llegó a convertirse en un hombre aún más poderoso obteniendo el ducado de Braganza, que fue creado para él, por el ahora rey Afonso, ante su fidelidad y apoyo, aún a costa del dolor de su propia familia.
 
   Vivía con el miedo de aquellos recuerdos. A pesar de ello temía también por su vida y la de los suyos, pues sabía que el rencor y el ansia de poder tenían brazos muy largos. Un suspiro salió de sus labios.
 
   Sumida en estos pensamientos como estaba, no percibió la presencia de alguien más en la estancia. Una figura se acercaba con sigilo, aprovechando la penumbra del cuarto. Cuando llegó junto a la bañera, tras la reina, para no ser descubierta su acción, la tomó por los hombros con firmeza y la empujó dentro del agua sujetándola dentro de ella unos instantes desesperados en que Isabel comenzó a revolverse y patear para poder respirar. Era el fin.
 
   Tras decidir continuar solo el camino, pensando que la comitiva castellana seguiría adelante con su viaje Manuel, se detuvo en las cercanías de Santarém y se dirigió a la ribera del río para refrescarse y quitarse el polvo del viaje. Mientras iba bajando, sonrió al pensar que tal vez tuviera suerte y podría pescar algo para la cena. Su ánimo se había fortalecido en la esperanza de poder alcanzar a los castellanos costara lo que costase. No podía volver atrás.
 
   El río Tajo le traía recuerdos de su infancia, cuando muy niño mientras su madre lavaba en sus aguas, su padre jugaba con él en la orilla.
 
   -Vamos, Manuelinho. Tengo algo para ti.
 
   Su curiosidad infantil le despertaba el interés como a todos los críos. Pero su padre sabía que además él observaba todo con gran atención.
 
   -Mira lo que te hice.
 
   Aquellos ojos límpidos le miraban con tal nitidez que a veces se sentía atrapado en ellos.
 
   Había fabricado para él una caña de pescar y como tenía cinco años, el anzuelo era una rama elástica cortada donde pinchaban migas de pan que producían gran revuelo entre los peces cuando salían a comerlas ante la algazara que Manuel montaba y las carcajadas que junto con su padre lanzaba alegrando el corazón de su querida madre.
 
   -Mira mamáaa…
 
   Sonreía mostrando a su madre algún pececillo que las más de las veces escapaba de sus manos y volvía al río para su desconcierto.
 
   -Jajajaja. No desesperes Manuel. Hay muchos peces ahí esperándote. Volverás a pescar.
 
   En este punto, Manuel se puso triste recordándola…todavía no había superado su pérdida. Apenas conseguía recordar su rostro que se desdibujaba en la memoria a través de los ojos de un niño que la imaginaba bajo unos cabellos castaño claro, siempre una dulce sonrisa y unos ojos serenos y limpios que daban confianza por cómo miraban. Los ojos de una castellana que habían prendado a su padre.
 
   Ya en la orilla, se aproximó a unos arbustos y se descalzó, librándose también de la camisa, se acercó al agua comenzando a refrescarse el rostro y mojando también los cabellos. El agua fresca de aquella hora de la tarde sabía a gloria y consiguió hacerle olvidar el esfuerzo de la jornada en el camino, mientras seguía sumido en sus recuerdos.
 
   Don Alfonso Vázquez de Acuña era un aliado fiel del príncipe Enrique. Desde que empezó a tenerlo a su cuidado como maestro, le había instruido en diversas materias, una de las cuales fue la Teología…aunque tuvo a bien incluir en su formación charlas en las que se abordaban temas de todo tipo, pues como hombre, el príncipe tenía muchas cosas que aprender, sin olvidar que este hombre sería algún día rey y que había sido además esposo…sin demasiado éxito en el asunto, como era bien sabido. Pero él había sabido aconsejarle y mostrarle fortaleza y recursos para afrontar tan enjundioso asunto.
 
   -Señor, os casasteis tan joven…
 
   Le había aconsejado, una y otra vez. Por ese motivo el príncipe había recobrado la confianza en sí mismo, había rechazado su fracaso y estaba convencido de que su señora esposa, doña Blanca de Navarra era la única culpable.
 
   Desde que contrajeron nupcias en 1.440 cuando el príncipe contaba quince años, todo fueron sin sabores. Ahí fue donde comenzó una pesadilla que acababa de resolver la Santa Madre Iglesia, de la mano del papa Nicolás V que había instruido la anulación de tal matrimonio “per impotentia perpetua”.
 
   -Al fin se ha resuelto todo. Demos gracias a Dios.
 
   No había sido fácil llegar a tal solución pues hubo que buscar testigos que afirmasen la virilidad del príncipe y aún así comprobar que su esposa estaba intacta. Los informes de los clérigos que habían llevado a cabo la investigación de aquel delicado “asunto” llevaron al convencimiento de que una suerte de encantamiento hacía que don Enrique no pudiera cohabitar con su esposa, por lo que se decidió la nulidad.
 
   No en vano, don Alfonso y otros hombres de la Iglesia habían apoyado tales versiones y se habían hecho eco de las tribulaciones de don Enrique de Castilla por el problema que lo abrumaba.
 
   -Todo va a cambiar a partir de ahora.
 
   Tampoco fue fácil convencerle de que podría disfrutar, aunque el matrimonio requiriera de algunas obligaciones para con el reino, pues entre los deberes de un rey está el de asegurar su descendencia y, por ello comenzó a ilusionarse ante una vida distinta en la que el deber conyugal estaría de un lado y el disfrute carnal nada tendría que ver con ello. Cosa que le hizo tener una perspectiva nueva ante tal posibilidad de libertad. Aún así habría de tener una bonita esposa, la cual sería madre de sus hijos y le procuraría placer solo con contemplarla.
 
   -Tenéis deberes como futuro rey y también la obligación de cumplirlos.
 
   De ahí la puesta en marcha de esta embajada que había terminado felizmente para cerrar el acuerdo de esponsales con la infanta Juana de Avis, jovencita de catorce años entonces, que don Enrique, a sus veintisiete cumplidos, consideraba más acorde para su matrimonio. Era perfecta para el trono, joven, bella, educada en la cultura cristiana y además era su prima.
 
   -Buena elección, hijo mío.
 
   Tal fue su empeño en conseguir este matrimonio que apenas supo de la posibilidad de anulación del de doña Blanca preparó la embajada confiándola a sus más allegados colaboradores y hombres de confianza, con el fin de ir preparando cuanto antes los esponsales.
 
   Habían llegado a Santarém, lugar que estaba a cuatro jornadas de Lisboa. El obispo había sembrado la curiosidad y haciendo hincapié en la fe, todos ansiaban visitar aquel santo lugar, aunque en su cabeza otros propósitos se estaban fraguando.
 
   Tras bajar del carro, don Alfonso Vázquez de Acuña, se dirigió hacia las murallas, el lugar estaba fuertemente amurallado y lo rodeaba un paraje magnífico con abundante vegetación en los alrededores, gracias al río Tajo que discurría generosamente hacia su desembocadura.  
 
   El obispo se acercó a la Puerta de Atamarma, uno de los pasos al recinto amurallado de la población, donde se encontraba la Fonte das Figueiras, pegada al muro, con idea de refrescarse y aliviarse del rigor del camino. Disfrutó del agua mojándose las manos y el rostro y bebiendo lentamente paladeando su sabor.
 
   Quiso asomarse para ver el río pues, desde donde estaba sentía el correr del agua. Era el Tajo, su curso en aquel tramo era pleno, cargado del agua de sus múltiples afluentes que arrastraba hacia el mar el flujo de vida que traspasaba fronteras y que también llevaría un pedazo de Castilla disuelto entre sus fondos limosos destruidos por la acción del agua, de las rocas de sus orillas y de las que, molidas por el viento, llegaban a depositarse en las aguas cayendo sin remedio y formando un todo indisoluble que se tragaría la mar océana.
 
   Disfrutando de aquel remanso y descansando la vista en la belleza del paisaje a la luz de un día que declinaba poco a poco, descubrió algo que se movía abajo, una figura entre los matorrales que llamó su atención. Era un muchacho, bien parecido, fornido y que al igual que él parecía estar refrescándose. No pudo evitar ponerse de puntillas para verlo mejor.
 
   Regalándose la vista con sus formas, le pareció alto y acostumbrado a algún trabajo en que se empleara la fuerza, esbelto, pero no flaco. Su piel morena estaba curtida al aire y al sol, la espalda ancha y los miembros rotundos. El cabello luengo, castaño oscuro, algo crespo y desordenado caía en mechones, ahora mojados. Sin poder evitarlo, se turbó ante aquella visión que no podía dejar de contemplar.
 
   Mirando su hechura, le resultó familiar. Se inquietó.
 
   -No puede ser…
 
   Volvió a sus mientes el mozo portugués.
 
   -¿Será él?
 
   No le cabía duda alguna. Pero eso...era imposible.
 
   A las puertas del Convento de San Francisco se detuvo la comitiva castellana y quedaron un momento cautivados por la sobriedad del conjunto. El edificio del propio convento, así como la capilla anexa, formaban un claro ejemplo del espíritu de la orden franciscana. Cuando ésta se asentó en Santarém se inició la construcción que fue patrocinada por el rey don Sancho II, su fundador, quien impulsó el proyecto y ayudó sufragar las obras. De hecho, era el lugar de descanso de dicho monarca y otros miembros de la realeza.
 
   Ayudados por los mozos, los viajeros fueron descendiendo de monturas y carros para dirigirse al edificio principal. Considerándose protagonista del momento por ser un hombre de iglesia, Alfonso Vázquez de Acuña, seguido por sus asistentes, encabezaba la comitiva. Tras ellos Pedro Arias y Miguel Lucas seguidos de los suyos. Los hombres de armas y los mozos quedaron junto a los carros y caballerías aguardando órdenes.
 
   Se acercó a la puerta uno de los asistentes de don Alfonso Vázquez de Acuña y tiró de la campanilla de la entrada mientras, haciéndose discretamente a un lado, aguardaba la respuesta que no se hizo esperar. La puerta se abrió y asomó un hermano vestido con el atuendo de la orden, hábito de color pardo con capucha del mismo color, un cordón con gruesos nudos en la cintura y un escapulario sobre el pecho que recogía toda la simbología franciscana.
 
   -Hermanos, sed bienvenidos a esta casa de oración.
 
   Mientras pronunciaba estas palabras se hacía a un lado para poder dejar paso hacia el interior al que fueron entrando todos mientras el fraile seguía hablando.
 
   Alfonso Vázquez de Acuña hizo una leve inclinación de cabeza asintiendo antes de entrar, mientras seguía escuchando a aquel fraile.
 
   -Enviaré a unos hermanos para que guíen a vuestros hombres hasta los corrales donde podréis dar descanso a las monturas.
 
   Dentro del amplio vestíbulo de muros desnudos se podían ver únicamente el escudo de la orden presidiendo aquella estancia: Una cruz en forma de “tau” representando los brazos de Jesucristo y de San Francisco cruzados. Sobriedad y quietud se respiraban en aquellos lugares.
 
   -Nuestro padre prior os espera señores. Seguidme.
 
   Les condujo a través del edificio y fueron atravesando estancias hasta llegar a un corredor donde se veían a ambos lados puertas que no eran sino las celdas de los frailes. Al llegar frente a la que quedaba a media altura del recorrido se detuvo y ceremoniosamente hizo que se colocaran a un lado sus seguidores antes de tocar con los nudillos la puerta. Esperó unos instantes y procedió a abrir.
 
   Un hombre de mediana edad, con el mismo hábito que el que les acompañaba, sólo que con un porte que denotaba su condición jerárquicamente superior, estaba sentado ante una mesa desnuda y otro monje frente a él anotaba sobre un pergamino en la misma cuanto le dictaba el padre prior.
 
   -¡Alabado sea Dios, hermanos! Sed bienvenidos.
 
   Había pronunciado su saludo en latín y comprendiendo que sería la lengua que los hombres de iglesia entenderían, pensó que el resto, si eran hombres cultivados igualmente la entenderían, si no era así, no valdría la pena que lo comprendiesen.
 
   Les invitó a pasar levantándose a su vez para dirigirse al grupo y hacer los saludas. Mientras señalaba un banco fijo, hecho de obra, adosado a la pared, hizo indicación de que se sentaran y a su vez regresó ante el escritorio.
 
   Fue el padre Alfonso Vázquez de Acuña quien tomó la palabra y le contestó igualmente en latín.
 
   -La gracia de Dios sea contigo, hermano. Soy el hermano Alfonso, pero eso ya lo sabréis por nuestra misiva. Como sabéis esta legación castellana regresa con la satisfacción del deber cumplido y el propósito logrado de hermanar nuestros reinos.  
 
   -Tuve noticias de Don Luis Anes, vicario de nuestro nuevo obispo don Jaime. Esperábamos que acudieseis a honrarnos con esta visita.
 
   Don Alfonso Vázquez de Acuña había sabido que don Jaime de Avis, era el nuevo obispo, a pesar de no contar con la edad para ejercer tal dignidad. Cuando supo la noticia, su envidia se había disparado al saber que ello se debía a que el papa Nicolás V quiso recompensar de algún modo en él las vicisitudes que le habían rodeado tras la muerte de su padre, don Pedro, duque de Coímbra.
 
   Sabía que el obispo don Jaime de Avis había estado al cuidado de su tía Isabel, duquesa de Borgoña y fue nombrado obispo de Arras, consiguiendo ver cumplido sus deseos de ir a Roma donde el Papa lo llenó de dignidades y nombramientos acogiéndole de buen grado.
 
   Satisfecho de poder tener la oportunidad de relacionarse con tal protegido de su Santidad el Papa, le había enviado una misiva amistosa para mostrarle su afabilidad, esperando correspondencia a la misma, ya que, como gobernaba desde Roma los protocolos se habían hecho por medio de su vicario, don Luis de Anes.
 
   Muy complacido don Alfonso de que hubiera tenido repercusión la presencia de la legación castellana por tierras portuguesas, especialmente en los círculos más representativos del poder eclesial, creyó oportuno mostrarse amable con su anfitrión.
 
   -Quiero presentaros a don Miguel Lucas de Iranzo, consejero y maestro de nuestro príncipe Enrique.
 
   -Señor.
 
   -También aquí presente don Pedro Arias, regidor del estado de caballeros y armas.
 
   -Señor.
 
   El prior examinó con la vista detenidamente a los asistentes mientras se sentía a su vez escrutado por los visitantes.
 
   -Don Francisco Valdés, escribiente personal del príncipe y don Juan de Valenzuela, mi secretario personal.
 
   -Me alegra que estén entre nosotros. Mi nombre, para hacer honor a la orden es, padre Francisco.
 
   -Tan sólo pasaremos aquí la noche, hermano. Pero nos gustaría oír misa mañana en la Iglesia de San Esteban. Quisiéramos orar ante el Milagro.
 
   -Pensé que no conoceríais la historia, aunque debí imaginar que nuestro obispo os lo habría recomendado. No podéis dejar Portugal sin orar allí, lo comprendo.
 
   Un silencio incómodo surgió entre los contertulios. Todos callaban y fue el prior quien acabó con tal situación.
 
   -Os acompañarán a vuestras dependencias, podréis refrescaros y os avisarán para bajar al refectorio.
 
   Así pues, los recién llegados se levantaron del duro asiento compartido y se dispusieron a dejar aquella pieza. Pedro Arias abrió la puerta, fuera esperaban unos hermanos quienes a una seña del padre prior se pusieron a ambos lados para dirigir a los visitantes.
 
   -¡Vos no, padre Alfonso! Quedaos un momento y charlaremos de temas de la Iglesia. Si os parece bien.
 
   -Esperaba poder hablar con vos en algún momento, padre. Pero no me atreví a interrumpir vuestro trabajo.
 
   Se detuvo y cerró la puerta satisfecho, mientras miraba de soslayo a sus compañeros que ya salían al corredor.
 
    
 
   


  
 

 
 
   Capítulo 5
 
    
 
   Cuando finalmente sacó la cabeza y se apartó el pelo chorreando de su rostro, descubrió ante si a su esposo, Afonso, el rey de Portugal, que reía de buena gana al verla de aquella guisa.
 
   Isabel de Coímbra no pudo sino mostrar su enfado por lo que había hecho. Además del susto que le había dado.
 
   -¿Eres tonto? ¡Mira lo que has hecho con mi pelo!
 
   -¿Eso es lo que te preocupa?
 
   -No quería que se mojara.
 
   -Qué bonita te pones…
 
   -¿Qué hago yo ahora?
 
   -Seguro que tus damas encuentran como arreglarlo. Anda, dame un beso…
 
   Después de mirarlo largamente, Isabel no pudo resistirse a tal petición. Era una mujer enamorada. Llevaba conviviendo con Afonso desde que recordaba. Cuando su padre, don Pedro, la dio en matrimonio al futuro rey, fue solo consolidar una relación que se venía fraguando desde siempre. Ambos descubrieron juntos el amor y lo disfrutaban.
 
   Afonso se acercó al borde de la bañera mientras ella se incorporaba para besarle. Mientras unían sus labios, Isabel lo abrazó contra sí y lo atrajo hacia ella. Afonso perdió el equilibrio y cayó en la bañera provocando que el agua se desparramara por el suelo de la estancia. Ambos rieron de buena gana durante unos instantes.
 
   Ante tales ruidos, entraron las damas en la estancia apresuradamente.
 
   -Señora ¿Estáis bien?
 
   Al acercarse vieron a los dos jóvenes abrazados, empapados y todo el suelo cubierto de agua.
 
   -¡Madre Deus!
 
   Comprendieron y salieron lo más discretamente posible, pensando en el desaguisado que habrían de reparar cuando tuvieran que recomponer no solo la estancia, sino a su señora.
 
   Al cabo de unos instantes, fue Afonso quien habló primero.
 
   -¿Por qué te preocupa tanto esta cena?
 
   -Sabes que no me place la presencia del señor de Braganza.
 
   -Dejemos estar las cosas, Isabel.
 
   -¡Nunca me escuchas!
 
   -No puedes tomar partido en este bando ¿es eso, no?
 
   -¡No digas tonterías! Mi padre fue víctima de una conspiración. Y tú también.
 
   -Pero te place más la presencia del futuro duque, ¿no?
 
   -¿Acaso no te parece lo bastante mayor para que ni siquiera lo mire de tal modo?
 
   Afonso se había compuesto las ropas, pero empezaba a sentir frío. Aprovechando que había de vestirse para la cena, se fue despojando de ellas. Cuando estuvo desnudo se volvió ante ella dejando que lo mirara.
 
   -Pero qué presumido eres…
 
   -Sal ya del agua, mujer.
 
   Tomó un lienzo junto al arcón que habían dejado allí para la reina y se acercó. Isabel salió y la envolvió amorosamente en el lienzo, aprovechando tal momento para estrecharla entre sus brazos, mientras la secaba. Se besaron largamente y pronto el lienzo cayó al suelo entre ambos.
 
   En el refectorio todos guardaban silencio escuchando al hermano que leía retazos de la vida de San Francisco mientras los demás compartían una comida sencilla a base de pan, un guiso a base de anguilas y un poco de vino caliente como excepción por la visita. Todos estaban sentados en bancos corridos alrededor de mesas largas teniendo en el centro de la que quedaba en la cabecera de la sala al padre prior y, sentado a su derecha, don Alfonso Vázquez de Acuña. El resto de la legación española se había sentado frente a ellos junto al resto de los hermanos.
 
   Aquellos muros de piedra sin pulir daban idea de fuerza y de austeridad y marcaban el espíritu de la orden, la sencillez y la pobreza. Los monjes iban vestidos con hábitos pardos con su capucha y cordones bastos con tres nudos, para recordar los tres fundamentos de la vida franciscana que el santo de Asís había adoptado para la orden: obediencia, castidad y pobreza. Algunos hermanos llevaban las cintas de los escapularios blancas, pues aún estaban formándose, a diferencia de los que ya eran veteranos, que las llevaban marrones.
 
   Pedro Arias se había sentado al lado de Miguel Lucas y a pesar de la actitud y silencio de los presentes bajo la voz de aquel hermano que no cesaba de leer mientras ellos comían, de vez en cuando y de forma disimulada mantenían retazos de conversación.
 
   -Gracias que no soy hombre de Dios. Cuando me tocara leer y no comiera no sé qué podría hacer…
 
   -A todo se acostumbra el cuerpo.
 
   -No el mío. Si no lleno el estómago tengo muy difícil poder hacer algo a derechas.
 
   -Por eso no sois fraile.
 
   -Dicen que se alimentan a través del espíritu…
 
   -Pero ése se queja menos… ¿Os habéis fijado? Parece que el padre prior y don Alfonso se conocieran de antes…
 
   -Vos también lo habéis observado…No creo que sea eso…pero hemos de estar atentos. Sé que mantuvo una larga reunión con el vicario del obispo de Lisboa.
 
   -¿Pensáis que le hiciera algún encargo?
 
   -No lo creo. Pero por lo que parece algo se trae entre manos.
 
   -¿Don Alfonso?
 
   -Sí.
 
   -Pero estamos en suelo extranjero…
 
   -¿Habéis olvidado que la Iglesia es universal?
 
   La voz del padre prior terminó con la lectura y también con la cena, interrumpiendo la conversación de Miguel y Pedro que volvieron la cabeza en dirección a la mesa central.
 
   -¡Hermanos! Tras haber compartido esta comida quisiera que eleváramos nuestra oración a Dios y agradeciéramos poder ser testigos de lo que representa esta visita de nuestros hermanos castellanos: la unión de ambos reinos. Oremos pues todos juntos y dejemos que nuestros hermanos puedan retirarse a descansar de los rigores del viaje.
 
   Una oración que él mismo inició y fue seguida por todos los presentes se entonó en aquel refectorio y pareció sonar a música celestial. Semejó que tomara cuerpo y consistencia y flotara por encima de sus cabezas elevándose hacia las alturas. Tal era el recogimiento y la fe que en ese momento experimentaban.
 
   Una pequeña fogata a orillas del Tajo servía de asador para un pequeño pescado que Manuel sujetó en unas ramas y consiguió preparar para la cena. Sentado ante ella y viendo que el pescado estaba listo, se aprestó a echar tierra sobre el fuego para evitar llamar la atención más de lo necesario.
 
   Cuando estuvo apagado, esperó a que se disipase la humareda y se separó de aquel lugar llevando consigo el pescado sobre una rama de hojas verdes que le serviría de plato. Se dirigió a la orilla y se sentó al lado del río dispuesto a saborear su cena y pasar la noche en aquel paraje tranquilo. Adentrarse a aquella hora tras las murallas podría resultar sospechoso. Cuando abrieran las puertas, trataría de entrar para averiguar si la comitiva estaba en el recinto.
 
   Mientras degustaba su pescado no pudo evitar recordar la pelea con su primo Carlos en Lisboa y el incendio. Podría haber ardido todo el barrio o ¿quién sabe? Podría haberse quemado Lisboa entera. Lamentaba que hubiera ocurrido aquella desgracia, seguramente habría sido la ruina de su familia y se sentía culpable. Ahora era un proscrito y eso no podía cambiarlo. No podría volver nunca a menos que se arriesgara a ir a prisión y quién sabe qué pena le impondrían por ello. Mirando al cielo, cerró sus puños con fuerza y se postró de rodillas.
 
   -Dios mío…
 
   Cerró los ojos con fuerza y en su desolación cayó sobre un lado sentado, como un títere desmadejado.
 
   -Anabela…
 
   Pensar que ya no la vería más…era un tormento insoportable. Mientras se limpiaba las manos en unos brotes de salvia, recordó la última conversación que había tenido con ella. Ahora los recuerdos se ordenaban.
 
   Le había hablado de que irían a Castilla, doña Juana se había comprometido con el príncipe don Enrique, su primo, y ella la acompañaría. Quizá allá se encontrarían. Sueña Manuel, sueña.
 
   Se tendió bajo un árbol rodeado de arbustos bajos que servían de abrigo, donde parecía un lugar tranquilo para pasar la noche. Ante sus ojos el cielo estrellado.
 
   Antes de cerrar de nuevo los ojos por el sueño, dirigió la mirada hacia arriba. Muchas lucecitas suspendidas sobre él y el mundo.
 
    
 
   


  
 

 
 
   Capítulo 6
 
    
 
   Anabela era la hija menor de una familia noble portuguesa. Tenía dos hermanos varones que vivían entregados a las armas, siendo el mayor el heredero. Su padre había recibido el título de barón en honor a su ascendencia de familia y poseía varias tierras que gobernaba de acuerdo a los intereses de la corona, teniendo por ello distintas prebendas y privilegios que recaerían en su hijo mayor en el futuro.
 
   Se la educó igual que a sus hermanos pues, eran de edades muy seguidas. Cuando los varones se comenzaron a instruir en el arte de las armas y ella pasó entonces a una formación más adecuada a su sexo pudo adquirir conocimientos de danza, de música y otras delicadas labores manuales que, eran propias de las damas. Su futuro estaba destinado a servir en la corte y debía prepararse.
 
   Así fue hasta que comenzó a ser dama de la infanta Juana. Ambas se conocían desde niñas por la ligazón de su familia en la corte portuguesa, aunque apenas se habían tratado pero, la decisión de su padre de acercarla al entorno real, dio un vuelco a su vida al instalarse en la corte. Aquello le pareció una tiranía, ya no podría leer a su antojo, ni tampoco escribir, quizá aquella infanta sólo la quisiera para juegos o para sentarse a bordar juntas frente al fuego en el invierno y pasear por los jardines en verano.
 
   Desde el momento en que se vieron se cayeron bien, empezaron a hablar y ya no pararon nunca. Lo compartían todo, hablaban de cualquier cosa y confiaban plenamente la una en la otra. Anabela leía para la infanta, le hablaba de aquellas cosas que había aprendido con sus preceptores y también en los libros que ella misma leyó de más niña. También paseaban en verano y bordaban en invierno, pero nada de eso les importaba porque mientras tanto hablaban y hablaban de lecturas, de hazañas y aventuras que en ellas se encontraban, con lo que ambas se sentían tan a gusto que rara vez se las veía separadas.
 
   Juana recibía formación de muchas cosas, debido a su preparación como futura reina consorte y, además su tío, que siempre contaba tantos misterios y aventuras de naves que partían hacia tierras desconocidas y que regresaban con frutos nunca degustados y otras cosas extrañas, cuyo nombre era difícil recordar, le contaba que al otro lado del océano vivían gentes con la piel muy oscura y que eran extraordinariamente fuertes para el trabajo.
 
   Claro que don Enrique, duque de Viseu, dicho el Navegante, a pesar de que no viajaba, salvo lo imprescindible, solía estar poco tiempo en la corte. Aquellos que buscaban formarse como pilotos, acudían de todas partes para aprender a su lado. Como hombre soltero, estaba entregado a su trabajo y conseguía así lograr casi siempre lo que emprendía.
 
   -¿Recuerdas la última carta? Mandó una pluma de un pájaro de tantos colores, que cuando la guardé, estuve anotando de donde venía, pero no acertaba a poner todos.
 
   -¿Cómo olvidarlo? Pero a mí me gustan más las flores. Aunque secas son muy hermosas. Si pudiéramos verlas al natural sería maravilloso.
 
   -La verdad es que hemos visto cosas que pocos han podido ver.
 
   -Visto y tocado.
 
   -Hemos de seguir, Anabela.
 
   -Lo primero es lo primero.
 
   -Ay, Anabela…
 
   -No penséis…creo que podíais haber ido a casar a un reino lejano.
 
   -Tienes razón.
 
   -A fin de cuentas, vuestro primo es hombre apuesto, según dicen y os ha elegido.
 
   -Solo debo pensar en el bien del reino, Anabela. Lo demás…no importa.
 
   -Lo sé, es vuestro deber. Pero…aún queda tiempo y hay mucho que preparar.
 
   -También tendréis que tomar lecciones de castellano.
 
   -Mi hermano lo ha previsto. Hablaba castellano con mi madre, pero ahora, he de volver a practicarlo. ¡Lo haremos las dos!
 
   Anabela no pudo evitar un gesto de sorpresa en su rostro, pero en el fondo estaba encantada por sentirse parte de aquello.
 
   Mientras, hacían los preparativos discutían acerca de qué prendas llevaría con ella a Castilla.
 
   -No tenemos mucho tiempo, Anabela. No quiero parecer caprichosa por querer llevar tantos vestidos.
 
   -Lo sé. Tenéis que parecer lo que sois, una princesa y para ello habréis de llevar cuantos vestidos sean necesarios.
 
   -Está bien, pero no crees que allí podré hacerme más trajes y, quizá más al gusto de aquella corte.
 
   -Aunque los tiréis, mi señora. Además, es muy probable que en pocos meses tengáis que renovar el vestuario. Vuestro vientre concebirá pronto y habréis de vestir adecuadamente.
 
   -Eso espero. Será mi deber como consorte. Dar pronto un heredero a mi esposo.
 
   -Se espera más que eso. Uno tras otro, no importará cuántos, para asegurar la descendencia.
 
   -Entonces… ¿no te parece una locura tanto traje?
 
   -Quizá lo sea, pero antes de que sucedan todas estas cosas, habréis de estar bonita para que el príncipe descubra lo hermosa que sois y se rinda enamorado a vuestros pies.  
 
   -Espero agradarle…
 
   -Estoy segura. Acaso pensáis que todas esas damas castellanas, que según nos aseguran, muchas tienen hasta mostacho, pueden acaparar la atención del príncipe. No os habéis preguntado, por qué mandó a pediros en matrimonio.
 
   -No lo pensé.
 
   -Porque os ama. Ha sido desgraciado en su anterior matrimonio y desea encontrar la felicidad con vos.
 
   -No sé. Creo que en cuestiones de política, el amor poco importa…
 
   -Estoy segura de que encontraréis el amor Juana. Sois una mujer bella y conseguiréis satisfacer a vuestro esposo.
 
   -Y surgirá el amor. Qué poco cuesta soñar, Anabela.
 
   -Acaso no somos libres de ello. Pues, soñemos.
 
   -Eso y…ya te procuraremos un buen matrimonio una vez allí.
 
   Siguieron fantaseando con el futuro como las dos niñas que eran.
 
   -Yo casaré con un conde o…un duque tal vez y nunca me apartaré de vuestro lado.
 
   -Eso nunca.
 
   -Espero que los nobles castellanos sean tan apuestos como don…
 
   Un silencio hizo temblar los labios de Anabela que se detuvo en seco y reanudó su tarea deambulando por la estancia, doblando telas y guardando joyas en la pequeña arca, sin saber bien qué hacer.
 
   -¿Por qué callas? Sigue hablando.
 
   -Nada tengo que decir, Juana…
 
   -Me parece que ya has echado el ojo a algún castellano, noble o no, pero cercano al príncipe, ¿me equivoco?
 
   -No me hagáis esto...por favor.
 
   -Anabela, soy yo… ¿Quién mejor para ser tu confidente?
 
   -Si no es nada, Juana. Sólo me pareció gallardo…
 
   -Gallardo y tal vez ¿apuesto?
 
   -Muy apuesto…sí.
 
   -Elegante y bien educado.
 
   -Lo es.
 
   -Bien parecido, con educación y además galante. Me dejas pocas dudas.
 
   -¿Vos también os habéis fijado en él?
 
   -No, Anabela. Estamos haciendo un juego de adivinanzas, ¿no es eso?
 
    -Claro…sí. ¿Te fijaste en sus ojos?
 
   -¿Marrones?
 
   -Casi negros. ¿Y en su cabello?
 
   -Luengo, oscuro…
 
   -Negro como la noche. ¿Su boca?
 
   -Pues…no.
 
   -Sonriente.
 
   -Es guapo, ¿no?
 
   -El hombre más apuesto que nunca he visto.
 
   -Pues tengo la respuesta…Ya sé quién es.
 
   -Mantengámoslo en secreto, por favor. Esto no tiene ni pies ni cabeza. Vos sabréis bien, quien ha de ser mi esposo allá en Castilla.
 
   -Lo mantendremos. Pero prefiero saberlo, además, sólo estábamos jugando…
 
   -Gracias…
 
   -Hay que ver lo confundida que yo estaba.  Pensaba que te gustaba Manuelinho…
 
   -Manuelinho…es otra cosa. Es como un amigo…No sé.
 
   -El no parece mirarte con los mismos ojos.
 
   -¿Por qué decís eso?
 
   -Porque te mira de un modo…distinto.
 
   -Distinto cómo…
 
   -Como cuando ves un rico manjar y sólo piensas en comerlo…Así.
 
   -¡Vaya comparación, Juana!
 
   -Para él eres ese manjar.
 
   -Un manjar que no comerá nunca.
 
   -Mereces otra cosa y…no pienses que creo que no es un buen muchacho.
 
   -Yo sé que es bueno, pero…por qué decís… no os entiendo. ¿Habéis pensado ya en alguien para mí? Es eso…
 
   -Lo ves, no te gusta como el castellano…por citar uno.
 
   -Es otra cosa. Con Manuel puedo hablar sin cuidado. Con los nobles castellanos es distinto…He de comportarme como una verdadera dama.
 
   -Cuando estemos en Castilla lo habrás olvidado.
 
   -No quiero olvidarle. Es atento. No me hace mal recordarle.
 
   -Le dijiste que partirías conmigo.
 
   -Sí.
 
   -¿Qué te dijo?
 
   -Pareció quedar algo pensativo, no sé…No volvió a decir palabra.
 
   -Creo que está enamorado.
 
   -Tal vez debería despedirme de él cuando nos vayamos.
 
   -Le verás más veces. Todavía no hemos de partir…
 
   -Es verdad. Pero es que se quedó con la palabra en la boca.
 
   Anabela se dirigió hacia el ventanal mirando algún punto en la lejanía.
 
   La comitiva se detuvo frente a la Iglesia de San Esteban. Los mozos amarraron las bestias mientras los embajadores se dirigieron al interior donde el párroco, el padre Joao, los esperaba en la sacristía. Hechos los saludas les dio la bienvenida y se encaminaron a la capilla donde se alojaba aquel milagro tan famoso que tantos peregrinos visitaban y al que muchos veneraban aún fuera del reino. De hecho, habían madrugado para que antes de la hora en que la iglesia se abría pudieran hacer la visita más tranquilamente, sin la presencia de otros fieles. Una deferencia que se les concedía por su condición de miembros de la corte de Castilla.
 
   Ante aquella Sagrada Forma que, oscurecida parecía, más sucia que embebida de sangre, aunque fuera de Cristo, se postraron todos de rodillas para orar con recogimiento. A poco, en un aparte, don Alfonso Vázquez de Acuña se dirigió al párroco.
 
   -Padre Joao, no sé cómo mantenéis conservado el Milagro. Me refiero que, cómo se preserva del aire y otras cosas impúdicas. Sé que no haría falta nada, los milagros son obra de Dios…pero veo que está dentro de algo que…no acierto a distinguir bien.
 
   -Sí, señor obispo, cuando se encontró el Milagro, el padre que regentaba esta parroquia entonces tuvo la idea de protegerlo dentro de una cápsula hecha de cera, tan fina que transluce.
 
   -Y así se ha conservado todo este tiempo…Conque cera, ¿eh? Qué buena idea. Cera.
 
   -Cera, sí. Bueno, se ha cambiado varias veces debido a que la cera se oscurece e impide que pueda verse bien el interior. Pero creedme, está intacta y está húmeda…
 
   -La pregunta es obvia… ¿Es auténtica?
 
   -¿Cómo osáis? Me ofendéis, padre y ofendéis a Nuestro Señor ¡Es un milagro!
 
   -No estoy cuestionando el milagro, hermano. Pregunto si la habéis reemplazado y guardado el original. Es sencillo.
 
   -Es la auténtica. Os dais cuenta de que dudáis de esta Iglesia y dudáis también de mí. Pero lo cierto es que no hay ninguna duda, desde que el milagro se produjo se encuentra tal y como se manifestó y así ha sido venerada todos estos años.
 
   El padre Alfonso se puso de pie haciendo una seña y en voz muy queda le susurró a Pedro Arias.
 
   -Esperad todos aquí o mejor, fuera, he de despachar un asunto con el párroco…Y, necesito al mozo portugués aquí de inmediato.
 
   La cara de asombro de Pedro Arias hizo que le diera una rápida explicación.
 
   -Le vi ayer junto al río. Buscadle presto y decidle a Juan que espere en la capilla porque le necesito.
 
   Pedro Arias, aunque sorprendido por las palabras y la urgencia del obispo, asintió y salió discretamente. Preguntó a sus hombres por el mozo portugués y le dijeron que lo habían avistado al alba en la entrada al recinto de la ciudad, entre otros que por allí pasaban.
 
   -Traedlo enseguida.
 
   Fue a buscar a Juan de Valenzuela para darle el recado del obispo.
 
   Dentro de la iglesia, el obispo Alfonso Vázquez de Acuña y el párroco de San Esteban, don Joao, se dirigieron de nuevo a la sacristía y se sentaron a ambos lados de una mesa. El obispo tenía que convencer al párroco para que accediera a sus intereses en favor de la corona castellana, algo que parecía poco factible, dado el cariz que había tomado su anterior conversación.
 
   -Este asunto es un asunto de la Iglesia, hermano y, como tal hemos de despacharlo entre nosotros. Como ya os he dicho, ahora Portugal y Castilla serán dos reinos con intereses comunes…y…
 
   El padre Joao, interrumpió a don Alfonso, algo nervioso por aquellas palabras que no sabía dónde irían a parar.
 
   -Todos queremos colaborar. Queremos que todo vaya bien, pero no os comprendo…
 
   -Y también esperamos que no haya problema en la cuestión sucesoria.
 
   -Queréis que se asegure…
 
   -Claro, hermano. No dudo que la naturaleza pondrá de su parte todos los medios, pero como seguramente sabréis, nuestro señor don Enrique, tuvo problemas con su primera esposa.
 
   -No veo donde puedo entrar yo, modestamente, señor obispo.
 
   -Podéis hermano, podéis. Quizá ese Milagro podría hacer que mi señor tuviera más digamos, fuerza de su parte. Que el Señor le ayude a…ya me entendéis.
 
   -Bien, pero… ¿de qué modo?
 
   -Pues creo que ese bendito Milagro…podría compartirse… ¿Comprendéis?
 
   -Eso, hermano es sacrilegio. Tan sólo pensarlo lo es.
 
   -Y no pensáis que más bien, sería como que la infanta se llevaría un seguro a Castilla…Para que Dios la ayude y acompañe en su misión de futura reina y madre.
 
   -Eso no soy yo quién para decidirlo, señor obispo. Debisteis hablar con nuestro arzobispo, don Jaime.
 
   -Pero él no está aquí.
 
   -Sí está su vicario y, hablasteis con él. ¿Por qué no se lo pedisteis?
 
   -Él me dijo que viniera…Tal vez pensó que colaboraríais, hermano.
 
   -Pues pensó…precipitadamente y vos…también. Más aún. Son cosas que no se pueden decidir en un momento.
 
   -Lo siento, hermano pero, hemos de proseguir viaje. Entended mi premura.
 
   -Si al menos pudiera orar un momento…Sólo para ver qué me inspira Nuestro Señor…
 
   -Si es sólo un momento…Además, seríais bien recompensado, no lo dudéis. Vuestra iglesia podrá hacer algunos arreglos y ayudar a vuestros pobres.
 
   -Permitid que me retire un momento, señor obispo.
 
   -Yo también rezaré por vos. Ojalá vuestra respuesta sea satisfactoria. Nuestro Señor ha bendecido ya esta unión que además el Papa Nicolás ha visto con buenos ojos.
 
   El párroco salió discretamente y antes de cerrar la puerta se volvió.
 
   -¿Dónde me esperará vuestra paternidad?
 
   -Si os parece bien, fuera. Necesito aire fresco…mi secretario aguardará y a él podréis dar aviso.
 
   Diciendo esto, se aproximó a la puerta y salió también. Se dirigió a la Capilla del Milagro donde le aguardaba ya Juan de Valenzuela. Se acercó y le habló quedamente en el silencio del recinto.
 
   -Juan, necesito vuestra ayuda. El párroco no ha entrado en razón. Ya os explicaré luego, pero mientras está fuera de aquí orando, habréis de aprovechar y forzar la cápsula para hacernos partícipes del Milagro.
 
   -Pero señor yo… ¿Cómo queréis que?
 
   -¿Tenéis una daga?
 
   -Desde luego…pero…
 
   -Sin peros, Juan. Tomad esta hostia que os entrego, rajad la cápsula e impregnadla de la sangre. Luego juntadla bien para que no se vea la rotura y guardadla en este lienzo. Esperaré fuera, el padre Joao tardará unos minutos en volver y te dirá que me avises.
 
   Sin darle tiempo a mediar palabra, el obispo se dio media vuelta y se dirigió a la salida.
 
   Quedó así Juan de Valenzuela petrificado frente a la capilla del Milagro y sus piernas temblaban imperceptiblemente mientras miraba la reliquia expuesta.
 
   Juan, sin pensar nada más se encaramó al altar de la capilla y viendo que la cápsula era de cera pensó en cómo proceder. Había poco tiempo, un corte lateral sería limpio y no se vería desde abajo. Echó mano de su daga y procedió a rajar la cápsula cuando de pronto se hirió en su propia mano.
 
   -¡Dios!
 
   En su azoramiento, Valenzuela no había oído entrar de nuevo al obispo quien, a unos pasos de distancia se estaba despidiendo del padre Joao, el párroco de San Esteban, sin poder escuchar nada de lo que decían.
 
   -Hermano, hemos de partir sin dilación. Dejaremos para otro momento nuestro asunto. Como ya lo conocéis podréis tener tiempo de meditar o de consultarlo con quien creáis oportuno.
 
   -Yo había pensado lo mismo, no debemos precipitarnos para no ofender a Dios.
 
   -Rezad mucho padre.
 
   -Os tendré presente en mis oraciones, señor obispo.
 
   -También yo guardaré para vos un momento en las mías.
 
   -Idos en paz.
 
   -Quedad con Dios.
 
    Tras los saludas de rigor, el obispo se dirigía hacia la salida e hizo una seña a Valenzuela para que lo siguiese.
 
   Cuando regresaron al exterior, Manuel estaba con el resto de los hombres. El obispo lo llamó para que acudiese, cosa que el muchacho hizo tímidamente.
 
   -Juan, esperad aquí.
 
   El obispo hablaba a Manuel muy quedamente mientras dirigía su mirada hacia el interior de la iglesia.  
 
   -Debes fijarte muy bien en el Milagro, especialmente en todos los detalles de la cápsula que lo encierra. Después hablaremos.
 
   Manuel asintió con la cabeza y partió al punto. El párroco desde la puerta sonreía al grupo.
 
   En el interior de la carreta Manuel estaba enfrascado en observar los utensilios y otros objetos que había en el interior. Todavía no se había recuperado de la emoción que le supuso que aquellos hombres lo llevaran ante el obispo castellano. Al principio temió que le fueran a amonestar, pero pronto supo que lo que requerían eran sus servicios como cerero. Cuando llegó ante el obispo se inclinó respetuosamente, pero obviando las formalidades, éste comenzó a hablarle.
 
   -Espero que te fijaras bien.
 
   Manuel, antes de contestar, ordenó sus ideas en la cabeza.
 
   -¿Os referís al Milagro?
 
   -¿Acaso crees que te hice entrar para otra cosa?
 
   -Sí que me fijé.
 
   -Eso espero, pues como la cápsula que lo encierra quiero que me hagas una.
 
   -Pero señor, debo disponer de una muestra para hacerla a su medida.
 
   -Óyeme bien, si te fijaste has de saber la medida.
 
   -Vi la forma, como está hecho y…
 
   -Con eso basta. He de guardar en ella una reliquia que me han dado para el príncipe don Enrique de Castilla y no quiero que se deteriore.
 
   -Muy bien, traedla y calcularé las medidas.
 
   -La harás semeja a la que viste.
 
   -Bueno, si hay que hacer algún ajuste…en fin trataré de hacerlo lo mejor posible.
 
   -Eso espero si sabes lo que te conviene.
 
   Sin más palabras, el obispo salió y Manuel quiso ponerse manos a la obra. Su primer encargo y no podía fallar. Le dijeron que allí tendría lo necesario para el trabajo y que los clérigos podrían ayudarle si necesitaba de su asistencia. Por ello, se dirigió a uno que andaba allí preparando el recado de escribir.
 
   -Hermano, necesitaré del fuego para poder fundir la cera.
 
   -Bien, muchacho. Aquí tienes unos cabos. Prepara todo y procede.
 
   -Tendré todo listo para cuando paremos.
 
   -El señor obispo ha puesto en ti su confianza. Te aconsejo que no lo defraudes.
 
   -Haré todo lo posible, hermano.
 
   -Padre José, para ti.
 
   -Si padre…José. Habréis de tener la reliquia preparada para cuando termine, la pondré en el interior y al fundir con el calor la cera quedará sellada.
 
   -Haz tu trabajo y en cuanto a la reliquia, eso no es asunto que deba preocuparte.
 
   -Muy bien. Voy a empezar.
 
   Viendo como el clérigo volvía a sus asuntos empezó a cortar los cabos para fundir la cera y batirla convenientemente. Nunca había trabajado en un carro en movimiento.
 
   La marcha continuaba sin mayores riesgos que las inclemencias del tiempo que, de calmo que estaba, parecía bien difícil que fuera a haber alguna. Todo era tranquilidad pero el obispo sentía un hormigueo en el lado izquierdo de su pecho donde llevaba la hostia ensangrentada, era su acompañante fiel desde que la pusiera allí.
 
   Juan de Valenzuela le dio disimuladamente el lienzo con su contenido antes de reanudar el viaje y lo había deslizado entre los pliegues de su sotana para que fuera allí segura. El resto de la comitiva nada sabía de aquel asunto y mejor sería que continuara siendo de ese modo.
 
   Cuando el sol comenzó a declinar y la luz bajaba de intensidad Pedro Arias dio la señal con la mano para que todos se desviaran a la derecha internándose en el bosque, un paraje rodeado de árboles y a orillas del río donde tendrían agua abundante para poder refrescarse, al igual que las bestias y donde poder descansar algo apartados del camino.
 
   El paraje era realmente impresionante, rodeado de robles blancos, madroños, laureles y alcornoques. Hacia la parte más alta, donde comenzaban las zonas elevadas a buen seguro que habría lobos, y en el bajo monte jabalíes, a buen seguro era una zona de caza abundante pues aquellas tierras eran bien semejas a las de sus vecinas de Castilla. También habían oído a los portugueses hablar de otros animales de cuernas largas y de unos robustos perros que entrenaban los lugareños para guardar el ganado, a los que llamaban “castro laboreiro”.
 
   Al detenerse carros y monturas hicieron un semicírculo protector y justo enfrente, comenzaron a apilar ramas y hojarasca para encender varias fogatas. Manuel estuvo ayudando al igual que el resto de mozos que estaban al servicio.
 
   Recogieron agua del río cercano y la echaron en varios baldes desde donde poder sacarla para cualquier necesidad. Algunos estuvieron buscando bayas, otros pescando y los más decididos, trataron de cobrar alguna pieza pequeña para la cena.
 
   No fueron malos los resultados, para el poco tiempo que en ello echaron, un par de liebres, alguna perdiz y varios pescados. Sería una cena realmente opípara.
 
   Mientras los mozos se afanaban en sus quehaceres y se montaban las tiendas, aprovecharon los demás para estirar las piernas. Mientras, los hombres de armas atendían a los caballos y dejaban a buen recaudo sus pertrechos. Los asistentes preparaban tableros sobre piedras improvisando mesas y sobre ellos dispusieron cuanto era propio para escribir, tinteros, plumas, secantes, pliegos, lacre y guitas de cáñamo.
 
   Los clérigos habilitaron un tablón con un paño blanco encima, apoyado sobre un tocón de madera y una peña elevada del terreno disponiendo sobre él un crucifijo, al lado unos cirios medianos para prender, pues iban a celebrar misa y orar juntos para dar gracias a Dios.
 
   Manuel, siguiendo las instrucciones que le había dado el padre Alfonso, se aprestó entonces para finalizar su encargo. Frente a una de las fogatas colocó el pequeño recipiente donde tenía la cera que le había proporcionado el clérigo, pura y fina como pudo ver muy pronto. Tras batirla, según tenía aprendido, lo dejó estabilizar durante unos minutos y comenzó a fraguarla en el molde que previamente había preparado dejando una abertura por donde se podría introducir la reliquia y después la sellaría volviendo a cubrirlo con cera líquida de tal modo que lo dejaría encapsulado.
 
   Había podido terminarlo en poco tiempo por lo que se acercó a buscar al obispo que estaba dejando un breviario sobre el altar de campaña improvisado.
 
   -Padre, tengo la cápsula.
 
   -Muchacho, eres rápido. Espero que además esté bien. Sube al carro que ahora subiré yo. Allí me la mostrarás.
 
   Manuel obedeció y se dirigió hacia el carro algo sorprendido. Pero acordándose de los misterios que rodeaban a la reliquia, no quiso importunarle con más preguntas.
 
   El obispo miró en derredor y comprobó que todos andaban atareados realizando distintas faenas. Hasta los que no debían hacerlas estaban distraídos recorriendo el lugar o simplemente charlando como estaban Pedro Arias, Miguel Lucas y Francisco Valdés. Juan de Valenzuela estaba un poco separado del grupo pero notó que estaba observándole y quiso desviar su atención haciendo como que estaba preparando todo para la Misa. Para su disgusto se encaminó hacia donde estaba él.
 
   -¿Desea algo vuestra paternidad?
 
   -Ahora no. Descansad.
 
   -No estoy cansado, padre. Pero si vos deseáis retiraros, os acompañaré…
 
   -He dicho que ahora no. Estoy preparando todo para la misa.
 
   -Parece que el muchacho portugués os está esperando en el carro. Queréis que vaya a ver qué ocurre.
 
   -No os parece que si quisiera algo de vos, os habría llamado. Yo le atenderé.
 
   -¿Está enfermo?
 
   -Le encargué un recado, eso es todo.
 
   -¿Por qué no me lo habéis encargado a mí? Soy vuestro secretario.
 
   -Vos no podéis resolver todas las cosas, Juan.
 
   -Probadlo…
 
   -Os digo que en esta ocasión es algo de oficio artesanal. Cada uno hemos sido preparados para uno.
 
   -No olvidéis que mi trabajo es serviros, padre.
 
   -No lo olvido y me habéis servido muy bien hoy. Por ello, descansad.
 
   -Me alegra oíros decir eso, mi señor. Gracias.
 
   -Ahora idos, hijo.
 
   Cuando por fin se marchó Juan de Valenzuela, el obispo Alfonso se sintió aliviado, como quien se quitara un peso de encima. Se dirigió discretamente al carro y subió. Dentro estaba Manuel.      
 
   En la oscuridad y recogimiento de su lecho improvisado de campaña, el obispo estaba satisfecho. Había conseguido su propósito al poner la reliquia protegida con su cápsula de cera. En un principio temió que todo se echara a perder si Manuel se enterara de la clase de reliquia de la que estaban hablando cuando la viera. Pensaría que había cometido sacrilegio y tal vez se negara a hacerlo.
 
   Sin embargo, había cumplido con su trabajo. Se llevó la mano al pecho donde portaba la reliquia que había disimulado bajo sus hábitos prendiéndola de un cordel para que no pudiera caerse. Así la llevaría con él durante el camino de vuelta. Ahora en la paz del campamento se alegraba de haber tomado la decisión adecuada. Cerró los ojos para serenar su espíritu y comenzó a orar para sí mientras intentaba conciliar el sueño. Sin saber por qué los ruidos nocturnos del bosque le mantenían alerta e insomne.
 
   Nada se escuchaba salvo el silencio, alterado únicamente por algún ave nocturna que lo rasgaba, pero todo parecía tranquilo. Unos metros más allá los mozos descansaban sobre sus mantas o alguna estera improvisada con ramas.
 
   Manuel se removía sobre el duro suelo del bosque y se tapaba con su rebozo para entrar en calor, la noche estaba fresca y se notaba el ambiente húmedo. Se sentía bien por haber cumplido el encargo que le hizo el obispo. Pareció muy satisfecho cuando le presentó la cápsula y después con mucho misterio le vio introducir la reliquia en ella. Después tuvo que sellarla, le dijo que lo hiciera con gran cuidado porque era un objeto santo. A él no le pareció sino algo manchado, pero tampoco era un beato y sabía pocas cosas de la Iglesia, a la que acudía cuando no tenía más remedio.
 
   A sus dieciséis años entendía bien a los que acudían a rezar a la Iglesia. Él no había encontrado aún la señal divina que le reconfortara el espíritu o el alma, como decían los clérigos. Pero había observado que cuando entraba en las iglesias y veía a los fieles orando, el olor a cera ardiendo y también a incienso le hacían sentirse en paz.
 
   Don Alfonso le había dado las gracias por su trabajo, por supuesto nada le pagó. A pesar de ello, le había dicho que contase con él para aquello que fuera menester, que tenía además de un oficio dos brazos y que los ponía a su disposición para trabajar.
 
   Aquello le pareció bien a don Alfonso quien le dio su bendición después de comprobar la fuerza de sus músculos atentando sus brazos como quien va a comprar una mula o un caballo. Manuel se sintió como si de un momento a otro fuera a mirarle los dientes.
 
   Recordaba las palabras que había dicho a continuación como si las estuviera diciendo de nuevo.
 
   -Hijo mío, estás bien dotado para el trabajo y tienes buena disposición. Contaré contigo…estate tranquilo. Y ahora, vete, ayudarás a los mozos en los quehaceres que se te encomienden y recuerda, a nadie digas nada de este asunto. A nadie. Son asuntos de la Iglesia que a nadie importan.
 
   Aunque no había entendido el porqué de tales advertencias, asintió con la cabeza que dejó inclinada en señal de respeto. Dispuesto a agradar y a no crear problemas, nada diría del asunto. Ante lo incierto de su suerte ahora estaba en manos de Dios.
 
    
 
   


  
 

 
 
   Capítulo 7
 
    
 
   Tras varias jornadas de viaje se estaban aproximando a Guarda para pernoctar en el Palacio del Obispo.
 
   La comitiva estaba atravesando la Serra de Estrela un lugar con elevaciones de tipo meseta que tenían alturas muy diversas, un lugar propio para que allí viviesen los animales. Por ello pensaron en la caza, así se entrenarían los hombres de armas y se distraerían todos en general.
 
   Sería un buen motivo para enriquecer el almuerzo y recuperar las fuerzas. Partiría un destacamento de jinetes y los carros saldrían más tarde, una vez que hubieran recogido el campamento, justo para llegar a la hora de la cena.
 
   Todos permanecieron absortos en la contemplación del paisaje que era realmente bello y las conversaciones fueron cesando hasta reinar un silencio total. Sólo se escuchaban las aves piando, el rodar de los carros y el pisar de las caballerías por el suelo, alguna roca que caía y ramas de arbustos que se quebraban irremediablemente bajo el peso de las mismas.
 
   Se dirigían hacia una zona de mayor vegetación, la mañana estaba bastante mediada y, sin hacer calor excesivo, todos agradecieron la sombra. Dirigieron los carros hacia el lugar elegido y los colocaron protegiendo el entorno del campamento. Los hombres de armas comenzaron a descabalgar para asegurar a los caballos junto a los carros.
 
   Los mozos comenzaron a descargar los carros y delimitaron con piedras los lugares para las fogatas. Mientras, los hombres del clero descendían del carro en el que viajaban sacando algunos bártulos donde acomodarse y poder trabajar, ya que, para ellos, la caza no significaba sino descanso.
 
   Mientras, los hombres de armas se proveían de palos largos, afilando uno de sus extremos y los apilaban en un lateral junto a sus armas, preparando la montería. La caza había despertado su espíritu competitivo y ansiaban el momento de sentir la acción de nuevo. Llegado el momento se dispusieron, junto con don Miguel Lucas, don Pedro Arias, don Juan de Valenzuela y Francisco Valdés para salir a batir las piezas. Entonces, Pedro Arias, se dirigió hacia el campamento volviendo su caballo.
 
   -Don Alfonso, ¿no os apetece venir?
 
   -Hermano, mis huesos ya no están para licencias. No me tentéis pues sabéis que me gusta la caza, pero…lo prudente será que me quede.
 
   -Vamos, no seáis así. Hasta don Juan y don Francisco se han sumado a la partida. Ellos tampoco son hombres de armas. Venid, pues. No os hagáis de rogar.
 
   Tras unos instantes de vacilación fingida, incorporándose trabajosamente, el obispo se decidió.
 
   -Sea pues. Sólo os acompañaré y…no participaré.
 
   -De acuerdo. Haced lo que gustéis.
 
   Pidiendo un caballo a los mozos, el obispo se aprestó a ir. En el fondo le apasionaban aquellas partidas en la que el hombre y las bestias se mezclaban en desigual combate. Sudores, carreras, escaramuzas, tretas y lances. Le apasionaba. Pero por su condición de hombre de la Iglesia, eran pocas las ocasiones en que podía disfrutar de la caza. No obstante, en la corte se sabía de sus aficiones.
 
   Dirigiéndose hacia el grupo ya montado a caballo su expresión había cambiado. Pedro Arias le acogió en el conjunto de la partida.
 
   -Me alegra que vengáis. Nadie nos importunará.
 
   -No estéis tan seguro de eso, amigo Pedrarias. Todos saben de la vuelta de la legación castellana. Es fácil identificarnos.
 
   -Quizá tengáis razón, a mí este momento me sabe a libertad.
 
   -Tal vez Pedrarias, tal vez la tengáis.
 
   Cabalgaban a un ritmo tranquilo adentrándose en el bosque y dirigiéndose a la zona más escarpada. Ascendieron a las estribaciones de la serranía y el aire se apercibía más puro, el día estaba despejado y los hombres prestos para la acción.
 
   Decidieron llevar las monturas hasta un grupo de árboles y descendieron asegurándolas a los troncos para organizar el seguimiento de las piezas.
 
   Tres hombres en otras tantas direcciones comenzaron el ojeo mientras unos preparaban los pertrechos para la caza y otros montaban algunas trampas.
 
   Cuando regresaron los ojeadores dieron noticia de cuanto avistaron. Pedro Arias les instó a seguir una estrategia.
 
   -Señores, hemos de estar cerca de una vereda de paso de jabalíes. Quizá habríamos de centrarnos en estos animales y, si de paso conseguimos aligerar algunas madrigueras, seguro es que llenaremos nuestros estómagos con carne fresca hoy.
 
   Así pues, hicieron dos grupos en pos de los jabalíes. Los hombres portaban las estacas afiladas, además de sus propias armas. Todos caminaban en silencio, apenas se sentía un siseo de plantas holladas. El obispo iba en uno de los grupos, donde iban Pedrarias y Juan de Valenzuela.
 
   -Adelante…
 
   Según avanzaban iban descubriendo las pisadas inequívocas de los jabalíes y todos se miraban entre sí con complicidad mientras los ánimos se crecían e incluso las armas parecían más ligeras en la medida en que la marcha se hacía más rápida.
 
   Se oyeron unos gruñidos y se vieron entre los hombres varios signos de alerta a los demás, se detuvieron con sigilo y se mantuvieron a la espera de que se repitieran para orientarse hacia el lugar de donde provenían. Los gruñidos no se hicieron esperar, de hecho, se escucharon más cercanos y abundantes.
 
   -¡Shhhhh!
 
   Debían apartarse a los lados de la vereda y aguardar a que pasaran las bestias para poder tratar de alcanzarlas y abatirlas. Avanzaron unos metros más y los gruñidos eran cada vez más cercanos y numerosos. Pedrarias levantó una mano y señaló las orillas de la vereda. Fue la señal convenida para colocarse en un lateral del camino.
 
   Se agazaparon para evitar que los animales pudieran verlos a simple vista, los olerían y aquello les alertaría de su presencia. En dicho momento de confusión caerían sobre ellos y podrían cobrarse varias piezas. El roce de las pisadas de los animales se sentía ya muy cercano y todos echaron mano de las armas.
 
   Surgió de entre la maleza una pareja de jabatos ya muy crecidos y tras ellos iban otros más pequeños seguidos de una hembra enorme. Los animales pasaban confiados, pero la hembra apercibiendo el olor de los hombres, empezó a gruñir de un modo distinto, lo que hizo que los pequeños se apresuraran a correr mientras los hombres caían sobre ellos, la hembra plantó cara a cuantos pudo para defender su prole y entre varios hombres la redujeron, tras una dura refriega y varios revolcones que la lucha de la valerosa madre provocó. Tal fue la resistencia que había presentado aquella hembra de jabalí.
 
   Entretanto, el obispo, tras unos árboles se protegía, observando solamente. No había portado armas y tampoco tenía intención de participar en la cacería. Había ido por el puro placer de contemplarla. Estaba como hechizado por cada escena, ora un hombre caía, ora se levantaba otro cargando contra una de las bestias. Los ruidos que proferían los animales y el bregar de la refriega, eran sonidos que lo tenían cautivado.
 
   Pero, entretanto le pareció oír más gruñidos y quebrar de ramas de forma violenta. Cuando estos sonidos se acrecentaron estuvo seguro. Había más bestias que se acercaban. Todo estaba ocurriendo en breves instantes, pero parecieron eternos. Comenzó a vocear para alertar a los hombres saliendo de su escondite.
 
   -¡Ehhhhh! ¡Aquíííí!
 
   No tuvo tiempo de más. Cuando quiso darse cuenta se vio volteado por los aires y su cuerpo rodó entre los matorrales yendo a dar contra el tronco de un árbol cercano que detuvo su fugaz carrera. Todo dolorido, tras el terrible volteo giró la cabeza en dirección a donde estaban los hombres por si lo habían visto, pero lo único que consiguió distinguir es que la cacería seguía de un modo frenético y todo se volvió negro de pronto.
 
   -Don Alfonso, ¿me oís?
 
   Pedrarias y Francisco Valdés estaban a ambos lados del obispo, mientras los hombres exhaustos recogían armas y colgaban las piezas sobre las monturas. Otros estaban improvisando unas parihuelas para arrastrar la pieza más grande, la hembra de jabalí. Juan de Valenzuela trajo de su propia montura un pellejo con agua para tratar de reanimar al obispo mientras Miguel Lucas paseaba inquieto de un lado para otro.
 
   El agua fue vertida sobre el rostro del obispo quien empezó a pestañear rápidamente y a moverse inquieto, parándose de golpe debido al dolor. Abrió los ojos y se quedó mirando a los que estaban agachados junto a él, que permanecía tendido en el suelo.
 
   -Padre, ¿estáis bien?
 
   -¿Dónde…? ¿Qué…ha pasado? ¡Cuidado con las bestias!
 
   -Estad tranquilo, padre. Las bestias están ya fuera de combate. Nos hemos cobrado varias y, hoy prepararemos un buen festín para cenar. De hecho, tendremos carne para varios días.
 
   -Pero, no entiendo ¿qué me ha pasado?
 
   -Vinieron dos machos a ayudar a su prole.
 
   -Sí. Recuerdo que quise alertaros y…
 
   -Cuando os oímos tan sólo pudimos ver que se nos venían encima los animales, pero no nos dejaron ver donde estabais vos. Pensamos que os habíais ocultado.
 
   -No tuve tiempo…me vi volando por los aires y vine a dar con mis huesos contra unos árboles.
 
   -Cuando todo pasó os descubrimos…Parece que perdisteis el sentido por el golpe.
 
   -Me duele todo.
 
   -Si no fuerais un hombre de Dios hubierais dicho que os duele hasta el alma.
 
   -El alma sólo duele ante la blasfemia y la desgracia ajena, hijo mío.
 
   -Padre, ahora no estamos en una iglesia…Recomponeos. ¿Podéis levantaros? Os llevaremos al campamento y allí podréis descansar.
 
   -¿Estáis seguro de que no tengo algún hueso roto?
 
   -No lo tenéis. Si no estaríais en un ay, padre.
 
   Don Alfonso comenzó a incorporarse y le sujetaron hasta que estuvo de pie.
 
   -¡Gracias a Dios! Está claro que Él me ha protegido.
 
   Mientras le sacudían los ropajes y le conducían hasta los caballos, instintivamente se echó manó al pecho y buscó bajo sus vestiduras la reliquia santa para darse ánimos y agradecer a Dios su ayuda. Buscó el cordón y no lo halló. Pensando que se había soltado bajó la mano hacia su cintura por si estaba suelta y entre la ropa.
 
   -¡Esperad!
 
   Los hombres se detuvieron y el padre Alfonso se registró tranquilamente bajo los hábitos mientras la cara se le iba demudando y se iba tornando de una palidez tan patente que los presentes temieron que se volviera a caer. De hecho le flaquearon las piernas y trastabilló. Se apresuraron a sujetarle para evitar que cayera al suelo, pero se quedó muy quieto y su mirada se perdió en un punto invisible para todos menos para él. Cayó de rodillas en tierra y elevó los ojos al cielo con las manos unidas junto a su pecho, sin quitar la vista del punto elevado. Todos pensaron que se trataba de un milagro o una visión y se alarmaron buscando a su vez aquel punto hacia las alturas.
 
   -¿Qué tenéis, padre? ¿Qué ocurre?
 
   Ante la falta de respuesta todos se descubrieron la cabeza y guardaron silencio en señal de recogimiento esperando a que aquella visión acabara para que el sacerdote les contara lo qué había podido observar. No cabía duda de que estaban ante un suceso sobrenatural. Todos estaban en silencio, unos oraban, otros simplemente estaban absortos y otros por respeto, callaban. Tan sólo uno de ellos sabía lo que realmente ocurría. La reliquia había desaparecido.
 
   La estancia se hallaba inundada por la luz del mediodía. En una esquina sentada en un bello sillón se encontraba la infanta Juana de Avis con la mirada perdida en alguna parte, mientras, Anabela leía un códice en voz alta que narraba hazañas de las Cruzadas. Sabía que no era una lectura apropiada para damas pero a ambas les complacía.
 
   Absorta en la lectura y también en el paisaje de su querida tierra a la que pronto dejaría de ver, pensando en cómo abarcar con sus ojos aquellos árboles, aquel cielo y aquellas nubes que se movían al antojo del viento que les imprimía su fuerza y las deshacía formando caprichosas formas que sus ojos y su ingenio se complacían en identificar. Unos golpecitos sonaron en la puerta de la cámara.
 
   -Adelante.
 
   Un paje asomó su cabeza a través de la puerta medio abierta.
 
   -¿Dais vuestro permiso, señora?
 
   -Entrad.
 
   El muchacho, casi un niño, se dirigió respetuosamente hacia donde estaba la infanta portando una pequeña bandeja de plata.
 
   -Señora, una misiva para vos.
 
   Anabela señaló la página del códice colocado sobre un facistol de madera de roble bellamente labrado y se levantó para recogerla. El muchacho se quedó de pie esperando, por si necesitaba enviar respuesta.
 
   Anabela entregó el sobre a Juana emocionada.
 
   -Es de vuestro tío Enrique.
 
   -¿No estás también nerviosa?
 
   -Siempre me agradan sus cartas, ya lo sabéis. En el fondo es como si también fueran para mí.
 
   -Lo son, Anabela. Él sabe que las dos estamos siempre juntas, y quiera Dios que siga siendo así por muchos años.
 
   -¿Vais a leerla ahora?
 
   -Me gustaría pero, me temo que deben estar esperándome para almorzar. ¿Por qué no me ayudas? La leeremos luego, más tranquilas.
 
   -¡Vamos pues al tocador!
 
   Se levantaron ambas y la carta volvió a la mano de Anabela que la dejó junto al libro de lectura para después del almuerzo.
 
   Frente al tocador sentada, Juana dejó hacer a Anabela quien, atusaba su cabello y recogía aquellos mechones que, rebeldes, escapaban del lugar que debían mantener en el peinado.
 
   -¿Estáis triste, Juana?
 
   -No. Sólo estoy pensando en mi destino…
 
   -¿Lo encontráis triste?
 
   -Espero que no lo sea…Además, creo que mi matrimonio no será inmediato. Mi primo aún tiene esposa.
 
   -Por poco tiempo. Vuestro hermano os dijo que el Papa iba a dar el visto bueno al fin de esa unión.
 
   -Si te digo la verdad tampoco estoy impaciente por casarme. Mucho menos por irme.
 
   -¿Qué esperáis del amor, Juana?
 
   -Espero solo ser amada… ¿Y tú?
 
   -Espero también amar.
 
   -Me gustaría vivir el amor como veo a mi hermano Afonso disfrutar del suyo.
 
   -¿Cómo?
 
   -¿Acaso no ves con qué ojos mira a Isabel?
 
   -La ama con solo mirarla, ¿no?
 
   -Es un buen modo de sentir el amor.
 
   -También han vivido momentos muy difíciles.
 
   -Lo sé. Perder un hijo es…algo que no quiero ni pensar. Pero si hay amor puede superarse todo.
 
   -Hay más cosas, Juana.
 
   -Pero mi hermano es feliz y yo también quisiera serlo. Su amor se ha bendecido de nuevo con la llegada de su hijita.
 
   -Bendita sea la infantita Juana. También seréis feliz vos.
 
   -¡Lo seremos! Tengo catorce años y tú la semana que viene cumples quince. Haremos una fiesta con baile para celebrarlo.
 
   -Pues sabéis qué, yo sí tengo ganas de que partamos. Quizá un cambio de aires nos venga bien.
 
   -No, Anabela. Tú estás ilusionada…para ti el viaje significa que te casarás, aún no sabes con quién, pero…te quedaste prendada de un castellano y…
 
   Anabela bajó la cabeza turbada, mientras a Juana se le escapaba una risita nerviosa.
 
   -Juana, por favor…
 
   -No pasa nada. Me gusta verte ilusionada. Te envidio.
 
   -Quisiera que para vos también fuera todo esto una ilusión.
 
   -Espero encontrar motivos para tenerla yo también.
 
   Anabela dio por finalizado el arreglo y Juana se levantó de su asiento para cruzar la habitación y salir. Comprendía bien el significado para Juana de aquellas afectuosidades que observaba en el matrimonio de su hermano y que por desgracia no pudo conocer en el de sus padres. Ni siquiera en las de sus abuelos paternos. Juana los había perdido demasiado pronto, pues la muerte había segado sus vidas debido a uno de los más temidos enemigos del hombre: La peste negra.
 
   Anabela se aprestó a recoger el tocador comenzando a colocar dentro los objetos que habían utilizado. Sobre la mesa había esparcidos varios perfumeros, pomos con distintos afeites, pinzas y plumas, peines y espejuelos. Un bote con azúcar de cebada fundido y otro con goma adragante. Tijeras y limas para las uñas completaban el conjunto.
 
   La infanta gustaba de arreglarse conforme a la moda, pero ella tenía la potestad de hacerlo de tal modo que fuera diferente a como lo hacían las demás. Pronto, cuando fuera reina, serían las demás quienes la copiaran.
 
   Cuando estuvieron aposentados en Guarda procuraron asearse como mejor pudieron, no solo de los rigores propios del viaje, sino de los que la caza les había regalado. Llenos de polvo, los trajes sucios, cuando no raídos e incluso hubieron de remplazar alguna de las vestiduras que habían perdido.
 
   Habían llegado poco presentables al castillo episcopal y cuando fueron atendidos pidieron permiso para poder asearse antes de ser recibidos. Los estaban esperando pero, no podían dar tan mala imagen, siendo además, una falta de tacto para con su anfitrión.
 
   Fueron acomodados en distintas estancias, los mozos se alojaron junto a los criados, los hombres de armas en los establos y las caballerizas, así como los responsables del clero, los secretarios y los demás, en celdas muy sobrias, pero que contaban con lo necesario para poder tener un merecido descanso y, lo mejor de todo, unos catres donde podrían reposar sus ya doloridos huesos de tanto dormir en el suelo durante las acampadas.
 
   Cuando el obispo don Alfonso estuvo ya aseado en su celda, tras pedir a sus asistentes que recogieran los aguamaniles y las palanganas con las que se había lavado y tras haberse cambiado los ropajes que se habían roto debido al incidente de la caza, mandó llamar a Juan de Valenzuela. Preparó su breviario y su rosario dejándolos sobre una mesita y se disponía a sentarse cuando unos discretos golpecitos en la puerta llamaron su atención.
 
   -¡Entre!
 
   La puerta se abrió y apareció Juan de Valenzuela presentándose para ver qué requería de él. Cerró la puerta con suavidad y avanzó hacia el interior del cuarto.
 
   -Juan, necesito que llames al mozo portugués.
 
   -Pero señor está ayudando a aprestar los carros y los animales. Tiene trabajo para rato.
 
   -Pues lo siento, yo tengo un recado para él.
 
   -Y ¿no podría ayudaros yo mismo?
 
   -Pues no, Juan, no podéis.
 
   -Para algo soy vuestro asistente y secretario, señor.
 
   -Ve pues a buscarle y no se hable más.
 
   Juan de Valenzuela conocía bien al obispo y sabía que no debía contradecirle. Él era el superior. Así pues y, muy a su pesar se dispuso a acatar la orden dada.
 
   -Como gustéis, señor obispo. Iré a buscarle.
 
   Cuando salió de la estancia se dirigió de nuevo hacia la mesa y se puso a ojear su breviario mientras tomaba entre sus manos el rosario acariciándolo amorosamente. Pero no estaba concentrado en su lectura, ni tampoco podía rezar. Su mente estaba atribulada y no conseguía conservar la templanza necesaria desde que la reliquia había desaparecido.
 
   Inexplicablemente, durante el incidente que había sufrido en la cacería, la reliquia se había perdido. No supo cómo, pero aquellos momentos de confusión, en los que incluso había perdido el sentido, fueron suficientes para que ocurriera. Nada podía decir al respecto del asunto. El hecho de llevar aquella reliquia para el príncipe Enrique suponía para él un éxito personal que no quería compartir.
 
   Tan sólo confiaba en el muchacho portugués. Había pensado en hablar con él, pero sabía que tenía que guardar cautamente el secreto y tenía que urdir algún plan para solucionar tal situación.
 
   Un ruido de pisadas en el pasillo le hizo salir de su cavilar.
 
   -¡Entra!
 
   El rostro de Manuel asomó tímidamente tras la puerta. El ánimo del padre Alfonso recobró su aplomo y al mismo tiempo se sintió turbado por su presencia inexplicablemente. Le hizo un ademán para que se acercara.
 
   -Cierra la puerta.
 
   -¿Me habéis mandado llamar, padre?
 
   -Sí, muchacho, pasa, pasa.
 
   Respetuosamente, Manuel entró en el cuarto y se acercó hacia donde se encontraba don Alfonso.
 
   -Decidme, padre.
 
   -Muchacho, estaba recordando que desde que el Señor te puso en mi camino para mi bien, no has hecho nada salvo mirar por mi persona y servir bien a los encargos que te he mandado. Por no hablar de tu servicio durante este viaje. Has trabajado como uno más, bueno…bastante más que algunos, pero eso no viene ahora al caso.
 
   -Gracias, señor. Creo que cumplo con mi obligación y de buen grado. Me habéis acogido y os estoy muy agradecido.
 
   -No sólo a mi muchacho. En esta legación representamos a la corona de Castilla, como ya sabes. Tu agradecimiento debe ser hacia la misma. Pero, hablando de otros asuntos, debo hacerte otro encargo.
 
   -Decidme, pues.
 
   -Necesito que me hagas otra cápsula como la que me hiciste para la reliquia.
 
   -Igual o mayor, señor.
 
   -Exactamente igual.
 
   -Para otra reliquia, queréis decir…
 
   -La quiero igual.
 
   -Bien, en ese caso podríais facilitarme la anterior que os hice para sacar las medidas exactas.
 
   -Pues…verás…
 
   -Sólo para el molde. Después os la devolveré.
 
   -Lo sé, muchacho, pero es que…no puede ser.
 
   -No voy a estropearla. Es más, si queréis, podéis sacar la reliquia y dejadme sólo la cápsula. Es todo lo que necesito.
 
   -Pues no, no es posible, muchacho. Todo lo que está en contacto con una reliquia…es como si se volviera…también sagrado… ¿comprendes?
 
   -No le voy a dar mal uso, señor.
 
   -No es eso. Es que si…sacamos la reliquia que ya es sagrada, podríamos alterar esa santidad. Que no se puede, no.
 
   -No lo entiendo.
 
   -Es así. Son cosas de la Iglesia. No tenemos que entender todo cuanto se hace dentro de ella.
 
   -Entonces, ¿por qué no me la dejáis, aquí mismo para que tome las medidas?
 
   La mente del obispo trabajaba a tal velocidad que apenas se concentraba.
 
   -No puedo. Está en los cofres con los objetos de culto y por seguridad no los abriremos esta noche. ¿Lo comprendes, verdad?
 
   -¿Qué hago pues, señor?
 
   -Creo que con que las medidas sean aproximadas bastará. Me da la impresión de que tienes cabeza para esas cosas.
 
   -Sí, recuerdo como la hice y su tamaño pero quería que quedarais satisfecho con el trabajo.
 
   -Lo sé, hijo mío. Pero puedes estar seguro de que quedaré satisfecho con el que hagas. Ahora ve y provéete de lo necesario. Si buscas buena cera, los hermanos pueden ayudarte.
 
   -Yo me proveeré, no os preocupéis.
 
   -Cuando esté lista, la traes presto. No quiero que ande por ahí rodando. ¡Ah! Y…no comentes esto con nadie. Cuantos menos estén al tanto mejor.
 
   -Sólo lo sabré yo, señor obispo…Y vos mismo…
 
   -Gracias, otra vez… Ahora ve con Dios.
 
   -Quedad con él, padre.
 
   El talante que percibía en el muchacho le daba tranquilidad. En aquellos momentos era su única salvación para poder volver a disponer de la reliquia. Tendría la funda, pero no tenía nada que poner dentro. Era imposible volver a Santarém… ¿con qué excusa lo harían? Además, nadie sabía nada acerca de aquel asunto. Y aunque volvieran, seguramente no conseguirían que el párroco de San Esteban se atuviera a razones…Bueno, quizá se pudiera hacer algo. Puede que hubiera una posibilidad para que se resolviera todo este pequeño inconveniente…
 
    
 
   


  
 

 
 
   Capítulo 8
 
    
 
   Los esposos se habían reunido en la cámara aquella noche tras la cena. Habían departido con el Condestable, don Álvaro de Luna y su esposa, Juana Pimentel, tras el Consejo. Se hallaba Juan en camisa, el cabello revuelto y sentado sobre el lecho con las piernas colgando hacia el suelo. Isabel estaba desnuda y apenas se cubría con las sábanas tratando de recuperar la atención de su esposo quien, momentos antes la estrechaba entre sus brazos.
 
   Isabel gustaba de aquellos cuidados que Juan, siendo hombre ya maduro, se prodigaba, pues le hacían parecer elegante y atractivo. Su pelo oscuro tildado apenas con algunas canas, en media melena, siempre iba cuidado y se tocaba con la corona en las ceremonias o con los sombreros de fieltro que mandaba comprar fuera de Castilla, a la moda italiana. Ella, joven como era, no necesitaba de tantos cuidados, pero gustaba de engalanarse y ponerse siempre sus mejores vestidos para estar a la altura de las damas de la corte. Especialmente deseaba destacar ante una de ellas, la más principal y a la que todos admiraban, aunque no solo por su apariencia. Juana Pimentel, esposa de Álvaro de Luna.
 
   Aquella misma noche, para su exasperación, había lucido un traje precioso, bordado y guarnecido con los adornos más delicados en verde oliva y oro. Sin embargo, cuando apareció la Pimentel, todos se deshicieron en murmullos. A pesar de llevar una simple saya negra, guarnecida con cuellos y puños blancos, lucía en el pecho un broche de oro recamado y su dignidad y elegancia era tal que, aunque hubiera ido desnuda, la hubieran igualmente alabado.
 
   Ella hervía por dentro al sentirse insegura por su inexperiencia y se dejaba aconsejar en todo por la Pimentel que, además de su asesora, la mimaba en extremo y le hacía lucir sus encantos para conseguir hacer palidecer de envidia a todas las damas de la corte, pero a Isabel nunca le parecía suficiente. Tardes enteras las dedicaba cepillando sus cabellos y adornando después el conjunto con joyas o flores de un modo natural y colocándole tocados exquisitos.
 
   Isabel sabía que Juana Pimentel era una mujer de mucho carácter y gran temple, instruida, que había casado con Álvaro de Luna, siendo para él su segunda esposa. No sabía el porqué a pesar de estar en la cuarentena, su elegancia hacía que nadie reparara en su edad sino en su porte, además de ser bien parecida.
 
   Había podido comprobar que la Pimentel se regía por el principio de “ordeno y mando” y que sabía llevar su hacienda como el mejor de los estrategas. Pero Isabel cada vez la exigía más y quería manejarla a su antojo, cosa que, aunque bien poco cuadraba a la Pimentel, siempre se mostraba prudente y trataba de eludir con diplomacia tales manipulaciones, obrando en consecuencia.
 
   Isabel, poco tiempo llevaba embarazada del que sería su segundo hijo, cosa que satisfizo en gran manera a su esposo, lo que la hacía sentirse orgullosa, pero el rey Juan estaba atribulado debido a sus continuas quejas acerca de Álvaro de Luna, por lo que quería evitarla en muchas ocasiones. Isabel se mantenía firme en sus presiones advirtiéndole que, si no ponía pronto fin a aquella situación, el de Luna siendo hacedor de tantas intrigas, terminaría volviéndose en contra suya y perdería ya no el poder, sino la vida.
 
   Aquella noche, Isabel sabía que tras el Consejo, Juan y Álvaro habían estado juntos. También recelaba de aquellos encuentros, pues bien sabía que su amistad iba mucho más allá de la camaradería desde su juventud. Por ello exigía a su esposo la atención de sus deberes maritales especialmente en dichas ocasiones. Pero el rey cumplía y nada podía reprocharle.
 
   La insistencia en que Juan pusiera fin a la situación insostenible del máximo poder del Condestable, obedecía a su intención de amenazar a la Pimentel por sus desaires y no repararía en nada hasta conseguirlo. Había planeado utilizar tales cuestiones como moneda de cambio para llamarla al orden, por lo que volvió a hablarle de ello.
 
   -No sé qué te ha dado con Álvaro, mujer…Sabes todo lo que le debo.
 
   -También él te debe a ti todo lo que tiene. ¡Tú eres el poder!
 
   -Vive para servir a la corona. Toda su familia. Y su mujer. No puedes negar el afecto que te profesa.
 
   -¿Quieres decir que esa…mujer…? No me la mientes, Juan.
 
   -Pues, ¿qué te ocurre con ella?
 
   -¡¡¡Ella!!! No cumple sus obligaciones para conmigo. Me da de lado y me desatiende. ¿Quieres todavía que mire por ella?
 
   -Siempre está a tu lado para aconsejarte. ¿Qué quieres de ella?
 
   -Quiero que haga lo que yo diga.
 
   -Pues si eres la reina… ¿Por qué no habría de hacerlo?
 
   -Tienes razón. Soy la reina y le ordenaré lo que ha de hacer.
 
   -Pero has de olvidar tus recelos para con Álvaro. De seguir así las cosas...
 
   -Has de ponerte en tu sitio y decirle quién manda.
 
   -Eso ya lo sabe…
 
   -Yo creo que no. Además, ¿no te das cuenta del malestar de los nobles? Qué ciego estás.
 
   -No me provoques, mujer.
 
   -Si tú quisieras…
 
   -¡Qué!
 
   -Bastaría una orden tuya para apresarlo.
 
   -No te inmiscuyas en los asuntos del reino…
 
   -Hay que acabar con Álvaro de Luna o él acabará contigo.
 
   Juan salió de la estancia sumido en la desesperación. Álvaro de Luna no sabía nada acerca de la intención de la reina. Aquello no se trataba de una simple reprimenda a una esposa. El temor se apoderó de su cuerpo y un escalofrío recorrió su espalda. Otra vez los fantasmas lo estaban cercando.
 
   El motivo de pasar por Guarda era más que una necesidad, una mera cortesía, aunque al final terminó por hacerse imprescindible debido al accidente de caza que sufrió el grupo dicha jornada. El obispo de Guarda era D. Juan Manuel de Portugal y Villena, hombre de edad ya madura, a quien habían querido cumplimentar como representante del clero en aquella diócesis. Eso además significaba que pernoctarían cómodamente.
 
   Así pues, desde el principio del viaje se había fijado Guarda como objetivo de parada previo a la entrada al territorio castellano que distaba de dicho lugar algo menos de una jornada de viaje para la comitiva. El obispo se reunió con ellos en el salón para compartir un potaje de verduras que, en mesa aparte al fondo de la habitación, compartieron los hombres de armas y letras, mientras que los clérigos con el obispo don Alfonso a la cabeza, Miguel Lucas y Pedro Arias, sentados a la del obispo de Guarda, pudieron saborear la que tenían ya dispuesta a su llegada, a base de perdices y otras aves de caza asadas con ciruelas, piñones y manzanas.
 
   Ni que decir tiene que el resto de sirvientes y mozos compartieron sobras con los propios de la casa, con buena sintonía, música y algunas chanzas que bien vinieron a rematar un día bastante movido.
 
   Entretanto, el obispo castellano, don Alfonso, tomó la palabra para introducir una conversación formal, aunque distendida, en la que pudieran participar todos los sentados a la mesa.
 
   -Señor obispo, nos agrada mucho poder cumplimentaros con ocasión de nuestra humilde visita para haceros partícipe de la alegría que representa para nosotros haber realizado el acuerdo de esponsales entre doña Juana de Avis, infanta de Portugal y el príncipe don Enrique de Castilla.
 
   -Es un honor recibiros y, aunque sabía algo del asunto, os agradezco me adelantéis la nueva del acuerdo, que no conocía.
 
   -Tal vez aún no hayan llegado las noticias por escrito.
 
   -No tratéis de disimular, no tenemos en este lugar demasiada comunicación con la corte. Aquí bastante trabajo hay con seguir manteniendo las labores propias del obispado.
 
   De sobra sabía el obispo don Alfonso, que don Juan Manuel, hermanastro del rey Afonso de Portugal, por ser fruto del primer matrimonio de su padre, don Duarte, con doña Juana Manuel de Villena; no tenía más conexión con la familia real que la de regentar su dignidad y algunas formalidades estrictamente requeridas por el protocolo, pero aún así, era un personaje respetado y con poder en el entorno de la Iglesia.
 
   -Pensé que quizá el rey os habría escrito acerca del futuro enlace.
 
   -Pues no. Seguramente el arzobispo don Jaime lo haga, su vicario, don Luis de Anes se cuidará bien de ello. Como os digo el trabajo nos quita el tiempo de tratar otros asuntos más terrenales. Pero debéis perdonarme porque estaba en la creencia de que vuestro príncipe aún estaba casado.
 
   -Ese asunto está ya resuelto. Un mal recuerdo que ha atormentado al príncipe durante más años de los debidos.
 
   -Espero que este matrimonio lo tome con otro entusiasmo.
 
   -Creedme que está deseando que muy pronto se lleve a cabo.
 
   -¿Estáis seguro de ello?
 
   -Completamente. Además, no sois ajeno a la buena relación entre nuestra monarquía y la vuestra. Nuestro rey don Juan también casó en segundas nupcias con la Infanta Isabel de Braganza, ahora nuestra reina y señora.
 
   -Sí, eso es bien cierto. ¿Son felices?
 
   -Mucho, de la unión nació una hija, como sabréis, la infanta Isabel y me temo que aún han de ser bendecidos con más hijos, si así lo quiere nuestro Señor.
 
   Voluntariamente y para dar más teatralidad a su frase, don Alfonso Vázquez de Acuña, elevó los ojos al cielo mientras terminaba la frase.
 
   -Eso espero, a pesar de que vuestro monarca ya es un hombre de edad provecta.
 
   -Pero la reina posee juventud para ambos. Es fuerte y rebosa salud.
 
   -Espero que el príncipe esté a la altura de su señor padre en estos esponsales.
 
   -Estamos convencidos de ello.
 
   -¿Hay fecha?
 
   -Aún no, pero como os he dicho, don Enrique está impaciente. Hay que ultimar los detalles de la ceremonia y se fijará, cuando la Casa Real conozca las buenas nuevas de las que somos portadores.
 
   -Así lo espero, hermano. ¿Cuándo partiréis?
 
   -Mañana mismo. No queremos hacer esperar en vano al príncipe.
 
   -¿No habéis enviado un correo por delante?
 
   -Pues…hemos querido informar directamente. No.
 
   -Me gustaría tener noticias de la fecha del enlace. Os agradecería que me las hagáis llegar.
 
   -No lo dudéis. ¿Pensáis asistir a la ceremonia?
 
   -Bueno, no puedo aseguraros nada. Dependerá de mis obligaciones.
 
   -Sería un gran honor contar con vuestra presencia.
 
   -Espero corresponder. Pero aún es precipitado comprometerse, ¿no creéis?
 
   -Confío en que os sea posible.
 
   -Así lo espero.
 
   La cena transcurrió en un tono cordial, don Alfonso veía al resto de los comensales que se abstuvieron de abrir la boca, aparte de para comer, para asentir o emitir algún sonido de aquiescencia. En el salón apenas se escuchaban los murmullos suaves que emitían los comensales de la otra mesa que se encontraba dispuesta para el resto de la comitiva, pero don Alfonso veía que al menos ellos estaban hablando distendidamente, cosa que no ocurría en la principal.
 
   Sin más, tras los postres, el obispo don Juan Manuel de Portugal, se levantó de la mesa dando por finalizada la cena, para retirarse, excusándose debido a que al día siguiente había de partir muy temprano.
 
   -Hijos míos, mis deberes me requieren para asistir a unas ceremonias en otra freguesía vecina de las de mi jurisdicción. Quizá deba decir, otra parroquia o, bueno supongo que me entendéis.
 
   Se escucharon algunos murmullos entre los presentes ante sus palabras. Pero fue don Alfonso quien le respondió.
 
   -Desde luego. Tenéis vuestros quehaceres.
 
   -Celebran las fiestas patronales, no puedo faltar. Pero quiero excusarme porque no estaré presente para despediros convenientemente.
 
   De nuevo fue don Alfonso, el obispo castellano, quien tomó la iniciativa.
 
   -No os preocupéis por nada. Os doy las gracias por vuestra hospitalidad en nombre de nuestro rey don Juan.
 
   Con la inclinación de cabeza del obispo portugués, hicieron las correspondientes despedidas, bastante pomposas dadas las circunstancias y se retiraron a sus respectivos aposentos precedidos del obispo de Guarda, don Juan Manuel.
 
   Ya en su celda, don Alfonso se dispuso a realizar sus oraciones y se sentó al borde del catre. Las lucernarias estaban encendidas y el ambiente en el cuarto, aunque sobrio, era acogedor. Cuando se dirigió hacia su mesa para tomar su breviario y ponerse a orar, unos golpes en la puerta le hicieron volver a la realidad.
 
   -¡Entrad!
 
   Abriendo la puerta, Juan de Valenzuela entró cerrando tras de sí de inmediato.
 
   -¿Qué deseas a estas horas, Juan?
 
   -Venía a preguntaros si…me necesitabais…padre.
 
   -No ves que estoy ocupado. Dispón todo para nuestra partida de mañana y avísame con tiempo para prepararme.
 
   -Vendré temprano, padre…
 
   -Ahora, vete, he de hacer mis oraciones y estoy muy cansado.
 
   -Bien, como gustéis.
 
   Mientras se despedían, unos golpecitos en la puerta hicieron que ambos miraran en dirección de la misma.
 
   -¡Entrad!
 
   La puerta se abrió y asomó la cabeza el mozo portugués.
 
   -¿Dais vuestro permiso, padre?
 
   -Pasa, pasa, hijo mío.
 
   Manuel entró con cautela portando en sus manos algo envuelto en un paño. Cuestión que no pasó por alto Juan de Valenzuela que lo miraba inquisitivamente y con disgusto. Se fijó bien en el mozo, pues aunque vestía ropa corriente, apenas una camisa basta y un jubón muy desgastado de paño de lana cardada tintada en marrón y que cerraba con unos cordones e los lados para ceñirla, tenía prestancia en el porte.
 
   -Pues veréis, quería…
 
   El obispo tomó la palabra interrumpiendo la frase del mozo portugués, pues se dio cuenta de cómo le miraba Valenzuela y de cómo se iba tiñendo de grana el rostro del joven.
 
   -Confesarte, si. Bueno, ya te dije que debía ser en la Iglesia, pero podemos tener una charla sobre lo que te abruma.
 
   Mientras hablaba, don Alfonso veía los gestos de extrañeza, en el rostro de Manuel, e intentaba mostrarle señas de complicidad para que le siguiera la corriente. Sin embargo, se apercibió del gesto de fastidio que tenía Valenzuela, por lo que trató de hacerse con la situación rápidamente. Pero el mozo portugués empezó a hablar.
 
   -Yo no…sólo quería…espero no interrumpir.
 
   Tratando de reconducir la frase se apresuró contestándole.
 
   -Pues claro, hijo. Las almas atribuladas son dignas de recibir siempre la atención de un hombre de Dios.
 
   Manuel tímidamente avanzó hacia el obispo ante la atenta mirada de Valenzuela que no dejaba de vigilar las manos del muchacho, sujetando el envoltorio. Debía seguir la corriente ante aquella situación.
 
   -Como vos digáis, padre.
 
   Sonriendo y con total serenidad, el obispo dirigió la mirada hacia Juan de Valenzuela que seguía allí presente.
 
   -Juan, id a cumplir mis encargos.
 
   Con asombro, Juan dirigió su mirada al cura, sin entender nada.  Era evidente que quería deshacerse de él. Lo cual le hizo sentirse bastante molesto, pero tenía que obedecer. Lo último que quería era disgustarle y que descargara sobre él sus iras.
 
   -Como digáis, padre. Con las primeras luces vendré a avisaros.
 
   -Mejor ven…un poco antes. Bueno, si has finalizado con los preparativos.
 
   Algo en su interior le dijo que todavía era importante para el obispo. Se dirigió hacia la salida y dio las buenas noches antes de salir. Discretamente cerró la puerta.
 
   Volviendo a encontrarse a salvo en la intimidad de aquel cuarto, el obispo dirigió su mirada a Manuel y se quedó observándole un rato. Tal fue así que Manuel comenzó a sonrojarse sintiéndose observado.
 
   -¿Me traes algo?
 
   -Claro, padre.
 
   -Veo que has sabido ser discreto con el encargo. Eres muy considerado y te lo agradezco.
 
   -Vos me lo pedisteis, padre. Me he limitado a obedeceros.
 
   -¿Terminaste la cápsula?
 
   -Pues, sí. Creo que ha quedado como la anterior. ¿Tenéis la reliquia?
 
   -¡No! Sí… Es decir que ha aparecido. La encontré…
 
   -No sabía que la hubierais perdido.
 
   -Bueno, olvidemos eso… ¿Puedo verla?
 
   La impaciencia se reflejaba en el rostro del obispo.
 
   -Sí. Aquí está.
 
   Mientras mostraba el contenido del envoltorio y lo depositaba sobre la mesa, no dejaba de sentir la mirada del obispo sobre sí. Le resultaba un tanto inquietante.
 
   -¿Por qué no lo abres tu mismo?
 
   -Si así lo deseáis, lo abriré.
 
   Se dispuso a abrirlo con sumo cuidado y una vez retiradas las telas que la cubrían quedó al descubierto aquella cápsula de cera.
 
   -Veo que has podido hacerla exactamente igual a la otra.
 
   -He recordado todas las medidas. Bueno, las pautas que tuve en cuenta cuando hice la primera. No ha sido difícil.
 
   -Eres un buen trabajador.
 
   -¿Queréis que os ayude a introducir la reliquia?
 
   -No, ya la pondré yo.
 
   -Pero si queréis que la selle, como hicimos con la anterior, puedo ayudaros.
 
   -Haremos una cosa, cuando tenga la reliquia dentro de la cápsula te avisaré para sellarla.
 
   -Muy bien, entonces ¿puedo retirarme?
 
   -Sí, hijo. Ve con Dios.
 
   -Que el os guarde, padre.
 
    
 
   


  
 

 
 
   Capítulo 9
 
    
 
   De camino hacia la frontera con Castilla los viajeros iban ya acusando las consecuencias del viaje. El cansancio acumulado, a pesar de que la noche anterior habían descansado bajo techo, se marcaba en sus rostros. Eran ya varias jornadas de viaje a sus espaldas y la proximidad de sus hogares hacía que la impaciencia fuera cada vez mayor. Añoraban llegar a la corte y poder dar con sus huesos en la rutina cotidiana de sus quehaceres.
 
   Manuel estaba contento pues se había integrado en la comitiva como uno más. Había aprendido el modo de atender en el servicio y como arreglar y limpiar los bártulos diarios. Pero lo más importante era que los otros mozos le habían animado a que podría encontrar trabajo al llegar a Castilla.
 
   Tras haber compartido un frugal almuerzo en el campo, los viajeros reanudaron la jornada pues la previsión era hacer noche en Ciudad Rodrigo, ya en suelo de Castilla.
 
   Manuel había preguntado a don Alfonso a lo largo de la jornada acerca del sellado de la cápsula, pero éste no le había dado sino largas. Por ello decidió que esperaría a que fuera él quien le diera razón sobre el asunto.
 
   Al declinar del sol, la comitiva estaba a las puertas de Ciudad Rodrigo. Se dirigieron hacia el castillo, construido el siglo anterior, por orden de Enrique II Trastamara, del que ya se divisaba la torre del homenaje, el edificio principal que sobresalía por encima del recinto amurallado que constaba de dos cuerpos superpuestos y dominaba el puente sobre el río Águeda. Un lugar pensado para la defensa de la ciudad a causa de su situación fronteriza por lo que había sido un lugar clave escenario de estrategias militares en diversas confrontaciones entre ambos reinos.
 
   A las puertas de la muralla que, aún estaba abierta, había unos hombres apostados que contaban con instrucciones para la llegada de la comitiva. A su entrada les indicaron donde debían dejar los mozos carruajes y cabalgaduras, mientras los demás se dirigían hacia la entrada principal acompañados por uno de los guardas. Allí fueron recibidos por el mayordomo general.
 
   -Bienvenidos seáis, señores.
 
   -Bien hallado.
 
   Había contestado Miguel Lucas en nombre de todos.
 
   -¿Me permiten acompañarles a sus aposentos?
 
   -Será un placer para estos viajeros.
 
   -Bien, os acomodaremos y podréis asearos y descansar. Os avisaremos para la cena.
 
   -A todos nos vendrá bien.
 
   -Espero que sea de vuestro agrado la estancia en el castillo. Seguidme.
 
   Se dirigieron por un corredor que se comunicaba con unas escaleras en piedra, al igual que los muros, para ascender al cuerpo superior donde les habían preparado las estancias.
 
   Los mozos quedaron con los sirvientes del castillo y estuvieron preparando los carruajes para el día siguiente, cargando agua y otros víveres, así como atendiendo a las bestias para su descanso. Manuel se encontraba con ellos y se sentía como uno más. Se le acercó uno de los mozos castellanos, un tal Pero, muchacho que, debía tener la misma edad que él.
 
   -Ya queda poco para llegar a casa.
 
   -Eso quien la tenga…
 
   -Acaso tu no la tienes o ¿qué?
 
   -Algo así. Mi familia marchó y yo…intento buscarla.
 
   -¿No sabes dónde están?
 
   -La verdad, no.
 
   -Y ¿qué piensas hacer cuando lleguemos?
 
   -Es que no lo he pensado…
 
   -Debes hacerlo. ¿De qué vas a vivir?
 
   -Buscaré trabajo.
 
   -Sí, y ¿de qué? Si puede saberse.
 
   -¡Soy cerero!
 
   -Si no conoces a nadie que necesite uno de qué te sirve.
 
   -¡Ay! Eso no lo pensé…
 
   -Pues tendrás que pensarlo. Si no, al menos podrías servir de mozo.
 
   -Pero, ¿dónde?
 
   -En las grandes casas siempre hacen falta.
 
   -No sé cuáles son, pero las buscaré.
 
   -Yo podría ayudarte.
 
   -Te lo agradecería.
 
   -En ese caso, no se hable más. Cuando lleguemos te diré cómo tienes que hacer para buscar un trabajo.
 
   -Pero, me gustaría seguir el oficio de cerero.
 
   -Bueno, también lo intentaremos, pero si al principio tienes que trabajar en otros menesteres…Creo que lo primero es tener un techo y llenar la panza. Hablando de eso, ya hemos terminado. ¿Por qué no vamos a ver cómo va la pitanza por aquí?
 
   -Tienes razón. Vamos, pues…
 
   Los mozos se dirigieron al lugar donde estaban los demás sirvientes. Un cuarto cerca de las cocinas, donde había un movimiento continuo de cocineros y pinches preparando una buena cena. Iban para ver la perspectiva que había de calentar sus estómagos, pero de poco les sirvió, pues nada más entrar, una potente voz les reclamó para que ayudaran a los criados del castillo. Era el mayordomo quien les empezó a dar tantas tareas, que pronto se vieron unos bajando toneles y otros escanciando vinos. Manuel y Pero fueron destinados a descuartizar bestias, después hubieron de pelar verduras y patatas, mientras los cocineros no dejaban de batear salsas, los pinches acarreaban agua o encendían chimeneas.
 
   Cuando Manuel y Pero habían terminado en la cocina, hubieron de rellenar calderos y prepararon utensilios para las mesas. Todos estuvieron ocupados y aquello acabó haciéndoles olvidar su propia hambre, que sin duda habría de esperar.
 
   Manuel caminaba por los pasillos ya cansado. Los mozos se habían retirado para descansar tras haber llenado la panza y haber acabado de recoger toda la impedimenta de la cena y el resto de los huéspedes, también se habían retirado a sus aposentos. Le había mandado llamar don Alfonso Vázquez de Acuña a su cámara y pensando en el sellado del relicario se alegró pues pensó que era una tarea que le llevaría poco tiempo. Hubiera preferido que le hubiera llamado por la mañana pues estaba poco fino para trabajos artesanales. Sin embargo, no tenía más remedio que obedecer.
 
   Cuando estaba junto a las dependencias del obispo todavía iba pensando en tales asuntos y trató de no hacer ruido para no molestar a ninguno de los que, a buen seguro estaban durmiendo en las otras cámaras. Con suma suavidad golpeó la puerta con los nudillos. Una templada voz en el interior le invitó a pasar. Abriendo la puerta miró el cuarto que estaba en penumbra a excepción de dos candelabros sobre la mesa que alumbraban a un don Alfonso orante de rodillas. Al darse cuenta de su presencia comenzó a levantarse.
 
   -Ven aquí y ayúdame, por favor.
 
   Manuel se apresuró a tender sus brazos para que el clérigo se apoyara en él. Don Alfonso se aferró a ellos e hizo fuerza para impulsarse empujando al muchacho hacia abajo.
 
   -Gracias, hijo. Se ve que eres fuerte. A mí ya me fallan las piernas…Es la edad. ¡Vaya por Dios!
 
   -No deberíais arrodillaros sobre el suelo.
 
   -Sí, hijo. Dios merece mi esfuerzo y también el sufrimiento de mi cuerpo. Qué ofrendas puedo hacer sino mi trabajo y mi esfuerzo. Ahí, en las pequeñas cosas es donde demostramos nuestro amor hacia Él.
 
   -Cierto, padre.
 
   -¿Tú no ofreces sacrificios al Señor?
 
   -Intento honrarle y orar, procurando no ofender su nombre.
 
   -No me has contestado. Pero también veo que intentas ser un buen cristiano.
 
   -¿Me llamó para sellar la cápsula?
 
   -Sí…Bueno. He introducido la reliquia. ¿Puedes hacerlo?
 
   -¿Aquí, señor?
 
   -¿Qué necesitas? ¿Hemos de pedir algo?
 
   -Sólo una fuente de calor.
 
   -No me gustaría que se armara revuelo por algo tan simple. ¿Puedes usar la llama de las velas?
 
   -No quiero manchar nada.
 
   -Trabaja sobre el suelo. Sólo serán unas gotas de cera.
 
   -Tenéis razón. Si a vos no os importa que lo haga aquí, no tardaré mucho.
 
   -Ponte a ello y trabaja tranquilo.
 
   Se separó del lugar y Manuel se dirigió hacia la mesa. El obispo fue a tomar algo que estaba sobre la cama. Volvió hacia la mesa y dejó el envoltorio al alcance de Manuel.
 
   -Aquí esta, tómala con mucho cuidado sujetándolo con el lienzo y no la toques. La Santa Reliquia no debe contaminarse.
 
   -Abridlo vos mejor, señor. No quiero ponerla en peligro. Mientras tomaré una de estas velas y si tenéis un trapo que no sirva...
 
   -Puedes usar el lienzo que cubre la reliquia.
 
   Desenvolvió el relicario y extrajo la cápsula donde se encontraba la Reliquia. La depositó con sumo cuidado sobre la mesa y tendió el lienzo a Manuel.
 
   -Haremos una cosa, padre. Sólo tomaré un trozo del lienzo, así podréis volver a cubrirla como antes.
 
   -¿Te molesta que te mire cuando trabajas?
 
   -¿Por qué habría de molestarme?
 
   -No sé. Hay artesanos que no quieren que nadie les mire.
 
   -Eso quiere decir dos cosas: O no quieren que les miren porque no conocen bien el oficio o, porque lo conocen demasiado bien y, lo que no quieren es que les copien sus trucos.
 
   -Buena razón tienes. Y tú ¿en qué grupo estás?
 
   -Eso lo dije para los que no quieren que les miren.
 
   -¿Entonces te gusta?
 
   -¿Qué me miren…? Y ¿quién querría mirarme a mí?
 
   -Bueno, imagino que habrá muchachas que suspiren cuando te vean.
 
   -Me parece que no, padre.
 
   -Igual no te diste cuenta cuando te miraban.
 
   -Lo que pasa es que quien quisiera uno que lo mirara no lo hace.
 
   -¡Eso es verdad!
 
   Mientras, Manuel iba calentando la cera de la cápsula que comenzó a ponerse maleable y con el trapo iba juntando las partes dándole la forma adecuada para que quedara totalmente alisada, limpiando las huellas de humo y fijando las uniones para que no quedaran irregulares.
 
   -Pero no, no me importa que me miren.
 
   -Ya veo. Es más, has hecho tu trabajo convenientemente.
 
   -Espero que os complazca.
 
   -No sé cómo podría mostrarte mi agradecimiento.
 
   Mientras hablaba se movía en torno a Manuel quien evitaba mirarle y mantenía la mirada baja, fija en el trabajo que estaba haciendo.
 
   -Estoy muy, muy agradecido. Eres muy complaciente…
 
   -Gracias, señor.
 
   -Me placería mucho que me mostraras lo complaciente que puedes llegar a ser conmigo…
 
   Se situó tras Manuel y puso una mano sobre su hombro derecho, mientras con la otra recorría su espalda despacio pero ansiosamente como tratando de encontrar algo.
 
   -Yo…señor. No sé…pedid lo que deseéis. Intentaré complaceros como hasta ahora.
 
   -El hombre necesita también de otras complacencias, hijo mío.
 
   Manuel comenzó a sentirse incómodo.
 
   -Estoy a vuestras órdenes.
 
   El obispo seguía acariciando espalda y hombros y mantenía una distancia prudencial entre ambos pero decidió avanzar en su acoso.
 
   Manuel cada vez más tenso, no sabía cómo reaccionar. Cuando empezó a notar que su brazo bajaba hacia el pecho se puso nervioso, pero cuando empezó a estrecharlo contra sí comprendió sus intenciones.
 
   En su desasosiego su mente recordaba que había oído decir que los hombres se refocilaban igual que hombre y mujer, pero siempre había oído tales comentarios entre burlas y risas, por lo que deducía que no debía ser sino algo grosero y burlesco.
 
   Sin embargo, notaba el contacto de aquel cuerpo que le buscaba de forma insistente. Su mente voló a Portugal y se llenó de Anabela, la imaginó junto a él y sintió su calor, lo cual le hizo desear esas caricias, que no eran suyas, y quería saborear sus besos, que no le pertenecían y un torbellino de necesidades primarias lo envolvió.
 
   Mientras, sentía que unas manos le despojaban de sus ropas con urgencia y le dejaban el torso desnudo. Entreabriendo los ojos vio al obispo sobre él con los hábitos abiertos y no pudo sino volver a cerrarlos para evitar ver aquella desagradable escena.
 
   Se trató de zafar de aquel abrazo lascivo, primero casi sin fuerzas y luego con más resistencia, lo cual hizo que se volviera más agobiante y más difícil poderse soltar. La batalla estaba a punto de perderse.
 
    
 
   


  
 

 
 
   Capítulo 10
 
    
 
   Cuando el secretario de la reina Isabel de Coímbra, Sebastiao Silveira, se encontraba despachando los últimos correos que le habían encargado en la jornada, recibió una nota muy escueta en que se solicitaba audiencia para ver a la reina por parte de una mujer que decía llamarse viuda de Figueiras.
 
   Al despachar con la reina al día siguiente informó de aquella misiva que esperaba su respuesta. Para su sorpresa, la reina conocía a la señora, por lo que se fijó fecha y se despachó el recado para notificárselo.
 
   Pocos días después vio llegar a una dama discretamente vestida de negro que se presentó ante él pues venía a visitar a la reina doña Isabel. Cuando supo quien era le indicó un lugar para sentarse donde podría esperar a que la anunciaran. La mujer se retiró y tomó asiento donde le habían indicado.
 
   No pasaron más que unos instantes cuando volvió el secretario Silveira a buscarla para decir que la reina estaba esperándola.
 
   -Señora, por aquí.
 
   La mujer inclinó la cabeza y le siguió en silencio. Parecía algo nerviosa y apresurada en sus movimientos. Cuando entraron en el gabinete, Silveira se hizo a un lado e hizo una reverencia a la reina dejando a la viuda que hiciera los saludas de protocolo.
 
   Cuando se retiró el secretario, la reina Isabel, que había aprovechado aquellos instantes para examinarla, habló.
 
   -¿Deseabais verme, señora?
 
   -Majestad, os agradezco que hayáis tenido a bien recibirme. No merezco vuestra atención.
 
   -Cuando recibí vuestra nota, parecía urgente.
 
   -Lo es. Vos conocíais bien a mi esposo que sirvió a vuestro padre largo tiempo hasta… que. Perdonadme.
 
   La mujer empezó a sollozar y la reina la miró perpleja.
 
   -Veo, señora que ambas hemos perdido a las personas que más nos querían en este mundo.
 
   -Así es. Pero es preciso que conozcáis toda la verdad. Mi esposo no era un traidor.
 
   -¡Harto disimulo hizo pues! Habéis de saber que estuve a punto de no recibiros.
 
   -Quisiera contaros toda la verdad. Os agradezco que lo hayáis hecho, majestad.
 
   -Hablad pronto…No veo qué habréis de contarme para que me convenza de lo contrario de lo que tuve que vivir.
 
   -Habréis de saber que mi esposo fue víctima de una intriga que finalmente nos envolvió a todos.
 
   -No os atreváis a afirmar cosas que no podáis demostrar. Mi padre murió a consecuencia de tales desmanes, señora.
 
   -Por eso debéis saber cómo sucedieron las cosas, majestad.
 
   La reina midió con la mirada a la mujer que, nerviosa como estaba por encontrarse ante su presencia, apenas sabía cómo colocarse, pues la mantuvo en pie mientras hablaban.
 
   -¡Traed una silla! ¡Traed mi copa!
 
   Al punto un criado trajo el servicio de agua de la reina, una bandeja de plata con una jarrita y una copa de plata. Después acercó una silla frente a la reina para que tomara asiento la viuda. La reina Isabel señaló la silla con la mano indicándole que se sentara en ella, cosa que la mujer agradeció con una inclinación antes de tomar asiento.
 
   La reina bebió de su copa y el criado volvió a dejar su servicio de agua sobre una mesita esperando órdenes.
 
   -Y bien… ¿Deseáis beber?
 
   -Os lo agradezco, señora…
 
   -Traed agua para la señora. En esta estancia solo queda mi copa, pero os la traerán presto desde las cocinas.
 
   El criado salió y mientras, la viuda del capitán Figueras continuó con su relato.
 
   -Mi esposo ha sido víctima de sus vicios. Especialmente del peor de todos y que, a más de disgustos, le ha llevado a cometer la mayor de las vilezas, como fue la traición a su señor.
 
   -¿Es eso lo que teníais que contarme? Pues harto bien que lo sabía, señora.
 
   -No he empezado aún… Mi esposo tenía el vicio del juego. Siempre perdía más que ganaba y hemos sufrido mucho por esta causa, siempre con la amenaza de la ruina y del desamparo ante quienes reclamaban sus deudas de juego.
 
   -No veo qué relación tiene esto con la muerte de mi padre.
 
   -Veréis…Una mala noche…la más nefasta diría yo, el capitán Figueiras, mi esposo, hizo la apuesta más descabellada ante la desesperación de sus continuas pérdidas y al haberse quedado sin dineros.
 
   -¡Esto no disculpará a vuestro esposo de un crimen!
 
   -Tened paciencia, por favor…
 
   -Continuad…
 
   -Esa nefanda noche, algunos de los presentes en la partida, le instigaron para que se jugara la casa y la honra de su mujer, ya que nada le quedaba para seguir en el juego.
 
   La reina abrió los ojos como platos al oír a la viuda relatando aquella historia tan descabellada que más bien le parecía una farsa que otra cosa. En aquel momento entró el criado con una jarra de agua y una copa de loza. Sirvió una copa para la mujer, que bebió agradecida, para proseguir con su relato. El criado volvió a salir con el servicio.
 
   -No achantándose como era su costumbre, hizo lo propio y, siguiendo la tónica de la noche, lo perdió todo. Desesperado, mesándose los cabellos y rasgándose las ropas del uniforme que había manchado, le sacaron de la estancia y fue conducido a un aparte.
 
   -¿Y qué pasó?
 
   -Aquellos que le habían empujado a jugárselo todo, ahora le ofrecían una salvación.
 
   -¿Cómo es posible?
 
   -Ante la ruina de su familia y su vergüenza, mi esposo oyó lo que aquellos hombres tenían que ofrecerle para restituirle lo que había perdido.
 
   -¿Pero cómo podían ellos devolverlo?
 
   -Sencillo. Todo había sido un ardid. Le empujaron a jugarse todo para ponerlo al límite. Bien sabían que si lo perdía todo lo tendrían en sus manos.
 
   -Hombres poderosos pues…
 
   -¡Y tanto! Restituirían todo lo perdido si se aprestaba a fingir una conjura contra el rey en nombre de vuestro señor padre.
 
   -¿Quién? Y ¿Cómo?
 
   -El quien, vos lo sabéis bien. El cómo, os lo explicaré ahora mismo. Mi esposo había de fingir traición a su rey, aparentando que, vuestro padre el infante don Pedro, cargaba en contra del rey Afonso, vuestro esposo, para eliminarlo.
 
   -Pero eso es absurdo. El capitán Figueiras siempre se mantuvo fiel al servicio del duque de Coímbra, mi señor padre.
 
   -Cierto es, por eso debía ser una traición hacia el rey a vista de todos ordenada por vuestro padre. La vergüenza caería sobre él. Pero en realidad, muy lejos de querer traicionar al rey por la mano y orden del duque de Coímbra, habría de servir a su más feroz oponente, llevando a cabo una conjura.
 
   -No comprendo entonces cómo…
 
   -Si me permitís, os lo terminaré de contar. Nunca habría de saberse la verdad de lo ocurrido. La conjura había de quedar en eso, en la instigación de un traidor que es mandado para ejecutar un crimen por orden de su señor.
 
   -No puedo creerlo.
 
   -A cambio recibiría su casa y su esposa, quedando su familia a salvo. Pero…
 
   -¿Aún hay más?
 
   -No debían quedar testigos de lo ocurrido.
 
   -¿Queréis decir que…? ¡Dios mío!
 
   -Así gano su hacienda y perdió su vida como un vil traidor, manchando el nombre de vuestro padre.
 
   -¿Tuvo que quitarse la vida?
 
   -No. Muerto fue por sus instigadores. Yo…, señora, quiero pediros perdón por todo el sufrimiento que haya podido causaros.
 
   La reina observaba a aquella mujer que había acudido ante ella a abrirle su corazón y a asumir su carga. El corazón de la reina Isabel se enterneció.
 
   -Creo que vos sabéis también de sufrimiento, sin tener culpa alguna y…vuestro esposo ha pagado cara su vileza.
 
   -Pero yo…no tenía la conciencia limpia, señora.
 
   -Lo comprendo. Son cosas ya pasadas. Por desgracia mi señor padre no está aquí para saberlo y comprender lo que vuestro marido se vio obligado a llevar a cabo.
 
   -Creo que si se enterasen de que he venido a contároslo… Me va la vida en ello, señora.
 
   -Esto ha de quedar entre nosotras. No debemos revelar esta conversación y las cosas no las podemos cambiar. Será lo mejor.
 
   -Os lo agradezco, majestad. En ese caso, no os molestaré más y será mejor que no vuelva por aquí jamás.
 
   -Si es lo que deseáis…
 
   -Así me siento mejor, os he contado algo que era de justicia para los muertos poner en su sitio.
 
   -Los muertos, muertos están, señora. Nada los va a volver a la vida. Es la conciencia de los vivos la que se alivia al poner las cosas en su sitio. Pero de nada sirve ya.
 
   La viuda se puso en pie y se inclinó para honrar a la reina Isabel. Al levantarse, sus ojos estaban bañados en lágrimas.
 
   -Os doy las gracias, majestad.
 
   -Y yo a vos, nunca os las daré bastante. Mis sospechas se han confirmado. Ahora, idos en paz, señora.
 
   Inclinándose de nuevo y caminando hacia atrás, salió de la estancia y se dirigió hacia el lugar donde había estado esperando antes de entrar. Tras la mesa que allí había, estaba sentado Sebastiao Silveira, el secretario de la reina quien, sonrió maliciosamente cuando sus miradas se cruzaron. Algo que le dio un sentimiento de intranquilidad a la mujer que apretó el paso tras inclinar su cabeza ligeramente ante aquel hombre, como única despedida. Salió apresuradamente y no paró hasta verse fuera de los muros de aquel castillo.
 
   En aquel momento de agitación ninguno oyó unos discretos golpes en la puerta que al fin terminó por abrirse. La escena descubrió a dos hombres apoyados sobre la mesa escritorio, con las ropas revueltas y forcejeando. Pero el visitante que había irrumpido en la estancia ante aquel desmán no pudo contenerse.
 
   -Don Alfonso, venía a…
 
   El obispo se volvió de espaldas intentando recuperar la compostura y ocultar entre los ropajes su vergüenza. Manuel, apenas sin poder reaccionar, tal como estaba se separó de la mesa y con el rostro enrojecido por la ira y los ojos llenos de lágrimas contenidas se dirigió hacia la puerta y salió en silencio ante la estupefacción del recién llegado.
 
   -¿Señor? ¿Me dais la espalda?
 
   Miguel Lucas avanzaba hacia el centro de la estancia. Don Alfonso se fue dando la vuelta mientras su mente buscaba febrilmente una excusa. Pero pensó que a nadie debía dar explicaciones.
 
   -¿No os parece que va siendo hora de recogerse?
 
   -Mi deber me obliga a acordar con vos la ruta y el momento de la partida. No creáis que os hago una visita de cortesía a esta hora.
 
   -¿Pues qué os ha movido a visitarme entonces? Podéis disponerlo todo libremente. Lo hacéis muy bien.
 
   -Os agradecería que no os burlaseis de mí, señor obispo.
 
   -No lo pretendo. Sabéis que os tengo gran estima.
 
   -Bien…No tengo por qué pediros explicaciones pero, espero que todo esté en orden.
 
   -No os preocupéis. No denunciaré al muchacho.
 
   -¿Denunciarle decís?
 
   -Es un vulgar ladronzuelo. Un raterillo.
 
   -Un ladrón, pues ¿qué pretendía?
 
   -¿No es evidente? Todos saben que tengo crucifijos y otros objetos de valor. Como sabéis, llevo un crucifijo de oro bajo mis ropajes, y lo tengo en gran estima pues está bendecido por el Santo Padre.
 
   -No vi nada que pareciera un robo.
 
   -Pues lo habría sido, de no haberme defendido. ¿Visteis como forcejeábamos?
 
   -¿Y qué intentaba robaros?
 
   -¿Cómo os atrevéis…? Os lo acabo de decir.
 
   Guardando silencio, Miguel analizó la situación y prefirió callar. Considerando las posibilidades vio que el pobre muchacho tendría todas las de perder. Pero no le convencieron sus explicaciones.
 
   -Bien. ¿Queréis tomar medidas?
 
   -No…es un pobre muchacho, solo y desvalido. Creo que lo que necesita es alguien que lo proteja. Es muy joven. Cuando lleguemos a la corte, veré qué puedo hacer por él.
 
   -Entonces, según vuestros deseos, dejaremos el asunto como está y, por mi parte, nadie más ha de saber nada del…incidente ocurrido.
 
   -¿Os parece bien, así? Pues en ese caso, todo resuelto. Decidme, ¿a qué hora partiremos pues?
 
   -Al alba tomaremos una colación y saldremos cuanto antes. Ya he dado instrucciones, solo vine a convenirlas con vos.
 
   Miguel Lucas salió de la estancia con el corazón acelerado. Tenía que obrar con precaución para evitar que a la mínima ocasión que tuviera, el clérigo la tomara con aquel muchacho. Algo le había alertado. Recorrió los pasillos con paso tan ligero que llegó al otro ala de la torre en un santiamén. Sin pensarlo dos veces se coló en el cuarto de Pedro Arias, contiguo al suyo. Sabía que era el único con el que podía contar y le ayudaría a resolver aquella situación.
 
   La estancia estaba a oscuras y adivinó un bulto en el lecho. Estaba dormido sin duda y pensó que debía dejarle descansar. Se volvió para salir cuando una voz le llamó.
 
   -¿Sois vos, Miguel?
 
   -Soy.
 
   -Acabo de acostarme…Ya di instrucciones a todos para mañana. ¿Ocurre algo?
 
   -Ya os contaré.  
 
   -¿Pasa algo?
 
   -Si pudiéramos dejarle en alguna ciudad antes de llegar a la corte…
 
   -¿A quién?
 
   -Al muchacho portugués. Hemos de librarle del cuervo.
 
   -Ahhh… Bueno, nuestra próxima parada es Salamanca. Podemos intentar hacer algo, aunque lo veo muy difícil.
 
   -Algo se nos tiene que ocurrir.
 
   -Es un lugar donde encontrar un medio de vida. ¿Qué más puede querer?
 
   -Pues encontrar a su familia. Eso deberíamos intentar.
 
   -¿Estáis seguro de eso?
 
   -Puede que tengáis razón, tal vez con darle una oportunidad, será suficiente. Pensad bien en ello, Pedrarias.
 
   Salió de la estancia y se detuvo frente a la puerta unos instantes, antes de entrar en la suya.
 
   En las cocinas, junto a los fogones, dormían los mozos sobre el suelo y la paja que estaba esparcida sobre él. Pero uno de ellos mantenía los ojos apretados, aunque no estaba dormido. Estaba hecho un ovillo, no por el frío sino por la desazón que lo envolvía.
 
   Ahora el miedo a verse arrojado a la soledad del camino y la intemperie le atenazaba. Su temor por las consecuencias que pudiera traer el haber sido sorprendido ante el responsable del rey en aquellas turbias circunstancias, le hacía sentirse aterrado. Después de su arriesgada huída de Portugal por el incendio de la Alfama, parecía que su sino no era más que el de labrar su propia desgracia a pesar de tener limpia su conciencia. Ahora temía volver a ser objeto de aquellos oscuros manejos que él no deseaba.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 11
 
    
 
   Desde que salieron del castillo Manuel trató de no separarse de los otros mozos hablando y haciendo chanzas para tratar de olvidar. Aquel episodio le había quitado el sueño y durante la noche había estado angustiado y temía por su suerte, ahora que ya estaba en tierra extraña.
 
   Por ello, sólo quería pasar desapercibido y que nadie reparara en él. Del obispo don Alfonso tenía miedo pues cumplidos los encargos ya no lo necesitaba. Ante don Miguel sentía miedo porque el obispo quizá le hubiera acusado de algo para explicar aquel incidente y podría castigarlo y dejarle sin contemplaciones en el camino.
 
   Sólo Pero, el camarada que le daba consejos, se atrevió a preguntarle.
 
   -Amigo portugués, hoy te veo raro.
 
   -Estoy cansado, eso es todo.
 
   -Después del último recado de anoche, no te oí regresar y, a fe mía que intenté hacerlo, pues no podía dormir y quería que charlásemos.
 
   -Tarde en bajar…sí.
 
   -¿Pues qué clase de encargos te traes con el obispo?
 
   -¿Qué quieres decir?
 
   -Bueno, todo el mundo sabe que es amigo de arrumacos con los mozos…
 
   -No sé de qué hablas. Pero me podías haber advertido.
 
   -¡Mala víbora! Sabía que algo no iba bien. Y dime, ¿te hizo algo?
 
   -Pues qué habría de hacerme.
 
   -Acabas de reprocharme que no te hubiera dicho nada y ahora quieres disimular conmigo… ¡Mírate!
 
   -Bueno, no dormí. Es cierto. Tuve que hacer un encargo para don Alfonso, sí. Pero no es lo que te imaginas.
 
   -Y ¿qué habría yo de imaginarme?
 
   -Cosas, como lo que me dijiste antes…
 
   -No he querido asustarte Manuel, pero debes tener cuidado con él.
 
   -No sé…yo apenas le veo.
 
   -Parece que él sí está pendiente de ti. Ves, ahora te está mirando.
 
   Mientras terminaba de decir la frase señaló hacia el carro donde viajaban los clérigos y Manuel no se atrevía a dirigir la mirada hacia allí. Cuando giró la cabeza, antes de encontrarse con la mirada del obispo, un jinete le tapó la visión. Era don Miguel quien se aproximaba hacia ellos. Manuel se temió lo peor. Al llegar a su altura aflojó la marcha y se dirigió a él.
 
   -Haremos una parada pronto. Búscame, entonces, hemos de hablar.
 
   Igual que se había acercado sin detener la montura, siguió adelante como si estuviera revisando la comitiva.
 
   Pedro Arias al cabo de un rato dio la voz para girar hacia un claro del camino. Allá se dirigieron y pararon los jinetes, descendiendo de sus monturas y las aseguraron atándolas a los árboles. Los carros fueron tras ellos para colocarse al lado más resguardado y los mozos comenzaron por despejar el lugar de piedras grandes que molestaran la acampada.
 
   Entretanto, los clérigos estaban estirando las piernas al igual que el resto de los viajeros que, en grupos, charlaban y pasaban el rato esperando la hora del almuerzo que se estaba disponiendo. Algunos soldados se habían sentado apoyando sus espaldas contra los árboles en un grupo bastante frondoso mientras lanzaban chascarrillos al aire levantando sus voces para regocijo de todos.
 
   Tratando de ganar tiempo, mientras que el obispo deambulaba entre el grupo que se movía en derredor de las vituallas, donde se encontraba también Pedro Arias con algunos de sus hombres conversando, Miguel Lucas de Iranzo se adentró entre los arbustos donde vio que se encontraban los mozos entregados a sus tareas. Buscó con la mirada al portugués, pero no estaba allí. Preguntando a dos que estaban recogiendo bayas silvestres le dijeron, señalando la dirección, que había bajado al riachuelo en busca de agua.
 
   Según se acercaba escuchó el vocerío de los muchachos y el chapoteo en el agua, comprendió que se estaban divirtiendo. Siguió aproximándose sin hacer ruido y se ocultó entre las ramas. La escena ante sus ojos le hizo recordar. Eran apenas unos niños que jugaban en el agua. El mozo portugués junto a otros dos estaban metidos en el agua y se la arrojaban unos a otros. Para evitar empaparse se despojaron de las camisas, que fueron a parar al montón que había en la orilla con los jubones y calzas. Desnudos se introdujeron en el agua y nadaron jocosamente mientras con las manos buscaban a tientas los peces.
 
   -Casi…Allí detrás de ti.
 
   -Oh, otra vez, no…
 
   -Este sí que ya es mío. Y ya van... perdí la cuenta.
 
   -No presumas tanto.
 
   Iban arrojando a la orilla los peces que iban atrapando entre risas, dando rienda suelta a los juegos propios de muchachos.
 
   Salieron y ya de pie en la orilla y, provistos de largos palos, intentaban atraparlos de aquella guisa. Sus movimientos atraparon a Miguel que no podía despegar sus ojos de aquellos cuerpos mojados. Por fin, uno ensartó un pez y fue celebrado por los demás que no cejaron en su empeño, hasta que consiguieron cobrarse varias piezas más. La alegría fue total cuando reunieron un sabroso botín en una canasta que tenían junto a los baldes de agua que ya estaban llenos.
 
   Sin más que disfrutar del momento y exhaustos por la brega de la pesca y el baño, se tendieron en la orilla para secarse al sol, ojos cerrados, músculos distendidos, bocas entreabiertas, la placidez. Sintió deseos de unirse a ellos, sentir esa sensación que, ya desde sus tiempos más mozos no conseguía recordar, en otro río, con otros muchachos, otros esfuerzos y el descubrimiento de los cuerpos. Cerró los ojos en un momento de ensoñación y volvió a los cuerpos desnudos de los muchachos que ya comenzaban a vestirse. Esperó discretamente a que tuvieran camisa y calzas puestas para salir de su escondite y hacerse ver para acercarse.
 
   -¡Eh, muchachos!
 
   Los tres levantaron la cabeza y le vieron, apresurándose por terminar de vestirse y esperando la reprimenda por la tardanza. Manuel, Pero y Roque, que era el tercer muchacho del grupo lo miraban sin atreverse a articular palabra.
 
   Ya vestidos, fueron a por baldes y canasta para acarrearlos hasta el campamento.
 
   Asintieron con la cabeza los tres y comenzaron a caminar. Don Miguel Lucas detuvo al portugués con la mano en el hombro y éste se paró sujetando a pulso el balde lleno de agua.
 
   -¿Señor?
 
   -Salamanca es nuestra próxima parada, creo que lo mejor sería que te quedarás allí.
 
   -¡Os juro señor que soy inocente!
 
   -Prefiero que no me lo expliques.
 
   -Pero señor…
 
   Manuel dejó en el suelo el balde y se postró a los pies de Miguel Lucas. Las palabras no acudían a sus labios y se temió lo peor.
 
   -Levanta, muchacho. No te estoy dando una reprimenda.
 
   Se levantó despacio y no pudo borrar la desesperación que se había fijado en su rostro.
 
   -Toma esta carta y preséntate en la dirección escrita, allí la entregarás a su destinatario.
 
   Manuel, sin comprender, se apartó el pelo mojado que se pegaba a su rostro, prestando atención.
 
   -¿Es un encargo pues, señor?
 
   -Es gente que te podrá ayudar.
 
   El rostro de Manuel lo decía todo, su desesperación y la sorpresa por aquel gesto inesperado.
 
   -Es mejor así, ¿comprendes?
 
   -¿Por qué me ayudáis?
 
   -Las dificultades son muchas en la vida. Creo que… y Pedro Arias pensó que… En fin, él es el responsable de la comitiva.
 
   -Pero señor, ¿qué haré?
 
   -Esta carta puede procurarte un comienzo.
 
   Manuel cogió la carta y la guardó entre sus ropas, dentro de una bolsita de cuero que llevaba cosida a la camisa.
 
   Miguel Lucas asintió satisfecho.
 
   -No digas nada a nadie de todo esto, ni te despidas de nadie.
 
   -Ni de mi amigo Pero.
 
   -No, no deben relacionarte con ningún sitio. Para cuando se note tu ausencia, diremos que huiste.
 
   -Señor, gracias…Qué puedo decir.
 
   Miguel Lucas le dio una palmada en la espalda asintiendo.
 
   -Y ahora, volvamos de una vez.
 
   -Esperad, yo…
 
   No obtuvo respuesta. Miguel Lucas ya se alejaba en dirección al campamento. Aunque pronto estuvo a su altura, hicieron el camino de vuelta en silencio uno al lado del otro.
 
   El conde se encontraba en el largo de Apoio, la principal vía de la ciudad de Barcelos. Iba al paso con su caballo por aquella vía rodeada de las principales casas donde vivían los habitantes más destacados miembros de las mejores familias de la nobleza portuguesa.
 
   -Buen día señor conde.
 
   Asintió con la cabeza devolviendo el saludo. Gustaba de pasear recorriendo tales lugares para ver el grado de prosperidad que allí había desde que se encargaba de su gobierno.
 
   Don Alfonso, el conde de Barcelos, había casado con Beatriz, la única hija del condestable de Portugal, Nunho Álvarez Pereira y de Leonor de Alvim, quien al ser su heredera, transmitió a su esposo la dignidad del linaje, el más opulento de Portugal y bien que lo había aprovechado, pues administraba el señorío y lo había hecho prosperar significativamente.
 
   Había tenido con ella tres hijos, Alfonso, Fernando e Isabel quien casó con su tío Juan, ellos eran padres de Isabel, ahora casada con Juan II Trastamara, con lo que se había convertido en reina de Castilla.
 
   Tras la temprana muerte de su esposa había casado con doña Constanza de Noronha, hija de Alfonso Enríquez de Castilla, que fue hijo natural de Enrique II de Castilla. No tuvieron más hijos.
 
   Vivía pues en Barcelos lugar que, por su situación, estaba próxima al Camino de Santiago, había allí un Hospital para los peregrinos que eran atendidos caritativamente por los clérigos, anejo como estaba a la capilla principal de la Iglesia que ellos regentaban.
 
   -Señor conde…
 
   Llevando graciosamente una mano hacia su bonete, el conde saludó al párroco que iba acompañado de dos frailes que portaban sendos canastos tras él.
 
   El conde de Barcelos se había mandado construir un castillo pazo a la entrada de la villa sobre un promontorio que dominaba gran extensión de terreno, nada más pasar el antiguo puente romano sobre el río Crato. Iba camino hacia la fortaleza y se detuvo ante una de las cuatro torres vigía que la cercaban, donde se apostaba la guardia.
 
   -Sin novedad, señor.
 
   Tras oír la consigna de sus hombres, siguió adelante adentrándose en el recinto amurallado.
 
   Desde que fue nombrado duque de Braganza, por su medio sobrino Afonso, el actual rey de Portugal, había reafirmado su patrimonio, ampliándolo y aquello le había hecho aún más fuerte. Pero no tenía bastante. Para ello había buscado aliados.
 
   Había reunido a los nobles en su castillo para argumentar el modo de reclamar el poder que cada uno de ellos había de ostentar. Desde que su medio hermano, el infante don Pedro obtuvo la regencia durante la minoría de edad de Afonso, les fue retirando cada vez más parte de sus preeminencias en favor del poder regio. Los nobles habían terminado por permanecer en sus señoríos y salir del campo de la política prácticamente sin pena ni gloria. El rey era el máximo poder.
 
   A pesar de que Afonso, a su mayoría de edad, había derogado todas las leyes y los pactos que realizó su tío el infante don Pedro durante su regencia, nunca fue lo mismo. Pero los nobles ansiaban formar parte del gobierno y querían posicionarse a cualquier precio. Él lo conseguiría convenciendo a su sobrino de que los nobles debían ser su apoyo y que para ello habría de devolverles sus privilegios.
 
   -Bienvenido señor.
 
   Mientras desmontaba iba pensando en cómo habría de solicitar a su sobrino aquellos favores. Iba a desplazarse a la corte con las conclusiones de la reunión, sabiendo los apoyos con que contaba y entrevistarse con el rey para hacerle sus peticiones.  
 
   -Atención, señores, el duque de Braganza, don Alfonso.
 
   Cuando hizo su entrada en la gran sala donde se encontraba una gran estufa cubierta de azulejos vidriados que estaba encendida, los nobles se encontraban en pie, reunidos en pequeños grupos que charlaban distendidamente.
 
   Todos callaron y se alinearon a ambos lados cuando hizo su entrada, mientras los miraba a su paso e inclinaba levemente la cabeza saludando. Algunos estaban acompañados de ricoshombres, comerciantes la mayoría de ellos, que estaban a su servicio, algunos extranjeros, judíos principalmente que financiaban sus propósitos y se enriquecían también con sus negocios.
 
   El duque de Braganza se situó en el centro de la estancia, antes de hablarles, para que todos pudieran oírle.
 
   -Señores…Me alegra saber que han podido acudir a esta reunión. Sentémonos, no perdamos tiempo.
 
   El duque de Braganza se dirigió a su sitial y se vio rodeado de representantes de las familias portuguesas de mayor potestad. Satisfecho por lo que veía, se sintió como un rey en aquel pequeño reino que reunía a todos los grandes, las mayores haciendas y los más destacados linajes. Eso era lo que importaba.
 
   -Llegado es el momento de recuperar lo que es nuestro y, es más, ampliar nuestras miras hacia los nuevos horizontes que nos abre la mar.
 
   Un murmullo creciente entre los presentes, afirmaciones con la cabeza y algunos brazos que se elevaban hacia el duque, hicieron eco del efecto que sus palabras había tenido sobre ellos.
 
   -Con vuestro apoyo me presentaré ante el rey y reclamaré lo que es nuestro. Recuperaré el poder de nuestros predios y vuestras señorías me habrán de guardar lealtad.
 
   Muchos de los presentes alzaron los brazos y otros se levantaron de sus asientos afirmando cuanto decía y lanzando exclamaciones de ánimo para el duque de Braganza.
 
   -Viendo vuestro parecer, emprendo esta embajada. A buen seguro pronto habremos recuperado lo que nos pertenece y a buen seguro nuestras tierras prosperarán.
 
   Todos vitorearon al duque de Braganza y se pusieron en pie mientras le animaban y aplaudían.
 
   -Creo que sobrado es decir que hemos de sellar este propósito con un buen vino estufagem. ¡Pasemos al salón!
 
   Los vítores crecieron mientras los presentes se fueron acercando al salón contiguo y se fueron sentando en torno a una larga mesa dispuesta frente a otra idéntica, bien servida con copas de plata y escudillas de loza decorada con vivos colores. Bandejas con las viandas y jarros repletos del buen vino que había prometido el duque de Braganza, tal como se fabricaba en la isla de Madeira, cocido al horno y con un sabor tostado que paliaba el ácido característico de aquel caldo.
 
   Hasta altas horas estuvieron a la mesa los presentes y se fueron retirando mucho más tarde que se hubieran prendido velas y antorchas en la fortaleza del duque. La luna señoreaba sobre el lecho del río y se reflejaba nítida sobre sus calmas aguas.
 
   Afonso estaba sentado en el trono tras haber despachado con sus consejeros y después de haber dictado las órdenes a su secretario. Pensaba almorzar con sus primos Alfonso y Fernando y con su tío Alfonso, duque de Braganza, quienes habían anunciado su visita a la corte para pasar unos días de descanso en el entorno familiar. Gustaba de recibir a los de su familia, especialmente a su tío Alfonso quien, siempre le fue muy cercano y había apoyado a su madre.
 
   Lamentaría siempre aquella triste época de separaciones y enfrentamientos familiares, algo que solo había cosechado muerte y desolación.
 
   Para su pesar, habría de vivir con ese peso que había llevado a su amada esposa a quedar huérfana de padre, estando casada con quien había causado su muerte, algo que la destrozó y, aunque no pudo con su amor, hacía que a veces Isabel, se derrumbara y le transmitiera los temores que le infundían la familia de los Braganza.
 
   El sueño africano seguía vivo y, desde que tenía uso de razón conoció los sinsabores y también las victorias que había proporcionado. Las factorías de la corona portuguesa estaban situadas en las principales costas africanas y reportaban hartos beneficios y no eran pocos los hombres que trabajaban allí para labrarse una fortuna y formar una familia allende los mares.
 
   La sal, las especias, las frutas y por qué no soñar con el oro. Oyó de niño tantas leyendas de ríos que aparecían refulgiendo bajo el sol al tener sus aguas llenas de pepitas. Minas que brillaban en la oscuridad sin necesidad de usar antorchas para alumbrar en su interior. Pero muchos hombres habían perdido la vida en su búsqueda y otros se la seguían dejando en el intento. Debido a ello, muchos se animaban a embarcarse rumbo a aquellas tierras. Corrían tiempos difíciles y África suponía un horizonte prometedor para la mayoría, era una luz en el horizonte.
 
   Afonso sentía cariño por su tío y, ahora que era hombre de provecta edad, superados ya los setenta años, consideraba que no era momento para disgustarse con él.
 
   Salió a recibirlos pues le esperaban en un gabinete. Al verse se saludaron y se fundieron en un cariñoso abrazo. Iban a celebrar un almuerzo privado en sus aposentos donde hablarían sin ser molestados. La reina se había excusado por indisposición, pero ambos sabían del desapego de Isabel hacia la figura de los Braganza, especialmente de don Alfonso de Portugal.
 
   Cuando hubieron dado buena cuenta de la comida, llegó el momento de las conversaciones más serias.
 
   -Mis peticiones son claras, hijo. He venido representando a los nobles de este reino. Todos convenimos el grave desdoro a que nos hemos visto relegados en la preeminencia de nuestro poder, siempre tenido en cuenta por vuestro señor padre, mi hermano Duarte y antes que por él, por el mío, vuestro abuelo don Juan.
 
   -Te escucho.
 
   -Pues es deseo sabido por todos que necesitamos participar del poder en nuestros señoríos y también en el gobierno a vuestro servicio, hijo mío.
 
   -Lo que decís es cierto. Pero el rey debe respetar las leyes y no obrar a la ligera. Debido a tales cuestiones, no ha mucho tuvimos grandes sinsabores sufridos en nuestra propia familia.
 
   -No debes olvidar quién fue el culpable de todo aquello. ¿Lo has olvidado?
 
   Bebió un sorbo de su copa y el rey hizo lo propio con la suya, bien sabían ambos que la conversación no había acabado.
 
   -No deseo rememorar asuntos que todavía me conturban. Lo pasado debe quedar en eso. Ahora las cosas están como están. Y así bien quedan. Soy el rey y las casas nobiliarias están al servicio de la corona. No veo que problema hay en ello
 
   El duque de Braganza se puso tenso en su asiento y trató de desviar el tema de conversación pues no quería que se zanjase en su contra como ocurriría de seguir por esa vía.
 
   -Bueno, quizá sea algo que debes meditar, hijo mío. Bien has dicho que las casas nobiliarias estamos a tu servicio. Has de corresponder tú también reconociendo los señoríos y sus preeminencias.
 
   Afonso miraba a sus primos que tan solo afirmaban silenciosamente mientras su padre hablaba. Comprendió que venían bien aleccionados y que no conseguiría contravenir la petición de su tío. No era momento de mostrar decisiones apresuradas ni de crear desavenencias.
 
   -Consideraremos el asunto y habréis de demostrar hartamente el servicio y apoyo en la corona para ratificar lo que estáis demandando. Eso será lo que habréis de transmitir a los señores de Portugal.
 
   El duque de Braganza asintió con la cabeza ceremoniosamente mientras para sus adentros sabía que terminaría por allanarse el camino. Era cuestión de tiempo.
 
   -Bien. Quisiera informarte de que pienso ir a visitar a mi señor hermano don Enrique. Deseo que me informe bien de los negocios traídos allá en África. Me gustaría entrar en el negocio de la explotación de las factorías salinas y ver si puedo sacar provecho de tales mercadeos. ¿Es pedir mucho?
 
   -Es pedir algo que pertenece a la corona.
 
   -¿Y yo no soy…parte de ella?
 
   -¡Otra vez vas a volver con eso! Pero yo no puedo disponer libremente de las cosas. Estudiaré el modo de que puedas formar parte de tales beneficios de un modo directo. ¡No será fácil!
 
   -¿Por qué no? He pensado en ir a ver a mi hermano Enrique. Si no tienes inconveniente.
 
   -¡Con los años que tienes! Habla con él. Te informará del asunto.
 
   -¡Aún estoy vivo, sobrino! He de mirar por mi hacienda y mi familia.
 
   -¡Ya lo creo! Pero si tienes más tierras y más poder que todos los señores de Portugal juntos. ¿Qué es lo que pretendes?
 
   -Pretendo ser respetado y vivir tranquilo.
 
   -Veré qué puedo hacer. Imagino que os quedaréis unos días con nosotros.
 
   -No serán muchos.
 
   Afonso volvió a beber un sorbo de vino. Su tío le miraba de un modo escrutador y sabía que estaría dando vueltas a los asuntos que habían tratado, por ello sonrió con su infantil mirada, esa que tanto recordaba su tío de cuando aún era un crío, un tierno infante que había sido sentado en un trono demasiado pronto vacío, sin saber qué había de hacer en él.
 
   -Bueno, te dejo que empieces a pensar en las respuestas que has de dar a tu viejo tío para que se vaya contento. Con que más vale que las resuelvas convenientemente y podamos zanjar todos estos asuntos.
 
   -Haré lo que pueda. Pediré que os acompañen a las dependencias de costumbre.
 
   -Te lo agradezco. Mis huesos ya no son lo que eran.
 
   -Vendrá bien un descanso.
 
   Había sido su primo Alfonso quien habló y Fernando le secundó con una sonrisa inclinando la cabeza en señal de aquiescencia.
 
   Afonso tocó una campanilla y un paje de cámara se aproximó para recibir órdenes. Cuando el duque de Braganza abandonó la pieza junto a sus hijos se abrió la puerta de su cámara privada. La cabeza de Isabel asomó prestamente.
 
   -¿Es increíble? ¡Nunca tendrá bastante!
 
   -¿Qué voy a hacer con él?
 
   -Eso has de saberlo tú, esposo.
 
   -Tengo que pensar muy bien que decirle. No quiero más enfrentamientos.
 
   -Pero debes temer más cosas que un simple enfrentamiento. Quizá el peligro aceche sin que lo sepamos.
 
   -¡No empieces, Isabel!
 
   -Por favor, ten cuidado con él. Ten mucho cuidado.
 
   Diciendo esto, Isabel se volvió y se dirigió de nuevo hacia la puerta por la que había salido.
 
   -¿Te vas ya?
 
   -¿Tú no vienes a descansar?
 
   -Estas en mi cámara descansando… ¿Por qué?
 
   -¿Vienes o no? Aún está caliente el lecho…
 
   Isabel le tendió la mano y Afonso la siguió hasta la cámara. Cerraron la puerta y se perdieron en el cuarto en penumbra.
 
   En el pasillo, hacia sus dependencias caminaba el duque de Braganza junto a sus hijos. Esta vez fue Fernando quien tomó la palabra.
 
   -¿Está todo perdido, padre?
 
   El duque de Braganza, antes de responder, miró a su hijo Alfonso significativamente.
 
   -¿Tu qué crees?
 
   -Que no lo dais por tal, padre.
 
   -Pues eso digo yo también, Fernando. Habré de obrar como siempre, con cautela. Será cuestión de paciencia. Habéis de aprender los manejos de la corte. Las cosas no van como uno quiere, al menos no llegan rápidas.
 
   -Conque, paciencia decís, no.
 
   -Una cuestión de paciencia, sí. El tiempo pone las cosas en su sitio.
 
   Fernando no acertaba a ver el alcance de las palabras de su padre. Su rostro reflejaba la duda.
 
   -¿Pues qué les diréis a los nobles?
 
   -No debes preocuparte por eso. Yo sabré qué decirles. Habré de tener mucha paciencia para conseguir lo que quiero. Pero al final, lo conseguiré.
 
   Los tres, que se habían detenido en el corredor, continuaron su camino hacia las estancias.
 
   -Así ha sido siempre, hijos.
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   Todo estaba dispuesto para la partida y los viajeros prestos a iniciar la jornada. Su camino cada vez más próximo a la corte, todo anunciaba que el hogar quedaba cercano. La vida cotidiana tornaría y los sucesos cortesanos llenarían el espacio y tiempo de sus mentes. Con la premura y la impaciencia propias de las últimas etapas de un viaje todos arrancaron y la comitiva emprendió una vez más su andadura. Todos con el pensamiento en la meta, todos anhelando la llegada, todos con la vista hacia delante. Todos menos uno.
 
   Manuel se había ocultado en un saliente del muro de la iglesia de Santa María de los Caballeros desde donde había partido la comitiva en el centro de Salamanca. Acurrucado junto a la pared esperando que se perdieran de vista jinetes y carros para asegurarse de que nadie había reparado en él. Nada había dicho a nadie de que se iba a quedar en Salamanca, ni siquiera a Pero, que se había ofrecido a ayudarle cuando llegasen a la corte.
 
   Como la mañana era muy fresca se arrebujó en su jubón y buscó en su hato algo con lo que cubrirse. Estaba desolado. ¿Qué haría a partir de ahora? Al menos sabía a dónde ir y contaba con un par de monedas que le habían entregado junto con la misiva. Aquello era lo único que tenía. En aquella comitiva se iban las únicas personas a quién estimaba, su amigo Pero y don Miguel Lucas. Quizá no volvería a verlos jamás.
 
   Arrebujado en su manta se sentó apoyado en el muro y allí cobijado dio buena cuenta de un trozo de pan y queso que había guardado de la cena y que le supo a gloria. Con la barriga llena y ya el sol más templado comenzó a andar hacia la plaza con idea de preguntar por el barrio judío.
 
   Caminando vio las calles, las casas y también las gentes de la ciudad que comenzaba su actividad diurna. Carros cargados de mercancías que iban por la calle hacia la salida de la ciudad o camino del mercado. Voceadores anunciando no sabía que mercaderías. Mujeres baldeando las entradas y niños gritando y corriendo junto a él. Como en cualquier otro lugar ocurriría a aquella hora. Se sintió solo pero, trató de aferrarse a una brizna de esperanza en el futuro, aquello le hizo reaccionar y apretó el paso. Sólo era el comienzo de una nueva etapa.
 
   Cuando llegó a un cruce entre varias calles encontró unas mujeres con hatos unas y otras portando cántaras que se habían detenido para charlar. Se dirigió a ellas para preguntar por el barrio judío.
 
   -¡Buen día, señoras!
 
   Sorprendidas las mujeres por la presencia de aquel extraño, se miraron unas a otras antes de responder al zagal.
 
   -¡Buen día, joven!
 
   -Pueden decirme donde está el barrio judío.
 
   Las mujeres volvieron a mirarse, esta vez una de ellas torció el gesto e hizo ademán de continuar su camino, lo cual hicieron dos de ellas. Una tercera bajó la cabeza y siguió a las otras. Ante el pasmado Manuel, que se sentía ignorado, todas iban desapareciendo. La última, sujetando su hato y apoyándolo contra su cadera le habló.
 
   -Sigue esta calle hacia abajo y no la dejes, antes que termine tuerce a la izquierda y habrás llegado. Notarás que las casas son distintas.
 
   -Agradezco de verdad su ayuda, señora.
 
   -No me des las gracias. Pero ten cuidado, los judíos no son de fiar.
 
   Diciendo esto, continuó con su camino y echó a correr para alcanzar a las otras mujeres que ya se habían perdido de vista en la calle. Manuel tomó la dirección que le había dado la mujer, algo asustado por su advertencia, pero con la seguridad de que si le habían enviado allí, no habría de ser para nada malo. Allí le esperaba su destino y fue a buscarlo calle abajo.
 
   Tras torcer, como le dijo aquella mujer, se encaminó por una calle de menor rango donde se veía al fondo un conjunto de casas distintas de las del resto, aisladas. Estaban junto a otros edificios pero, su forma e incluso el color de sus muros les daban un aire diferente que anunciaba su particularidad. Aquel debía de ser el Barrio Judío.
 
   Se adentró por la calle principal y divisó al fondo una reja que daba paso a unas casas, parejas en su aspecto, que se alineaban a ambos lados. Aquella calle estaba totalmente despejada, no se divisaba a nadie caminando ni algún mercader vendiendo como podía esperarse. Quizá era aún muy temprano, pero le resultaba inquietante que estuviera todo desierto.
 
   Al llegar cerca del final de la calle había un recodo que terminaba en una plazuela donde unos muchachos se divertían jugando al corro, uno estaba en el centro y otros le rodeaban mientras gritaban algo que no comprendía bien. Siguió caminando mientras miraba a los zagales, cuando notó que el que estaba en el centro no se divertía, sino que trataba de defenderse y que los que le rodeaban, no estaban cantando o lanzando chanzas. Estaban profiriéndole insultos y burlándose de él. Al darse cuenta apretó el paso y se dirigió hacia el grupo que, muy lejos de notar su presencia seguía molestando al chico y mofándose de él para divertirse a su costa.
 
   -¡Maldito judío!
 
   -¡No eres más que escoria!
 
   -¡Anda, ve a buscar ahora ayuda!
 
   -¡Fuera!
 
   -¡Lárgate con los tuyos!
 
   -¡Aquí no te queremos!
 
   Manuel decidió mediar pues veía que las cosas empeoraban, empezaron a zarandearlo  y le tiraban de las ropas que se le iban rompiendo en jirones. De pronto uno le dio un golpe y otros se atrevieron a darle más. Cuando vio a uno coger una piedra para lanzársela, no se contuvo.
 
   -¡Quietos!
 
   Su voz había sonado con fuerza y determinación. Todos se detuvieron y quedaron en silencio, mientras el chico del centro del corro estaba en el suelo y se llevaba las manos a la cabeza. La piedra le había alcanzado.
 
   -¿Pero, qué clase de juego es este?
 
   Todos le miraban asombrados, nadie salía en defensa de un judío y aquel mozo no era alguien conocido del barrio. El muchacho de la piedra fue el primero en salir corriendo y otros siguieron sus pasos calle arriba. Los demás, sin correr, se fueron disgregando y desaparecieron. Quedó el chico tirado en el suelo y se acercó a él.
 
   -¿Estás bien, chico?
 
   El muchacho no se levantaba. Lo miró y vio que la piedra le había alcanzado en la cabeza produciéndole un impacto que le había hecho sangrar y, tal vez la tensión del momento le había hecho quedar inmóvil. Parecía dormido y algo le decía que debía despertarlo.
 
   -¡Vuelve en ti, niño!
 
   Le zarandeó y el muchacho empezó a moverse. Le sostuvo en sus brazos, incorporado para que le diera el aire y fuera componiendo su estado normal. Sintió que se acercaba gente.
 
   -¡Eh, tú! ¿Qué haces? ¡Deja al chico!
 
   -Yo solo estaba…
 
   -¡Fuera de aquí! Ya me encargo yo.
 
   -Señor, sólo intentaba ayudarle.
 
   -No necesita de tu ayuda.
 
   Manuel se levantó y retrocedió algo confuso. Se oyó la voz de alguien que gritaba mientras se acercaba corriendo. Era una mujer.
 
   -¡Yo lo vi!
 
   ¿Qué viste, mujer? Preguntó el hombre que había recogido al muchacho.
 
   -Lo vi todo…Él lo ayudó. Hizo que se fueran. Lo vi.
 
   Dirigiéndose a Manuel, el hombre que había cogido en sus brazos al muchacho, le preguntó sin reparos.
 
   -Eso fue lo que hiciste, ¿eh?
 
   -Sí señor. Unos niños le estaban haciendo burlas y cuando empezaron a pegarle, yo…traté de impedirlo.
 
   -No es la primera vez. Gracias. Ahora, debo llevarme al niño.
 
   -¿Estará bien?
 
   -Claro que sí, su padre lo atenderá. ¿Qué andas haciendo por aquí? No te conozco.
 
   -Acabo de llegar, señor. Vengo en busca de Elías Hakim.
 
   -De Elías dices, ¿eh? Tiene gracia…
 
   -Yo no veo ninguna. ¿Por qué lo decís?
 
   -No conoces a Elías. ¿Estoy en lo cierto?
 
   -No lo conozco. Me envían unos amigos.
 
   -Entonces queda claro. Este es su hijo pequeño, Natán.
 
   -¡Vaya!
 
   Manuel había quedado sorprendido ante la casualidad. Conocería a Elías y además, lo más seguro es que le recibiera bien por haber ayudado a su hijo. Esto ayudaría.
 
   -Vamos, aquella es su casa. Por cierto, me llamo Efraím. ¿Y tú?
 
   -Me llamo Manuel.
 
   -Manuel ¿Eres cristiano?
 
   -Sí, señor. Pero no soy un beato, respeto la religión.
 
   -¿Sólo la tuya?
 
   -No, claro que no. Respeto lo que está por encima del ser humano.
 
   -Me alegra saberlo. Ya sabes que somos una comunidad judía.
 
   -Sabía a quien venía a ver si es a lo que te refieres, Efraím.
 
   -Dijiste que no lo conocías.
 
   -Pero tenemos amigos en común, también dije eso.
 
   -Bueno, espero que sepas comportarte.
 
   Habían llegado a la casa. El pequeño Natán estaba bien pero sus vestiduras estaban rasgadas y la herida que le provocó la pedrada aún sangraba un poco aunque era una herida superficial. Llamaron a la puerta y les abrió una mujer entrada en años.
 
   -¿Qué ha ocurrido?
 
   La mujer parecía alarmada. Llamó dando voces dentro de la casa para que acudieran otros ante su alerta.
 
   -¡Otra vez, Señor! Pasad dentro, vamos.
 
   Otros sirvientes acudieron y la mujer les dio órdenes para preparar agua, vendas y avisar a su señor Elías. Llevaron al muchacho a una habitación silenciosa, recogida y limpia donde había un lecho. Allí acostaron al muchacho.
 
   Mientras tanto Manuel fue invitado a esperar en una sala junto con el hombre que le había traído con el muchacho herido. Ambos permanecían en silencio y apenas levantaban la vista del suelo.
 
   El hombre parecía impaciente y no cesaba de mirar por una ventana hacia el patio. Su inquietud parecía deberse a que tuviera prisa o estuviera muy ocupado. Sin poder evitarlo, se levantó de su asiento y comenzó a caminar hacia todos lados por la habitación tratando de calmar su nerviosismo.
 
   -Parece que tardan…
 
   -Espero que no sea porque el chico esté peor.
 
   -No, por eso no hay cuidado. Está en buenas manos.
 
   -Elías Hakim es el mejor aphotecario que conozco. Vive en Salamanca desde que era un niño. Su familia vive en Castilla desde hacía más de tres generaciones. Pero debes saber que han vivido en distintos lugares debido a la profesión de la familia.
 
   -Se dedicaron siempre a sanar.
 
   -Bueno, al menos hasta lo que yo sé. Sus padres se establecieron en Salamanca cuando él apenas contaba tres años.
 
   -¡Vaya!
 
   -En Salamanca aprendió su oficio, se casó con Dana, que era hija del rabino de la comunidad y aquí han nacido sus tres hijas, Ada, la mayor, Dina, su preferida por querer aprender con él el oficio y Abigail, la pequeña. Natán es el pequeño, un varón que ha sido un regalo de Dios sin duda.
 
   -Ojalá sane pronto, señor.
 
   -Lo hará.
 
   Se abrió la puerta y la mujer que les había recibido en la casa entró en la habitación.
 
   -El susto ha pasado. Natán está tranquilo y ahora está tomando un remedio. Mi señor Elías quiere verles para agradecerles la atención para con su hijo. Vengan conmigo.
 
   Manuel y Efraím siguieron a la mujer y salieron de nuevo al patio, lo cruzaron y pasaron a una estancia muy luminosa donde se encontraban Natán, Elías, su esposa Dana y la pequeña Abigail. Al verles llegar, Elías se levantó y se acercó a la entrada para recibirles.
 
   Sobre una mesa había diversos objetos. Todo en un orden desordenado aparecía sobre aquella mesa alargada que se encontraba en la parte central del cuarto, junto a distintas canastas y balas pequeñas de plantas y otras sustancias naturales para hacer remedios. En los anaqueles muchos tarros con rótulos escritos con el nombre del contenido de los ingredientes que contenían las sustancias ya elaboradas.
 
   Aquello hizo recordar a Manuel la cerería de Lisboa. El olor de las plantas y de los bálsamos elaborados, le cautivaron desde que entró en el cuarto. Sin embargo, cuando Elías comenzó a hablar, captó toda su atención.
 
   -Me alegro que el Señor os cruzara en el camino de mi hijo. Amigo Efraím.
 
   Dio la mano y lo estrechó contra sí en un abrazo fraternal. Separándose ambos, miró con detenimiento a Manuel quien, prudentemente permanecía en el umbral de la puerta sin atreverse a hablar.
 
   -¿Y tú, joven? No te conozco.
 
   En ese punto Efraím intervino para aclarar a su amigo la situación y explicar cómo Manuel había defendido al zagal que se vio rodeado de otros muchachos que le estaban acorralando.
 
   -Elías, este joven no dudó en defender a tu hijo cuando se vio en peligro. Creo que se ha portado como un hombre de bien.
 
   -Pues, sea como fuere, estoy muy contento. Mi hijo está bien y sólo puedo darte las gracias. Pero tú no eres de por aquí… ¿Acaso eres un viajero?
 
   -Sí, señor. Permitidme que me presente. Mi nombre es Manuel Acosta y lo cierto es que venía a veros.
 
   -¿Cómo has sabido de mi?
 
   -Eso lo aclarará la misiva que traigo para vos, señor.
 
   Manuel buscó entre sus ropas la carta y la entregó a Elías ante la atenta mirada de los presentes.
 
   Antes de abrirla, miró a los demás y se dirigió a Manuel.
 
   -Creo que debemos ir a mi despacho. Allí estaremos más tranquilos.
 
   Salieron ambos al pasillo y volvieron a cruzar el patio hacia el ala opuesta de la casa. Llegaron ante una puerta que, ante la premura del episodio que había vivido la familia, había quedado entreabierta. Tras entrar en el cuarto, Elías cerró la puerta y se dirigió ante una mesa escritorio que tenía varios pliegos encima y una pluma de ave sobre uno de ellos que, había quedado manchado por un borrón de tinta ante la urgencia de su salida.
 
   -Perdona este desastre. Ahora tendré que rehacer este escrito. No importa, pero, siéntate muchacho.
 
   Mientras terminaba sus palabras le señalaba el asiento frente a la mesa para que se pusiera cómodo. Una vez sentados abrió el escrito y lo leyó en silencio con gran atención. El tiempo que transcurrió no fue mucho pero, a Manuel le pareció una eternidad, tal era su impaciencia por saber la reacción del judío ante el contenido de la misiva que, por otro lado desconocía.
 
   Levantó la vista de la carta y se cruzó con la mirada de Manuel en la cual pareció adivinar cierta angustia. Pasaron unos instantes antes de que Elías tomara la palabra.
 
   -Bueno, todo son sorpresas en la vida. Esta carta te puso en el camino hacia mi casa y pudiste llegar a tiempo para asistir a mi pequeño. Los tiempos no son fáciles para los míos.
 
   -Me ha alegrado mucho poder haberos servido.
 
   -Por otro lado, son noticias de amigos las que recibo, lo cual también es grato.
 
   -También me alegro por ello, señor.
 
   -Sin embargo, me piden algo que no está en mi mano…
 
   Manuel sintió que le faltaba la tierra bajo los pies y pensó que estaba al borde del abismo. Era el fin.
 
   -Pero, señor…
 
   Si Elías no podía ayudarle, ¿quién lo haría? Ya imposible volver a reunirse con la comitiva española a no ser que volviera a viajar solo y sin saber muy bien a donde ir.
 
   -Quisiera darte otras esperanzas pero, he de serte franco. Verás, mis amigos, que por lo que veo te quieren bien, me piden que me encargue de ti y, no puedo hacerlo. Sabes que los judíos no tenemos permitido acoger a cristianos. No podemos vivir bajo el mismo techo. Tendríamos todos problemas y muy pronto, créeme.
 
   -¿Qué puedo hacer, señor?
 
   Manuel parecía totalmente abatido y Elías sintió conmiseración hacia él.
 
   -He dicho que no puedo hacerlo…Tendré que ver si se me ocurre algo.
 
   -Entonces ¿Me ayudaréis?
 
   -Bueno, depende de cosas que no están en mi mano.
 
   -Si de mi depende, señor. Estoy a vuestra disposición… mi vida es vuestra.
 
   -Manuel, tranquilízate. Estoy pensando en cómo solucionar esta situación pero creo que tendré que darle muchas vueltas al asunto para intentarlo. Es muy difícil.
 
   Elías buscó en su escritorio algunos papeles y miró dentro de uno de los estantes moviendo unos rollos de papiro. Por fin volvió a mirar a Manuel quien, expectante no apartaba la vista de sus movimientos.
 
   -Bueno, por lo pronto hoy almorzarás en mi casa y dormirás aquí, es lo menos que puedo hacer por ti. Después del almuerzo nos volveremos a reunir y trataré de buscar una solución.
 
   -Os lo agradezco de corazón. ¿Puedo ayudaros?
 
   -De momento quiero que vengas a mi laboratorio. Me gustaría mostrarte mi trabajo y mientras, podremos seguir charlando, al menos hasta la hora del almuerzo. ¿Te parece bien?
 
   -Me gustaría mucho ver vuestro modo de trabajar.
 
   -Pues, en ese caso, vamos.
 
   Se levantó y Manuel hizo lo mismo. Ya al lado de la puerta, Elías se detuvo para formular una pregunta más.
 
   -¿Eres trabajador?
 
   -Creo que sí, señor. Al menos es lo que he hecho desde que recuerdo.
 
   -Bueno, pues en ese caso, me contarás en qué has trabajado y cuáles son tus conocimientos. Eso ayudará a buscarte acomodo en Salamanca.
 
   Salieron al corredor y tomaron el camino hacia el laboratorio.
 
   Al entrar Manuel se quedó absorto observando aquel universo. Tal cantidad de cachivaches y plantas secándose colgadas en distintas hileras de guitas, sujetas en cáncamos, que iban de un extremo al otro de las paredes. En el suelo había balas y fardos de lo que serían materiales que imaginó serían para la fabricación de los artículos que Elías elaborase, quien le estaba observando, dándose cuenta de que aquel muchacho estaba fascinado por el laboratorio.
 
   Decidió romper el hechizo del momento para continuar su conversación con el muchacho.
 
   -Veo que te sorprende mi laboratorio.
 
   -No, señor Elías, no me sorprende… Bueno, sí que me sorprende, pero sobretodo me gusta. Me gusta mucho.
 
   -Bien, eso me gusta ¿Has trabajado alguna vez en un laboratorio de botica?
 
   -¡Oh, no! Pero he trabajado con mi familia durante algunos años. Tenían un taller y tienda de cerería. La más antigua de Lisboa. Allí aprendí todo lo que sé del oficio y, creo que lo sé todo. Perdonad, no quiero ser…
 
   -¿Cuánto tiempo estuviste como aprendiz?
 
   -He estado toda mi vida.
 
   -¿Cuántos años tienes?
 
   -Dieciséis, aunque muy pronto cumpliré los diecisiete. Yo no iba para cerero y no es que menosprecie la profesión. Pero, ahora que conozco el oficio, me gustaría aprender más cosas.
 
   -Eso siempre puede hacerse. Aquí en Castilla hay muchos cereros que estudian para boticarios y aprenden esa ciencia. Otros quedan como merecereros.
 
   -Creo que el oficio de boticario es apasionante.
 
   -¿Sabes algo de las plantas?
 
   -Bueno, algunas cosas. Los remedios más comunes para las bestias y también para los humanos. Pero nunca los preparé, sólo busqué las plantas, y por ello aprendí para qué se podían aplicar y también llevé los remedios a los enfermos.
 
   -Vaya. Eso es mucho.
 
   -Estas cosas también las sabía mi tío, lo aprendió de mi abuelo, aunque no las practicaba. Sólo para familia y vecinos. Pero he de decir que sus velas son las mejores de Lisboa.
 
   -¿Puedo saber por qué has interrumpido tu formación?  
 
   -Fueron las circunstancias, señor.
 
   -Conque las circunstancias…Y puedo saber qué haces por estas tierras.
 
   Por la cabeza de Manuel pasaron muchas cosas pero pensó que sería lo mejor decir la “verdad” que conocían los castellanos. Siendo como eran amigos de Elías, no podía saber qué le habían escrito en la carta pero no quería arriesgarse.
 
   -Un muchacho solo, en tierra extranjera y sin recursos… Pero con una buena carta de presentación. Algo habremos de intentar hacer por ti.
 
   -Os lo ruego, señor Elías. Puedo adaptarme. El trabajo no me asusta y, podría aprender el oficio con vos.
 
   -Eso sería bueno, casi seguro que para los dos. Pero ya te he dicho que no es posible. He de pensar en algo, como ya te dije.
 
   -Espero que encontréis la manera, señor Elías.
 
   En ese momento se abrió la puerta y asomó por ella una mujer joven, muy bella, según le pareció a Manuel, aunque vestida con un atuendo modesto.
 
   -Señor Elías, el almuerzo está preparado.
 
   -Bien, iremos en seguida.
 
   Mientras atravesaban el patio, Elías le contó que en las jornadas veraniegas la familia solía realizar sus comidas allí, entre las plantas y flores que cuidaba su esposa, Dona y que estaban atendidas con gran diligencia pues se veían sanas, con gran verdor y apuntando las flores que muy pronto estarían en todo su esplendor.
 
   Manuel admiraba aquella casa mientras escuchaba a Elías que le seguía hablando. En primavera se reunían para almorzar en el comedor, debido al clima todavía fresco para poder estar a la intemperie. Aquel era un día bonito, luminoso y con cielos despejados. Nada parecía anunciar ningún tipo de alteración, pero según la costumbre de la casa, se tomaría el almuerzo en el comedor.
 
   Cuando entraron, los sirvientes tenían todo dispuesto y estaban ultimando detalles de la mesa mientras se reunían los comensales. Elías tomó asiento en la cabecera y le indicó a Manuel que se sentara a su lado. Antes que pudiera articular palabra admirando la bien surtida mesa, con alimentos preparados en fuentes, verduras y otras viandas, frutas y jarros con zumos y agua fresca, hicieron su entrada en el salón la señora de la casa, y sus tres hijas. Natán había quedado descansando. Hechas las presentaciones, Manuel estuvo admirando la belleza de las hijas de Elías y también de su esposa.
 
   Hubo saludos cordiales y el silencio reinó en la sala durante las ceremonias previas al almuerzo y que Manuel siguió con curiosidad. Todo aquello era nuevo para él. Fue Elías quien comenzó a hablar.
 
   -Desde ahora querida esposa e hijas, consideraremos a Manuel como amigo de esta casa y será bienvenido siempre que así lo desee.
 
   -Gracias.
 
   Manuel pudo articular solo una palabra, abrumado por aquella deferencia, bajó los ojos a su plato y comenzó como todos los demás a comer. Habían servido una buena ración en su escudilla, pero constantemente le ofrecían nuevas viandas. Se dejó seducir por la comida pero, tras la frugalidad de la alimentación de campaña durante el viaje, su estómago no estaba acostumbrado a tales regalos, por lo que la dejó a un lado aunque todavía contenía algunos alimentos.
 
   -¿Pero, cómo? ¿No piensas comer más?
 
   -No puede mi estómago, aunque mis ojos desearían llenarse de estos magníficos manjares con los que me habéis honrado.
 
   -Pues, en ese caso, daremos la comida por finalizada y tomaremos el té en la salita. Las damas descansarán en sus habitaciones y, nosotros continuaremos nuestra conversación, a menos que quieras descansar, claro.
 
   -No, señor Elías. No habrá mejor descanso para mí que vuestra compañía.
 
   -Gracias, Manuel. Es un cumplido que te honra.
 
   -No es un cumplido. Me siento a gusto.
 
   -En ese caso, vamos.
 
   Las mujeres se levantaron y esperaron a que salieran Elías y Manuel. Cuando llegaron a la sala, el servicio se hallaba dispuesto en una mesa junto con frutos confitados y otros dulces. De nuevo Manuel fue invitado a sentarse a la mesa y después lo hizo Elías. Un sirviente les sirvió y acercó otras bandejas que estaban en una alacena contigua, ya preparadas. Eran frutos secos, tarros con melaza y compota de frutas.
 
   De nuevo Manuel quedó boquiabierto al ver la magnificencia que parecía reinar en el hogar de Elías. Le recordó al bienestar que tenía su propia familia, antes de que su madre faltara y su padre desapareciera de la noche a la mañana.
 
   -Durante estos momentos puedo ver que eres un muchacho educado y que tienes decisión y voluntad. Por ello, creo que serás un hombre de provecho pero, has de saber que tendrás que aprender mucho y también trabajar con ahínco y ganas.
 
   -Las tengo, creedme. Habladme de vuestro oficio.
 
   -Mi oficio, dices. Bueno, desde que tengo recuerdos en mi familia han existido siempre miembros de la misma que se han dedicado a procurar la salud de las gentes que les han rodeado en su comunidad. Aprendí el oficio transmitido de una a otra generación y he leído mucho, créeme. Los grandes libros que han sido traducidos a las lenguas principales. Dioscórides y los maestros árabes. Todos me han aportado cosas. Pero lo que más me ha aportado es la experiencia.
 
   -¿Cómo habéis conseguido leer libros en diferentes lenguas?
 
   -A veces con traducciones y otras usando mis conocimientos. Puedo comprender las lenguas clásicas.
 
   -Me gustaría decir lo mismo.
 
   -Una buena forma de aprender es tener la necesidad de hacerlo y creo que, en estos momentos, tienes buenas razones para aprender.
 
   -¿Cómo podré empezar?
 
   -Lo primero es que te familiarices bien con la lengua castellana, también para escribirla y, con el tiempo irás aprendiendo otras lenguas. Las que necesitarás, además del griego y el latín, será el árabe. Los grandes maestros están traducidos a esa lengua, con lo que si la dominas, no necesitarás conocer las otras dos.
 
   -Bien, ¿cómo aprenderé? He de ganarme la vida y aprender el oficio también.
 
   -Verás. Hay una mujer que necesita ayuda, al igual que tú, aunque ella no la pida, pero es así.
 
   -¿Y creéis que yo podría ayudarla?
 
   -Sí. Es una viuda. Se quedó con el negocio de su marido, una botica, pero, aunque conoce bastantes cosas acerca del oficio, puede tan solo mantener la tienda abierta y vender remedios.
 
   -¿Entonces?
 
   -Bien, si quieres seguir siendo cerero, sea. Pero también podrías, en lugar de quedarte en merecerero, buscar ampliar tus miras, haciendo además de velas, algunos remedios poco a poco. No sé si lo que te interesa es eso o aprender la botica en profundidad. Aquí en Castilla está establecido así. Los apotecarios pueden hacer velas en su tiempo libre si lo desean y venderlas en la misma tienda. Los cereros en su oficio como merecereros, han de afanarse en hacer las velas y surtir de ellas, guardando las distancias con las apotecarias que están prescritas, nunca a menos de veinte casas en el municipio.
 
   -Mi oficio de cerero, señor, no puedo olvidarlo. Pero la botica sería para mí un sueño inalcanzable. ¿Podría empezar aprendiendo y ayudando a esa señora?
 
   -Yo mismo llevo ayudándola un tiempo. La conocí por casualidad y, me compadecí de su situación. Tampoco podemos hacer pública nuestra colaboración, pues nuestros pueblos no se pueden mezclar, aunque si relacionarse. Ya te he dicho que no son tiempos fáciles. Yo preparo los remedios y ella puede atender a más clientes.
 
   -Entonces no creo que me necesite.
 
   -No vayas a creer que lo hago desinteresadamente. Para mí también es un negocio, gano dinero sanando a los cristianos…pero ellos no lo saben. Tiene gracia.
 
   -¿Queréis decir que es algo ilegal?  
 
   -Quiero decir que es algo que hay que llevar con discreción.
 
   -Bien y esta mujer de la que me habláis, ¿tendrá a bien hacerse cargo de mi?
 
   -No lo sé. Tiene un mozo que la ayuda, Nuño, es muy buen chico, pero es aún muy joven y, apenas le hace los recados. Si aceptara, podrías ser su principal ayudante. Ella buscará tu acomodo y yo sería tu maestro tras la jornada.
 
   -Pero eso es maravilloso, señor Elías. Una oportunidad única para mí. Aunque no sabemos si estará de acuerdo.
 
   -Mañana iremos a verla y hablaremos con ella. Manuel, ésta es una nueva etapa para ti. Si acepta, tendrás que trabajar duro y habrá momentos difíciles. Tendrás que tener mucha fuerza de voluntad.
 
   -Por mí no quedará señor.
 
   -Yo soy muy exigente y te haré trabajar de verdad no solo con el cuerpo, sino con la mente. Vas a estudiar mucho.
 
   -Lo haré, señor. No os defraudaré.
 
   -Dependerá de nuestra conversación con la señora Catalina mañana. No depende de mí, pero si ella no acepta, no podré hacer nada más.
 
   -Gracias a vos.
 
   -Gracias a nuestros amigos comunes. No sé qué clase de amistad te une a ellos pero, parece que te quieren bien.
 
   Mientras tomaron los dulces, Manuel relató a Elías lo vivido en el viaje y también algo de su vida en Portugal, creyó que debía corresponder su hospitalidad haciéndole partícipe de su historia, aunque fuera de un modo bastante superficial. Pensó que tendrían tiempo de ir conociéndose mejor en el futuro.
 
   Así transcurrió la tarde y, llegada la hora de la cena, los Hakim volvieron a compartir su mesa con Manuel. Tras ello se retiró a dormir junto a los criados de la casa. Le entregaron ropa limpia y pudo asearse. En mucho tiempo se había sentido de nuevo como en su propia casa, con la ilusión de tener una vida por la que luchar.
 
   Sus pensamientos volaron a Portugal, recordando a Anabela, junto a su señora y sintió en el estómago la impaciencia por volver a verla, a compartir unos minutos robados de charla. Siempre le hacía reír. Pero ahora, en la soledad y la oscuridad de la noche, en el silencio del sueño de los trabajadores de la casa y en su propia inquietud, comprendió que no volvería a verla nunca. El pesimismo y la desazón le envolvieron y se sintió exánime. La esperanza brilló en su corazón y le dio confianza pensar que además ella pronto estaría en Castilla acompañando a su señora. El destino los acercaría de nuevo y se durmió soñando con esa posibilidad.
 
   


  
 

 
 
   Capítulo 13
 
    
 
   Se hallaban frente a la puerta de la tienda de la señora Catalina, habían tirado de una arandela de hierro que pendía de una soga trenzada junto a la puerta y, al poco, un muchachito les abrió la puerta haciéndose a un lado para invitarles a pasar.
 
   -¡Buenos días, señor Elías!...y la compañía. Pasen, mi señora está en la trastienda, voy a avisarla.
 
   El muchachito miraba a Manuel de soslayo. No lo conocía y su curiosidad era evidente.
 
   -Nuño, ¿cómo estás? Dile a tu señora que no se alarme. Sé que no espera mi visita.
 
   -Muy bien, señor.
 
   Diciendo esto el muchachito desapareció tras un murete que acababa en una abertura sin puerta a través de la que se adivinaba ruido y también luz tenue.
 
   Manuel trató de dar un recorrido con la vista a la tienda, sin duda era bastante más modesta que el lugar donde trabajaba el señor Elías, pero aún así se veía limpia, aunque algo descuidada. Se fijó en unos anaqueles y estanterías que contenían tarros y pequeñas cajas con los remedios para su venta.
 
   Más parecía un local venido a menos, si en su corta experiencia podía compararlo, con la tienda de su tío en Portugal. Carecía de muchas cosas, se veían poca cantidad de mercaderías, pocas materias primas y las paredes y el suelo desprovistos de reparación en mucho tiempo. Pensó que aquella tienda ya formaba parte de sus preocupaciones y supo que dejaría allí muchas horas de trabajo, enluciría paredes y techos y daría al suelo un aspecto menos árido con algún material que fuera fácil de limpiar.
 
   También pensó en que la señora Catalina tal vez no estaría de acuerdo en la propuesta y podría no aceptar el trato. En estos pensamientos estaba cuando por el vano entró de nuevo el muchachito y detrás la señora Catalina.
 
   Manuel no había reparado en que la belleza puede permanecer en una mujer a lo largo de su vida. Él siempre había mirado a las más jóvenes, pero aquella mujer parecía estar en el mejor momento de su vida, como cuando un fruto llega a la sazón. Le pareció hermosa y por su mirar, altiva, lo que le atemorizó.
 
   -Señor, Elías… ¿A qué debo el honor de vuestra visita?
 
   Catalina se aproximó, pasó sus ojos rápidamente sobre Manuel ignorándole y los centró en Elías que, tras inclinarse en señal de respeto, tomó la palabra.
 
   -Mi querida señora, es un grato honor estar en vuestra casa, aunque no vengo de visita de cortesía. Antes de proseguir, quiero presentaros a este joven, Manuel Acosta.
 
   Manuel sintió que según los ojos de ella se posaban sobre él su rostro tornó de color y le quemaban las mejillas. Apenas acertó a inclinarse y musitar algo ininteligible en voz muy queda.
 
   -No te he entendido…muchacho.
 
   Bajando los ojos para ocultar su turbación, Manuel trató de volver a hablar.
 
   -Señora…
 
   Catalina se dio por cumplimentada y volvió sus ojos al judío quien, notando el azoramiento de Manuel, sonrió antes de tomar la palabra.
 
   -Si tenéis un momento, me gustaría que hablásemos y, me disculpo por no haber podido anunciar mi visita con anticipación, dadas las circunstancias.
 
   -Me complace vuestra compañía, señor Elías, pero tengo poco tiempo. ¿Podremos despachar antes de que acabe el mercado? He de hacer encargos y este chiquillo no puede despacharlos. Dirigió una fulminante mirada hacia el mozo que tomó un escobón de detrás de la puerta de la entrada y se puso a barrer el trozo de calle ante la botica.
 
   -Desde luego.
 
   Adentrándose por el corredor atravesaron un pequeño patio con pocas plantas y algo descuidadas. Manuel lo comparó con el hermoso patio de la casa del señor Elías y se extrañó de que aquella mujer no dedicara tiempo al igual que la esposa del maestro a su cuidado. Se amontonaban allí pequeños toneles y sacos en derredor, donde probablemente se guardaban mercancías para la tienda. A los lados algunas puertas cerradas y otras abiertas. Cruzaron el patio y se dirigieron hacia una que estaba cerrada y abriendo Catalina les invitó a entrar, volviendo a cerrarla.
 
   Dentro había una muchacha doblando lienzos sobre un arca mediana. Cuando entraron se detuvo y, al ver al maestro Elías le sonrió.
 
   La moza era espigada, quizá más de lo que correspondía a su edad, su rostro redondo y agraciado y sus cabellos de color castaño que caía sobre los hombros en cascada. Elías la miró y comprendió la curiosidad de la moza. No eran corrientes las visitas en aquella casa.
 
   -Buenos días, María. Oh, este es Manuel.
 
   María le dedicó una sonrisa que hizo trabucar su saludo a Manuel.
 
   -Bu…buen día.
 
   Catalina suspiró rezongando y se dirigió hacia el centro del cuarto donde estaba la mesa.
 
   -Sentémonos por favor. No puedo ofreceros más que un poco de leche, si os apetece.
 
   -Hemos desayunado antes de salir, gracias.
 
   -Entontes, empecemos cuando queráis.
 
   -Bien…
 
   -¿Qué puede concernirnos a ambos?
 
   -Veréis, este muchacho ha salvado a mi pequeño Natán de un gran aprieto. Pero ahí no acaba la cosa, resulta que tenemos amigos comunes.
 
   -¡Qué coincidencia!
 
   -Sí, si ya fue bueno que apareciera, resulta que venía buscando mi casa, pues traía una misiva de personas a las que debo mi respeto y que me son más que gratas. Vos no los conocéis pero, están muy bien relacionados.
 
   -Muy bien, amigo Elías, pero no sé dónde encajo yo en esta historia.
 
   -Pues es bien sencillo. Estos amigos lo encomiendan a mi cuidado. Debe ser que los ha servido bien.
 
   -Y ¿qué esperáis que haga yo?
 
   -Vos sois la clave, Catalina. Habréis de ayudarme en esta empresa.
 
   -No os entiendo. Sabéis que agradezco todo cuanto hasta ahora habéis hecho por mí y, aún seguís haciendo. Os debo más de lo que pueda nunca corresponderos, pero sabéis que no tengo posibles… ¿Qué me pedís, pues?
 
   -Escuchadme, Catalina. He pensado que, podríamos ambos acometer este asunto, sin menoscabo alguno. Mi idea es que Manuel se forme oficialmente con vos, en vuestra botica. El conoce ya el oficio de cerero y puede dar sopas con honda a más de un profesional, creedme. Sacaréis partido de ello vendiendo velas.
 
   -Yo…
 
   -Si vos lo tomáis como aprendiz, os ayudará en todo y, os garantizo que seré yo quien le enseñe.
 
   -No comprendo. Yo he de correr con los gastos de todo y vos os llevaréis los méritos, ¿es eso?
 
   Manuel, ajeno a la conversación, miraba a uno y a otro, tratando de comprender el significado de aquellas palabras que estaban decidiendo su destino.
 
   -No me agrada que saquéis esa conclusión. Quiero que vos lo acojáis, atendáis su manutención y le tengáis como aprendiz. Por lo que sé, con su trabajo no solo recuperaréis el gasto, sino que permitirá que vuestro negocio tome otro cariz bien distinto, siendo de verdad una botica, consiguiendo lo que vos y yo no hemos sido capaces.
 
   -¡Qué trato más ventajoso!
 
   -Creedme que lo será y, si os pido esto es por la única razón que ya sabéis. Yo no puedo acogerlo en mi casa, si no, no lo dudaría…
 
   -No sé cómo no empiezo a dar saltos de alegría.
 
   María, desde el fondo del cuarto, observaba a su madre y no pudo evitar cerrar los ojos y lanzar un leve suspiro.
 
   -Si él está de acuerdo, al acabar su jornada, acudirá a mi casa y allí aprenderá todo lo necesario de la profesión.
 
   -¿Pero qué gano yo?
 
   Por fin tendréis una ayuda de verdad. El pobre Nuño hace lo que puede pero, no es más que un niño todavía.
 
   -Parece que lo habéis pensado bien. Pero se os ha olvidado contar conmigo, Elías. Sabéis que os estoy agradecida por todo, pero no me pidáis esto. No quiero ni puedo mantener a nadie más en mi casa ¿Os olvidáis de María? ¿Qué voy a poder ofrecerla?
 
   -Catalina, creedme. Es una oportunidad para todos, incluso para este joven que, no llevará la mejor parte, os lo aseguro, va a tener que trabajar más que en toda su vida.
 
   Sin poder aguantar la tensión del momento, Manuel intervino para poder expresar su opinión.
 
   -Señor Elías, señora Catalina. No conocía la propuesta que se formularía a vuestra persona, pero estoy totalmente de acuerdo en aceptar lo que el señor Elías ha dicho, no me importa trabajar y os aseguro que no os arrepentiréis porque os aseguro que pagaré cada miga de pan que pueda comerme a vuestro servicio.
 
   -Parece que labia no le falta al infante… ¿Podéis al menos dejar que lo piense?
 
   -No tenemos tiempo. Sabéis que peligra si está en mi casa. Si pudiera alojarlo, no tendría el menor inconveniente.
 
   Catalina guardaba silencio y parecía ajena a Elías y la creciente impaciencia de Manuel, que se temía lo peor.
 
   -¿Y bien? Catalina, ¿qué decís?
 
   Manuel sentía los pulsos acelerados. Nada podía hacer para convencer a la señora Catalina, pero de ella dependía su suerte. Elías guardó silencio unos instantes, para dejar que ella meditara su decisión.
 
   -No puedo aceptar.
 
   -Pero…si no os estoy proponiendo nada que no vaya a reportaros beneficio. ¿Deseáis pensarlo con tranquilidad? Comprendo que es algo serio.
 
   -Lo siento. Tengo ya muchos problemas.
 
   Catalina se levantó dando por zanjada la conversación. El maestro Elías tardó unos instantes en reaccionar y se levantó descorazonado.
 
   -En ese caso…Lo siento de verdad porque tengo las manos atadas. Vayámonos Manuel.
 
   Sin poder articular palabra, Manuel obedeció y siguió al maestro Elías que ya alcanzaba la salida.
 
   Catalina no les acompañó, llamó a Nuño para que lo hiciera excusándose. El muchacho que había acudido en seguida, les miraba con curiosidad.
 
   -Señor Elías, esta tarde iré a recoger los encargos.
 
   Sin poder contestar al muchacho, le puso una mano en el hombro y le sonrió a duras penas. El abatimiento pesaba en ambos. Manuel apenas podía apartar la vista del suelo. Se sentía hundido. Ahora no tenía nada a lo que agarrarse. Tendría que echarse al camino sin saber dónde dirigirse.
 
   Ya en la calle, Elías aspiró el aire fresco de aquel día soleado, quizá para coger fuerzas, quizá para ganar tiempo y pensar qué decir. Su voluntad estaba en contra de lo que podía hacer. Miraba de reojo a Manuel, quien tampoco se atrevía a hablar. Sus miradas se encontraron.
 
   -¿Se acabó, no?
 
   -No digas eso, muchacho…Es cierto que esta posibilidad era la mejor.
 
   -Me ha sorprendido esta señora…Viuda, me la imaginé vieja…
 
   -Otra sorpresa, entonces. En fin.
 
   -Entonces, nada podéis hacer.
 
   -Bueno, he de pensar. Tal vez podamos encontrar otro camino.
 
   Elías le sonrió abiertamente y aquello hizo que Manuel comprendiera que no estaba todo perdido. Siguieron caminando por las calles de Salamanca en pos de la esperanza.  
 
   Catalina miró a su hija que se había puesto junto al hogar trajinando entre los cacharros. Sabía que cuando su hija estaba tan afanada algo le rondaba por la cabeza.
 
   -María… ¿Qué andas haciendo?
 
   La moza seguía trasteando y moviendo escudillas en las alacenas. Seguía sin volverse para hablar a su madre.
 
   -¿Hemos de hacer todo ahora, hija?
 
   La chica se volvió y se puso frente a ella para hablarle.
 
   -Madre…creo que te equivocas.
 
   -¿Qué rumias?
 
   -Necesitamos esa ayuda.
 
   -¿Le llamas ayuda a una boca más?
 
   -Es que no lo ves. Sabe hacer velas. Venderíamos y ganarías un extra.
 
   -Sí, claro. ¡Caras velas!
 
   -Otra vez, madre…Otra vez. Nunca aprenderás.
 
   Catalina se dio la vuelta con un mohín de enfado y salió del cuarto sin contestar.
 
    
 
   Sabía que tenía que agradecer mucho al maestro Elías, de no haber sido por su ayuda habría caído en la miseria, fue un extraño el que un día se dio cuenta de que existía y que necesitaba ayuda.
 
   Al igual que ahora Manuel necesitaba algo de esperanza para afrontar su situación
 
   -Debes comprender a Catalina. Nunca se ha sentido capaz de proteger a los suyos desde que enviudó cinco años atrás.
 
   -No ha debido ser fácil para ella.
 
   -Su esposo falleció tras padecer una larga enfermedad y el patrimonio familiar quedó gravemente mermado. Tiene además de la tienda y la casa, que como has visto está muy bien situada junto a la iglesia de San Esteban, otra pequeña vivienda junto a la catedral de Santa María, la que está en obras. Esa la tiene rentada, pero a bajo precio.
 
   -¿Entonces puede vivir bien?
 
   -Catalina se casó muy joven con el hijo único de un boticario muy conocido en Salamanca, maese Martín, que había heredado el negocio con treinta años. Al poco tiempo tuvieron a su hija, María, y ella, iba ayudando a su esposo en el negocio.
 
   -¿Pudo aprender entonces algo?
 
   -Algo sí. Sin embargo, el marido enfermó y padeció durante varios años una dolencia que terminó acabando con su vida dejándola sola con una niña pequeña.
 
   -Eso debió de cambiarle la vida.
 
   -No ha sido una vida como la que podría haber tenido. Catalina tenía dotadas desde su boda unas tierras en La Fuente de San Esteban, que también tenía arrendadas y debido a la distancia, se juntaban unos años con otros, antes de cobrar las rentas por no perder las ventas en la botica.
 
   -Era demasiado para ella ¿no?
 
   -Es muy difícil para una mujer luchar sola.
 
   -¿Pero no tenía nadie de su familia que la ayudara?
 
   -Debes conocer también como creció. Aquellas tierras habían pertenecido a su familia, los Diez, pues fue el lugar donde sus padres se establecieron y habían nacido allí sus tres hermanos, dos varones Pablo y Antón y una hermana pequeña Ana, que se llamaba como su madre. Les daban rentas para vivir pero Aniceto, el padre de Catalina, murió dejando viuda a su mujer cuando sus hijos eran pequeños y crecieron ayudando a la madre en las faenas del campo. Si la buena cosecha lo permitía, podían contar con la ayuda de algún bracero, pero aquello era algo extraordinario.
 
   -Tampoco su infancia fue fácil.
 
   -La verdad es que no. Así vivió hasta que su madre la casó con Damián, y quedó al cuidado de sus hermanos, el mayor, Pablo murió al poco a consecuencia de una herida mal curada en un pie hecha con una azada y su hermana pequeña, Ana, falleció de fiebres a muy corta edad.
 
   -Madre Deus…
 
   -Catalina fue una madre para sus hermanos, pero su hermano menor no quería quedarse al cargo de la hacienda y prefirió buscar fortuna enrolándose como marinero en Portugal en uno de aquellos barcos que traían la sal y el marfil de África. Dejó las tierras en manos de María que las rentó y empezaron dando algunos beneficios que no venían mal para permitirse criar a su hija con un ama que empezó a enseñarle las letras.
 
   -Entonces las cosas mejoraron.
 
   -No del todo. Al poco supo de la muerte de su único hermano en un naufragio sufrido viajando hacia las costas africanas. Otra desgracia que no hacía sino dejarla más sola.
 
   -Esa mujer ha sufrido mucho.
 
   Como no podía ser de otro modo, Juana Pimentel accedió a acudir a la llamada de la reina. Sabía que había de intentar congraciarse con ella pues muchas veces se había culpado a si misma por no haberle bailado el agua más o por no haber sucumbido a sus caprichos y a su tiránica conducta.
 
   Cuando recibió la nota convocándola a su presencia pensó que sería la ocasión propicia para tratar de paliar los rigores que estaban cayendo sobre su esposo, Álvaro de Luna, propiciados por las continuas quejas que la reina daba al rey don Juan, a quien había pedido, no solo que le cortase las alas, sino que lo echara de la corte sin tardanza. Del modo que fuera.
 
   Conociendo el entorno de la corte, había dispuesto además de un arcón con las pocas pertenencias que pensaba llevar consigo, su carta de últimas voluntades. Dejaba todo dispuesto por salvaguardar a los suyos y para que supieran el origen de todas sus desdichas y a quién recurrir en caso de necesidad para que les protegiesen.
 
   La Pimentel durante el viaje hacia la corte iba meditando acerca del modo en que podría poner fin a dichas asperezas y tratar de cambiar el rumbo de las cosas, cuando recibió el triste recado por el que conoció que su esposo había sido apresado. Aquello hizo que se hundieran sus esperanzas y a punto estuvo de volverse hacia su hacienda temiendo aún más por su vida, las de sus hijos y por la de su esposo.
 
   Mandó que la anunciaran sin tardanza a su llegada a la corte. Pidió audiencia con la reina, aduciendo que la había mandado llamar y que corría prisa que acudiera a su presencia.
 
   La reina Isabel recibió la noticia cuando acababa de terminar su arreglo personal. A pesar de no saber exactamente el día de la llegada de Juana Pimentel, había forzado a sus damas para que preparasen sus mejores galas y también que sus joyas más preciadas fueran aprestadas para conseguir eclipsarla.
 
   Aquel día se había adornado especialmente como venía haciendo desde hacía tres. Se levantaba al alba y se bañaba, después mandaba que la ungieran con esencias y perfumes y se preparaba para vestirse con camisas recién hechas y sayas recamadas con bordados de oro. Aquel día se había puesto una camisa con cintas trenzadas, la saya carmesí y oro, con la toca a juego. Los chapines eran de fino cordobán tintado en carmesí, a juego con la saya.
 
   Su tez clara había sido maquillada como a ella le gustaba destacando sus labios suavemente y realzando el contorno de sus ojos. De ello se encargaba personalmente una sirvienta mora que tenía a su servicio y que conocía los secretos y los productos que usaban las mujeres orientales para cautivar a sus hombres. Era el secreto mejor guardado por la reina de Castilla.
 
   Cuando le anunciaron la llegada de Juana Pimentel se le aceleraron los pulsos. Las órdenes a sus criadas y damas corrieron por las cuatro esquinas de su cámara y, a pesar de estar ataviada y lista para la audiencia, exigió que la revisaran hasta el último detalle y lo hizo ella misma mirándose largamente en el espejo de su cuarto.
 
   No quiso tomar ningún bocado a pesar de llevar levantada varias horas. Se dirigió a su sala de recepción y se sentó en el trono. Ordenó que no la ofrecieran asiento ni tampoco nada para beber o comer. Mientras tanto se devanaba los sesos para saber en qué modo podría dominar su ánimo y vencer el miedo que la embargaba. Aquella mujer acataría cuanto ella la dijera y permanecería exactamente donde ella quisiera. Para eso la había llamado a su presencia.
 
   Juana Pimentel estuvo durante dos horas en pie esperando a la reina Isabel. Su desesperación iba en aumento y caminaba de un lado al otro para entretener su espera y descargar su enfado que iba en aumento. Algo indigno hacia su persona tenerla esperando. Pero no había de desesperar se había propuesto templar el ánimo y cuando estuviera ante ella, sabría como contentarla.
 
   Cuando la reina, al borde de un ataque de ansiedad, dio la orden para que entrase la Pimentel, apenas podía mantenerse en el trono. La impaciencia le había mudado el rostro y el sudor corría por todo su cuerpo, de tal suerte que temía perder la compostura ante su presencia. Pero cuando la tuvo ante sí, volvió a sentirse cautivada por completo. La vio y a pesar de tener las huellas del cansancio del viaje y de la espera en el rostro, toda vestida de negro y con las ropas cubiertas del polvo del camino, había inundado aquella estancia con la luz propia con que siempre brillaba.
 
   Al ponerse frente a ella se inclinó para presentarle sus respetos y no se levantó mientras ella no pronunció palabra. Estaba dispuesta a conseguir sus propósitos.
 
   -¡Alzaos!
 
   La voz de Isabel había sonado más brusca de lo que deseaba. Se había prometido aparentar lo más dulce posible para conseguir su voluntad.
 
   -Majestad…Aquí me tenéis…a vuestros pies.
 
   -¡Por favor, Juana! Ven a mi lado.
 
   Le tendió la mano diestra para que la besara mientras la Pimentel se levantaba y la tomaba entre las suyas.
 
   -He acudido tan pronto como recibí vuestro recado. ¿Qué tenéis?
 
   La reina dio una palmada y un criado apareció enseguida postrándose ante ella con respeto.
 
   -¡Traed un asiento para la dama! ¡Presto!
 
   Había mandado retirar todos los muebles salvo el asiento propio con el sitial. De ese modo Juana Pimentel solo podría sentarse cuando ella lo dispusiera.
 
   Cuando los criados trajeron la silla y la situaron a su lado, Juana Pimentel se sentó y hubo de cerrar los ojos para dar ánimo a su espíritu abatido y demasiado gastado para prestarse a los juegos a que la reina la sometería.
 
   -Decid señora, como puedo serviros.
 
   -¿Me lo preguntas?
 
   Juana Pimentel se puso en pie y al punto volvió a sentarse recobrando la compostura.
 
   -Humildemente…
 
   -¡Te necesito a mi lado! Nadie sabe hacer las cosas como tú. Ni nadie sabe hablarme como tú.
 
   -Pero, sois la reina, mi señora. No necesitáis a nadie.
 
   -Te equivocas. Si te digo que te necesito así es. No eres quien para contravenir mis órdenes.
 
   -Si es vuestro deseo, lo haré…como gustéis.
 
   Una sonrisa de satisfacción se dibujó en el rostro de Isabel. El rostro surcado por el sudor había desdibujado su maquillaje. Sus ojos ennegrecidos alrededor de las cuencas y los labios quedaban indefinidos en un borrón carmesí.
 
   Sin embargo, el rostro de Isabel, tan solo una mueca que miraba a Juana Pimentel, sonrió triunfante y se levantó señalándola con su índice. Sabía que ahora tenía las riendas y disfrutaba con ello.
 
   -Si tal haces tendrás mi gracia. Si así lo quieres haré que el rey libere a tu esposo.
 
   -Pues ¿qué mal os ha hecho, señora?
 
   -Estás aquí para responder por ti misma. Has faltado a tus obligaciones para conmigo.
 
   -No lo pretendía, ¡creedme!
 
   -¿Acaso dudas de mi palabra?
 
   Juana Pimentel miraba a aquella mujer, envenenada su alma y enaltecida por el poder del trono, que se abstraía en la locura de dominar a quien su capricho le placiera…
 
   -¡Nunca! Teneos pues ahora y vayamos a arreglaros para el almuerzo…Os cepillaré el cabello para que estéis perfecta. ¿Os espera el rey?
 
   -Sí. Pero tienes que prepararme tú, Juana.
 
   -Lo haremos juntas.
 
   La Pimentel se dirigió hacia el sitial y ayudó a la reina a ponerse en pie. Mientras caminaban hacia sus aposentos no pudo por menos que intentar conmoverla.
 
   -Os ruego que liberéis a mi esposo…Yo permaneceré a vuestro lado, pero él debe seguir ayudando al rey.
 
   -¿Y qué puedo hacer yo? El rey ha decidido encarcelarlo.
 
   -Podéis tratar de convencerle.
 
   -Vamos a prepararnos para el almuerzo. Quiero que estés conmigo…sentada a mi mesa, Juana. Tienes que contarme muchas cosas.
 
   -Sí, majestad…Pero pensad en mi petición, os lo ruego.
 
   -Pórtate bien y trataré de hablar con el rey en cuanto me sea posible.
 
   Ambas se encaminaron hacia el gabinete privado de Isabel. Cuando entraron mandó salir a todas las damas y los sirvientes que allí trabajaban ordenando los enseres. Dio órdenes para servir allí mismo el almuerzo en el gabinete y de avisar al rey para que la dispensara. Ahora Juana Pimentel estaba a su lado.
 
   Isabel se sentó ante el tocador y se deshizo de la toca dejando su cabello al descubierto. Juana Pimentel tomó el cepillo para el pelo del mueble tocador para comenzar con su tarea una vez que liberó el cabello, empapado en sudor como estaba.
 
   -¡Date prisa! Será maravilloso. Es estupendo tenerte conmigo de nuevo.
 
   Juana comenzó a cepillar sus cabellos, aquellos hermosos cabellos castaños, ahora pajizos y apelmazados por el sudor. La reina solo quería mirarse en el espejo impaciente para ver el resultado. Su cabello iba acomodándose graciosamente en torno a su rostro que aparecía emborronado como una máscara.
 
   Mientras tanto, Juana Pimentel comenzó a rezar para sí musitando una oración que empezó a ser audible poco a poco. Oración que esperaba fuera escuchada en las alturas. Isabel se unió a ella y pronto estaban rezando juntas. Sus miradas convergieron en el espejo por un instante.
 
   Catalina rumiaba su reconcome como podía. Desde que había recibido la visita no había vuelto a hablar. Nuño casi ni se atrevía a mirarla porque sabía que cuando el ama cavilaba, podía recibir leña o un bufido cuando menos. La conocía bien. Por ello había obedecido a rajatabla y no había dejado de trabajar ni para beber agua. Cuando entró a la cocina la vio removiendo una marmita y se dio media vuelta, antes que se percatara de su presencia, en lugar de hablarle. Sabía que estaba de mal humor.
 
   Nuño no había oído sino retazos de la conversación, pues haciéndose el distraído había estado cercano al cuarto y a lo poco que comprendió, se trataba de que el mozo que acompañaba al maestro, entrara al servicio de su ama.
 
   No comprendía bien lo que ocurría, pero el maestro se fue cariacontecido. Como siempre el ama Catalina se empecinaba en algo y no cedía. Pero era verdad que debía corresponder al maestro, al menos a su juicio, así debía ser. Gracias a la ayuda de Elías, cada semana hacía un pedido que para él era muy importante, la mayor parte de las ganancias se debían a eso.
 
   Las cosas habían mejorado desde que el señor Elías había entrado en sus vidas. Se conocieron por casualidad en el mercado, mientras compraban género en el mismo puesto. Sin saber cómo se encontró ayudándola con las compras y acompañándola hasta la puerta de su casa. Por el camino hablaron y él, a pesar de ser un judío, se ofreció a ayudarla. Pero eso nadie lo sabía…
 
   También el señor Elías se había arriesgado por ella. Cuando su mujer, Dana, supo del asunto se enfadó mucho y le dijo que si se había vuelto loco. Que cómo podía ponerse en relación de negocios con cristianos y mil cosas más. Tenía razón. Él sabía que aquello bien podía traer problemas a ambos. Sin embargo, el señor Elías había ayudado al ama Catalina sin pensarlo.
 
   Todos ganaban con ello, el ama y el maestro que estaba vendiendo sus productos para curar llagas, para calmar fiebres o dolores y cortar diarreas, y ellos lo sabían y además se ganaban el pan con ello.
 
   Nuño desde que recordaba, trabajaban de aquel modo. El ama le había puesto como aprendiz por tal causa, para llevar los mandados y recogerlos de la botica del señor Elías.
 
   Después de dos años el maestro también habría conseguido un buen dinerillo a costa de lo que vendía Catalina en su botica. Repartían las ganancias y ella había podido así mantener el negocio. A fin de cuentas, todo había salido bien y todos estaban contentos. Pero todo se mantenía en secreto y así debería seguir siéndolo para bien de todos. Nuño lo respetaba y bien que había de esforzarse, pues los secretos no eran para él fáciles de conservar. Tenía la lengua muy…suelta como decía el ama.
 
   Sabía que la señora Catalina no podía defenderse con el único muchacho que pudo permitirse acoger como ayudante, que aunque ahora contaba con trece años y aunque ponía mucho empeño, no tenía los conocimientos aún para poco más que hacerle los mandados. Quizá otro mozo podría venir bien para la botica.
 
   Su vida era sencilla, a veces dura, pero…también estaba María. Era la hija del ama, tenía doce años, y era más buena que el pan. Siempre le ayudaba a recoger los bártulos de la tienda. Su madre no tenía que preocuparse de ordenar la casa y tampoco de la cocina. Si no fuera por María, qué sería de él. Cuando el ama se enfadaba, solía echarle más de un capote y evitarle más de un coscorrón.
 
   Mientras terminaba de barrer, Nuño se quedó parado en seco, nada parecía moverse a su alrededor salvo las partículas de polvo removidas que caían despacio como copos de nieve. ¿Y si aquel mozo se quedaba?
 
   Sabía que el ama no admitiría una boca más. Su suerte había cambiado.
 
    
 
   


  
 

 
 
   Capítulo 14
 
    
 
   Elías cerró la puerta y, sin decirle nada, se puso a trastear tras la mesa de trabajo, mirando entre los tarros y las banastas. Cogió un mortero y luego fue buscando distintas plantas que fue depositando en ramos sobre la mesa. Después se dirigió hacia una de las barricas y tomó con un cucharón de madera un poco de su contenido, algo que parecía untuoso y de textura consistente.
 
   Sin mediar palabra comenzó a desmondar las plantas y a trocearlas en el mortero, apartando los tallos que, sin tirarlos, guardó en un saco que tenía a los pies de la mesa. Machacaba con el mortero dando unos giros muy decididos en ambas direcciones y, cuando consideró que estaban lo suficientemente molidas, fue a buscar un recipiente de cristal donde vertió agua de una jarra de barro que tenía cerca de una cántara.
 
   Una vez hecho esto, vertió el contenido del mortero para ponerlo a macerar. Luego, tomó sobre una pequeña batea la porción del contenido untuoso que sacó de la barrica y empezó a verter gotas de distintos frascos de una repisa que tenía tras de sí, que contenían diversas destilaciones y los removió con la ayuda de una varilla de cristal, con suma delicadeza. Los vapores que desprendía la mezcla no tardaron en hacerse notar. La habitación se vio inundada de un agradable olor que Manuel no era capaz de identificar.
 
   -No creas que va a ser fácil. Tengo confianza en ti Manuel, trabaja, obedece y trabaja más, siempre trabaja y no rechistes…ni lleves la contraria. La señora Catalina es una mujer que…en el fondo está muy sola, ¿comprendes?
 
   -Claro, maestro Elías…
 
   -Su hija, María, es más joven que tú, deberás respetarla y cuidar de ella, tal como si fuera tu propia hermana.
 
   -Yo, señor Elías…
 
   -Con la señora Catalina serás respetuoso y obedecerás sus órdenes, no tratarás de imponer tu voluntad. Eso no va con ella.
 
   -Yo no pretendo…
 
   -Las relaciones diarias no son fáciles, Manuel y, esto lo deberás tener siempre presente.
 
   -Lo tendré…pero ¿de qué manera pensáis que debo vivir? ¿Trabajaré en la tienda de la señora Catalina primero y después con vos o no lo comprendí bien…?
 
   -Manuel, Manuel…Trabajarás con ambos. Oficialmente vivirás y trabajarás de aprendiz en la tienda de la señora Catalina. Pero, al acabar tu jornada y en los tiempos que podamos rescatar, vendrás para aprender conmigo.
 
   -No temo el trabajo, pero no sé si lo conseguiré. ¿Habré de regresar a dormir a casa de la señora Catalina?
 
   -Sabes que no puedo alojarte en la mía…Todo hubiera sido tan diferente de no ser por nuestra condición…
 
   -Ya veo…maestro.
 
   -No creas por eso que voy a darte un trato de favor. Quiero darte algunas cosas.
 
   Desde que la señora Catalina le había mandado el recado aceptando la tutela de Manuel como aprendiz, las cosas habían mudado para orientarse tal y como el maestro Elías había pensado desde el principio. Después de que la tarde anterior regresaron con la respuesta negativa, Manuel no había conseguido serenarse a pesar de los ánimos que el maestro había intentado infundirle. También le empezó a hablar de asuntos relacionados con la profesión, pero él parecía sumido en sus propios pensamientos. Todo fue en vano. Ni siquiera había conseguido conciliar el sueño hasta muy entrada la luz del día en que fueron los sirvientes de la casa a despertarlo.
 
   Cuando acudió al gabinete del maestro Elías y le dio la buena noticia, por unos instantes pensó que se lo decía por animarle, pero al ver que comenzó a enseñarle muchas cosas, comprendió que había empezado su aprendizaje de aphotecario.
 
   -Bien, maestro Elías.
 
   -Tenemos mucho que hacer, muchacho.
 
   En estas cábalas andaban cuando una cabeza pequeña asomó por el hueco de la puerta, era Nuño, el aprendiz de la señora Catalina.
 
   -¡Señor Elías! ¡Señor Elías! Soy yo.
 
   -Pasa muchacho, pasa
 
   Nuño entró con mucha cautela y sigilo y se acercó hacia donde se encontraba el maestro Elías que seguía trajinando entre sus cachivaches.
 
   -Nuño tendrás que echarme una mano. Ando un poco atrasado con el trabajo esta semana.
 
   -Claro, señor. ¿Qué puedo hacer?
 
   -Tráeme un manojo de hierbabuena. Está detrás de aquellos canastos a tu izquierda.
 
   -Ahora mismo.
 
   Nuño se dirigió a coger las plantas y volvió con el manojo para dejarlo sobre la mesa de trabajo de Elías.
 
   -Porqué no vas desgranando estas hojas, Nuño. Mientras voy a mezclar esta hierbabuena.
 
   -¿De verdad le sirvo de ayuda, señor Elías?
 
   -Claro, hijo.
 
   -Aquí al menos aprendo cosas. Mi ama, la señora Catalina, anda tan atareada aquí y allá que sólo me tiene de recadero.
 
   -Eso también es ayudar, Nuño.
 
   -Ven vamos a preparar un bálsamo para el pecho.
 
   Manuel terminó de preparar lo que el maestro Elías le había encargado y haciéndole una seña le hizo aproximarse hasta donde se encontraba.
 
   -Ven, en este cuarto guardo algunas cosas que no utilizo.
 
   Ambos se encaminaron a un cuarto trasero que no tenía más ventilación que un pequeño respiradero en la parte alta. El maestro Elías tomó una lámpara y la encendió para alumbrar en el interior que contenía diversos enseres entre los que destacaban un arcón y varias arcas. Las paredes tenían anaqueles donde se encontraban objetos de diversa naturaleza. El maestro Elías entró y dejó la lámpara sobre uno de los anaqueles. La habitación parecía algo siniestra envuelta en las sombras que producía la luz de la lámpara sobre los objetos.
 
   -Entra, Manuel. En este arca guardo varias cosas que pertenecieron a un ayudante que tuve una vez. Quiero que tomes lo que necesites.
 
   -No sé qué decir, maestro.
 
   -Necesitas algo de ropa para poder mudarte. Aquí tienes una camisa, unas calzas, un capote, un camisón, un jubón, un par de botas y unas alpargatas.
 
   -Pero estoy abrumado, maestro Elías. Nunca he tenido tantas cosas…Lo tomaré prestado…
 
   -Aquel ayudante tenía más años que tú, pero tú eres más alto y fornido que lo que corresponde a los tuyos.
 
   -No os preocupéis. Estará bien.
 
   -Claro que estará bien, pero pronto te quedará pequeño. No olvides esto nunca, hijo. Es importante que los demás aprecien un aspecto digno. Te abrirá muchas puertas.
 
   -Gracias… lo cuidaré bien.
 
   -Lo guardaba para una ocasión como ésta.
 
   -Pero vos dijisteis que pertenece a un ayudante vuestro…
 
   -Hoy día será ya un hombre y no volverá a por sus cosas.
 
   -Os lo agradezco mucho.
 
   -Bien y, ahora, será mejor que vayamos a comer algo. Después debes marcharte pero, mañana y todos los días vendrás a completar tu aprendizaje.
 
   -Gracias maestro Elías, espero estar a la altura de lo que me decís.  
 
   -Quiero que olvides palabras como esas, nunca, no podré, no sabré…No. Está bien que seas humilde y, sobretodo agradecido, pero, eres capaz de hacer todo lo que te propongas y debes siempre intentar conseguirlo.
 
   -Lo haré.
 
   -Debes aprender además todo lo que puedas de otras lenguas, no sólo a hablarlas bien, sino a escribirlas. Empezaremos por el castellano. Es posible que necesites aprender otras para estudiar, los tratados están escritos en las lenguas clásicas. ¿Has estudiado alguno?
 
   -No, señor. Solo se el castellano por mi madre, aunque desde que murió no he vuelto a hablarlo. El portugués es la lengua que me ha ayudado a entenderme allá, con los míos. Pero estoy dispuesto a aprender.
 
   -Bien, a partir de mañana irás aprendiendo muchas cosas y, espero que las aproveches.
 
   -¿Por qué no empezar hoy?
 
   -Sabía que podrías decir eso mismo, pero estoy seguro de que no acabará el día sin que aprendas algo nuevo. A veces aprenderás cosas que no te guste saber. Pero es importante que las aprendas también.
 
   -Estoy algo asustado…
 
   -Lo sé, hijo. Pero las cosas son así. Ahora, vamos, mi familia nos está esperando.
 
   -Maestro Elías. ¿Puedo irme ya? Ya dejé todo listo.
 
   -Nuño, me había olvidado de ti. Claro, vete si no quieres que la señora Catalina te eche en falta en la mesa.
 
   -Adiós.
 
   Mirando a Manuel, el muchacho salió rápidamente. No quería sin duda perderse la cena. El maestro Elías sonreía mientras iba caminando al lado de Manuel hacia la sala donde se encontraba la familia del maestro.
 
   -Es un buen muchacho. Ya lo conocerás.
 
   Manuel vio como aquel chico escuálido se marchaba y se dio cuenta de que ese era ahora su mundo.
 
   Los reyes descansaban tras el almuerzo en el gabinete de la reina. Llevaba varios días intranquila a pesar de los cuidados de Juana Pimentel quien llevaba pegada a la reina varias semanas. Se cuidaba de ella como si una hija fuera, una pequeña, algo que Isabel disfrutaba y que procuraba ocultar entre las paredes de su cuarto tratando de que todos los sirvientes la dejaran tranquila.
 
   Se sentía una reina entre las cuatro paredes de aquella sobria estancia. Obligaba a la Pimentel a quedarse velando su sueño por las noches. Solo la dejaba tranquila las noches que el rey la requería en el lecho. Aquel mediodía habían almorzado solos a petición de su esposo, el rey Juan.
 
   -Debes aflojar un poco el trabajo de Juana.
 
   -Está a mi servicio… ¡Por el amor de Dios!
 
   -También Álvaro estaba al mío y me obligaste a encarcelarlo.
 
   -¡Se lo merece! Te manipula siempre, aunque tú no lo veas.
 
   -No he debido tratarlo así. Sé que me arrepentiré de esta decisión.
 
   -Pues pon fin a esto de una vez.
 
   -¿Cómo? Lo libero sin más... Qué buen proceder.
 
   -No he dicho tal…Consulta con tus consejeros. Debes acabar con esto definitivamente.
 
   Isabel con los ojos desorbitados miraba a su esposo. Juan se quedó helado. La vista de su esposa en tal estado le hacía difícil reconocerla.
 
   -¿No estarás hablando en serio?
 
   -¿Crees eso? No me conoces bien, entonces.
 
   -No sé qué te ha dado con ellos, mujer. Tratas a la Pimentel como una esclava y has conseguido que meta a Álvaro entre rejas como a un vulgar ladrón.
 
   -¡Soy la reina! Tú mismo dijiste que habría de obedecerme, ¿no? Si tengo a su marido a buen recaudo, la tendré bajo mi voluntad.
 
   -¿Cuánto crees que durará esta situación?
 
   -Lo que yo quiera…
 
   -No sé qué hacer con Álvaro. Me he dejado llevar por las envidias de quienes no le quieren bien y…por tu propio deseo, ¡maldita sea! Ahora puede ser tarde para restituirlo.
 
   -No te atreverás. Crees que he olvidado que envenenó a mi tía Leonor? ¡¡Nunca!!
 
   Fuera de si la reina se movía a grandes zancadas por el cuarto. Mientras hablaba gesticulaba y amenazaba a su esposo señalándole con el dedo acusadoramente.
 
   -¡No te atrevas a desafiarme!… ¿Me has entendido?
 
   -¿Qué suerte de alunamiento te ha dado mujer? Debes pensar en las consecuencias.
 
   Exaltada y con el rostro crispado por la ira, Juan veía a Isabel gritarle aquellas palabras que le sumían en la desesperación de ver la causa de Álvaro de Luna perdida y a un tiempo la razón de su esposa. Algo que él no podía soportar.
 
   Además, la despreocupación del príncipe Enrique por los asuntos del reino tras conocer que había conseguido fraguar su nuevo enlace matrimonial, le habían hecho sumirse en una vorágine de despropósitos que le tenían muy disgustado.
 
   Mientras Isabel seguía gritando y escupiendo las palabras que sentenciaban a Álvaro de Luna irremisiblemente, el rey Juan se sintió al borde del abismo, uno negro y profundo que lo absorbería y conseguiría hacerle perder el sueño durante largas noches de vigilia que habría de afrontar él solo.
 
   Día de mercado en Castilla. La plaza mayor de Salamanca estaba cubierta de tenderetes con toldos de colores donde los comerciantes exponían su mercancía ordenadamente. Unos tenían comida y bebida, otros tejidos y afeites y los más hacían servicios, rapaban el pelo o sacaban una muela al infeliz que acudía retorciéndose de dolor con urgencia.
 
   Otros personajes menos dignos, aunque también presentes en la plaza acompañaban a los demás en los días de mercado. Ganapanes, putas y ladronzuelos por los alrededores se buscaban la vida con mejores o peores artes. Hechiceros, adivinos y aguadores. Carboneros, panaderos y algunos hombres de armas, mercenarios de la guerra, venidos de otros reinos y lugares, a veces lejanos, merodeaban por la plaza en aquellos días de mercado.
 
   Todos aprovechaban para pasar unas horas de diversión mientras veían los géneros, las gentes y también disfrutaban probando un buen vino o quizá una cerveza que les servían allí mismo. Pronto correría por el suelo, junto con los desperdicios de las mercancías y los orines que se iban escurriendo desde las esquinas para confundirse en una maloliente mezcolanza, junto con las boñigas de las cabalgaduras y otras bestias de acarreo, que todos terminaban por pisar y arrastrar en su camino pegándose al borde de sayas y mantos sin remedio.
 
   Los muchachos, las matronas, las damas con su séquito, los sirvientes, las doncellas, todos se daban cita en aquella plaza en día de mercado. Traía la vida a la ciudad y, a veces, también se la llevaba. Las riñas no eran poco frecuentes, las disputas por un precio o por algún tipo de género a veces daban con los huesos de más de uno en la mazmorra y otras les daban sepultura al no haberse podido hacer nada por impedir la tragedia, a pesar de que los soldados siempre terminaban por controlar la situación.
 
   Aquella mañana, como tantas otras de mercado, se encontraba la plaza bastante concurrida. Entre los corrillos de gente alrededor de los puestos, dos muchachos iban de un lado para otro sin más que para curiosear entre las mercancías, iban enfrascados en su charla ajenos a lo que les rodeaba, prestos a cumplir con los encargos que habían de hacer.
 
   María y Nuño, tras haber terminado con los repartos habían quedado a la entrada de la plaza del mercado donde solían pasar el rato mientras hablaban de sus cosas.
 
   -¿Te acuerdas Nuño del hijo mayor del cestero?
 
   -¿El que murió el año pasado?
 
   -Ese. Está a cargo del negocio porque sus hermanos son muy pequeños.
 
   -¿Y la madre?
 
   -Con los pequeños. Pero le echa todas las manos que puede.
 
   -¿Qué va a hacer si no?
 
   -Pues te contaré lo que le oí no ha mucho aquí mismo hablando con otro mozo que es hijo de un soldado.
 
   -¿Le conozco?
 
   -Es uno que vive al otro lado de la plaza. Su padre trae buenos dineros de las mesnadas en que siempre anda metido.
 
   -¡Eso sí que es un buen porvenir!
 
   -La cuestión, Nuño, es que el hijo del soldado, quería entrar al servicio de la corte.
 
   -Pues no veo nada malo en ello.
 
   -Creo que a su padre no le hacía gracia el modo en que quería hacerlo.
 
   -¿Pues cuál era su plan?
 
   -Tenía un amigo dentro de la corte. Había empezado allí como muchos donceles lo hacen, entrando al servicio de un noble y su donosura y viveza de ánimo les hacen prosperar.
 
   -¿Y ya está? Pues vaya oficio.
 
   -Lo es. Se llaman continos. Muchos matarían por entrar así en la corte.
 
   -Si fuera el padre de ese chico, tampoco me gustaría. Estoy seguro. No parece ningún trabajo.
 
   -Por eso no quería ir solo. En el fondo quería que su amigo le acompañara por temor a lo que fuera a encontrarse allá en la corte.
 
   -El otro me parece más cabal.
 
   -Encima le dijo que aquello no era para él. Que siguiera los pasos de su padre.
 
   -Y el eligió ayudar a su madre.
 
   -Sí. La familia es lo primero.
 
   -No lo suficiente para el otro chico.
 
   -Ese oficio de los continos no me suena muy bien.
 
   María se fijó en la cara que había puesto Nuño. No pudo por menos que preguntarle su opinión.
 
   -¿Quién crees tú que tiene la opinión más acertada?
 
   El muchacho cabizbajo parecía meditar sobre el asunto. Tardó unos instantes en responder.
 
   -Cada uno sus razones tiene... ¿Quién acertará en su suerte?
 
   -No lo sé. ¿Qué suerte buscas tú, Nuñico?
 
   Se sonrojó y bajó la cabeza al sentir que le ardían las mejillas para que María no lo viera.
 
   -No me veo aún en oficio alguno.
 
   -Pues, ¿con qué sueñas?
 
   En aquel momento, a Nuño le hubiera bastado con tomarla de la mano y correr juntos calle arriba hasta llegar a la botica. No había pensado en tales asuntos, pero se dejó llevar por su ensoñación.
 
   -Quisiera ser un hombre de armas… Irme lejos y conocer otras tierras. Eso me gustaría.
 
   -¡Madre mía! ¿Tú?
 
   -¿No te parece bien? ¿Acaso imaginas como sería la vida en la corte? ¡Eso no es para mí!
 
   María calló de pronto. El hecho de pensar en el futuro le hizo recordar el suyo. Un matrimonio de conveniencia. También ella hubiera querido huir de allí.
 
   -Dejemos eso ahora y volvamos. Si se nos hace tarde, madre nos mata.
 
   Se tomaron de la mano y echaron a correr, ambos estaban huyendo de allí en aras de aquella carrera. Olvidaron el futuro pues era algo que habría de venir solo.
 
    
 
   


  
 

 
 
   Capítulo 15
 
    
 
   El día le sorprendió dormido en su jergón en aquel cuartucho que carecía de ventilación propia a no ser por la abertura de la entrada. Estaba justo al lado de la gran chimenea que servía de hogar y que también daba calor a la estancia, especialmente en invierno, separada por un medio murete de lo que era un establo medio caído y que en tiempos debió contener a buenas bestias, no como ahora que albergaba tan solo a un rucio flaco, dos gallinas, un gallo y tres cabras. El pequeño carro que usaban para transportar mercancías, se guardaba también allí dentro.
 
   En el cuarto también dormía Nuño, por lo que habrían de compartir el lugar y también la convivencia de ahora en adelante. Al otro lado de la chimenea existía una habitación idéntica que servía de dormitorio a la señora Catalina y a su hija María. En ella también disfrutaban de calor en las estaciones frías y estaban resguardadas del mal tiempo.
 
   En verano, solían dormir en la planta alta, donde guardaban sus ropas y otros enseres en arcas y arcones. Había pocos muebles en la casa, lo cual daba un aire de austeridad a la misma comparada con la del maestro Elías. Pero Manuel estaba acostumbrado a vivir sin lujos.
 
   En aquel momento en la intimidad de su lecho pensaba en Catalina. Era una mujer hermosa, que aún no llegaba a la treintena y se mantenía, a pesar de las desgracias que había vivido, lozana y bien construida. Debido a su condición de viuda, no hacía alarde de ello y se vestía de forma muy decorosa y austera. Tampoco hacía uso de maquillajes o afeites y su cabello aparecía recogido con cuidado, ocultando su color y brillo naturales que apenas dejaba entrever.
 
   Manuel estaba convencido de que su carácter había quedado marcado por la amargura y de que a buen seguro tenía que sacar fuerzas de flaqueza para poder seguir adelante, por su hija y luchar para poder subsistir.
 
   Hacía ya tres meses desde la llegada de Manuel a la casa y las cosas habían cambiado. Él era la mano que faltaba para tener la casa y la tienda a punto y siempre limpias. Para ello trabajaba incansable desde que salía el sol hasta que, rendido caía sobre el jergón tras volver de casa del maestro Elías, imbuido del aprendizaje diario y del trabajo hecho.
 
   En este tiempo Manuel hacía encargos, traía materia prima y había aprendido a preparar los remedios básicos, fruto de su aprendizaje con el maestro Elías. Nuño le ayudaba y estaba mejorando el suyo propio para conocer las distintas plantas que se usaban en botica, ya distinguía muchas en el campo y era capaz de recolectarlas correctamente, con lo que la señora Catalina ahorraba sus buenos dineros al no tener que comprarlas en el mercado.
 
   Desde su llegada había sentido el calor de un hogar que cada día era un poco más el suyo. A los pocos días de estar en la botica, cuando terminó todas sus tareas, entró a la cocina para decir que se iba a casa del maestro Elías. Al entrar, le enterneció ver a la señora Catalina con su hija y el zagal ayudante, uno a cada lado. Les estaba enseñando a leer. Ella, debido a su matrimonio, había tenido la oportunidad de conocer la cultura. Escuchando a su marido y viéndole trabajar, además aprendió lo más básico del oficio. Cada noche, tras las tareas, les hacía juntar las letras y aprendían así a leer. Manuel quedó quieto por unos instantes y en silencio hasta que ella se fijó en su presencia y le preguntó qué quería. Le había invitado a sentarse y desde aquella noche, juntos compartían el aprendizaje. Su castellano empezó así a mejorar y aquello le hacía formar parte de la casa.
 
   También a él le había enseñado su madre y aquello le traía gratos recuerdos, que fue saboreando camino a casa del maestro.
 
   Cada día, cuando la jornada tocaba a su fin continuaba estudiando en el laboratorio con el maestro Elías. Allí pudo conocer muchas de las plantas que se utilizaban para usos curativos y estudió los manuscritos y tratados que éste poseía que, aunque no eran muchos, a él de mucho le sirvieron para descubrir gran parte de los secretos de la botánica y sus aplicaciones medicinales.
 
   Manuel estaba fascinado con su aprendizaje, los tratados clásicos, de los que el maestro Elías tenía copias, le valieron para poder observar plantas que por aquellos lugares no se conocían. Él no podía leer los textos, que el maestro le explicaba, pero mirando los dibujos, los estudiaba una y otra vez hasta conocerlos a la perfección.
 
   El maestro Elías le había hablado de los principales tratados que debería conocer, teniendo en cuenta que sólo podría encontrarlos en lugares donde la cultura tenía una presencia importante, universidades, monasterios y algunos libreros que podían tener alguna copia, pero esto solo sería posible si fueran de gran prestigio y posiblemente extranjeros. Además, otras dificultades empañaban el acceso a estos tratados, estaban escritos en lenguas clásicas o traducidos a lenguas donde la cultura había florecido con mayor fuerza, tales como el árabe.  Algo que cada día le repetía, incluso aquella misma tarde.
 
   -Debes empezar a estudiar otras lenguas.
 
   -¿Acaso es tarea fácil aprender bien castellano?
 
   -Lo sé. Pero tienes que esforzarte.
 
   -Lo intentaré, maestro Elías. Tampoco mi castellano es bueno.
 
   -Hoy te hablaré de un tratado muy importante.
 
   Manuel, mientras trabajaba, estaba pendiente de cuanto le refería. Por ello, para Elías era una satisfacción explicarle cualquier tema.
 
   -Dioscórides fue un gran estudioso en la materia. Escribió un tratado que debes estudiar. “De Materia Medica”, en él se habla de muchos remedios hechos a base de plantas y como aplicarlos en el cuidado de distintas enfermedades.
 
   -Vaya, me gustaría mucho poder estudiarlo, maestro.
 
   -Lo harás, sin duda, fue redactado en el siglo I en lengua griega y ha sido difundido en los grandes centros del saber, los monasterios y otros lugares de conocimiento lo han custodiado.
 
   -¿Y nadie volvió a escribir más sobre el asunto?
 
   -Sin lugar a duda, otros tratados más modernos, como el Circa Instans, fue escrito por Mateo Platearius, de gran importancia al compilar cerca de quinientas plantas, su aplicación, localización y conservación, aunque sin duda tiene sus orígenes en el tratado de Dioscórides.
 
   -Puede decirse que él lo amplió.
 
   -Aún hay más, el Herbarius de Apuleyo Platónico. En fin…muchos.
 
   Todas estas cosas hacían que a Manuel se le quedara pequeña la tienda de la señora Catalina, el laboratorio del maestro Elías y Salamanca misma, pues sus ansias de saber, ver y conocer todo aquello que sirviera para completar su formación eran tan fuertes que dejaban en un segundo plano, la labor tan importante que hacían gentes como ellos, al llevar hasta los enfermos estos remedios, a mejorarlos y descubrir nuevas virtudes para paliar la penuria humana.
 
   Soñaba con poder viajar y consultar aquellos tratados y libros donde encontraría todos los secretos que le fascinaban. Pero, aún así, sabía que tenía que aprender muchas cosas, quizá demasiadas.
 
   Aquella mañana, como cualquier otra, Manuel se levantaba para afrontar un nuevo día y se lavaba torpemente en una barrica llena de agua en la misma habitación, que también servía de abrevadero para las bestias. Así, desnudo de cintura para arriba, sentía el frío del agua resbalándole por el torso.  Apareció Nuño, restregándose los ojos, con el sueño aún enredado en sus pestañas.
 
   -Hoy te has adelantado…
 
   -¡Venga, perezoso! Ven a lavarte…
 
   Manuel empezó a mojar al muchacho que, con el calor de la cama, notaba el agua sobre su cuerpo como cuchillos. Pero Manuel no dejó por eso de seguir echándosela por encima.
 
   -¡Qué fría! Ya estoy bien limpio, ¡déjame!
 
   -Vamos, quejica. Sécate y ve a terminar de vestirte.
 
   Manuel había congeniado con el muchachito. Sólo necesitaba un poco de cariño y, era obvio que Catalina no se lo daba. María hablaba a veces con Nuño pero, su madre le impedía hacerlo y ella no lo comprendía, aunque la obedecía sin rechistar. Por ello, Nuño había encontrado en Manuel una suerte de hermano mayor que le hablaba con afecto y que también le regañaba si llegaba el caso. Por eso le respetaba.
 
   Se dirigió al cuarto para vestirse después de limpiar el establo y en la puerta vio a la señora Catalina que le observaba. Sus miradas se cruzaron y él se apresuró a vestirse rápidamente para ir a trabajar.
 
   -Buenos días, señora Catalina.
 
   Algo violenta bajó la vista quitando importancia a su azoramiento. Trató de cambiar el tercio hablando.
 
   -Tomemos algo antes de empezar la jornada.
 
   La siguió hasta la cocina donde un gran fuego estaba preparado y había un perol cociendo sobre él. María removía unas gachas que había preparado Catalina y que ésta empezó a servir en unos cuencos de madera mientras María acercaba unas cucharas también de madera a la mesa. Nuño miró relamiéndose y acercándose al fuego para husmear en el perol.
 
   -Buen despertador tienes, ¡eh! El olor de las gachas te hace salir del catre, ¡dormilón! Cuando termines tienes que ir a buscar ramas secas para encender el fuego y barrerás la tienda y el patio, así que date prisa.
 
   -Sí, mi señora Catalina. Vengan esas gachas…
 
   Ahogando un suspiro de resignación, Catalina se dirigió a Manuel para darle las órdenes de la jornada.
 
   -Primero iremos al zoco, quiero que me ayudes con algunas compras y después habremos de colocar y seleccionar todas las hierbas que traigamos.
 
   -Desde luego, señora Catalina.
 
   -¿Puedo ir yo, madre?
 
   -No, María...te quedarás con Nuño y tienes buena tarea en la cocina con preparar el almuerzo.
 
   -¿Por qué no puedo ir nunca?
 
   -Cuando tengas que ir por obligación, no querrás. Guárdate para entonces tus ganas.
 
   -Así lo haré, madre.
 
   -Otra vez vendrás, hija.
 
   -Prefieres ir con Manuel… ¿Es eso?
 
   -Manuel me ayuda con las compras. No me seas caprichosa. Él es fuerte y trabaja para mí. Tú eres una señorita y tus tareas son otras.
 
   -Pero tú vas a comprar.
 
   -Algún día habrás de hacerlo tú también.
 
   Compartieron las gachas y la conversación entre madre e hija siguió en el tono de queja de María y los consejos de Catalina hacia ella, que no quería entender, pero que sabía tenía que acatar.
 
   Nuño repitió la ración y engulló las gachas con tal fruición que parecía que las sorbiese. Dándose por satisfecho, mientras se relamía, aunque mirando el perol a hurtadillas, pues sabía que a la señora Catalina no le gustaban los glotones y era de esa catadura el que repetía más de una vez, según ella decía siempre. Se limpió con el revés de la mano y dio un salto al suelo desde el taburete en que estaba sentado. Con su cuenco en la mano fue a lavarlo en una suerte de palangana grande que estaba en el suelo para tal fin. La puso a escurrir en un poyo al lado de la chimenea y se dirigió hacia la puerta.
 
   -Me voy al tajo.
 
   No miró atrás, no dijo más y fue en busca de las ramas que le encargó su señora. María fue a buscar un mandil para ponerse e ir a recoger las verduras para hacer el potaje que serviría de almuerzo cuando todos se reunieran tras el trabajo de la mañana.
 
   Catalina y Manuel se fueron al mercado en la plaza, donde puestos, tiendas y voceadores ofrecían su carga en carros de mano o en mulos u otras bestias e incluso algunos la llevaban a sus espaldas. Todos querían vender sus mercaderías. Se observaban gentes de toda procedencia, muchos de fuera de la ciudad, otros musulmanes, judíos o gentes difíciles de reconocer por sus extrañas vestiduras. También estaban apostados en lugares estratégicos distintos hombres uniformados que no eran sino soldados que, vigilantes observaban el buen orden y a él podían llamar a los que intentaran perturbarlo.
 
   No faltaban quienes no eran sino buscavidas, golfillos y también listillos que buscaban la ocasión de aflojar alguna bolsa, fuera por el método que fuera. Otros tahúres, otros adivinos y no faltaban magos, charlatanes, barberos y otros que buscaban clientes. Los que vendían bebidas o comidas de manera ambulante también hacían su agosto y tenían montados sus puestos para repartir tortas, pasteles de carne, amén de jarras de cerveza o vino caliente.
 
   Algunos muchachos que no eran sino buscavidas y pícaros alrededor de los puestos a la espera de un descuido que permitiera llenar sus panzas o hacerse con alguna mercancía que pudieran vender a espaldas de los comerciantes para sacarse algunas monedas, siempre a un precio muy distinto del que se ofertaba.
 
   Caso aparte eran los descuideros que buscaban la ocasión de meter la mano en alguna alforja, canasta o costal para aligerar su carga, aprovechando el ensimismamiento de sus propietarios mientras hacían sus transacciones. También esperaban aflojar bolsas, apuñalarlas para hacer que perdieran su contenido o, cortar las guitas que las sujetaban para que cayeran limpiamente recogiéndolas al vuelo y escapando sin miramiento alguno.
 
   Manuel ya estaba familiarizado con los mercaderes y también con algunos de los mercachifles que pululaban por la plaza. Conocía lo que ofrecían, los precios y también, el modo de conseguir precios mejores. Había trabado amistad con algunos y otros, simplemente por simpatía, lo saludaban. Nadie le tenía por extranjero, todos le habían aceptado en el entorno de la ciudad. Así, cuando llegaba al mercado acompañado por la señora Catalina, le iban saludando abiertamente y ofreciéndole algunos productos que podían interesarles.
 
   -Hay que ver, eres más popular que yo que llevo aquí toda la vida.
 
   -No creo que sea cierto, señora. Sólo trato de agradar.
 
   -¿No serás un hipócrita?
 
   -No… me gusta hablar con la gente.
 
   -Eso es cierto. Podríamos sacar provecho de tu simpatía, ¿no te parece? Debieras decir a tus amigos que se compadezcan de una pobre viuda…
 
   -Ya intento que me den buenos precios, señora Catalina. Pero, muchos de ellos, para vender deben ponerlos muy bajos, si no, no los venden.
 
   -En fin, afina lo que puedas, tampoco para mí son tiempos buenos y tú lo sabes. Si a mí me va bien, a ti también, si no…
 
   -Lo sé, señora Catalina.
 
   -En ese caso, hemos de procurarlo. Bien, tenemos que comprar algunas cosas, necesito tela de saco, algunos torzales para mechas y tachuelas. Hemos de repasar algunos toneles.
 
   -Creo que podrá proveernos de los textiles aquel hombre que veis enfrente, el del toldo pardo. Es leonés, pero tiene buenos géneros y a precio también bueno.
 
   -¿Te hará algo de rebaja?
 
   -Puedo intentarlo, pero será mejor que vaya solo.
 
   -Pues ve. Iré mientras a mirar en el puesto de los afeites.
 
   -¿Vais a dejar el luto?
 
   -¿Eso es lo que crees?
 
   -No sé…pienso que sois muy bella y…
 
   -¿Y?
 
   Manuel se sonrojó y sintió que le invadía una desazón. Buscando desesperadamente las palabras que no acudían, empezó a balbucir más que a otra cosa.
 
   -No he querido ser grosero ni descortés, señora Catalina…
 
   Catalina se sintió halagada, notó como la sangre fluía con mayor fuerza, palpitándole las sienes y el corazón se le desbocaba mientras estaban parados junto al puesto de los tejidos.
 
   -No lo has sido. No estoy acostumbrada a cumplidos, ni tampoco a que los hombres se fijen en mí. Pero bueno…Al fin y al cabo tú eres solo un muchacho.
 
   -Ya tengo edad de ser hombre, pues como hombre trabajo.
 
   -En ese caso, guarda tus palabras para quien pueda escucharlas.
 
   -¿Vos no podéis? Veo que parecéis sorda y también ciega. ¿O tal vez ya no recordáis vuestro rostro?
 
   -No sé qué quieres decir. Pero da igual…hemos de hacer las compras…Ve pues… ¡Ah! y no creas que voy a ver los afeites, sino para ver los nuevos que vienen de muy lejos. Tal vez consiga alguna novedad que podamos fabricar.
 
   -Qué buena idea. Me gustaría verlos a mí también. Pero…
 
   -Pero…bueno. Ve a comprar los tejidos y recógeme en el puesto central.
 
   Manuel fue raudo hacia el puesto para hacer los encargos y Catalina iba dando vueltas en su cabeza a aquellas palabras que habían cruzado dejando que su coquetería tomara cuerpo y le regalara el oído la voz sincera y cándida de aquel muchacho extranjero.
 
   Como una de tantas tardes, tal vez queriendo saborear sus últimos días en Portugal, Juana y Anabela habían salido a pasear y estaban en el recinto amurallado de la alcazaba, que era conocida por el nombre de Castelo dos Mouros. Lugar que habían construido los moros para defensa de la ciudad en tiempos de su dominación.
 
   Se sentaron bajo unos árboles y estaban como siempre conversando y dejando volar su imaginación mucho más allá de aquellos muros. La tarde declinaba y fijaron la vista en el ocaso. El sol comenzaba a descender y pronto estaría oculto. Su luz enrojecía poco a poco y el cielo estaba despejado.
 
   -Debemos regresar.
 
   -Espera un poco más. ¿No es hermoso?
 
   -Lo es. No más que otros días. Vamos.
 
   -Está bien. Pareces el aya. Vayamos.
 
   Ambas se levantaron y comenzaron el descenso. Un rozar en las ramas les conturbó el ánimo y ambas apretaron el paso. Iban pegadas al muro por encontrarlo más seguro pero aquel rozar de ramas no cesaba.
 
   Se miraron por un instante y se tomaron de la mano. Siguieron andando a paso rápido. La luz declinaba por momentos. Si les sorprendía la oscuridad no podrían ver a su alrededor.
 
   Descendían despacio. No se oía nada. La luz circundante era cada vez más escasa, de tal suerte que solo se adivinaban los contornos de las cosas. Sin soltar la mano de Juana, Anabela iba en cabeza y continuaron descendiendo. No se atrevían a hablar. Volvió a escucharse un ruido tras la maleza que les alertó, un sonido gutural y un crujir de ramas cada vez más intenso. No había duda, alguna alimaña estaba rondando por aquel lugar.
 
   Casi sin poder verla pudo adivinar que Juana tenía el rostro demudado por el miedo. Tiró de ella y siguieron al paso, pero sin poder evitarlo, en seguida echaron a correr en alocada carrera gritando y dando grandes voces para intentar que alguien las oyese. Anabela pensó en la guardia, si escuchaban el alboroto no tardarían en acudir. Pero aún estaban muy lejos.
 
   En su carrera solo oían el trotar de las alimañas que las perseguían y no conseguían ver. De pronto Juana resbaló y cayó rodando por tierra, cuesta abajo. El miedo de Anabela devino en terror. Si le ocurría a Juana algo, sería como si le ocurriera a ella misma. Sin pensarlo dos veces corrió más rápido para ver qué le había sucedido.
 
   Cuando vio el cuerpo de Juana tendido en el suelo, sin moverse, quedó petrificada. El rostro manchado por el polvo y de los rasguños que se había hecho en la caída manaba sangre. La incorporó y la ayudó a levantarse. Juana estaba conmocionada, pero podía tenerse en pie.
 
   Le sacudió la tierra de las ropas y le miró el rostro para ver cómo estaban las heridas. Trató de calmarla.
 
   -No te preocupes. Son apenas unos arañazos. ¿Estás bien?
 
   -Sigamos. Vamos.
 
   Anabela se dio cuenta de que Juana estaba asustada de verdad. Trataba de tranquilizarla cuando un gruñido hizo que se le helara la sangre. Sin tiempo para reaccionar, instintivamente se puso ante Juana y le habló tratando de moverse lo menos bruscamente posible.
 
   -Sube al muro. ¡Vamos! ¡Sube!
 
   Aupó a Juana que se encaramó a un saliente del recinto desde el que quedaría fuera del alcance de aquella fiera. El ataque era inminente. Se oía un trotar a la carrera y pronto aparecería el animal. Anabela rezó por que hubieran oído sus voces y buscó a tientas en el suelo algo con qué defenderse. Pronto apareció un terrible lobo cuyos ojos refulgían en la oscuridad.
 
   A su espalda oyó como Juana ahogaba un grito y notó como le temblaba todo el cuerpo y el sudor le corría espalda abajo. Tanteó el suelo con los pies y se agachó lentamente para coger alguna piedra o algo que tirarle al animal que en silencio las estudiaba. Estaba midiendo sus posibilidades de lanzarse sobre ellas y conseguir su presa.
 
   Un nuevo rugido y el ademán de echarse hacia atrás para coger impulso le alertó del ataque. El animal se les echaba encima.
 
   En su carrera, previa al salto, sintió el impacto de una de las piedras que Anabela le estaba arrojando mientras se acercaba. Un aullido de dolor surcó el silencio de la noche. Anabela temblaba como una hoja y oía a Juana sollozando detrás de ella. Notó un palo detrás de ella y alargando el brazo lo agarró y enarbolándolo amenazante le gritó con todas sus fuerzas al animal.
 
   -¡¡Fuera!!
 
   Al mismo tiempo soltó el palo contra la bestia y le acertó de lleno. Unas voces se oyeron en la lejanía. Anabela vio el cielo abierto. Podrían ayudarlas. Llamó desesperadamente.
 
   -¡¡Aquí!! ¡¡Aquí!!
 
   Las voces sonaban cada vez más cerca. Una pareja de soldados aparecieron al punto de ver como el animal saltaba sobre su presa. Al ver el resplandor cegador de las antorchas que portaban, el animal se distrajo y vino a dar con su cuerpo contra el muro quedando atontado. Los soldados se acercaron para reducirle, pero el lobo consiguió escapar.
 
   Ayudaron a la infanta Juana a bajar, viéndola herida como estaba y la llevaron en brazos. Anabela les siguió y apretaron el paso para llegar lo antes posible al castillo.
 
   Cuando llegaron a la puerta principal, la alarma había corrido y el mismo rey Afonso estaba esperando allí con un grupo de hombres que estaba aprestando para que salieran en apoyo de los guardias que habían acudido para investigar el bullicio que les alertó en su turno de guardia.
 
   Afonso vio llegar a sus hombres y al ver a su hermana Juana maltrecha en aquel estado, no pudo disimular su enfado.
 
   -Esto se ha terminado.
 
   Anabela bajó la vista desolada y en aquel momento el llanto acudió por vez primera a sus ojos. Siguió al grupo que llevaba a Juana para que la atendiesen, mientras oía al rey Afonso llamar a voces al físico de la corte. Se dirigió a su cuarto para asearse. Sin remedio la separarían de Juana.
 
    
 
   


  
 

 
 
   Capítulo 16
 
    
 
   Aquel día, cuando Manuel iba camino del barrio judío hacia la casa del maestro Elías, recordaba la charla que había tenido con la señora Catalina en el mercado y recordó aquellas conversaciones que mantenía allá en su tierra con la dama de doña Juana. Anabela seguía siendo la más hermosa y seguía estando presente en sus sueños, especialmente en aquellos en que se veía como un caballero que tras salvar a la dama en apuros, ésta solía recompensarlo con un tierno beso.
 
   Los arrabales estaban cerca y pronto estaría entre las retortas, plantas y toneles con los que disfrutaba tanto. Mientras trabajaban en el laboratorio preparando los pedidos para la señora Catalina, el maestro le iba explicando cualidades de plantas y sus aplicaciones.
 
   -Este es el Aconitum, utilizado para calmar el dolor y alivio de la tos, pero solo se puede tomar aplicado a la piel del paciente, nunca ingerido porque resulta mortal.
 
   -Me llama la atención tal cosa. De un modo es bueno, pero también puede matar.
 
   -Así es. Este es el Ajenjo o Artemisia, conocida por los griegos y llamada como la madre de todas las hierbas. Tiene muchas aplicaciones, se usa como tónico y para bajar las fiebres.
 
   -De pequeño me lo dieron…este olor no lo olvidé. Yo estaba enfermo y gracias a ello sané.
 
   -Mira, la llamada raíz de Santa María, en infusiones se toma para paliar los dolores de cabeza y reducir las fiebres.
 
   -Vaya. Maestro, me pregunto cómo podré ser capaz de recordar todo.
 
   -Se que lo harás. Con la práctica y el tiempo. Mira, el Gordolobo se usa para calmar la tos.
 
   -Qué nombre tan raro.
 
   -El Diente de León sirve para reducir inflamaciones y dolores de mujeres. ¿Sabes a qué me refiero?
 
   Manuel se sonrojó al oír aquellas palabras, pero atinó a contestar al maestro pues estaba interesado y con los cinco sentidos puestos en recordar aquellos nombres y los usos de aquellas plantas.
 
   -Sé, maestro.
 
   -La raíz del Matarique puede tomarse como infusión para mejorar algunas afecciones y en maceración alcohólica se aplica para tratar el reumatismo como tópico.
 
   -Es sorprendente.
 
   -Es sabiduría y estudio de muchos antes que nosotros.
 
   El maestro veía el interés que ponía el muchacho en cuanto le decía y le admiraba el modo en que examinaba aquellas plantas.
 
   -¿Sabes que el alcohol lo conocieron los árabes debido a su destilación del vino?
 
   -No lo sabía.
 
   -Sin embargo, desde el pasado siglo se ha hecho más popular su conocimiento y aplicación para diversos usos medicinales.
 
   -¿Hay algo que no conozcáis, maestro?
 
   -Como ya hemos hablado en muchas ocasiones, Manuel, todo está en los libros.
 
   -Quisiera poder consultarlos, o mejor aún…leerlos y estudiarlos.
 
   -¿Eso te gustaría, eh?
 
   -Desde luego. ¿Cómo puedo hacerlo?
 
   -Todo llegará. Primero debes familiarizarte con las cosas prácticas. Las personas somos como los libros, transmitimos el conocimiento a los demás. Creo que estás aprendiendo cosas…
 
   -Sí, pero…
 
   -Pero… ¿quieres más, no es eso?
 
   -Sí. Necesito saber más cosas. Según voy aprendiendo, siento que tengo más necesidad de saber que antes.
 
   -Entonces vas por buen camino. Trabaja y ten paciencia. Los libros escasean, pero conseguiremos llegar a ellos. Yo te ayudaré.
 
   -Es fácil decir eso…
 
   -¿Estás poco ocupado?
 
   -No, no es eso…Pero estoy seguro de que sacaría tiempo de donde fuera para estudiar.
 
   -Lo sé, muchacho, y así lo tendrás que hacer.
 
   -Entonces tendré que seguir esperando.
 
   -Tú llegarás. Ahora deja de pensar eso y sigamos.
 
   -Tenemos que preparar emplasto para las llagas…
 
   -No me lo encargó tu señora.
 
   -Lo sé, fue un mandado de última hora.
 
   -Parece que las faenas del campo, están siendo duras.
 
   -Según me dice la señora Catalina, los ganados están teniendo problemas de úlceras en su piel.
 
   -¿Por algún motivo?
 
   -No dicen nada los ganaderos, pero cualquier roce con los arreos o cualquier rasguño, se convierte por días en una úlcera que va creciendo.
 
   -Y no hay razón alguna.
 
   -Lo que hay es temor, los campesinos comienzan a sufrir las úlceras.
 
   -Por el contacto con las bestias…
 
   -No se sabe. Pero animales y gentes sufren los mismos padecimientos.
 
   -No sé por qué no me ha llegado ningún caso antes…
 
   -Trabajáis demasiado, maestro Elías.
 
   -Me gustaría saber más del asunto. Si vuestra señora Catalina sabe algo debiera decírmelo.
 
   -Ella tampoco sabe, maestro.
 
   -¿Crees que si pudieras ver las heridas sabrías decir a qué se debe su origen?
 
   -No lo sé. No sé si sería capaz…
 
   Elías permanecía pensativo mientras escuchaba como Manuel seguía trajinando preparando los remedios y machacando plantas, respetando su silencio.
 
   -Estoy pensando que podríamos ir a recorrer las granjas cercanas tú y yo, salvo que nos quiera acompañar tu señora Catalina. Así podremos ver de cerca esas úlceras.
 
   -¿Me llevaréis, maestro Elías?
 
   -Sí, muchacho. Te vendrá bien una lección práctica. Aunque puede que también aprendas que no todo se puede curar.
 
   -En ese caso me demostrará que no todo lo que se aprende sirve.
 
   -No, te enseñará a aprender que el hombre es tan sólo eso. Puede ayudar, pero no tiene ningún poder especial, salvo su trabajo y su conocimiento y, eso sí que es importante.
 
   -Gracias, maestro. No sé si la señora Catalina creerá que es buena la idea. Tal vez piense que haría mejor en quedarme en la tienda.
 
   -Yo le explicaré a tu señora por qué quiero que vengas conmigo. Ahora, vete Manuel, se hace tarde.
 
   -Os ayudaré a recoger todo esto.
 
   -Deja, mañana hemos de continuar. Bajaremos del secadero algunas plantas y prepararemos otros remedios para úlceras distintos. Así que, déjalo estar. Como mañana es día de mercado, nos veremos allí y aprovecharé para hablar con tu señora.
 
   -Como gustéis, maestro.
 
   -Ve pues, hijo.
 
   -Hasta mañana.
 
   Salió y entornó la puerta juntándola con cuidado. Conocedor del camino se dirigió hacia la salida y se encontró por el pasillo a la hija mediana del maestro. Le sonrió y salió corriendo apresuradamente con el rostro encendido.
 
   Manuel no comprendía por qué siempre hacía lo mismo, a él le caía bien y le gustaría poder cruzar alguna palabra con ella, pero, al parecer, ella no pensaba así y siempre salía corriendo. Con cierta pesadumbre se dirigió a la puerta de entrada y la abrió despacio, la tarde declinaba lentamente y, atravesando el umbral se sumergió en ella camino a la tienda de la señora Catalina.
 
   Como cada mañana al empezar el día, Catalina mientras preparaba las faenas de cada uno antes de empezar la jornada que empezaba a las nueve de la mañana, ya que aún tenían el horario de invierno; le volvió a las mientes algo que le llevaba rondando desde que Manuel había quedado a su cargo, como alumno extranjero por un maestro local, para que pudiera hacer su formación. Ella misma tuvo que pasar por un examen al fallecer su esposo y querer hacerse cargo de la botica, mera conveniencia entre las partes, al tratarse de una viuda con una niña al cargo.
 
   Sabía que conocía el oficio de cerero pues habían hablado de ello en varias ocasiones y pensó que sería un buen momento para abrir otra vía de hacer dineros vendiendo velas. Por ley, también los boticarios podían hacer y despachar velas, por ello, si no suponía mucho esfuerzo y nada costaba, tenían que ponerse manos a la obra y llevarlo a cabo. Cuando se topó con él le hizo una seña para que se acercara.
 
   -Pensando anoche…creo que podríamos hacer velas. ¿Estarías dispuesto?
 
   -Yo sé hacer velas de sebo, que son las de uso corriente. Pero también puedo hacerlas de cera. En Portugal las hacía para las iglesias y también para el castillo real.
 
   -Eso nos vendrá bien. ¿Cómo las haces?
 
   -Pues con molde si los tenéis. Si no, también puedo hacerlo solo con los pabilos y la propia cera.
 
   -Pues no tengo moldes.  Pero creo que hay por ahí una cuna de velas de mi marido.
 
   -La arreglaré.
 
   Manuel se alegró al oírlo pues la cuna de velas era una especie de balde donde se sumergían las velas suspendidas de un soporte enrejillado con un asa para poder ir fraguándolas y darles forma.
 
   -Será estupendo. Nos vendrá bien algún dinero más.
 
   -También puedo hacer moldes, si queréis.
 
   -Creo que no sé de dónde sacarás tiempo, ni yo los dineros, pero lo haremos.
 
   -Dejadlo de mi cuenta. Procuraré ir preparando las cosas.
 
   -Podrías enseñar a Nuño. Igual aprende a hacer algo útil.
 
   -Me parece bien. Así podrá ayudarme. Voy a enseñarle a preparar velas corrientes y también finas para los castillos y las iglesias.
 
   -Buena idea.
 
   -¿Tenéis buenas relaciones con la Iglesia?
 
   -Mejores las podría tener. Pero, así me va.
 
   -Pues si queréis venderles velas…
 
   Manuel quedó pensativo y le interrogaba con los ojos sin atreverse a hacerlo con las palabras.
 
   -Tengo contactos, pero...
 
   -Entonces… ¿Por qué no tirar de ellos?
 
   -Quizá lo haga. Todo sea por el negocio. Conozco al ama del arzobispo de Toledo, nada menos.
 
   -En ese caso, voy a aplicarme a prepararlo todo. Igual no doy abasto.
 
   -Eso sería menester.
 
   Como era día de mercado, acordaron salir temprano para comprar la materia prima para empezar la fabricación de las velas, mientras los zagales quedaron en la botica con los encargos diarios y la tarea de limpiar la cuna de velas para que estuviera dispuesta.
 
   Catalina no estaba acostumbrada a comprar tales cosas y no quería reconocerlo abiertamente ante Manuel. Cuando llegaron al puesto, buscó la manera de evitarlo y dio las órdenes de cómo hacerlas él mismo viendo la cantidad de cosas que allí había.
 
   -Compra una bola de sebo de…
 
   -De las de arroba y media, ¿no?
 
   -Claro…y también pabilos. No los veo…
 
   Manuel señaló hacia el lugar donde estaban las arpilleras apiladas en las que se cosían los pabilos por series de docenas, pudiendo comprarlas según la necesidad.
 
   -¿Cuántas compramos?
 
   -Pues no sé… ¿Cuántas para ese sebo?
 
   -No hace falta comprar todos los pabilos ahora, además deberíamos comprar algo de cera…
 
   -Tienes razón. Bueno, pues compraremos unas cuantas docenas.
 
   Sabía que no podía engañarla pues los precios estaban fijados por la propia ciudad y también por el gremio. Todavía recelaba en algunos aspectos de la actitud de Manuel a pesar de todo. Por eso se sorprendió cuando le hizo prever que la engañaran.
 
   -Antes de pagar, hemos de mirar los sellos.
 
   -¿Sellos?
 
   Manuel abrió un poco los ojos extrañado de que a Catalina se le pasara por alto algo tan importante. No había materia prima que se vendiera que no fuera supervisada por el gremio correspondiente. Para ello, los veedores la examinaban y comprobaban su calidad y su peso antes de ponerla en el mercado. Una vez comprobadas les ponían un sello y quedaban marcadas a modo de garantía.
 
   Antes de responder de nuevo, Catalina cayó en la cuenta de que Manuel se refería a los que ponían los encargados de visar las mercancías.
 
   -¡Claro! Mira…mira tú que estén correctos.
 
   Se dio cuenta de que actuaba como conocedor del oficio y también de que trataba de cumplir con los preceptos legales del comercio. Algo que ella había pasado por alto explicarle tales cuestiones, teniendo en cuenta que era extranjero y no conocería como se hacían las cosas en Castilla.
 
   -Aquí está todo.
 
   Manuel le entregó los testimonios de visura y reconocimiento y las monedas sobrantes después del pago de la compra.
 
   -Muy bien. Compremos algo de cera.
 
   Caminando entre los tenderetes dieron con el que buscaban. Catalina recordaba haber visto a su marido trabajar con las velas en los primeros tiempos de su matrimonio, cosa que dejó al enfermar y ella solo se ocupó desde entonces de las tareas de la botica.
 
   -¿Os encontráis bien?
 
   Catalina pensativa se sorprendió de que el joven se diera cuenta de su mudanza de ánimo.
 
   -Es solo que…los recuerdos que me trae todo esto no son muy agradables.
 
   -Lo siento. Yo…
 
   -Tú no tienes la culpa. A ver… ¿aquella?
 
   Manuel miraba el género del puesto con atención antes de preguntarle a Catalina.
 
   -¿Cuál compramos? Ya sabéis que varía su precio y mucho.
 
   -Pues tú dirás.
 
   -¿La compramos en pan, o en grumos?
 
   -No sé…
 
   -También la hay labrada…
 
   -La que creas más adecuada.
 
   -¿Conocéis alguien que pueda solanarla?
 
   -¿Qué pueda qué?
 
   -Que la podemos comprar amarilla y mandarla luego blanquear. Es cuestión de precios.
 
   -Mira esto lo vas a decidir tú, porque las velas habremos de venderlas. Si te equivocas y no se venden por caras o por que no sean buenas, me traerá una multa. Pero habrás de ser tú quien la pague. Así que piénsalo bien.
 
   Diciendo esto le entregó su bolsa y se quedó con los brazos cruzados mirándole. Pero no se arredró y confiando en sus conocimientos compró un par de panes de cera y una libra de grumos de cera.
 
   Todo fue ordenado junto a la bola de sebo y los pabilos que ya estaban en el carrillo que llevaba Manuel para acarrear las mercancías. Cuatro tablas, como decía Catalina, que él había ensamblado sobre cuatro discos de madera ensartados en ejes de madera, con un listón grueso de guía, atado con una guita de cáñamo que sobresalía en uno de los laterales.
 
   El camino de vuelta hasta la botica estuvo cuajado de proyectos y de esperanza en el contenido de aquel carrillo, que si las manos de Manuel conseguían moldear, aportarían ganancia a Catalina y su familia.
 
   En las jornadas siguientes, Manuel se estuvo dedicando a instruir a Nuño en el arte más general de la manufactura de las velas. Primero aprendió a preparar los pabilos, trenzando los cabos de cáñamo, enseñándole el modo de torcerlos para que tuvieran la consistencia adecuada y quemaran bien y como ir cubriéndolos de cera para prepararlos y poder empezar a trabajar.
 
   Habían habilitado un cuarto en la trastienda para disponer todo lo necesario para llevar a cabo el proceso. Estuvo Manuel los primeros días trabajando en hacer un molde para las velas. Nuño le ayudó y aprendió así como se hacía. No fue tarea fácil, pero tallando en los ratos libres, consiguió en pocos días tenerlo terminado.
 
   -Nuño, ya está bien. No lo pulas más.
 
   El muchacho le iba dando las tablillas que compondrían el trazado de los moldes consistente en un cajón hueco que contenía los senos de forma que en ellos se pudieran fraguar las velas. Nuño se reía pues más le parecía una jaulilla para aves que otra cosa y siempre bromeaba con ello.
 
   -Aquí tienes otra.
 
   -Busca un tablón fino. Iremos poniendo las piezas encima.
 
   -¡Presto!
 
   Preparar un baño de velas fue algo más sencillo. Dispusieron un par de barricas que contendrían la cera y el sebo caliente. En un balde, agua fría para enfriarlas. Después hicieron la trabazón para el baño de velas, en forma de enrejado sencillo perpendicular, con un asa para poder manejarlo, donde suspenderían los cabos con la vela en ciernes. Así lo sumergirían en el “baño”, es decir, en la barrica correspondiente y lo irían sacando y volviendo a introducir, hasta conseguir el grosor deseado.
 
   -Hay que repasar las barricas. La señora Catalina no puede mandar hacer otras nuevas.
 
   -Pues vamos a ello.
 
   A lo largo de varias jornadas Manuel estuvo enseñando a Nuño como fundir el sebo y batirlo, como engarzar el cabo para que quede centrado y sobretodo como ir fraguando la forma de la vela que, dependiendo de la forma y de que fuera más o menos gruesa, había de ir moviéndose invirtiendo su sentido de punta a cabo para que la base o la cabeza de la vela fueran las que destacaran en volumen.
 
   -¡Ahh!
 
   -¿Otra vez, Nuño? Mete la mano en el balde de agua fría. ¡Ya!
 
   -¿Por qué no dijiste que los chorreones también queman?
 
   -¿No viste nunca velas?
 
   -¡Claro! Pero no las toqué.
 
   La forma y volumen de las velas se tenía especialmente en cuenta para las más caras, las de cera, las que se empleaban especialmente en las iglesias.
 
   Manuel enseñó a Nuño, no solo como recolectar la cera de los panales evitando que las abejas le picasen, sino también a como fundirla y trabajarla. Terminaron por hacer ambos un soporte para colgar las velas y dejarlas enfriar en los baños para escurrirse de forma regular en los soportes. Eran una lámina de hierro forjado, semejante a un aro regular, como los de los toneles, pero más grueso. Era como un bastidor de lámpara para las velas de techo en los castillos, con unos soportes donde engarzar las velas por sus cabos y poder así manipularlas libremente suspendidas para que quedaran derechas y sin imperfecciones.
 
   Los primeros días, por sus aspavientos, se llevó Nuño algún aguijonazo, pero más le valía hacer caso de los consejos de Manuel para estar quieto al manipular en los panales.
 
   -¡Como un muerto! No me moveré.
 
   -¡Ja, ja, ja, ja!
 
   Aquellas enseñanzas fueron bien aprovechadas por Nuño quien, a pesar de tener que librar con algunos contratiempos propios de  los principiantes, gustaba mucho de meterse en faena y trabajaba a veces en preparar todas las cosas para la jornada siguiente, dejando el cuarto recogido y limpio, pues Manuel había insistido tantas veces en ello para que la pureza de las velas fuera siempre intachable, que le hacía empeñarse en ello para asombro de Catalina que se daba cuenta que desde que Manuel le dirigía, entre ambos daban buen rendimiento a la jornada.
 
   -Ahora habréis de venderlas, así que con cada recado que llevemos, bien habréis de decir que tenemos velas. Las de sebo, bien baratas, para que la gente las compre. De las otras iremos probando…
 
   -Mañana os diré el precio. He de pensarlo bien sabiendo lo que valen en el mercado.
 
   Estaba el rey Juan en su gabinete con los hombres del Consejo y el príncipe Enrique también estaba presente cuando un paje pidió permiso y le entregó un recado al rey. Como ya habían terminado de despachar asuntos, solo estaban esperando que el rey los despidiera para volver a sus quehaceres cotidianos.
 
   Juan abrió el rollo y leyó el breve escrito. Enrique notó al punto como le mudaba el rostro a su padre que, de pronto pareció más de cera que de carne humana.
 
   -¿Qué tenéis, padre?
 
   El rey no respondía y algunos de los presentes comenzaron a inquietarse. Juan se puso en pie y con un ademán señaló la puerta.
 
   -Señores, esto ha terminado. Idos.
 
   Enrique fue el único que se quedó sentado como estaba y le volvió a preguntar cuando terminaron de salir todos.
 
   -¿Qué ocurre? Hablad, ahora.
 
   -Álvaro de Luna morirá sin remedio…
 
   Pronunció aquellas palabras como si no quisiera hacerlo. Como si al no decirlas, las cosas pudieran mudar a su conveniencia.
 
   -Pues os habéis quitado una piedra del camino…
 
   -¿Cómo puedes hablar así? ¡Tú también! Creo que es en lo único en que habéis estado de acuerdo alguna vez tú y tu madrastra.
 
   Enrique hizo como que no oía aquel comentario que le hacía partícipe de los deseos de Isabel, la segunda esposa de su padre.
 
   -¿No opinas lo mismo?
 
   Juan se levantó sin mirarle y tomando el rollo que había dejado sobre la mesa, salió de la estancia. Enrique quedó en ella solo y sentado como estaba. Con parsimonia se sirvió una copa del vino que habían estado compartiendo. Dio un sorbo y luego levantó su copa. La vació de un trago y volvió a llenarla antes de salir.
 
   Cuando llegó al gabinete de la reina Isabel, entró sin contemplaciones y echó a las damas del cuarto, advirtiendo que entre ellas no estaba Juana Pimentel, la esposa de Álvaro de Luna.
 
   -Puedes estar satisfecha, mujer.
 
   La reina ante tanto alboroto, no pudo por menos de levantarse y habló a su marido inclinada como estaba ante un bastidor vacío. A los pies una canasta con ovillos de colores. Todo preparado para la labor.
 
   -Esposo. ¿Qué tienes?
 
   Desde que había quedado embarazada, un buen día pidió los enseres de bordar y hacía un paño, no le gustaba y empezaba otro. Las damas le ayudaban y terminaban aquellos que ella desechaba. Cuando montaba en cólera, todas recogían ovillos y bastidores y sabían que habrían de guardarlos hasta que los pidiera de nuevo.
 
   -¿Y tú me lo preguntas?
 
   El rey blandió ante sus ojos el rollo donde le habían llegado las tristes noticias del desenlace de aquella conjura que se había cernido sobre el de Luna.
 
   -¿Qué dice ese rollo?
 
   -Todo se me ha ido de las manos… Tú me obligaste. ¡¡Tú!! Con tus...celos y tus sospechas. Por tu culpa va a morir un hombre.
 
   La reina Isabel se lo quedó mirando de forma inexpresiva, que más bien pareció no diera en entender aquello que su marido la estaba explicando.
 
   -¿De quién habláis, señor?
 
   -De Álvaro. ¿De quién si no?
 
   -¡Álvaro! ¡Álvaro! Siempre Álvaro. ¿Por qué tiene que morir?
 
   -Porque te empeñaste en prevenirme contra él y tuvimos que hacer acusaciones. Algunos de los hombres del consejo eran partidarios. Otros, prefirieron callar y él va a cargar con todas las culpas.
 
   -Yo no quería que muriera.
 
   -¿Entonces?
 
   -Esposo, eres el rey. Deshaz lo que mal hecho consideres.
 
   -Nada puedo hacer ya. La orden está firmada y eso no es fácil.
 
   -¡Exígelo!
 
   La reina se puso en pie y arrojó el bastidor al suelo propinando una patada al canasto que hizo rodar los ovillos esparciéndolos por el piso.
 
   -¿Dónde está la Pimentel?
 
   -Orando. Me dijo que tenía mucho por lo que rogar a Dios.
 
   -No lo dijo en vano.
 
   -¿No vas a hacer nada para evitar su muerte, Juan?
 
   El rey bajó los ojos mientras deambulaba por la habitación dando vueltas en la cabeza a todo lo que se había precipitado y las duras consecuencias que tendría la muerte de su mayor hombre de confianza, Álvaro de Luna.
 
   -Esto se me ha ido de las manos y ha sido tu culpa. Ya no hay vuelta atrás. ¡Maldita sea la hora en que te escuché, mujer!
 
   -Y maldita la hora en que me obligaste a tener que decirte lo que tenías que hacer.
 
   La reina rompió a llorar y se fue corriendo hacia el rey parándose contra su pecho y golpeándole mientras gritaba.
 
   -¡No tenía que morir! ¡Lo has matado tú! ¡Tú y solo tú!
 
   -¿He de asumir yo la culpa, mujer? ¡Esta muerte ha de caer también sobre tu conciencia!
 
   La reina Isabel seguía llorando y golpeando al rey en el pecho mientras gritaba.
 
   -¡¡¡No!!! ¡¡¡No!!! ¡¡¡No!!!
 
   Juan, con los brazos laxos a ambos lados de su cuerpo, aguantaba los golpes que le estaba dando la reina. Nada podía hacer. Sabía que habría de soportar golpes más duros.
 
    
 
   


  
 

 
 
   Capítulo 17
 
    
 
   Las granjas se dibujaban en el horizonte como una serie de elevaciones irregulares que se perdían entre el cielo y la tierra. El humo, el polvo del heno y de algunos cereales, incluso el pisar de las bestias que iban y venían a la orden de sus amos, contribuían a conseguir el difuminado del conjunto.
 
   La carreta iba lentamente baqueteando por el sendero y los pasajeros se movían al mismo compás. Se detuvieron junto a una de las granjas al azar para intentar averiguar algo sobre las molestas llagas que estaban comenzando a hacer mella entre los animales y que empezaban a ser frecuentes entre los humanos. Manuel saltó el primero y ayudó a la señora Catalina. Después se acercó al maestro Elías y le tendió la mano para ayudarlo a descender.
 
   A pesar de haber pataleado y protestado como nadie, Nuño no había conseguido que le dejaran ir en aquel corto viaje, le dijeron que debía proteger a María y estar pendiente de la tienda por si había algún encargo. El muchacho se quedó triste y en un rincón de la tienda refunfuñando mientras María lo observaba con ojos protectores. Era una hora muy temprana y aún no habían desayunado, fue hacia la cocina para preparar algo para ambos, pues los demás habían llevado un tentempié para tomarlo en el campo. Para ella Nuño era un medio hermano que probablemente no tendría nunca, pues su madre, viuda como estaba, seguramente no volvería a parir. Al menos estaban solos y podrían pasar el día tranquilos y podrían hablar sin que tuvieran que evitarlo para no sufrir alguna reprimenda por ello.
 
   -Vamos, Nuñico, ven a desayunar que luego recogeremos la tienda. Hay que ordenar y barrerlo todo.
 
   Nuño, muy despacio comenzó a caminar en dirección a la cocina, pero con el hocico fruncido y los ojos mirando al suelo. Miraba a hurtadillas a María, pues sabía que ella le echaba cuenta y él lo necesitaba, nadie le prodigaba atenciones como ella.
 
   Se sentaron ambos a la mesa y María sirvió los cuencos vertiendo el contenido de una jarra de barro que humeaba. Partió un pedazo de pan y lo tendió al muchacho, que comenzó a desmenuzarlo en el cuenco, mojando a veces un trozo y llevándolo a la boca con fruición. El estómago recibía cálidamente el alimento e iba colmando de satisfacción el cuerpo y la mente de Nuño que, ya no recordaba su exclusión de aquella escapada a la rutina diaria.
 
   Mientras, en el campo seguían su curso las indagaciones, aunque poco pudieron sacar en claro de lo que los aldeanos iban confiando a los visitantes. Habían revisado a algunos animales que parecían aquejados de una especie de plaga de llagas que no tenía precedentes en aquella región. Algunos de los granjeros presentaban llagas en sus manos y brazos, pero no en el resto del cuerpo. Manuel había estado observando a los animales, los examinó y también los lugares donde dormían, caballerizas, corrales y patios, mientras Elías hablaba con los granjeros.
 
   Manuel se dirigió al riachuelo para lavarse, tal como le había dicho el maestro, mientras Catalina recogió algunas muestras en tarros que estaba subiendo a la carreta para que pudiera estudiarlos el maestro.
 
   Manuel se había manchado de barro por todos lados y finalmente tuvo que desvestirse y sumergirse en el remanso que hacía el río en aquellos parajes, dejando su ropa junto a unos arbustos que crecían en la orilla. El agua calmaba su piel y le comunicaba bienestar refrescándolo, limpiando su cuerpo y también su mente. No era lo mismo lavarse en las traseras del patio que en la corriente natural del río. Ajeno a los ojos que lo miraban desde lejos y, adivinaban los contornos de su piel, se movía plácidamente y chapoteaba en el agua.
 
   Catalina seguía sus movimientos y se complacía con aquella visión, aunque desde detrás de la carreta apenas podía distinguir casi nada, lo cual le hacía sentirse algo culpable y, a la vez, lamentarse de su posición. Tras dar vueltas a la cabeza se decidió y cogiendo algo entre sus manos, se dirigió hacia el río, aunque alejada de aquel punto, un lugar desde el que podría tener una mejor visión del muchacho teniendo una excusa que pudiera justificar su presencia en el río.
 
   Puso un pequeño balde al lado y cogió agua en él, seguidamente comenzó a mojar unos trapos que llevaba dentro del balde. Primero los refregaba en la orilla y los frotaba con unos guijarros.
 
   Estratégicamente Catalina se puso en un recodo que dejaba al descubierto el remanso donde Manuel se bañaba y miraba embobada la imagen.
 
   -¡Qué joven es! -Pensó- No es más que un chaval. Es un niño y está disfrutando como tal. No se le puede pedir otra cosa…
 
   Mientras, Manuel había salido del agua y estaba mirando al río de espaldas a la orilla mientras se secaba. Catalina lo seguía mirando y veía lo bien formado que estaba para su edad, pero aún así, sólo podía verlo como a un chiquillo. Llevaba ya mucho tiempo sola y, aunque tenía planes, especialmente desde el último año que Manuel llevaba entre ellos, se sentía inquieta. Los cumplidos y arrumacos que solapadamente la hacía aquel mercader al que apenas veía y al que pensaba desposar, no le bastaban, pero solía regalarle los oídos, aunque no era bastante para ella.
 
   Iba a casarse porque tenía que darle a su hija la protección de un padrastro, una dote y un prestigio que en este momento no tenía. Para ello debía sacrificarse… Pero no le importaba, también había conocido la felicidad con su esposo, quien supo siempre amarla y hacerla sentir como a una reina en su hogar…
 
   Pedro Ayuso, su pretendiente, tenía tres hijos mayores de un matrimonio anterior del que había enviudado, como ella. Dos varones y una hembra que estaban aún solteros. Los hijos seguían el oficio del padre y la hija hacía de ama de la casa para el arzobispo de Toledo. No se le conoció ningún mozo que la pretendiera a pesar de tener ya una edad para haber estado casada. No porque no fuera bien parecida, sino por las pocas oportunidades que tenían las mozas honradas de conocer a otros mozos, no siendo en las ferias, el mercado o las romerías. No habían querido recurrir a las casamenteras, por ser mujeres de malas artes y de poco fiar. Ella estaba dedicada con fervor al servicio del señor obispo.
 
   Desde que supo que Pedro Ayuso estaba interesado por ella, algo que sucedió hacía algo más de dos años, un par de meses antes de que Manuel llegase a Salamanca; le dio carrete sin perder la esperanza de encontrar algún candidato mejor, pues consideraba que le llevaba mucha edad, pero eso era algo bueno en un hombre, ya que garantizaba que tuviera el porvenir resuelto.
 
   Debido a sus negocios de comerciante, se ausentaba por largas temporadas de Salamanca, lo cual, a ella le venía como anillo al dedo, pues más le gustaban los halagos que recibía puntualmente y tenerlo encandilado, a la espera de mejores expectativas. Por otro lado, no debían aparentar en público ninguna muestra de afecto fuera de lo corriente, dado a que habían de guardar las apariencias del luto.
 
   No obstante, sabía que no era del agrado de los hijos que su padre la pretendiera, temían sin duda por la herencia, pero ella no hacía caso y pensaba en sí misma y en su hija María. Conseguiría por encima de todo que su hija hiciera una buena boda y que ella pudiera vivir tranquila el resto de sus días, sin miedo a la pobreza.
 
   Tendría que olvidarse del amor para siempre, quizá… Un pensamiento malévolo cruzó su mente y una sensación de cosquilleo y de calor se situó en su bajo vientre, lo que la hizo estremecerse.
 
   Manuel, ajeno a todo lo que pasaba por su cabeza y, sin haberla visto, se dio la vuelta para ir a buscar sus ropas, disfrutando de la naturaleza y, fue entonces cuando se cruzaron sus miradas.
 
   Sin poder evitarlo, Catalina dirigió su mirada hacia aquel cuerpo desnudo y sintió que le flojeaban las piernas. Se dio cuenta de que Manuel no era tan niño como ella pensaba.
 
   Al verse observado, Manuel primero permaneció impávido y luego se agachó a recoger sus prendas volviéndose para vestirse rápidamente.
 
   Catalina volcó el balde y dejó que los trapos se los llevara el río, encaminándose rápidamente hacia la carreta, tropezando con los guijarros y sintiendo que los pies volaban más que pisaban el suelo, sin dejar de pensar en aquel cuerpo joven que la había descubierto a la orilla del río.
 
   -Creía que estabais recogiendo algunas plantas, Catalina.
 
   -No…fui a lavar unos trapos…
 
   -¿Aún no volvió Manuel?
 
   -No lo he visto…
 
   -Por allí viene…Debemos irnos, quiero examinar estas muestras, quizá podamos descubrir el origen de este molesto mal que tiene inquietas a estas gentes.
 
   -Cuando queráis, partiremos…
 
   -Está bien, pero creo que deberíamos tomar ese pequeño almuerzo que trajisteis. Si no llegaremos a deshora y hasta la cena, mi estómago se resentirá.
 
   Manuel había llegado hasta donde se encontraban y se acercó a la carreta para comprobar que todo estaba cargado y revisar a las bestias de tiro para la vuelta.
 
   -¿No crees que nos haría bien comer algo, muchacho?
 
   -Sí, maestro…Después de un baño, mi estómago se ha resentido y no ha olvidado el desayuno.
 
   -Pues no se hable más. Catalina, venid y sentaros sobre esta manta.
 
   Mientras hablaba había tendido una manta sobre la hierba y ayudaba a Catalina a sentarse.
 
   -Manuel, trae las viandas y siéntate con nosotros.
 
   Evitando los ojos de Catalina, Manuel llevaba en sus brazos una canasta que puso a un lado de la manta y se sentó sobre sus rodillas.
 
   Catalina comenzó a sacar las vituallas y repartió pan y queso a los hombres que empezaron a comer con fruición. Sacó un pequeño pellejo de vino y lo pasó para que se sirvieran y preparó algunas cosas más que había dentro de la cesta.
 
   -Manuel, por qué no traes un poco de agua para beber. He visto que el agua del río está muy fresca.
 
   Se levantó sosteniendo su mirada y recogió un balde para dirigirse al río, mientras daba un último bocado al pan con miel. Caminó la corta distancia sabiendo que ella lo estaría mirando y él mismo en sus adentros supo que las cosas entre ambos no serían iguales. Algo había cambiado.
 
   El camino de vuelta no hizo más que confirmar sus temores al volverse a encontrar con la mirada de la señora Catalina. El temor y el desasosiego comenzaron a anidar en su corazón. El maestro Elías y su señora Catalina iban conversando de cosas triviales y ninguno volvió a hablar del asunto de las llagas. El tampoco pensó en ellas más por lo que se sorprendió cuando llegaron, de las indicaciones que le dio el maestro Elías.
 
   -Cuando vengas esta tarde Manuel examinaremos las muestras. Tenemos mucho que estudiar.
 
   -Como digáis, maestro.
 
   -Espero que hoy no le retengáis mucho rato, señor Elías, necesito a Manuel en casa. Hemos de preparar la tienda para encalar.
 
   -En ese caso, si queréis puedo hacerlo yo sólo.
 
   -No, sólo digo que no lo retengáis mucho rato. Conque venga pronto a cenar tendremos tiempo para preparar todo.
 
   -Descuidad, señora. Creo que tenemos un interesante caso que estudiar y al que debemos poner remedio. Han muerto ya algunos animales a causa de las heridas y los granjeros aseguran que no han visto roedores que los hayan mordido. Además, las heridas no son grandes como para que hayan sido producidas por otros animales salvajes.
 
   -Seguro que daréis con ello, maestro Elías. Ahora, debemos ponernos en marcha, la mañana se acaba y seguro que Nuño todavía no habrá terminado de limpiar.
 
   Diciendo esto, Catalina bajó del carro y se dirigió hacia la entrada. Manuel, ya en tierra se volvió para despedir al maestro Elías que ya arrancaba para encaminarse a su casa mientras iba pensando en sus asuntos.
 
   Manuel volvió la mirada hacia la calle y entró. Catalina ya había llegado a la cocina y entró en el patio buscando a su hija y a Nuño.
 
   -¡María!
 
   Esperó un momento en silencio pero no obtuvo respuesta.
 
   -¡María!
 
   El silencio fue el único eco que le volvió a sus oídos. Ya más enfadada volvió a llamar.
 
   -¡Nuño!
 
   El chico salió corriendo y atravesó el patio en dirección a la voz de su señora.
 
   -¿Por qué no me contestas?
 
   -Vengo sin aliento señora. Estoy en el granero y he bajado un saco de trigo que me pidió la señorita María. Pero, ella se empeñó en subir detrás de mí. Yo no pude verla, pues le había dicho que me esperara abajo y se… se ha caído…
 
   -¿Pero qué dices, truhán? Como le haya pasado algo te mato.
 
   Salió corriendo hacia el granero y mientras corría gritó -¡María!
 
   Manuel la siguió temblorosas las piernas y llevaba de un brazo en volandas a Nuño.
 
   -¿Qué has hecho?
 
   -Nada, lo juro.
 
   Llegaron al granero y vio a María que estaba tendida en el suelo sin sentido, inerte, Catalina corrió a su lado y apenas atinaba a retirarle los cabellos del rostro y a incorporarle la cabeza, mientras sollozaba.
 
   -¡Hija! ¡Dios mío!
 
   Catalina le dio dos guantadas en la cara a la muchacha para que reaccionara. Sin moverse, su cabeza caída hacia atrás, mientras su madre la sujetaba en los brazos, conmovió a Manuel.
 
   -¿Qué ha pasado, Nuño?
 
   Manuel le inquiría con la mirada mientras preguntaba. El temor de que le hubiera ocurrido algo a María podía ser fatal. Sin pensarlo, salió corriendo hacia la tienda.
 
   -¿Estará muerta?
 
   Catalina había lanzado al aire aquellas palabras y todos se vieron sumidos en el temor de su pérdida.
 
   La partida de caza empezó temprano. El príncipe Enrique seguido de varios hombres de armas como escolta y de unos cuantos incondicionales, consejeros y maestros. Por otro lado iban los halconeros y los mozos encargados de las jaurías y de los aparejos, arcos y cuchillos de caza.
 
   Como una nubecilla rodeaba al príncipe Enrique un grupo de seis mozos que, complacientes reían sus ocurrencias y pugnaban por intervenir en la conversación para destacar del resto. Los continos eran estos muchachos que buscaban un lugar en la corte procurando conseguir así una posición que por sangre no les pertenecía. Habían de tener como cualidades buena ocurrencia, seso despierto y donosura, cosa sin la cual, no eran admitidos de buen grado.
 
   Todo estaba dispuesto para que comenzaran a cobrar piezas los más cercanos al príncipe y él mismo. Los halconeros portaban a las aves con las caperuzas puestas cubriendo su visión, aunque estaban alerta. Los perros iban azuzados por los mozos, tanto los perseguidores como los que cobraban las piezas.
 
   Enrique emocionado daba órdenes innecesarias ya que cada cual sabía muy bien qué había de hacer.
 
   -Preparad al ciervo.
 
   Aquella orden hizo que todo se dispusiera de inmediato. Entre varios mozos acercaron a un claro del bosque un ciervo que llevaban atado y con una mordaza en el hocico para que no hiciera ruido alguno. Lo sujetaron a uno de los árboles para que no huyera, mientras los cazadores se apostaban en los lugares que habían dispuesto los mozos, donde cómodamente aposentados, ayudados por sus pajes, atentos a cualquier demanda que pudieran hacer sus señores.
 
   A una seña del paje del príncipe liberaron al ciervo de su mordaza y éste primero cabeceó con fuerza tratando de zafarse, pero al punto empezó a emitir unos bramidos característicos que hicieron eco y pronto fueron contestados al punto desde lejanos puntos del bosque.
 
   -¡Chisttt! ¡Ocultaos!
 
   Con ademanes de impaciencia, pero con autoridad, las señas para que nadie se moviese se prodigaron entre los presentes. Sólo se escuchaban algunas aves cantando apostadas en los árboles y el ruido del croar de sapos o el rozar de las ramas con el suave viento sólo interrumpido por los insectos que pululaban entre las plantas.
 
   -¡Ahí vienen!
 
   Al punto se oyó un crujido y el crujido del follaje hollado cada vez más cerca. Una cierva apareció en el claro acercándose al macho en celo que no cesaba de emitir su bramido para atraer a las hembras. Una segunda, seguida de dos cervatillos entró en escena desde el lado opuesto. Desde los distintos puestos comenzaron a silbar flechas que iban destinados a distintos blancos. Pero los animales alertados por el olor y el silbido de las flechas, nerviosos, comenzaron a moverse en derredor. Cuando cayó la primera pieza, trataron de huir incluso el macho atado al árbol tironeaba con fuerza para tratar de liberarse. Dos más fueron abatidas a pesar de lanzarse contra los arbustos.
 
   -¡Atentos! ¡Todos a una!
 
   Los cazadores salieron de sus postas y los pajes fueron a recoger los animales abatidos, para rematarlos y subirlos al carro donde iba toda la impedimenta. Volvieron el ciervo al carro atándole las patas. Todos reían alborozados y se felicitaban los unos a los otros mientras los mozos repartían pellejos con vino y disponían los caballos para continuar la marcha. Tras galopar un trecho llegaron a un paraje más elevado y descendieron de nuevo de los caballos. Se volvieron a apostar reconociendo el terreno.
 
   En esta ocasión los pajes habían dispuesto las postas en un lugar de monte más escarpado donde cobrarían conejos y también algunas aves. Para ello se aprestaron a tomar sus animales los halconeros. A una señal de uno de los mozos, soltó uno de ellos la caperuza que cubría la cabeza del animal y este salió disparado en dirección al ave que surcaba el cielo, abatiéndola y haciéndola caer al suelo. Así repitieron varias veces la operación hasta que hubieron cobrado las aves y conejos que consideraron suficientes.
 
   Se internaron entre los matojos y ascendieron ladera arriba en busca de los carriles de los animales. Allí, se situaron tras arbustos, rocas y salientes del terreno, a la espera. Se acercaba la hora de cobrar los jabalíes, la caza a cuchillo estaba servida. La oportunidad de abatir aquellos salvajes y suculentos animales cuando estaban servidos en bandeja de plata, bien regados con salsa y vinos de barrica, rodeados de verduras y frutos secos con miel.
 
   Cuando se cansaron de refriegas, cubiertos de tierra y con las ropas en desorden, dieron por acabada la jornada. Pudieron cobrarse cinco piezas que ataron y dispusieron en asideras hechas con palos y ramas flexibles de los arbustos para transportarlos hasta el carro.
 
   El príncipe Enrique decidió que era el momento de refrescarse y tomar un descanso. Los donceles dispusieron lienzos de hilo sobre un tablero sobre unas tijeras de madera pareadas y sillas semejas que habían llevado para la ocasión.
 
   Mientras preparaban las viandas y el vino para regarlas, los caballeros decidieron refrescarse en un riachuelo cercano.
 
   -Fuera esas vestimentas. Quedaos todos en camisa.
 
   La voz del príncipe Enrique ordenaba a sus donceles acompañantes y él mismo se desproveía de sus prendas mientras dejaba que le ayudasen sus pajes tan sólo cubierto por la camisa. Algunos más rezagados se quedaron en la orilla donde una pila de jubones y calzas lucían sus esplendores bajo los destellos de un sol propio del verano.
 
   Sobre la hierba y entre los matorrales, los calzados, dejados en desorden, mostraban un despliegue de zapatos rejillados en su mayoría, esos que se habían impuesto en la corte con calados haciendo dibujos en forma de mallas decorativas. Estaban hechos en ricos colores, marfil, negro, marrón y rojo en suaves pieles de becerro o en finos cordobanes, mostrando la exquisitez de la que gustaba rodearse el príncipe Enrique.
 
   -¡Vamos al agua!
 
   El príncipe nervioso y, sabiendo que algunos de sus acompañantes era la primera vez que se incorporaban a una partida de caza, sentía la tensión del acoso a una pieza nueva.
 
   Otros muchachos se introducían en el agua y comenzaban a chapotear entre risas y bromas, pero los más veteranos en aquellas lides del asueto estival, fijaban sus miradas sin disimulo alguno en las formas que el agua al entrar en contacto con los tejidos iban desvelando primero retazos y poco a poco dejaban al descubierto las partes más íntimas de los participantes.
 
   -¡Ea, sin picardías!
 
   El propio príncipe, vestido de la misma guisa, con la camisa, nada podía hacer salvo entrar a formar parte de aquellos corrillos que parecían disfrutar del frescor y el relax tras la cacería. Ora empujaba a uno que terminaba por caerse cuan largo era. Ora hundía a otro en el agua, que se resistía inútilmente y volvía a emerger fingiendo un ahogo irreal. Travesura tras travesura, tironeando de camisas para mejor admirar los cuerpos o levantándolas con total descaro descubriendo la desnudez de unos y otros. Unos llevaban las camisas cortas, por encima de la rodilla, a medio muslo y otros las vestían largas hasta la pantorrilla.
 
   Gritos nerviosos, risas inconexas y bromas que parecían planear sobre una inocente escena de travesuras de muchachos. El príncipe andaba a sus anchas entre todos y se mojaba, aunque evitaba que su cuerpo quedara expuesto, dejando desgranar el tiempo en uno de sus juegos preferidos.
 
   Cuando estuvo aburrido, se dirigió a la orilla y dos mozos le esperaban con lienzos que le cubrieron enteramente. Mientras otros dos pajes sujetaron unas telas a modo de cortinaje, que le rodeaban, para que los primeros le ayudaran a secarse y ponerse una camisa seca, evitando así que nadie viera su cuerpo. Salió y se tumbó sobre una colcha brocada sobre almohadones que le habían dispuesto bajo un parasol, para seguir disfrutando del espectáculo.
 
   -¿A qué esperan señores? ¡Vayan saliendo! Pero de a uno, por favor… ¡Juan!
 
   El mozo salió del agua y se entretuvo con las ropas mojadas ante el príncipe para que pudiera admirarlo convenientemente.
 
   -¡Francisco!
 
   El llamado acudió del mismo modo que el anterior e hizo otro tanto.
 
   ¡Alonso!
 
   Inmóvil por unos instantes, agitó los brazos en alto para llamar la atención e hizo lo propio entreteniendo su avance maliciosamente.
 
   De esta guisa, los mozos más jóvenes, los más experimentados y también los novatos, fueron desfilando ante sus ojos y, acercándose a uno de los mozos se despojaba de su camisa empapada dirigiéndose a otro dispuesto en el lado contrario, que le ofrecía un lienzo con el que se secaba. Así, los diez que iban acompañando a Enrique. De esta suerte, unos se secaban, otros se despojaban de la camisa y otros se vestían en toda suerte de posturas y cabriolas, bromeando y ocasionando situaciones jocosas a gusto del príncipe.
 
   Así quedaron los jóvenes con sus camisas blancas al sol y la sombra en grupos, charlando en animada conversación y Enrique en el centro, esperando reposar antes de tomar un pequeño refrigerio que ya estaban disponiendo en el claro. Tras el almuerzo regresarían.
 
   -¡Majestad, la mesa está presta!
 
   Anunció el paje que las viandas estaban dispuestas y todos se levantaron alborozados dirigiéndose hacia el lugar elegido. Enrique se sentó en el centro protegido su asiento con un pequeño dosel, bajo los toldos blancos, en torno a una mesa dispuesta con viandas de campaña, pan, aceitunas, queso, chorizo y también algunas carnes en manteca. Tajadas de pan, aceite y buen vino no faltaban en la mesa del príncipe Enrique. Tortas de aceite con ajonjolí, miel, higos y otros frutos secos y algunas frutas frescas, dispuestos en bandejas.
 
   No faltó quien se atreviera a quitar traviesamente alguno de los alimentos del alcance del príncipe, suscitando regañinas en broma y reprimendas que anunciaban algún castigo. Entre bromas y el degustar de los manjares allí preparados transcurrieron un par de horas, tras las que el príncipe pidió reposar un rato.
 
   -Juan y Alonso, acompañadme…
 
   Se alejaron con él tras la espesura y dos pajes que portaban almohadones y colchas para su acomodo les siguieron. Los demás, unos frustrados y otros relajados pasearon distendidamente o se sentaron bajo algún arbusto compartiendo conversaciones triviales o dar una cabezada tras la comida.
 
   Los mozos, durante el descanso, estuvieron recogiendo la mesa y también disfrutando de los restos que en ella habían quedado para poder reponer fuerzas. Todo dispuesto ya en el carro, los mozos y los continos estuvieron prestos hasta que regresó Enrique con los donceles, las vestiduras arrugadas, el cabello desordenado y la sensación de sueño en sus ojos.
 
   Cuando todos estuvieron dispuestos se volvió a reunir la comitiva en formación y la partida se dio por concluida tomando rumbo al castillo, pues se habían provisto también de un buen número de piezas que la cocina real agradecería para deleite de los cortesanos y trabajo de los criados y cocineros. Había sido una jornada placentera.
 
   El día tomó las luces más atenuadas que anunciaban la llegada del atardecer y tras el camino de retorno la noche requeriría que los antorcheros guiaran la entrada a los recintos reales.
 
    
 
   


  
 

 
 
   Capítulo 18
 
    
 
   Manuel no tardó en regresar con un pequeño pote que acercó con cuidado a la cara de María.
 
   Catalina observaba angustiada pero tenía confianza en lo que Manuel estaba haciendo. Al aspirar los vapores del frasco, María comenzó a toser y volvió en sí. Catalina sonreía con nerviosismo y la acercó contra su pecho como acunándola.
 
   -¡Gracias, Dios mío! ¡Gracias!
 
   -Todo va bien, señora Catalina. Creo que es más el susto que otra cosa. Un momento.
 
   Manuel examinó la cabeza y no apreció ningún tipo de daño en ella, las piernas y brazos a la vista estaban enteros y salvo el espaldarazo, nada parecía haberse dañado. Había seguido los pasos que su maestro le había enseñado para comprobar el estado vital de una persona. El examen fue satisfactorio.
 
   -Todo está bien. Hemos de mantenerla despierta.
 
   -Prepararé una tisana.
 
   Al levantarse, reparó en Nuño que temblaba en un rincón.
 
   -No creas que voy a olvidar esto estúpido, te has ganado quedarte sin cena, así que ya lo sabes, cuando recojas todo, no esperes más que ir a tu jergón y lo que no sé es por qué no te echo a la calle...
 
   -La llevaré a su cama.
 
   Manuel tomó a la muchacha en sus brazos y se dirigió a la habitación, la colocó sobre la cama y la encontró tranquila.
 
   -¿Cómo te encuentras?
 
   -No recuerdo nada.
 
   -Mejor olvidarlo… ¿Por qué subiste, María?
 
   -Quería estar con Nuño allí arriba.
 
   -¿Ayudarle?
 
   -Bueno, seguir hablando, mientras él trabajaba, no sé.
 
   -Debes ser prudente. Así no le ayudas. No ves que puede terminar tirado en la calle.
 
   El rostro de María se contrajo por la sola idea de que Nuño tuviera que marcharse.
 
   -No quiero que se vaya.
 
   Sollozaba despacio y Manuel se dio cuenta de que el cariño que sentía por el muchacho era sincero.
 
   -Ahora no te preocupes, espero que a tu madre se le pase pronto el enfado. Para eso debes recuperarte pronto. Tómate lo que te traiga y ya verás cómo mejoras.
 
   Aquella noche pudo recordar Manuel los momentos difíciles que había pasado en los últimos meses, las estrecheces, el hambre y el frío. También la soledad y la falta de cariño. Pensó cómo podía sentirse Nuño y de ese modo le vino el sueño y lo inundó como las aguas de un profundo río de descanso y paz, sintiendo el mismo bienestar como el que por la mañana había producido su efecto en la piel. Entre sueños recordó sin poderlo evitar la presencia de Catalina y el verse sorprendido en su desnudez no le importó en absoluto.
 
   Pedro Ayuso iba llegando a la ciudad y ansiaba visitar a Catalina. Llevaban algunos meses de relación y ella le mantenía encandilado con un matrimonio que él se había atrevido a proponerle al poco de quedar viudo, a pesar de las negativas y malestares que entre sus hijos había provocado tal iniciativa suya.
 
   Sus hijos varones le instaron a entrar en razón ya que consideraban que un hombre de su edad bien estaba como estaba y no había de tener cuitas por tener una joven esposa como la también viuda boticaria. Más bien era un riesgo para su salud tener que empezar con una familia nueva que, además de menguar su fortuna, le tendría tan ocupado que sus negocios se verían perjudicados. Y si eso pasaba, ellos también tendrían consecuencias. Un comerciante había de ausentarse mucho por los viajes y no había de tener ataduras de mujeres. Ya había de más repartidas por todos sitios. Tal era el estado de soltería en que se encontraban y nunca les faltaba alguna que les bailase el agua cuando les apetecía su disfrute.
 
   Su hija, sin embargo, no le dio sino expectativas para que recapacitase, ante las presiones de sus hermanos, aunque ella, por su estilo de vida, no podría cuidarle a pesar de que estaba soltera y no tenía intención de casarse, pero su dedicación al cuidado de un alto prelado de la Iglesia, le hacía mantener otro tipo de aspiraciones, muy distintas de las que tenían las mujeres de su edad.
 
   Pedro Ayuso se dedicaba al comercio en general, por tierra y por mar. También organizaba caravanas hacia países lejanos en busca de productos exóticos que demandaban los más pudientes y sobretodo la nobleza. Era un trabajo que le procuraba buenos beneficios, lo malo era que debido a la naturaleza y a las distancias entre los mercados, se veía obligado a salir de su hogar en muchas ocasiones y las ausencias eran de larga duración.
 
   La espera hasta reencontrarse con Catalina le parecía interminable y contaba las horas de que llegara tal momento con la confianza de conseguir que le prodigara sus favores. Catalina en cambio se hacía de rogar y la espera le llevaba hasta su exasperación. Quizá la próxima vez tuviera suerte y pudiera conseguirlo. Llevaba tanto tiempo esperándolo que ya no interesaba tratar con las huríes en tierras lejanas, ni a las trotadoras que iban en pos de las caravanas, que por unas pocas monedas dejaban a los hombres más que satisfechos. Catalina era diferente, joven todavía, bien formada, espigada, sus cabellos sedosos y bien fuertes y sus dientes…tentadores. Sus labios, sus senos, todo se adivinaba en ella de un modo que quitaba el aliento, incluso a un hombre de su edad.
 
   Cuando apenas faltaban dos jornadas de viaje y ella aún no le esperaba hasta dentro de dos semanas, pensó que la sorprendería. Le llevaba varios presentes y también algunas fruslerías para la pequeña María. Algo había en aquella chiquilla que le inspiraba ternura y él no era hombre de carácter meloso, antes bien, era seco, como un castellano viejo. Pero aquella muchacha, era especial.
 
   A pesar del rigor del viaje le parecía que acababa de montar en su caballo, aún cuando llevaban más de seis horas cabalgando. Prestos a detenerse para reponer fuerzas y dejar descansar las cabalgaduras, se le hacía penoso tener que retrasar la llegada y poder así requebrar a su dama. Habría de convencerla para adelantar la boda, no quería oír más impedimentos.
 
   Pedro Ayuso llevaba en el comercio desde pequeño, su padre ya lo hacía y también su abuelo, había aprendido junto a ellos a comerciar, a intercambiar y también a sacar buen provecho de cualquier negocio que emprendiese.  Acababa de cerrar una gran venta de vino y aceite y había podido comprar telas y perfumes a buen precio, sabiendo que las vendería por el triple de su valor de compra. Eso era lo que le mantenía vivo. La satisfacción de ganarse el pan y además, poder acompañarlo, mejor de una buena carne y acompañarlo con un buen vino, como se merecen tales viandas.
 
   En esta ocasión no le habían acompañado sus hijos. Ellos habían partido hacia Italia apenas diez días antes para cerrar un trato con navegantes genoveses para llevar cereal principalmente desde puertos levantinos. También visitarían a judíos prestamistas, pues los tiempos corrían escasos en dineros contantes y había que recurrir a buscarlo fuera, aunque a un alto precio. Pero una buena operación con los genoveses podría hacer que mereciera la pena pagarlo.
 
   Así pues no los vería y, dependiendo de lo que tardaran en regresar podría verlos antes de su próxima partida. Su propósito era pasar unos días en Salamanca, descansar y después visitar a su hija, en Toledo, pero poco tiempo, no quería ser una carga para nadie y prefería disfrutar de la compañía de Catalina, quien pronto sería su esposa.
 
   Ya junto al corro de comerciantes que departían libremente mientras tomaban un bocado y descansaban las monturas, parecía absorto y no estaba en modo alguno pendiente de ninguna de las conversaciones que se desarrollaban a su alrededor. Hasta que vio acercarse a un hombre corpulento, aunque no muy alto que llevaba vestimentas hebreas y portaba un hato de tela colgando de su brazo izquierdo.
 
   -¿David? ¿Tú por aquí?
 
   Había reconocido a aquel hombre al que tiempo atrás tuvo que agradecer su intervención en difíciles circunstancias.
 
   -Me hablaron de ti los últimos mercaderes que se unieron a la caravana. Vine con ellos.
 
   -Creo que no he hablado con ellos más que en el trayecto de ida.
 
   -Pero un hombre como tú es reconocido siempre. ¿Puedo sentarme?
 
   -¿Quieres tomar un bocado? Por favor…
 
   -Hemos comido y tomado té. Sólo quería saludarte.
 
   -Sería un honor para mí si me acompañaras el resto del viaje.
 
   -No quiero molestarte, pero…me permites que antes vaya a decírselo a ellos, no quiero que se molesten.
 
   -Siempre serás un hombre de honor. Como desees. Aquí te espero.
 
   A su regreso, David se aprestó a cabalgar pues todos estaban ya dispuestos. Durante la marcha empezaron una conversación.
 
   -Me vendrá bien tu compañía Pedro Ayuso. Ando algo perdido en mis problemas.
 
   -¿Qué ha sucedido?
 
   -Mala fortuna. De nuevo me he visto obligado a empezar de cero. He dejado todo atrás y busco labrarme aquí un porvenir…Ahora, espero que me ayudes a conseguirlo.
 
   -Tú me ayudaste a mí, David, cuando más lo necesitaba. En tierras extrañas, las caravanas son blanco fácil para el pillaje. No pudiste evitar que me robaran ni que malhirieran a algunos de mis hombres, pero espantaste a los bribones con tu gente y me diste cobijo en tu casa. Nunca lo olvidaré.
 
   -Yavéh nos enseña que debemos amar a nuestro prójimo.
 
   -También lo enseña mi Dios, amigo David… Pero puedo asegurarte que no todos los que lo han aprendido lo ponen en práctica.
 
   Ya juntos frente a una fogata y una evocadora conversación, desgranaron el tiempo hasta irse a descansar pues, la jornada siguiente sería ardua y, siempre había que estar ojo avizor. Los ladrones siempre esperaban el sueño de los vigías de las caravanas y aprovechaban cualquier descuido para medrar. Los dos amigos descansaron junto al fuego y el amanecer les sorprendió con las voces de los guías que aprestaban a los comerciantes para que dispusieran todo para la partida.
 
   David tenía apenas veinte años y ya llevaba muchos trabajando. Cuando había perdido a su familia, se vio obligado a empezar de nuevo y buscarse la vida. Había sido bracero en el campo, mozo en las caravanas de comerciantes y hasta talabartero. Tenía aspiraciones de mejorar en la vida y la fortuna le había brindado la oportunidad de volver a encontrarse con Pedro Ayuso quien, cuando le ayudó, gracias a la recompensa que se empeñó en darle entonces, pudo mejorar su futuro y tuvo durante un tiempo un negocio propio de perfumería, donde había conocido el mágico mundo de los afeites y las esencias, conociendo algunas plantas y comerciando con las fragancias en los bazares. Pero intentando buscar fortuna dejó su tierra para echar raíces en otros lugares más prósperos. Aprovecharía la oportunidad.
 
   La siguiente jornada discurrió entre hablar de sus proyectos y también de inquietudes.
 
   -Debes quedarte en Salamanca.
 
   -Yo…cualquier sitio será bueno para mí.
 
   -La comunidad judía de Salamanca es importante. Te presentaré al rabino y él te buscará una ocupación.
 
   -No podré agradeceros bastante lo que hacéis por mí, Pedro.
 
   -Créeme, será una buena forma de empezar para ti. Serás bien recibido.
 
   David por fin sonreía, pero no mostraron júbilo alguno sus labios, sino que sus ojos negros fueron los que hablaron. Estaba satisfecho.
 
   La travesía estaba siendo tranquila. El mar en calma y el viento suave por lo que el navío llevaba una singladura sin grandes cambios, muy parecida a otras tantas que habían ya recorrido otras naves portuguesas. Sus velas rectangulares, típicas para las travesías atlánticas se inflaban suavemente. Era una carabela robusta, con su casco de roble, aunque la carpintería interior era más ligera. La clavazón de hierro y cobre. Su castillo de proa y su toldilla a popa donde se encontraban la cámara del capitán y la del contramaestre. Su arboladura de tres palos de popa a proa la mesana, la mayor y el trinquete.
 
   Llevaba aparejo mixto de velas, en los palos mayor y trinquete, velas cuadrangulares, las atlánticas, que aunque poco maniobrables, iban bien para los vientos de popa. En el palo de mesana, velas latinas, como las que usaban los árabes, de forma triangular y en el botalón de proa, la cebadera, otra vela rectangular.
 
   Era una nave robusta, acostumbrada a los embates del océano, habían de llevar una arboladura con gran cantidad de tela que compensaba su masa. Tenía una capacidad de carga de hasta cien toneladas castellanas. Su bodega iba provista con trigo, vino y aceite que era la base de toda la alimentación, no sólo para el viaje, sino también para proveer a las factorías africanas. Además, llevaba carnes y pescados en salazón, legumbres secas, miel, quesos y frutas secas. Junto a los alimentos, los materiales precisos para las reparaciones no faltaban, alquitrán para impermeabilizar, cuerdas y pez, clavos, planchas de madera, herrajes y sebo. También alguna pieza de repuesto, un timón y varias áncoras.
 
   De manera habitual los navíos partían de tierras portuguesas rumbo a las factorías establecidas en las costas africanas del lado del Atlántico. Una vez allí, dejaban los productos que llevaban para intercambiar y vender en tierras africanas, llenando las mismas bodegas con los más anhelados en la península que se daban allá, la sal, algunos minerales, todos menos el misterioso oro que nunca terminaba de llegar. Tantas veces lo había oído contar a su tío abuelo, Enrique el Navegante. Su abuelo Alfonso se lo refería y le contaba siempre historias de las riquezas que había al otro lado del océano.
 
   El capitán Soares iba en cubierta y algunos oficiales estaban atendiendo las comandas que debían transmitir a sus hombres. La marinería se movía de aquí para allá. Unos hombres faenaban con el velamen y otros transportaban bultos desde la bodega o en sentido contrario. Los grumetes fregaban la cubierta y el timonel conversaba con el segundo de abordo, don Fadrique, portugués de nacimiento pero hijo de castellanos, que nunca había viajado a la tierra de sus padres. Portaba un cabo al hombro enrollado sobre sí mismo que acababa de cargar para llevarlo a otra parte de la nave. Era un hombre fuerte, que gustaba de la vida marina y de sus hombres. La sabiduría del mar y la vida del marino.
 
   -Mi segundo. Permiso para bajar a las bodegas.
 
   -Qué sorpresa, marinero. Lo tienes. Pero vuelve presto. Ayudarás a Joao a estibar la carga.
 
   -Sí, como ordenéis.   
 
   -Buenos vientos, mi capitán.
 
   Don Fadrique se había acercado al capitán que seguía oteando el horizonte.
 
   -Algo en el aire me hace pensar que pronto se estropeará esta calma.
 
   -Está despejado. Tal vez alguna bruma pueda trocarlo.
 
   Mientras avanzaban, el vigía descubrió una nave por babor.
 
   -¡¡¡Nave a babor!!!
 
   El capitán Soares se aprestó a mirar por el catalejo que le tendió el grumete más cercano.
 
   -No distingo la bandera, don Fadrique.
 
   -No parece muy grande…
 
   -Espero que no nos den problemas.
 
   -¿Será quizá esa la clase de marejada que presentíais?
 
   -No quiero pensarlo.
 
   Continuaron con su avance en el mar y aprestados todos en sus puestos, tras las órdenes del capitán, siguieron faenando pero prevenidos. La nave avistada se iba haciendo más nítida, siendo aún una silueta borrosa y oscura en la superficie azul ultramar.
 
   -¡Vamos, marineros! ¡Prestos en vuestros sitios! ¡Ningún hombre fuera de su lugar! Es posible que tengamos visita.
 
   El segundo se acercó al capitán Soares con disimulo y le habló quedamente al oído.
 
   -¿Hemos de temer algún ataque, señor?
 
   -Tenemos que preverlo, Fadrique. Sabéis que en esta ruta no es corriente encontrar navíos. Menos en esta época del año.
 
   -Tal vez, estén perdidos…
 
   -O tal vez quieran perdernos. Vigilad a vuestros hombres y apostad dos vigías a babor.
 
   -¡Señor!
 
   La silueta negra se inflaba y flameaba sobre el espejo Atlántico, pero no presagiaba nada bueno. Todos buscaban algún signo que les sirviera de esperanza para evitar pensar en lo peor. Aquel era un navío de carga y no uno de combate pero bien sabían lo que significaba cruzarse en alta mar con otro barco sin saber sus objetivos.
 
   Los hombres estaban nerviosos, algunos limpiaban o aprestaban sus armas y preparaban mechas. A pesar de no ser un navío de guerra, si portaban algunas armas para defenderse, sólo por mera seguridad de la tripulación y la carga.
 
   Sobre la cubierta llevaban algunas piezas de artillería ligera, culebrines y falconetes, que disparaban metralla de hierro. Bajo la cubierta, las bombardas, con proyectiles de piedra y de hierro. La tripulación portaba espingardas y también lanzas, picas y espadas; algún arma arrojadiza y los oficiales disponían de armaduras completas y rodelas por si era menester.
 
   La vigilancia no se abandonaba y las sospechas del capitán se confirmaron al ver que el barco había ocultado su bandera, violando las leyes del mar. Por ciertas daba sus aviesas intenciones. Se dirigió de nuevo a la tripulación.
 
   -¡Marineros! Mucho temo que esta nave que se acerca nada bueno nos traiga. Hemos de estar dispuestos si fuera preciso a defendernos y hacernos fuertes. No permitiremos que esos rufianes que nos ocultan su origen nos planten cara sin saber lo que les tenemos preparado. ¡A mi orden abran fuego!
 
   Isabel de Braganza al escuchar la agitación en cubierta, se había acercado para informarse de la situación. Tuvo tiempo de ver aquella nave oscura que avanzaba a todo trapo hacia ellos envuelta en la bruma y que se les venía encima.
 
   Se miraban los unos a los otros y no podían entender la preocupación de su capitán, sobre todo los más jóvenes, ya que aquella nave nada había hecho para pensar que podría ocultar algún mal o quisiera apoderarse de la carga a toda costa. Pero los marineros más curtidos sabían que cuando el capitán decía algo, era cosa cierta y que pocas veces se equivocaba. Por ello esperaron en tensión el temido encuentro que se avecinaba presto por la cercanía de aquella nave oscura que se aproximaba y en cuya cubierta a nadie veía moverse.
 
   Cuando las naves estuvieron al alcance del abordaje, en la cubierta surgió una figura imponente, alta, toda vestida de negro y tocada con un gorro al estilo del que lucían los bucaneros. La rodeaban muchos marineros que a su lado parecían protegerla. Cuando comenzó a hablar con voz estentórea todos la reconocieron.
 
   -¡Deteneos! Abandonad esta empresa o mi ira caerá sobre vosotros ¡¡¡Idos!!!
 
   Era doña Juana Pimentel, la esposa de Álvaro de Luna quien gritaba las órdenes desde la cubierta enemiga y con dedo acusador la estaba señalando. Isabel de Braganza, sintió el miedo en su cuerpo como un aguijón, mientras señalada por el dedo de la mujer que tenía mayor influencia en el reino de Castilla por su matrimonio con el Condestable, la oía gritar de nuevo.
 
   -¡¡Fuera de aquí!!
 
   Con un tremendo sobresalto, Isabel de Braganza, la reina de Castilla se incorporó en el lecho bañada en sudor. Desde ese momento, vuelta ya a la realidad una vez despierta, supo que nunca volverían a ser las cosas como antes. Sus peores temores se cumplirían, a pesar de que pudiera conseguir sus propósitos.
 
   -No me volverá a hablar nunca más…
 
   Con los cabellos en desorden salió del lecho y caminaba descalza hacia la claridad de la luna que se colaba por un ajimez en el muro. En su deambular tropezó con un escabel que echó a rodar haciendo gran estruendo y que despertó a las damas.
 
   Cuando entraron la vieron en camisa, bañada por la luz de luna, con los brazos en alto y gritando con la mirada perdida.
 
   -¡¡¡¡No lo permitiré nuncaaaaa!!! ¡¡¡No lo permitiré!!! ¡¡Nooooo!!
 
   Entre todas intentaron calmarla tomándola por las manos y guiándola de nuevo al lecho.
 
   -Teneos, señora. Teneos de una vez.
 
   Ella cesó en los gritos y se dejó llevar dócilmente al lecho pero sus ojos estaban perdidos y con la mirada en algún lugar de la negrura de la noche.
 
    
 
   


  
 

 
 
   Capítulo 19
 
    
 
   La mañana anunciaba nubes y lluvias. Tiempo demasiado inestable para el verano incipiente que pronto haría que la mies estuviera llena y el calor propiciaría el granado de todos los frutos.
 
   Cuando se volvió en su jergón al despertarse miró hacia el rincón donde Nuño solía dormir enrollado en una manta ya raída, pero de la que parecía imposible separarle. Allí estaba la manta y también el jergón, pero Nuño no estaba en él. Se levantó con la esperanza de encontrarlo en el patio, mientras iba hacia los corrales a mirar. Tampoco estaba por allí.
 
   Tras asearse, se apresuró en ir hacia la cocina, no quería que la señora Catalina se enfadara con él por hacerse el remolón o parecer un haragán. No estaba el horno para bollos. Pensando en María se acercó al cuarto donde reposaba y así ver cómo se encontraba. Al entrar en la cocina se alegró de verla disponiendo la mesa, aunque estaba sola.
 
   -Me alegra verte haciendo cosas. ¿Te encuentras bien, pues?
 
   María se alegró al ver entrar a Manuel. Le sonrió y dejando la hogaza que llevaba sobre la mesa se acercó para saludarlo.
 
   -Yo también me alegro de verte.
 
   -Creo que el susto fue más grande que lo que pasó.  
 
   María se acercó y le dio un cariñoso abrazo. Manuel se sintió conmovido.
 
   -Yo…
 
   -Y quiero darte las gracias por lo que hiciste.
 
   -¿Pues qué hice?
 
   -Apaciguar a mi madre no es poca cosa.
 
   -No la consideres tan brava. Es mujer de carácter, pero por encima de todo se preocupa por ti.
 
   -Pero el pobre Nuño ha pasado la noche al raso, no comió nada y…yo no podía dormir pensando el frío que estaría pasando por mi culpa.
 
   -Bueno, creo que los dos fuisteis un poco inconscientes y olvidasteis que cada quien tiene que hacer sus cosas y ocupar su puesto.
 
   -Más bien fui yo esa. Pero él no tiene culpa.
 
   -A veces la vida es injusta, María.
 
   -Lo sé. No entiendo por qué tenemos que complicarlo todo.
 
   En aquel instante entró Catalina en la cocina llevando un jarro de leche recién ordeñada. Entró sonriente pero cuando se percató de la mirada de su hija, torció el gesto.
 
   -Buenos días.
 
   -Señora Catalina…
 
   -Madre.
 
   -Veo que la mesa está dispuesta. Sentémonos pues.
 
   Tomaron asiento y María no dejaba de lanzar a su madre miradas furtivas. Mientras Catalina servía en los cuencos la leche, María partía el pan en rebanadas.
 
   -Trae un poco de manteca y también la miel, María.
 
   Ésta con ojos de cordero degollado se levantó para cumplir los encargos de su madre sin replicar, mientras furtivamente miraba la puerta adivinando a un Nuño aterido y hambriento sentado allí esperando a que se abriera y fuera invitado a entrar de nuevo, como una oveja en su redil.
 
   -Hoy vamos a prepararlo todo para encalar.
 
   -Bien, cuando deje todo listo he de ir con el maestro. Ya sabéis que hemos de trabajar en las muestras que tomamos ayer.
 
   -Lo sé, Manuel, pero no por eso dejarás de hacer tu trabajo.
 
   -Sé cuáles son mis obligaciones.
 
   -Entonces, no se hable más, come presto y ve a por los bártulos.
 
   -Muy bien. No necesito comer, así podréis ahorrar hoy dos raciones de comida.
 
   Se levantó y arrimó con cuidado la banqueta a la mesa para dirigirse al patio, sin perder la compostura, cosa que exasperó a Catalina.
 
   -No te atrevas a desafiarme porque aquí no eres nadie. ¿Me oyes?
 
   Manuel no se volvió y recorrió el trayecto hacia el patio con la mirada perdida, mientras María observaba la escena estupefacta. Catalina airada apretaba los puños con fuerza y se esforzaba por no perder los estribos.
 
   -Serán tres raciones, madre.
 
   María había deslizado el cuenco hacia dentro de la mesa sin tocarlo y dejó las viandas encima, mientras se dio la vuelta y salió de la cocina.
 
   Catalina en su enfado no veía que todos le volvían la espalda y que, algo que ella deseaba fuera una familia, se estaba empeñando en convertirlo en tiranía por el mero capricho de imponer su voluntad. Sus ojos se anegaron y la rabia hizo que se derrumbara en la silla sin fuerzas.
 
   Dentro, Manuel estaba preparando la cal y había despejado todo para enjalbegar las paredes. María barría el cuarto y mullía los jergones para la noche. Nuño seguía fuera.
 
   A pesar de que entró en silencio, mientras que el maestro Elías estaba sumido en sus quehaceres, adivinó su presencia como sucedía siempre. Parecía tener ojos en la espalda, aunque bien sabía que no era así. Asombrado lo miró justo antes de que hablara, porque sabía que lo iba a hacer, tal era la rapidez en la percepción que admiraba en el maestro.
 
   -Pasa, Manuel. Hace horas que te espero. ¿Mucho trabajo?
 
   El maestro Elías tenía su mesa abarrotada de manuscritos y de anotaciones, todo aparecía en un desorden que podía parecer absurdo para un hombre de su oficio, pero Manuel ya sabía que era su método de tenerlo todo controlado. Siempre que tenía las cosas revueltas significaba que había trabajado arduamente y que además probablemente ni siquiera se hubiera retirado a descansar.
 
   -Siento la tardanza. He tenido que terminar de encalar y…
 
   -Un mal día, ¿eh?
 
   -No ha sido el mejor, pero al menos, parece que las cosas se van a apaciguar pronto.
 
   -¿Te ha reñido otra vez?
 
   -Creo que no me quiere en la botica. La señora Catalina está siempre enfadada y ofuscada conmigo. No soy lo suficientemente útil para ella.
 
   -No digas eso. Eres un gran estudiante y serás un buen boticario. Yo ya he visto tu valía y la señora Catalina también. Pero ya sabes que las mujeres son otra cosa.
 
   -¿Por qué lo decís, maestro?
 
   -Nunca dicen lo que piensan. Y…además, es difícil para ella tratarte, no eres ni como un hijo, ni como un marido. No tienes la edad adecuada ni para una cosa ni para la otra y, tampoco ella sabe lo que necesita de ti, ni si se lo puedes dar. Bueno, no me hagas caso. Soy un viejo que no ha dormido esta noche y, aunque no tengo sueño, estoy aturdido.
 
   -No sé qué puedo hacer para serle útil a la señora…Catalina.
 
   -Dejemos eso ahora, quiero estar despejado para hablar contigo de ese asunto. Pero mi consejo es que trabajes siempre como una mula y que no repliques nunca. Mira, he estado dando vueltas a todo este embrollo de las úlceras y, creo que he encontrado algo.
 
   -¿Qué habéis encontrado?
 
   -Puede que la causa…
 
   -Y si se encuentra la causa, se puede hallar el remedio.
 
   -Ves como aprendes pronto, muchacho.
 
   -No paráis de repetirme lo mismo.
 
   -Porque es cierto. Busqué en los antiguos tratados, hasta que en los manuscritos de Dioscórides se describe una dolencia que presenta las mismas señales en los enfermos y animales.
 
   -Y, ¿a qué se debe?
 
   -Pues a un gusano. Una mosca en realidad.
 
   -¿Un gusano? ¿Una mosca?
 
   -Sí. Pone sus huevos y las crías viven en el interior de sus víctimas y va creando más heridas y llagas a su paso, pues las larvas se comen la carne y además ponen también sus huevos allí creando un círculo sin fin.
 
   -¿Por qué habéis llegado a esta conclusión?
 
   -Siempre hay que tener confianza. Guiándome de la intuición y confiando en la sabiduría de nuestros maestros no paré hasta dar con algo parecido y, creo que puede ser esta la causa.
 
   -Pero nadie nos habló de gusanos u otros bichos.
 
   -Porque a simple vista no se pueden percibir. Pero estoy convencido de que puede ser esta la causa. He esperado a que vinieras y, además salí temprano a recoger el remedio para este mal. Es una planta. Un don de nuestro señor quien puede curarlo. Todo está escrito.
 
   -¿Es difícil de encontrar?
 
   -No. Crece en terrenos arcillosos y soleados, muchas veces junto a los sembrados y no es difícil verla junto a las encinas o los robles.
 
   -¿Vais a proceder a hacer una cura?
 
   -Lo haremos los dos. Hoy lo ensayaremos aquí, con las muestras que tenemos y esperaremos los resultados. Después iremos a probar con un animal y, cuando lo comprobemos, con una persona.
 
   -¡Es maravilloso!
 
   -Se curarán, Manuel. Se curarán. Ven quiero mostrarte la planta y quiero que lo veas en el tratado. Lo estudiaremos juntos. ¡Vamos!
 
   Alumno y maestro se dirigieron hacia la mesa y Elías comenzó a desplegar manuscritos y mover plantas aquí y allá. Dejó una banasta en el suelo y subió una pequeña redoma donde iban a realizar el preparado para las pruebas. Manuel tenía sus cinco sentidos puestos en aquella mesa y aquellas manos expertas que se movían con maestría sobre los pliegos y entre las plantas. Las horas se desgranaban sin prisa, se disfrutaban y sabían a poco, no era comparable a encalar cuatro paredes. Pero esa era su vida.
 
   -Ésta es la planta, Manuel.
 
   Allí, dibujada sobre el pergamino una planta con las flores dispuestas de modo piramidal y de color amarillo, llamaba la atención de Manuel. La miraba cuidadosamente, sus hojas, sus pétalos, sus tallos, todo para él era fundamental, hablaba de su identidad y podría reconocerla.
 
   -¿Es la hierba de san Guillermo?
 
   -Así es. La Agrimonia. Se ha utilizado para muchas cosas, pero para las úlceras es la mejor. Los granjeros tendrán que aislar a los animales infectados hasta que las moscas desaparezcan, una vez que hayan nacido todos los gusanos que no se hayan podido eliminar de las heridas. No es tarea fácil, pero hay que intentarlo.
 
   -Puede ser un problema de difícil solución. Las moscas crecen muy rápido.
 
   -De algún modo habrá que limpiar las heridas para evitar que se puedan volver a reproducir.
 
   Estas y otras discusiones mantuvieron a ambos entretenidos toda la tarde. Muchos fueron los ensayos y al término de la jornada habían preparado un ungüento que aplicarían a los animales para probarlo.
 
   Manuel regresó satisfecho de una jornada provechosa, en conocimientos y en logros.
 
   Cuando llegó entró por el patio directo hacia su jergón, no quiso cenar, ni ver a nadie. Se tendió, a pesar de saber que Catalina se extrañaría y vendría a buscarlo. Pero se haría el dormido. Inquieto, buscó con la mirada en la oscuridad el jergón de Nuño por ver si se encontraba en él. Allí estaba, hecho un ovillo y en silencio.
 
   Estuvo tentado de acercarse para hablar con él, pero pensó que tal vez después de una noche sólo y al raso, necesitaría más dormir que sus consejos. El sueño le confundió hasta oscurecer su mente. Cuando Catalina resuelta entró en el cuarto antes de irse a acostar, tentada estuvo de montar una escena y sacarlo de la cama para darle una buena reprimenda. Pero se tranquilizó al ver que estaba en su catre y que dormía como un niño. Con Nuño, ya tenía la familia al completo. Se marchó a dormir sin hacer ningún ruido, apagando su lámpara al punto. Ninguno pudo descansar aquella noche.
 
   La mañana era fresca y Pedro Ayuso estaba contando los instantes que faltaban para ver a Catalina. Desde que habían iniciado la marcha aquella jornada estaba ensimismado en sus pensamientos y no quería entrar en temas de discusión con otros mercaderes, como era habitual en él, o porfiar con algunos de los viajeros acerca de dónde se compraba tal o cual género de mejor calidad. Conversaciones propias del gremio en las que muchos se ufanaban de su buen olfato en el oficio y otros aprovechaban para sacar partido de cualquier ocasión propicia.
 
   Todos le respetaban debido a su larga experiencia y nadie cuestionaba sus opiniones, ni los novatos, ni aun los más experimentados como él. De todos era sabido que había viajado por medio mundo y que conocía las rutas del comercio mejor que nadie.
 
   David le observaba como a un padre y recordaba al suyo, que había fallecido y, le hubiera gustado ofrecer un futuro prometedor tanto a él como a sus hermanos.
 
   Cuando se perfilaron a lo lejos las siluetas que anunciaban la presencia de Salamanca en el horizonte, el corazón comenzó a latirle más deprisa y el ritmo de la caravana pareció más lento, como si algo impidiera la deseada llegada y el añorado encuentro.
 
   Ya en el interior de la ciudad, despedida la caravana y habiendo dejado sus enseres y mercaderías en mano de su capataz y del resto de sus hombres, se dirigieron hacia su casa para poder adecentarse y asearse como correspondía a un hombre de su rango. Pidió a David que le acompañara y le dio también tiempo para su propio aseo.
 
   Tenía pensado ver al rabino y con él buscarían un lugar para que David pudiera empezar una nueva vida en la comunidad judía. Para ello le presentaría convenientemente para que pudiera acogerlo y le proporcionara un trabajo.
 
   Al llegar la primera hora de la tarde, tras haber enviado recado al rabino cuando llegaron, recibió el aviso de que había accedido a recibirlos aquel mismo día, por lo que, cuando estuvieron listos, se encaminaron al barrio judío.
 
   Parco en las palabras, Pedro Ayuso caminaba junto a David y apenas abrieron la boca durante el trayecto, de tal manera que al llegar a su destino se miraron uno a otro y David se preocupó de no haber podido preparar al menos alguna estrategia para la entrevista. Ayuso le tranquilizó. Conocía al rabino y tenía buen trato con aquella comunidad judía con la que comerciaba muy ventajosamente.
 
   -Tú deja que sea yo quien hable y, una vez que te presente al rabino y, te diga que hables, cuéntale tus cuitas y tu historia, le gustará oírte.
 
   Terminando sus palabras se hallaban ante la sala donde les recibiría el rabino. Habían sido anunciados y esperaban a que terminara de despachar su anterior visita para poder entrar.
 
   La puerta dejó al descubierto dos figuras, un hombre joven, portando varios rollos de pergamino bajo el brazo y otro de edad provecta y aspecto venerable, que desprendía un halo de serenidad que conmovió a los visitantes.
 
   -Mi estimado amigo…
 
   El rabino Eleazar se dirigió hacia el comerciante y lo saludó cordialmente ante la atenta mirada del joven David.
 
   -Rabino. Quiero presentaros a mi buen amigo David.
 
   Mirando al joven con atención le saludó acogedoramente dándole confianza para que se sintiera a gusto.
 
   -Hijo, sé bienvenido.
 
   -Rabino, me siento honrado de ser recibido en vuestra casa.
 
   Haciéndose a un lado, hechos los saludas, les invitó a pasar a la sala donde solía recibir las visitas de audiencia.
 
   -Pero, entrad, por favor.
 
   Se sentaron en torno a una mesa donde había dispuestos unos cuantos rollos y también todo lo necesario para escribir. El rabino había querido obsequiarlos con un té para que se reconfortaran mientras conversaban distendidamente.
 
   Fue Pedro Ayuso quien inició la conversación y relató, a modo de introducción, la situación de su amigo David, quien, al ser preguntado por el rabino, relató su mala suerte, la pérdida tan grande que había marcado su vida, su pesar y sus tribulaciones. Aunque se sentía profundamente afortunado de haber encontrado a su buen amigo Ayuso quien le ofreció una mano y la posibilidad de empezar una nueva vida en Salamanca.
 
   Escuchaba las palabras del joven con atención, como si fueran también suyos los problemas que le iba relatando. Algo que daba tranquilidad a David para seguir hablando, pues sabía que del resultado de aquella reunión saldría su éxito o su fracaso.
 
   -David, por supuesto podrás empezar aquí. Eres bienvenido. De momento podrás vivir en mi casa, trabajarás contribuyendo a la buena marcha de la comunidad mientras encuentro algún miembro que te acoja y puedas desempeñar un oficio acorde con tus cualidades.
 
   -Gracias señor. Mis días de caravanas errantes han terminado. Quiero sentirme arropado y vivir en paz. Podéis contar con mi trabajo y mi agradecimiento.
 
   -¿En qué has trabajado recientemente?
 
   -Con afeites…Conozco el modo de hacer perfumes y esencias.
 
   -Eso me da alguna idea. Te quedas ya aquí, mandaremos un criado que acompañe a Pedro Ayuso y traiga tus pertenencias, si a él no le parece mal.
 
   Sonriendo satisfecho, Pedro Ayuso agradecía la buena disposición del rabino y la tranquilidad que suponía aquella oportunidad para David. De no haber sido así, se sentiría obligado a buscar otra alternativa y no era tarea fácil.
 
   -No me lo parece. Él me ayudó en una ocasión en la que me iba la vida y, doy gracias por haber podido corresponder en estos momentos difíciles a este buen hombre.
 
   -No se hable más, lo dispondré todo de inmediato.
 
   Aquel acuerdo hizo que el rabino llamara a un criado para darle instrucciones mientras que Pedro Ayuso se levantó dando por acabada la visita, para regresar a su casa.
 
   -Bien, os dejo pues.
 
   -Salgamos David a despedir a Pedro Ayuso, quien siempre será bien recibido en esta casa.
 
   -Gracias de nuevo. David, quedas en buenas manos. Las mejores.
 
   El joven asintió y se inclinó ante el comerciante, que a su vez lo hacía ante el rabino Eleazar.
 
   -Te acompañará mi asistente.
 
   Salieron y mientras se despidieron en la entrada de la casa, los ojos de David brillaban de esperanza, pero también a causa de las lágrimas.
 
   La fiesta había reunido en palacio a lo más granado de la aristocracia de Castilla. Los salones lucían con las mejores galas. Los candelabros estaban prendidos en todo su esplendor. Los criados ataviados con sus uniformes de gala. Las estancias vestidas con tapices vistosos, daban calidez y transmitían el lujo que podía permitirse en los lugares donde brillaban la nobleza y la monarquía castellanas.
 
   Los caballeros hacían gala de sus mejores jubones y lucían insignias por doquier. También los sombreros y tocados llevaban adornos acorde con los trajes e incluso las cabalgaduras y los carruajes que habían llevado a los señores hasta el castillo, habían sido enjaezados y engalanados de un modo acorde con la ocasión.
 
   En cuanto a las damas, cualquiera se hubiera sentido totalmente abrumado por los trajes, los adornos, las joyas, los peinados y tocados podrían haber eclipsado a las de cualquier otra corte. Ricas sayas de brocado fino, en colores caprichosos que rivalizaban en belleza al juntarse unos con otros, carmesíes, verde esmeralda o azul intenso. Tocas de gasa guarnecida a juego en forma de velos preformados con alambres haciendo caprichosas formas a la moda del momento. Coronaban las damas su cabeza con siluetas de alas de mariposa, redondeadas y algunas con tocados de cuernos. No en vano era una de esas ocasiones en que se abrían las puertas de palacio y ante ciertas expectativas políticas y cambios en la propia corte, nadie quería perdérsela.
 
   Los preámbulos del baile eran el momento propicio para hacer corrillos donde las damas cuchicheaban, los caballeros bromeaban y en otros círculos se conspiraba y se hacía críticas o se planeaban infinidad de estrategias para poder escalar puestos acercándose a los personajes más poderosos.
 
   Los jovencitos mariposeaban en torno a los más influyentes, todos deseaban ser elegidos para formar parte de sus círculos. Los continos seguían medrando para reafirmarse y continuar buscando mejores postores donde seguir gozando de favores entre los miembros de la corte castellana sin importar los esfuerzos o el empeño que hubieran de poner en tal empresa.
 
   Las damas comentaban secretos de la corte, de alcoba y de otra índole, algunas cuchicheaban entre si y otras hacían grandes aspavientos para conseguir llamar la atención de las demás siendo portadoras de la mejor de las noticias.
 
   Entre ellas, algunos caballeros comentaban lances y noticias de las fronteras con los reinos moros. Los que no hacía mucho habían estado allí sabían de la situación de primera mano y contaban las que conocían por haberlas vivido a aquellos que tal vez nunca estuvieron o hacía ya demasiado tiempo que las recorrieron. Pero todos gustaban de aquellos comentarios.
 
   Entre tantos ires y venires, carreras de los mozos y de los criados, se oyeron voces a lo lejos como de discusión, pero entre tanta gente, pasaron desapercibidas. Los rumores se acallaron cuando se oyó un grito de mujer desgarrado y un sordo golpe que, hizo que todos callaran, salvo algún gritito femenino o una imprecación de algún mozo apresurado. Todos corrieron hacia el lugar de donde provino aquel golpe.
 
   Una mujer yacía inmóvil en el suelo, un tembloroso Enrique rodeado de dos de sus afectos estaba al lado de ella. Por lo que pudieron acertar a decir, podría haber sido que aquella mujer hubiera caído de una de las torres o desde las almenas.
 
   Las miradas se volvieron hacia arriba y pudieron apreciar las luces de algunas lámparas que en el interior se movían de un lado para otro. Alguien estaba arriba y sabría a buen seguro qué había ocurrido.
 
   La voz del príncipe Enrique sonó histérica dando una orden tajante.
 
   -Atended a la dama, estúpidos…
 
    
 
   


  
 

 
 
   Capítulo 20
 
    
 
   Pasó algún tiempo desde que se erradicó la plaga de la mosca entre los granjeros. El maestro Elías había conseguido que poco a poco se fueran sanando aplicando el ungüento elaborado a partir de la agrimonia. Al principio los resultados fueron confusos debido a que no se acataban a rajatabla las indicaciones de separar las bestias infectadas principalmente, pero poco a poco fueron cediendo los síntomas, desaparecieron los contagios y fueron sanando los animales.
 
   A pesar de ello fueron muchas las quejas de algunos campesinos, especialmente de los que perdieron varios animales. Pero los agradecimientos de los que consiguieron salvar los suyos pudieron más que las amenazas de los detractores.
 
   El maestro Elías estaba satisfecho de haber podido conseguir vencer aquella enfermedad que, podía haberse extendido y originado penuria en la comarca, pues fueron muchas las pérdidas que tuvieron que afrontar los granjeros.
 
   Pero todo había cambiado. De nuevo la economía parecía estar algo más pujante y los animales sanos daban rendimiento a las granjas como era de esperar. En este estado de bienestar las monedas fluyeron y la bonanza flotaba en el ambiente, cosa que hizo olvidar los pasados acontecimientos.
 
   No había sido el único problema al que tuvieron que enfrentarse el maestro Elías y Manuel. Hubieron de erradicar una plaga de langosta que vino a asolar la campiña de Salamanca y también hubieron de combatir muchos casos de urticarias que se produjeron entre los braceros del campo al extenderse unas ortigas que crecían cerca de algunos campos de cultivo y que trataban de arrancar, pero que, en ocasiones se mezclaban con los cereales y les producían fuertes reacciones al simple roce en los brazos o las manos durante la siega.
 
   Manuel seguía aprendiendo y mostraba gran interés por la botánica y la farmacia, gustaba de preparar y mezclar, de buscar y probar los remedios ora en los animales, ora en las personas. Pudo comprobar en muchos casos que hombres y animales podían ser curados con los mismos remedios en varias dolencias. El maestro Elías le había advertido de su eficacia, pero el necesitaba comprobarlo y experimentar por su cuenta para poder adquirir el conocimiento y recordar la causa y el efecto, para aplicar un remedio determinado y no otro.
 
   Así fueron pasando los meses entre el trabajo, el estudio y el descubrimiento. Hasta que un día, cuando se presentó en la tienda del maestro como solía hacer, se llevó la sorpresa de encontrar un mozo junto a él que le iba entregando cuanto le pedía éste como si fuera un miembro más en aquel equipo. Se lo presentó como David.
 
   -Desde ahora David trabajará con nosotros. Me lo ha encomendado el rabino.
 
   -Muy bien, maestro. Bienvenido…David.
 
   -¿Tu nombre es…?
 
   -Manuel…me llamo Manuel.
 
   El maestro continuaba trabajando mientras hablaban y Manuel poniéndose su sobretodo de franela sobre las ropas comenzó a ordenar los anaqueles algo revueltos y con los recipientes entre mezclados como pudo comprobar.
 
   -He estado mostrando a David algunos ingredientes.
 
   Fue la explicación que dio el maestro para justificar aquel galimatías. Siguió machacando en el mortero una amalgama de sustancias que estaba preparando.
 
   -Toma David, sigue tú. Manuel, ven un momento…
 
   El maestro se acercó a un arcón alejado de la mesa de trabajo y levantó la tapa sacando unos lienzos del interior.
 
   -Tenemos que cortar en tiras estos lienzos.
 
   El maestro hablaba en voz alta para que David no pensara que hablaba a sus espaldas y bajando el tono a un susurro se dirigió a Manuel.
 
   -El rabino me ha dispuesto que lo forme, el conoce ya muchas plantas y elabora afeites y esencias. Su voluntad es que después pueda trabajar conmigo.
 
   -Me hubiera gustado poder hacer lo mismo, lo sabéis maestro.
 
   Elías asintió despacio, pero veía la preocupación en su semblante.
 
   -No te preocupes. Todo ha de seguir igual. Sabes que no puedo negarme, es uno de los nuestros y, has de sabe que…
 
   Manuel se acercó aún más y ambos se agacharon ante el arcón, trasteando en el interior.
 
   -Maestro…
 
   -Ha sido llevado ante el rabino por un rico comerciante…un tal Pedro Ayuso. Es hombre influyente y negocia con nuestra comunidad.
 
   -¿Pedro Ayuso? ¿He de saber quién es?
 
   -Yo te lo diré. Pretende a tu ama.
 
   Ahora el rostro de Manuel reflejó la sorpresa y el asombro.
 
   -No sabía que…
 
   -Eso no importa…Volvamos.
 
   Fueron sucediéndose las jornadas de un modo monótono. Cada día llegaba al taller del maestro Elías y encontraba a David en buena disposición, obediente a las órdenes que recibía y con iniciativa para resolver muchas cuestiones.
 
   El maestro Elías no le demostraba falta de interés y seguía teniéndole en gran consideración, pero empezó a escuchar, “deja Manuel, David lo hará…”, o “David traerá las plantas…”, o “David ha preparado…” ¿Qué haría él de ahora en adelante? De seguir así quizá el maestro dejaría de instruirlo y quedaría relegado a la tutela de Catalina.
 
   Tal situación hacía que el ir al taller del maestro se le hiciera muchos días cuesta arriba, pues algo había cambiado la armonía y el gusto por el trabajo allí.
 
   Para colmo, desde que Pedro Ayuso se presentara por sorpresa un día en la casa de la señora Catalina, todos notaron que algo estaba cambiando su carácter, alterando el orden de la casa, cosa sorprendente por la deferencia y donosura con que aquel hombre la regalaba. Pero algo comenzó a preocuparle más. Enseguida fue consciente de su descontento ante su presencia como aprendiz en la botica, por lo que inconscientemente comenzó a forjar un sentimiento de aversión hacia el tal Ayuso, por ser el desencadenante de sus pesares, ya que además fue él quien trajo a David a casa del maestro Elías y pronto supo que era amigo y protector del susodicho.
 
   Las cosas no podían pintar peor. No le quedaba mucho tiempo de formación para poder ejercer de aphotecario. pero, en su condición de extranjero, nadie querría acogerlo. Tuvo miedo y se sintió de nuevo sólo. Habían vuelto a desvanecerse sus esperanzas y para colmo notaba que Catalina estaba más arisca y más déspota que nunca.
 
   Tampoco el resto de miembros de la “familia” estaban felices por los cambios que se habían producido desde la visita de Pedro Ayuso, que en sí fue grata y donde estuvo agasajando especialmente a Catalina, pero también a María, con presentes que provenían de lugares lejanos. En los días que siguieron vio a madre e hija enredando con algunos tejidos hermosos, collares de cuentas y unas ajorcas. Quizá fantaseando sobre trajes y otros caprichos propios de mujer. A María le trajo además una avecilla pequeña dentro de una jaula muy trabajada en filigranas de alambre y madera, cuyo canto alegraba a la muchacha que le decía cosas hablando al ave como si de una persona se tratara.
 
   -Hola, pequeñín….
 
   -Píííííí
 
   -¿Cómo estás hoy?
 
   -Píííííí
 
   -Voy a ponerte un poco al sol, que hoy está la mañana fresca.
 
   -Píííííí
 
   -Así está mucho mejor. ¿A que sí?
 
   -Píííííí
 
   Así en muchas ocasiones durante el día. No eran más que cosas de chiquilla pero en tales cuestiones se disgustaba Catalina porque rompía la paz de la casa con aquellos secos y agudos piares que el pájaro emitía para responder a la moza.
 
   Nuño también pareció sufrir las consecuencias pues, durante el tiempo de la visita y también después de ella, recibió más reprimendas y más puntapiés de los que estaba acostumbrado, lo cual lo dejó servido para una larga temporada, aunque mucho temió que la cosa ya no volviera a la normalidad nunca.
 
   La visita a Toledo para ver a su hija Teresa y cumplir algunos encargos para el arzobispo Alonso Carrillo, para quien ella trabajaba, alejaron de nuevo a Pedro Ayuso de Salamanca y, aunque Manuel no podía poner en pie nada concreto, sospechaba que habían fijado una fecha para la boda. Catalina y Pedro se casarían pero no sabía explicarse su molestia ante tal hecho. Sabía que aquel acontecimiento, a pesar de traer una estabilidad a aquella familia que la necesitaba, modificaría también su situación y supondría que su estancia allí podría darse por acabada o, seguro que dejaría de ser como lo había sido hasta la fecha.
 
   Desde que se volvió a marchar Pedro Ayuso Catalina se había vuelto algo esquiva y en muchas ocasiones se mostraba taciturna. Pero lo que más cambió fue la manera de comportarse con los muchachos, con Nuño y con él mismo, incluso con la joven María.
 
   Eran más frecuentes las reprimendas, los castigos e incluso los golpes. El joven Nuño fue la principal víctima de sus iras. Muchos fueron los días en que no probó bocado y también muchos los que durmió al raso y hubo de trabajar más horas de lo acostumbrado.
 
   El muchacho estaba siendo muy sumiso pero se estaba volviendo un ser cabizbajo, había perdido su buen ánimo y rehuía la mirada a todos, evitando hablar con ninguno de los de la casa. En vez de eso, hablaba sólo y hacía a veces grandes aspavientos acompañando sus peroratas. Manuel lo miraba en ocasiones con ternura y echaba en falta no poder darle el cariño que no tenía y que sin duda necesitaba.
 
   Camino a casa del maestro iba reflexionando en toda su crudeza la situación en que se encontraba y, cómo había cambiado todo en poco tiempo. Tuvo lo que había creído un hogar y se le escapaba de las manos.
 
   La puerta estaba abierta cuando llegó y al alcanzar el laboratorio se asomó al interior viendo a David enfrascado en el preparado de alguna receta que le hubiera encargado el señor Elías, que no se encontraba allí, como era su costumbre, cosa que le extrañó.  Manuel se dirigió hacia donde se encontraba David para saludarlo y ponerse a trabajar.
 
   -¿Puedo ayudarte, David?
 
   -Si lo deseas…
 
   Notó que David le habló secamente y tenía la mirada esquiva. Hizo como si nada y siguió hablándole.
 
   -¿Qué estás haciendo?
 
   -Encargos que me ha dejado el maestro.
 
   -Bien, te ayudaré.
 
   -¿Por qué no limpias un poco? Acabaré esto en seguida y…cuando termines, podrás marcharte.
 
   -Pero, ¿a qué viene esto? Vengo como cada día para ayudar sí, pero sobre todo para poder seguir con mi aprendizaje.
 
   -Bueno, por eso te estoy diciendo lo que puedes hacer. Ya hice todos los encargos y no queda nada por hacer.
 
   -¿Dónde está el maestro?
 
   -Bueno, por fin se ha marchado a Ciudad Rodrigo a ver a unos parientes. Llevaba tanto tiempo deseando hacerlo, sin poder dejar la tienda…
 
   -No sabía nada, ¿por qué no lo hizo antes, si estaba yo para ayudarle?
 
   -Yo estoy aquí ahora y, puedo dedicar todo mi tiempo y esfuerzo para cuidar de la tienda.
 
   Manuel sostuvo unos segundos la mirada de David y finalmente bajó la mirada al suelo, quedando cabizbajo durante unos instantes.
 
   -¿Por qué no me dijo nada?
 
   -Estaba preparando todo. No ha tenido ocasión.
 
   La pérdida de la oportunidad, el fracaso, el abandono y la soledad atravesaron su pensamiento. Sólo añoraba al maestro, sus ratos de conversación durante el trabajo le sirvieron de más aprendizaje que todos los días en los que se dejaba la espalda limpiando, acarreando bultos o enjalbegando las paredes en la tienda de la señora Catalina. Si ahora eso terminaba, todo lo tendría que dar por perdido.
 
   -¿Qué debo hacer ahora? Me quedaré o ¿durante la ausencia del maestro no debo acudir para ayudarte?
 
   -Puedes hacer lo que te plazca, tanto me da una cosa como la otra. La verdad es que no me dejó instrucciones para ti, ni para que cuidara de tu persona. Supongo que lo olvidaría…su cabeza a veces no funciona bien.
 
   A pesar de notar el tono de sarcasmo en las palabras de David. Pensó que quería que él creyera que ahora era el encargado de la tienda.
 
   -Ese no es el maestro que yo conozco. Siempre recuerda nombres, cantidades y todos los detalles de cada fórmula…Tú no hablas en serio, sólo quieres preocuparme.
 
   -Todo lo contrario, quiero que te dediques a tus cosas. Tienes un trabajo para ganarte la vida. Aquí estás de más, el maestro ya no te necesita. Es más, creo que podrá disfrutar de su tiempo libre, ahora que estoy yo aquí para ayudarle.
 
   -Yo también le ayudo. Y pienso seguir haciéndolo a pesar de tus consejos. Él es mi maestro y le respeto.
 
   -Creo que ahora estaré yo ocupándome del negocio y no pienso como él en recoger a cualquiera de la calle. No necesita a nadie más que a quien le saque el negocio y le ayude a vivir.
 
   -Solo el peso de tu conciencia será suficiente para lo que estás haciendo conmigo. Estoy seguro de que el maestro no ha dicho eso…Estoy seguro. Eso es cosa tuya.
 
   Manuel salió del cuarto apresuradamente ante la falta de interés de David quien siguió a lo suyo sin mirar si quiera como salía.
 
   Las lágrimas arrasaban los ojos de Manuel por la ira que sentía y también por, la desazón que le creaba la situación de desamparo. David había venido para poner su pequeño mundo patas arriba y el maestro había desaparecido sin dejar rastro ni había dejado nada dicho para él. Todo se había acabado.
 
   Anabela estaba revisando los arcones donde estaban las pertenencias de su señora. En breve habrían de partir hacia un destino desconocido para ella, ya que Juana, en su niñez había vivido allí a temporadas con su madre desde que fue apartada de la corte al terminar su regencia, sustituida por don Pedro, tío de su hermano, el ahora rey Afonso y a su vez suegro desde su casamiento con la reina Isabel.
 
   Llevaban ya varios meses preparando el ajuar para Juana, había empleadas bordadoras que estaban decorando las piezas de sábanas con las iniciales de los futuros monarcas entrelazadas. Enjugadores, paños, túnicas y camisas, todas cortadas en las mejores piezas de tela y bordadas ricamente con los escudos de la casa de Avis. Las camisas, a pesar de estar bordadas, eran prendas sencillas y para que fueran cómodas se les daba vuelo añadiendo dos piezas de forma triangular para unirlas en los costados. Las mangas de las camisas también eran amplias y más largas que el brazo, bordadas con algunos adornos en colores, eran más estrechas en los puños para que se sujetaran y quedaran algo arrugadas para tener más amplitud. Le hicieron algunas camisas margomadas, más elaboradas, que se sujetaban con pliegues ordenados mediante puntadas, al estilo de las que se usaban en Castilla en colores azul y rojo y otras del color del lino en crudo.
 
   Ahora iban a empezar a preparar los vestidos para que en una temporada no precisara de los servicios de los sastres castellanos. Habían comprado varias piezas de paño, algunos terciopelos y también muchas piezas de encaje, batistas bordadas y otros elementos, como las piedras de aderezo, que se coserían en los trajes para darles el realce que merecía una infanta de Portugal.
 
   Juana le había pedido ayuda acerca de la elección de los tejidos y, ahora estaba esperándola para tratar de concretar con los artesanos, el modo en que prepararían los trajes que debía lucir la infanta. Habrían de preparar para la boda, para la fiesta, para el recibimiento y para la presentación a los cortesanos de Castilla. Además de unos cuantos que estuvieran a la altura de las distintas obligaciones que, como reina de Castilla habría de desempeñar. Para lo cual se aprestarían varias sayas con sus mantos a juego con tocas y otras prendas apropiadas al protocolo de la corte.
 
   Anabela sabía de sus indecisiones en estas cuestiones banales, pero sabía que en las importantes no le temblaría ni la voz ni la mano si tuviera que actuar. Para tomar las decisiones sobre esas fruslerías, ya estaba ella, quien a su lado la ayudaría sin equivocarse. Para ello acababa de abrir los arcones disponiendo algunos tejidos sobre el lecho y había combinado con los adornos algunos detalles para ver qué opinión merecían a la infanta. Cuatro costureras y el sastre real esperaban en un rincón de la estancia y se afanaban en abrir piezas de tela y rebuscar en fardos, distintos paños y también algunas pieles que servirían para el ajuar de Juana. No se iba a reparar en gastos para que pudiera brillar en todo su esplendor.
 
   Cuando Juana entró en la estancia todos los presentes se pusieron en pie y dejaron lo que estaban haciendo para agasajar a su señora, haciendo una elegante reverencia a su paso. Se acercó hasta donde estaba Anabela y con la mejor de sus sonrisas se dirigió a todos.
 
   -Confío en que hayáis dispuesto todo por mí. Sabéis que tengo plena confianza en mi dama y ella conoce mejor que nadie mis gustos.
 
   Anabela se dispuso a hablarle en voz baja ante la mirada de los presentes que se devolvían de hito en hito la vista unos a otros, a la espera de instrucciones.
 
   -Señora, he dispuesto algunas de las prendas, pero quiero vuestra aprobación. Deben gustaros.
 
   -Sabes que me gustarán. Serán las más apropiadas porque tú lo has dispuesto así.
 
   -¿Entonces, pueden empezar?
 
   -¡Qué comiencen a trabajar! En dos semanas veremos los resultados y propondremos otros vestidos, si es menester.
 
   Fue Anabela quien tomó la palabra.
 
   -Bien, ya habéis oído a la infanta. Idos a trabajar y vos, sastre, acercaos.
 
   El buen hombre se dirigió hacia las damas y con la cabeza inclinada esperó que le dijeran qué querían que hiciese.
 
   -Habréis de cuidar que todo se haga como os indiqué. En el plazo convenido veremos el resultado y podréis continuar si es de la aprobación de doña Juana.
 
   -Como deseéis, señora.
 
   Entre un rápido movimiento recogieron sus bártulos y dejaron la estancia en completo silencio. Ya a solas la infanta y su dama rieron con complicidad debido al celo de los artesanos.
 
   -Harán un buen trabajo, no tengo duda.
 
   -Lo sé. Por eso no quiero ser remilgada ni caprichosa.
 
   -No lo sois. Pensad que están para serviros. Tenéis que aprender a ser toda una reina. Esto es una menudencia.
 
   -Tu deberías ser la reina y yo tu dama. Eres fuerte y yo, solo estoy asustada.
 
   -Pierde el miedo, estaré a tu lado y te ayudaré a no vacilar. Ambas seremos la reina si es preciso, pero nunca nadie dudará de vuestra realeza,
 
   -Así ha de ser.
 
   La mañana declinaba y la hora del almuerzo estaba próxima. Tomando su breviario de la mesa, Juana se dirigió al reclinatorio.
 
   -Dejadme un momento. Bajaré en un instante.
 
   -Como gustéis.
 
   Anabela salió discretamente y cerró la puerta del cuarto tras de sí procurando no hacer ruido. Pensó en que tal vez Juana estuviera atribulada por algo. Quizá habría recibido noticias que ella ignoraba. Pero, algo habría dicho. Se perdió en el corredor dirigiéndose a las cocinas reales donde podría cerciorarse de que estaba todo dispuesto para el almuerzo.
 
   Mientras, en casa del maestro, David continuaba trajinando en torno a las redomas haciendo mezclas diversas con las plantas. Había aprendido lo más esencial para distinguir las plantas, recolectarlas y también a conocer sus aplicaciones. Por ello, se encargaba de preparar los remedios básicos y los preparaba para la venta. Se disponía en aquel momento a buscar unos pequeños recipientes donde colocar los preparados para llevarlos al mercado. La puerta se abrió y apareció una figura algo encorvada envuelta en una manta.
 
   -Pero, maestro, no deberíais abandonar la cama. Tenéis que curaros. Tengo vuestro preparado aquí. Debéis tomarlo ahora mismo.
 
   -Ahora volveré, muchacho. He venido a ver si había llegado Manuel, quiero hablarle de un asunto.
 
   -No, no ha venido aún, ni ha mandado recado tampoco.
 
   -Qué raro. No es su manera de actuar.
 
   -Tendrá mucho trabajo en la botica de la señora Catalina. Se lo oí decir el otro día.
 
   -Hubiera mandado recado.
 
   -No habrá tenido tiempo de ello.
 
   -No digas eso. Es un chico responsable.
 
   -Pronto sabrá usted de él y ahora, vuelva al lecho, maestro. He de terminar estos preparados.
 
   Salieron juntos y David acompañó a Elías hasta su cuarto ayudándolo a tenderse en el lecho donde lo arropó.
 
   -Eres un buen hijo...Si mañana no viene Manuel, irás a buscarle. Prométemelo.
 
   -Ahora, descansad. Pronto le traeré un plato de sopa bien caliente. Hay que reponer fuerzas, maestro.
 
   Salió dejando a Elías reposando en su cama y regresó al taller a terminar sus tareas. No tenía tiempo que perder.
 
   Cuando Manuel regresó a la tienda tras hacer los encargos y después de haber salido de casa del maestro Elías, Catalina estaba enfrascada en colocar tarros en los estantes, subida a unos cajones de madera y los clasificaba al mismo tiempo para poder acceder fácilmente a ellos y también controlar los que iban quedando. María tenía sobre sus brazos sujetando algunos de ellos para que su madre pudiera alcanzarlos y seguir con su tarea. Al entrar en la pieza, María le lanzó una sonrisa de complicidad al alegrarse de verlo de nuevo. Manuel le devolvió la sonrisa.
 
   Al no estar pendiente de la mano que iba colocando los tarros, María no se puso a la distancia adecuada y uno de los tarros se quebró contra el suelo en pedazos ante la sorpresa de Catalina que se puso hecha una furia bajando apresuradamente. Ante el estrépito y jaleo que se estaba produciendo acudió Nuño corriendo con el ánimo de poder ayudar.
 
   Se interpuso entre María y Catalina que estaba bajando en aquel momento, tras haber dejado los tarros mal colocados. Nuño llevaba en sus manos un gran barril cerámico lleno de bálsamo de romero y ortiga que, irremediablemente cayó al suelo vertiéndose el preciado contenido que quedó desparramado sobre los vidrios del tarro roto anteriormente.
 
   Quedó Nuño hecho un auténtico Cristo pues, había caído sobre los pedazos de loza y se había causado heridas en manos y piernas además de estar pringado en toda la ropa y el cabello. Catalina hecha una furia la emprendió a puntapiés con el pobre Nuño, quien recibió así una lluvia de golpes sobre su ya maltrecho cuerpo, al tiempo que otras tantas imprecaciones acerca de su torpeza, inutilidad y otros calificativos igual de malsonantes.
 
   María con las manos cubriendo su boca para no soltar exclamación alguna miraba la escena impávida, temiendo la ira de su madre, que bien conocía, mientras que las lágrimas corrían libremente por su rostro blanco como la nieve.
 
   Tratando de captar la escena que estaba teniendo lugar en la botica, estupefacto y con el ánimo roto por su episodio con David, Manuel explotó. Avanzando a zancadas fue hacia donde estaba Catalina y la tomó por el brazo que tenía levantado ante el asustado Nuño que ya ni reía, ni lloraba, pues era como un muñeco roto que está recibiendo las rabietas de un niño malcriado.
 
   -Déjalo ya, mujer.
 
   Catalina se volvió hacia él y lo fulminó con la mirada como si de una hidra se tratara y fuera a convertirlo en estatua.
 
   -¿Por qué no me pegas a mi también?
 
   -Así que eso es lo que estás buscando...Pues no temas. Tengo para los dos.
 
   Catalina se desasió con violencia de su brazo que la tenía inmóvil, sintiendo la fuerza con que la estaba presionando y, algo en su interior se puso alerta.
 
   Fue a buscar una tranca que guardaba tras el mostrador para ahuyentar a los ladrones y blandiéndola fue hacia él.
 
   -¡Eso es! Muéleme a palos. Pero si lo haces, debes saber que te devolveré cada uno de los golpes que consigas darme.
 
   Manuel había lanzado aquellas duras palabras en un arranque de ira provocado por su estado de ánimo. Midiéndose ambos con la mirada, ninguno se terminaba de decidir a tomar la iniciativa y actuar. Quizá sentían idéntica ansia de venganza por algo intangible que nunca habían llevado a cabo por la rabia y el odio contenidos en su interior.
 
   Fue Catalina la que rompió el silencio.
 
   -Eres un zagal deslenguado…Me parece que también necesitas entrar en vereda. Nunca creí que tendría que tratarte de este modo… pero veo que sois de la misma calaña…
 
   Tomando fuerzas, o buscándolas donde no las tenía, blandió el palo que había cogido en alto y fue hacia él sin apartar la vista. Retándolo.
 
   -Has de saber, señora, que soy quizá deslenguado, quizá mi educación sea mala, pero mis padres me la dieron y aprendí con tan poco a respetar a los débiles y venerar a los ancianos, a cuidar de los desvalidos y a guardar distancia con las damas.
 
   -¡Cuánta palabrería! ¡Ven que te daré lo tuyo!
 
   Así pues, Catalina lanzó el primer golpe que logró esquivar Manuel con gran agilidad, saltando como un gato. Se puso tras ella y la desarmó cruzando sus brazos a la espalda, inmovilizándola y, hablándola al oído sin gritar, pero tampoco bajando la voz, para que todos lo escuchasen.
 
   -Eso es, cuán fuerte sois, Catalina…Pero os habéis olvidado de una cosa, soy un hombre. No debéis tratarme así, aunque esté a vuestro servicio. Ni os hice mal, ni vos debéis hacerlo a quienes os guardan. Así que tened vuestro genio y pensad en lo que estáis haciendo. Pues este hombre seguirá a vuestro servicio, sin palos ni insultos y así será para todos, pues os respetamos de igual modo. Recordad que, antes que como enemigo, me deberéis tener como hombre de la casa que guarda de ella como si propia fuera.
 
   Catalina quedó muda y su interior se agitó convulsivamente. Sus nervios se destensaron y las piernas comenzaron a flaquear. ¿Cómo tomar aquella actitud? Sentía la fuerza de su presión y el aliento de Manuel en su nuca. No se resistía, sólo intentaba ganar tiempo para pensar qué debía hacer. Sin saber de qué modo consiguió desasirse de aquella tenaza y salió apresurada hacia el interior de la casa. Nadie trató de seguirla.
 
   Manuel y María prestos se pusieron a atender al pobre Nuño que había quedado malparado y tenía cortes y magulladuras en muchas partes del cuerpo.
 
   Incorporándole lo llevaron a la cocina donde, sobre la mesa, lo tendieron y lavaron sus heridas. Manuel trajo un emplasto para restañarlas y María con sumo cuidado lo iba aplicando por los brazos y piernas del muchacho. No habían despegado los labios. En complicidad todos se miraron y sonrieron con la sensación de compartir sentimientos que solo los seres queridos pueden entender.
 
   -Has sido muy valiente Manuel. Mi madre cuando pierde los nervios no razona. Ya la conoces.
 
   -Sí, pero estoy harto de que siempre este infeliz acabe como un guiñapo.
 
   -Pues tú estuviste a punto de acompañarlo.
 
   -Tienes razón...Por no hablar del estropicio que se ha liado.
 
   -Alguien lo habrá de pagar. Trabajaré más, haré lo que ella quiera…
 
   -Primero hay que solucionar esta situación. Hablaré con mi madre.
 
   Catalina, oculta tras el postigo de la puerta trasera de la botica les oía hablar pero sabía en su interior que era el momento de actuar o todo se iría al traste.
 
   -¿Qué te ha de decir? Creo que me echará… Tal vez lo merezca. Hoy todo sale mal.
 
   -No desvaríes. Tengo que hablar con ella lo antes posible, antes de que tome ninguna decisión. Si lo hace, no se echará atrás…No quiero que haga algo de lo que se pueda arrepentir.
 
   -Tú la conoces bien.
 
   -Creo que tú la conoces mejor que yo.
 
   Manuel se sonrojó ligeramente al oír aquellas palabras de María. Sabía que estaban juntos en esto a pesar de que ella tendría que estar de parte de Catalina. Sin saber muy bien como, intentó tranquilizarla.
 
   -Solo es una mujer.
 
   -Es mi madre.
 
   -Pero está sola y eso le resulta muy difícil.
 
   -Creo que no recela de todos.
 
   -Bien, haz lo que creas que debes hacer. Dejemos que Nuño descanse un poco.
 
   El zagal se había quedado acurrucado sin abrir la boca y Manuel le tomó en brazos para llevarlo al jergón mientras María se fue en busca de su madre. Tras los acontecimientos del día, una sensación de quietud lo invadió.
 
   Mientras madre e hija entablaban una discusión que desde sus jergones pudieron oír, se mantuvieron en silencio vencidos por el sueño y la noche.
 
    
 
   


  
 

 
 
   Capítulo 21
 
    
 
   Manuel se agitó en el lecho. Acababa de ver a Anabela acompañando a la infanta Juana y ambas disfrutaban del sol en los jardines rodeadas de lindas flores y mariposas. Eran tan felices que las miraba satisfecho al verlas así. El cielo se encapotó y una terrible tormenta empezó a desatarse por lo que ambas corrieron despavoridas en busca de refugio entre terribles relámpagos y truenos, sacudidas por una tenaz lluvia. Queriendo ayudarlas echó a correr a grandes zancadas y, por más que avanzaba, ellas cada vez estaban más lejos, mojándose y temerosas del fragor de aquel temporal.
 
   Despertó agitado, pues el zarandeo que sintió, no era debido a la tormenta, sino que era Nuño sacudiéndole los brazos para que se levantara de una vez. Con los ojos aún velados por el sueño, consiguió ver al muchacho con aquella sonrisa que conseguía iluminar cualquier oscura pesadilla. Aquello le hizo regresar a la realidad y recordando el sueño se sorprendió del tiempo que hacía que no soñaba con Anabela. La desazón le nubló la mente y trató de evitar tales pensamientos volviendo a mirar a Nuño.
 
   -¿Cómo he de decirte que no me despiertes así?
 
   -¿Así, cómo?
 
   -Pues, así…zarandeándome.
 
   -¿Y cómo quieres que te despierte? Duermes como una piedra.
 
   -¿De verdad sabes cómo duermen las piedras?
 
   -¡Claro!... Como tú.
 
   En estas salió corriendo Nuño hacia el patio para traer la jofaina y lavarse y Manuel fue tras él a medio vestir, con la camisa y el pelo en desorden. Disfrutaba viendo feliz a aquel chiquillo.
 
   -¡Te cogeré enano!
 
   En el centro del patio, Nuño reía todavía. Ya había llenado la jofaina con agua y volvía hacia donde Manuel se encontraba.
 
   -¡No se te ocurra!
 
   El muchacho seguía hacia delante y no se detenía con la mirada pícara. Yendo hacia Manuel le vació la jofaina encima, salió corriendo y lo dejó empapado en mitad del patio.
 
   -¡Dios, mío! ¡Lo ha hecho! ¡Te voy a deslomar!
 
   Diciendo esto echó a correr tras él en desbocada carrera, pero se detuvo en seco al ver a Catalina en la entrada. Se sintió ridículo así empapado como estaba y aún sin estar vestido. Catalina le estaba mirando y dudó ante su reacción. Quiso aparentar que todo era normal.
 
   -Buenos días, Catalina. Perdón, señora… Catalina.
 
   Para su sorpresa, le habló con total normalidad.
 
   -Manuel, quiero que me ayudes. Vamos a la tienda.
 
   Enrique apenas acertó a articular aquella peregrina frase que transmitía vagamente el horror que le producía el pensar en una muerte en la corte, precisamente aquella noche. El barullo reinante que ocasionó aquel suceso, hizo que todos los asistentes se arremolinaran y quisieran enterarse de qué había ocurrido. El príncipe Enrique no daba crédito y montó en cólera al ver la incompetencia de los suyos. Ahora habría de dar explicaciones a su padre.
 
   Mientras tanto, tras los muros de los cuartos superiores se ahogaban las voces de los presentes en aquella estancia. Uno de ellos, vivamente alterado, era el prelado y maestro del príncipe Enrique, Alfonso Vázquez de Acuña, quien trataba de calmar a los demás.
 
   -No os preocupéis, nadie sabrá nada.
 
   -Y ¿qué diremos?
 
   El joven respirando de forma claramente alterada aparecía apoyado contra el muro y su rostro parecía cobrar distintas tonalidades envuelto entre luces y sombras al parpadeo de la luz de las velas. Su voz temblaba y también sus manos.
 
   -¡Estúpido! Vas a echarlo todo a perder.
 
   -Pero si yo no…
 
   -Escucha de una vez. Tú no sabes nada, no has oído nada y, lo más importante, no has visto nada. ¿Lo has entendido?
 
   -Claro…monseñor. No he visto nada…Ni siquiera he estado aquí…
 
   -Pues eso es lo que tienes que entender. ¡Estúpido! Desaparece de una vez. No quiero que estés aquí cuando vengan todos. Ve.
 
   El atribulado joven salió de la estancia y no pudo ni mirar atrás perdiéndose por los corredores buscando tan sólo un lugar donde esconderse lejos de las miradas de todos.
 
   El prelado por su parte pensaba rápidamente y se dirigió a un arcón para sacar un libro, con él en la mano se sentó ante una mesa y lo abrió despreocupadamente. Se concentró ante una lectura imaginaria que serviría para dar una excusa inocente. Por otra parte, nada temía de aquel joven, era un muchacho que había entrado a servir como camarero a órdenes del príncipe, un tal Alonso Herrera. Tenía mucho por lo que callar.
 
   Entre los asistentes a la fiesta, un físico que se encontraba allí se había aproximado a la dama para reconocerla ante el asombro de los muchos presentes alrededor. Fue más rápido que ir a buscar a los físicos reales.
 
   Pudo constatarse al verla que se trataba de una de las jóvenes damas de compañía que pululaban por la corte y que estaban al servicio de la reina. Su porte, traje y aderezos eran dignos de su condición. Algunos supieron o creyeron recordar su nombre, pero para otros sólo era una de tantas. El físico comprobó que se encontraba muerta por la caída de tal altura, que le había producido quebradura en el cuello y alguno de sus miembros. Su rostro y brazos se habían arañado al caer entre los arbustos que adornaban la fachada y también por el impacto contra el suelo. No había nada que hacer.
 
   Cuando le dieron la vuelta todos se habían quedado admirados y sorprendidos al ver el magnífico medallón que portaba al cuello, al parecer, un relicario guarnecido y montado en oro con piedras engastadas de esmerada talla y que tenía una cápsula con algún objeto sagrado en su interior. Algunos intercambiaron miradas, otros parecieron adivinar la procedencia de aquella joya. Otros palidecieron al temer las consecuencias de que aquella joya estuviera allí y no donde debería estar.
 
   Cuando se hubo percatado el príncipe de la situación, viendo aquella reliquia a la que el veneraba, se sintió hervir la sangre. Estaba harto de los caprichos y de las negligencias, pero aquello había ido muy lejos y, aunque apenas pudo reaccionar, pensó que la venganza es plato que ha de servirse frío y dio orden de que la llevaran al interior y dispusieran su debida atención. Los criados se dieron prisa en obedecer y al punto el mayordomo, acatando las órdenes del príncipe Enrique, quien ya estaba fraguando una buena reprimenda para los responsables, vino para anunciar que todo estaba dispuesto en el interior. Los invitados comenzaron a dirigirse hacia la puerta de entrada al castillo.
 
   Catalina se dio media vuelta y desapareció dejándole en medio de su inseguridad. Pensando rápidamente, Manuel fue hacia su cuarto y se puso una camisa seca, se atusó el pelo y se guardó el faldón de la camisa. Aunque estaba en ayunas, no le importó ir en busca de Catalina pues sabía que había quedado pendiente una conversación el día anterior. Estaba dispuesto a pedir perdón, de rodillas si fuera necesario, pero no quería que Nuño se viera en la calle y, sabía que él también podía correr la misma suerte. Se dirigió a la tienda, donde ella esperaba. Tenía que aguantar el chaparrón y procurar que las cosas volvieran a su cauce.
 
   -Solo voy a decirte una cosa. Si quieres seguir bajo este techo no vuelvas a meterte en lo que yo haga. ¿Me has entendido?
 
   -Siempre os he respetado. Pero no creo que estuviera bien apalear a un chiquillo por algo que a buen seguro hizo sin querer.
 
   -Es un inconsciente.
 
   -Es un muchacho. Os ayuda. Somos una familia. Al menos nosotros lo creemos.
 
   -¿Con qué derecho os creéis mi familia?
 
   -Con el derecho de trabajar juntos, de vivir bajo un mismo techo y de cuidar los unos de los otros.
 
   -Sólo es trabajo.
 
   -Estáis empeñada en demostrar que sois el ama y para ello no es necesario que estéis en contra de todos nosotros.
 
   -¡No te consiento que me hables así!
 
   -Ahora nadie nos oye. ¿Por qué no sois sincera?
 
   -No debo ser blanda. Solo sois unos holgazanes.
 
   -Sabéis que no es así. Solo debéis vivir…disfrutar la vida.
 
   -Soy una viuda.
 
   -¿Por eso no podéis disfrutar?
 
   -No, no puedo.
 
   -Tenéis una hija estupenda que os adora. Nosotros también os respetamos…Nuño y yo. Pero no nos dejáis otro camino que temer vuestro continuo enojo.  ¿Por qué?
 
   Con los ojos tapados por sus propias manos Catalina comenzó a sollozar y se derrumbó deslizándose con la espalda en la pared hasta quedar sentada en el suelo.
 
   -¿Cómo puedo hacerlo?
 
   Catalina hablaba entre sollozos y se movía agitadamente. Estaba totalmente deshecha. Manuel sabía que debía animarla, aunque no sabía bien cómo. Se limitó a sentarse junto a ella y la abrazó con firmeza y ternura. En lugar de deshacer aquel abrazo, Catalina se refugió entre sus brazos y se abandonó dejando rienda suelta a sus lágrimas. Permanecieron largo rato abrazados y ella dejó de llorar y él limpió su rostro con el dorso de su mano suavemente mientras la miraba a los ojos. Catalina se incorporó sin querer separarse de él, sin querer dejar de sentir aquel abrazo cálido. A duras penas logró separarse de él. Manuel se levantó del suelo sin dejar de mirarla.
 
   -Tal vez tengas razón. Debería de ser más egoísta y no empeñarme en luchar por nada más que por mí.
 
   -Tienes derecho a ser feliz.
 
   -Sabes que planeo casarme... en un futuro.
 
   -Yo también espero el momento de unirme a la mujer que amo…
 
   -Qué bobadas dices… Eres tan inocente.
 
   -Solo vas a casarte por tener un trozo de pan y situar a María.
 
   -¿Te parecen pocas razones?
 
   -¿Y el amor?
 
   -No lo recuerdo.
 
   -Quizá sea eso. Pero todos necesitamos cariño.
 
   -No digas eso.
 
   -¿Otra vez te estás engañando?  Cuando necesites un abrazo… estoy aquí.
 
   -¿Estás tratando de confundirme? No sé qué quieres de mí.
 
   -Quiero verte feliz.
 
   -¿Y cómo podrás conseguir tal dislate?
 
   -Estando a tu lado cuando me necesites.
 
   -¿Acaso me hablas de otra conveniencia?
 
   -Hablo de convivir...
 
   -Quieres tenerme bien atada ¿Es eso?
 
   -¿Para qué habría de tramar tal cosa?
 
   -No sé qué quieres de mí y eso me asusta.
 
   -¿Tienes miedo, no?  Yo no te he buscado…
 
   -¿Qué insinúas?
 
   Le tomó de la mano y se encaminaron hacia la tienda. Manuel supo que había acertado. Tenía miedo a parecer débil, pero no quiso replicar. La jornada ya debía de haberse iniciado y todo debía volver a la normalidad.
 
   -Vamos. Preparemos los pedidos, hay que repartir algunos encargos. Ya puedes buscar a tu Nuñico. No quiero verlo por aquí haraganeando y, antes avisa a María, tiene que hacer algunos recados.
 
   Manuel obedeció diligente y en pocos minutos María se dispuso a salir para cumplir con sus encargos. Él mismo ayudó a Catalina con los remedios y prepararon un canasto donde los llevaría Nuño. Con cada uno una nota con el nombre de su destinatario y su receta, precio y modo de uso.
 
   El chiquillo se alegró por fin de poder hacer algo útil y se dirigió a la puerta. María se hizo la remolona en la entrada y salió a la calle donde la luz de la mañana la engulló mientras hacía tiempo para que Nuño saliera y caminar juntos un trecho hasta que tuvieran que separarse. Le gustaba reír con él y hablar de mil tonterías, pero lo que más le hacía disfrutar era que juntos construían fantasías, sin pie ni cabeza, pero que tenían finales felices y eso hacía que sus problemas se diluyesen.
 
   Catalina regresó a la tienda y Manuel la siguió. Había mucha tarea por delante. Comenzó a preparar tarros y otros recipientes sobre la mesa para subirlos a los estantes. Subió dos juntos y empezó a disponer los anaqueles para que pudieran colocarse allí todos los que había que ordenar. Volvió a bajar y Manuel la detuvo sujetándola por la muñeca.
 
   -Deja, yo lo haré.
 
   Subió ágilmente a los cajones de madera y subió unos cuantos tarros a la vez, colocándolos en los huecos que Catalina había dejado preparados. Volvió a bajar y subió otros tantos, mientras estaba colocándolos Catalina, nerviosa, iba de un lado a otro. Manuel ajeno a cuanto pasaba por su cabeza seguía con el ir y venir de cacharros dando los últimos toques a los envases arriba dispuestos.
 
   Empezó a descender despacio y cuando apenas quedaba distancia para llegar al suelo, Catalina se abrazó a su cuerpo con los ojos cerrados, de tal suerte que la cabeza quedó a la altura de sus muslos. Manuel se detuvo sin saber bien qué hacer.
 
   -Señora… ¿qué tenéis?
 
   Por toda respuesta obtuvo un sollozo y varios suspiros.
 
   -Decidme algo…Catalina.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 22
 
    
 
   La música sonaba en el salón central y envolvía el ambiente entre el son de dulzainas, tamboriles y los propios cantos que los tañedores de laúd acompasaban. El baile comenzó a invitar a los presentes a describir sus piruetas con más o menos gracia mientras el príncipe que, aquella noche presidía la fiesta, en ausencia de los reyes que se excusaron por indisposición de la reina, trataba de aguantar el tipo y aparentar tranquilidad para que el festejo no perdiera su esplendor.
 
   En otra pieza del castillo muy lejana a aquel salón una dama temblorosa estaba sentada sobre un asiento próximo a un lecho y una figura cuyos contornos se diluían en la oscuridad de la sala, se movía apresuradamente alrededor de ella. La dama ocultaba su rostro entre las manos y parecía nerviosa al saberse observada por aquella figura imponente. Sabía que otras personas ocultas a su visión la observaban, seguramente tras los tapices que separaban la pieza de un cuarto contiguo. Aquello la ponía mucho más nerviosa pero a la vez le resultaba gratificante.
 
   -¿Sabes por qué estás aquí?
 
   La dama no había articulado palabra, sólo movió la cabeza nerviosamente y miraba a su alrededor con desconfianza.
 
   -¡Vamos! No seas tan remilgada. Es un honor que estés aquí…Has sido elegida… por tu donosura ¿Lo entiendes, verdad?
 
   -Sí… señor.
 
   -Bueno, ahora, quiero que escuches solo mi voz. Yo te iré diciendo lo que tienes que hacer y no has de temer nada en absoluto.
 
   La muchacha, nerviosa se atusaba la falda de su rico vestido que le habían dado para adornarse. Unas doncellas le habían ayudado a ataviarse y aderezaron su peinado con flores naturales perfumándolo suavemente. Estaba radiante.
 
   -Bien, ahora vamos a comenzar. Levanta y vete al lecho.
 
   La muchacha obedeció y se detuvo esperando órdenes.
 
   -Túmbate, ¡pronto!
 
   -Abre tu vestido y sácate los pechos…con cuidado…despacio…así.
 
   La muchacha titubeaba, aunque sabía que tenía que obedecer. Veía a las figuras moverse entre las sombras. Ahora la que le daba órdenes se había acercado a éstas y volvía apresuradamente.
 
   -Quiero que ahora levantes tus faldas y que muestres tu… tesoro.
 
   Con timidez, la muchacha obedecía y se iba descubriendo. No entendía aquel juego, hubiera sido mejor desvestirse de una vez, pero no se lo permitían. Le habían dicho cuando la convencieron para tomar parte en este lance que sería observada pero que no sería tocada ni un pelo, con lo que su honra en nada se vería maltrecha, por lo que nada habría de temer y tendría buena recompensa.
 
   Ya había oído a otras damas de aquellos manejos, que inocentes parecían, pero que en nada les hacía mal, pues antes ganaban favores que los perdían. Y accedió a participar pues su más preciada amiga la convenció de la inocencia que había en algo que hartas veces hizo ella y que le había dado no pocas alegrías, pues entre bromas y risas le enseñaba una ajorca o algún delicado broche engarzado en oro.
 
   Empezó a oírse alguna respiración agitada y sentirse algunos movimientos convulsos entre las figuras ocultas a su vista. Ella se limitó a descubrirse y así quedaron al descubierto sus partes más ocultas.
 
   -Bien, bien, así está muy bien…
 
   Con la voz entrecortada, aquella figura seguía impartiendo órdenes, aunque con menos autoridad y firmeza en sus palabras.
 
   -Ahora, abre… las piernas… todo lo que puedas.
 
   La muchacha así lo hizo y las figuras entre las sombras ya no ocultaban su agitación, incluso el hombre que le daba órdenes, también pareció perder el control de su voz y hubo de sentarse, al flaquear sus piernas.
 
   -¿Quieres poner tu mano en la entrepierna y restregarte despacio?
 
   La muchacha comenzó a hacerlo y las figuras se agitaron con gemidos sordos. La figura que estaba sentada frente a ella se manoseaba bajo su túnica y la voz se le entrecortaba.
 
   -Tócate…también los pechos…
 
   Obediente, acarició sus turgentes senos y no dejó de tocarse abajo, pues estaba experimentando gran gusto en ello. Se complacía y empezó a emitir jadeos que ya se unieron a los de los presentes.
 
   -¡Ya basta! Gritó una voz recia desde la puerta de entrada que nadie vio abrirse.
 
   Era el rey.
 
   Inmóvil, Manuel tenía su cuerpo en tensión y las piernas comenzaban a temblarle al estar en equilibrio sobre la improvisada escalera. Catalina dejó de sollozar y levantó la vista hacia él sin soltarle.
 
   -Baja…
 
   Manuel obedeció y sintió una punzada en el estómago. Él no sabía cómo tratar a las mujeres pues tan sólo había tonteado con alguna moza en su tierra. Cosas de críos sin importancia, pero aquello era distinto y no quería decepcionarla.
 
   Cuando estuvo a ras de suelo sus miradas se encontraron y Catalina tomó sus manos y lo atrajo hacia sí. Le abrazó y él se dejó llevar respondiendo al calor de su cuerpo. Debía ser su propio instinto lo que le empujaba a buscarla y acariciarla, aunque temiera su reacción.  
 
   Estuvieron abrazados durante un largo rato solo sintiendo sus cuerpos. Deshizo el abrazo y le tomó de una mano llevándole hacia el interior de la casa. Siguieron hasta el cuarto donde dormía Catalina y una vez allí volvieron a abrazarse. Manuel la besó en ambas mejillas y buscó su cuello para seguir besándola. La rodeó con un brazo mientras con el otro intentaba explorar torpemente su cuerpo.
 
   Sin decir nada le guió hasta el lecho y Manuel hizo ademán de hablar, pero ella posó los labios sobre los suyos no dejándole decir palabra alguna. Despacio volvió a besarle y él correspondió sus besos hasta que se encontró con su boca entreabierta donde exploró hasta encontrarse con su lengua y se fundieron en un beso largo y suave, mientras se sentaban sobre el catre sin separarse.
 
   Ella le tomó la mano y la introdujo dentro del corpiño, sobre los senos para que él notara como estaba palpitando su corazón y los acariciase. Manuel buscó el cordón y deshizo el nudo liberando aquellos pechos.
 
   Catalina zafaba a Manuel de sus vestiduras para poder sentir su cuerpo y así le despojó de su camisa mientras iba atentando bajo su calzón sus nalgas tersas y prietas. Buscando su sexo alargó la mano nerviosa, notando que él se retraía. Miró su rostro ruborizado y siguió con la maniobra, encontrando el motivo que sin duda lo tenía turbado. Se desprendió de sus sayas y no tuvo pudor al desprenderse de la camisa para ofrecerle su cuerpo.
 
   Manuel nunca vio mujer desnuda y quiso retener en sus ojos aquella imagen que prometía el gozo mutuo. Ella lo atrajo hacia sí. Manuel a su lado no apartaba la vista de su cuerpo y deseaba sentirlo contra su pecho por lo que la abrazó y en aquel abrazo, unido a un beso apasionado, Manuel se abandonó y se derramó sobre ella sin haberse siquiera unido. La vergüenza afloró a su rostro que quiso ocultar volviéndose. Le abrazó con cariño y le besaba en la cara sin dejar que él se retirara. Conocedora de los lances de amor, supuso que su inexperiencia le había llevado a tal proceder y, sin darle importancia, mantuvo su cuerpo junto al suyo y comenzó a acariciarlo de nuevo, en sus partes íntimas y le llevo la mano a las de ella.
 
   Se mantuvieron largo tiempo abrazados y se unieron dos veces antes de dar por acabada la sesión amorosa. Catalina le zarandeó ligeramente, pues se había adormilado.
 
   -Hemos de levantarnos, pronto tendremos compañía y hemos de aparentar que todo está como siempre.
 
   -No hemos de aparentar nada y han pasado cosas que… Tú estás feliz.
 
   Catalina le miraba con el rostro aún encendido y los ojos brillantes.
 
   -Será nuestro secreto. ¿Podrás ocultarlo?
 
   -Podré.
 
   Mientras se vestían, Catalina iba componiendo el lecho y ordenando las ropas para guardar la apariencia. Se lavó en su jofaina y ofreció a Manuel el agua de la jarra para que pudiera hacer lo propio.
 
   Salieron del cuarto cogidos de la mano y en aquel momento entraba Nuño corriendo y soltando la canasta vacía donde había llevado los mandados, al momento entraba María, cargada con varios bultos. Catalina soltó rápidamente la mano de Manuel recomponiendo el talante.
 
   Bajó la cabeza y pareció meditar unos segundos. No podía engañarse. Manuel estaba en su mente todo el día. Ni los halagos de Pedro Ayuso, ni sus misivas, habían dejado aquella inquietud en su alma como la que sentía cuando sus ojos la miraban. No cabía en sí de gozo y temió que fuera su perdición.
 
    
 
   


  
 

 
 
   Capítulo 23
 
    
 
   En el patio de armas, la guardia personal del rey estaba apostada para su protección, ataviada con sus uniformes y con todos los pertrechos bien brillantes en una noche de gala como aquella. Estaban de descanso mientras se celebraba la fiesta en el salón de baile, salvo los guardias en los accesos, los demás charlaban relajados y se divertían en grupos. Unos reían sentados en el suelo, otros jugaban a dados y otros simplemente bromeaban hablando de mil y un chascarrillos propios de la soldadesca.
 
   Junto a los muros cerca del interior, en un recodo tranquilo estaban dos figuras casi mimetizadas con las sombras, dos muchachos de la guardia estaban disfrutando de la noche a su manera. Uno apoyado contra el muro y otro tras sus espaldas se frotaba de tal suerte que buscaba el consentimiento del otro para poder entregarse a los placeres a los que sólo dos hombres podían entregarse. La noche olía a madreselva y también a almizcle y humo de las hogueras, pero el sudor de aquellos cuerpos agitados en la sombra desprendía un cálido aroma que sólo ellos podían aspirar.
 
   Se oyó una voz llamando a la guardia y todos parecieron dejar lo que estaban haciendo, para acudir al centro del patio. Su capitán los había reunido.
 
   -Quiero que estéis alerta, ha habido una muerte y debemos extremar la vigilancia. Todos piensan que fue un accidente desgraciado que ha aguado la noche. Os quiero prestos y ojo avizor. No debe haber más sorpresas.
 
   Los guardias se volvieron a dispersar y algunos pusieron agua a calentar en las hogueras a cuyo alrededor se sentaban, los chanceros siguieron contando chascarrillos y los amantes continuaron con su juego, hasta que estuvieron hastiados de dichos quehaceres.
 
   Desde hacía varios años, el rey Juan había instituido la guardia real mora en un afán de aunar las culturas y fomentar la convivencia en un alarde de confianza hacia aquel pueblo que se veía forzado a la misma, situación en la que también se encontraban los cristianos. Se aceptaban simplemente. Se le veía a veces vestido a la mora y ataviado con perfumes y esencias propias de aquellos pueblos. Sus hombres decían que era cuando realmente se sentía a gusto y quizá por eso lo hacía. En modo alguno complacía a la corte aquella guardia personal, era como si un cordero estuviera custodiado por lobos dentro de un corral, pero el rey no tenía reparo alguno en tal connivencia. Tal era así que gustaba de compartir fiestas con ellos y otros banquetes propios de los moros.
 
   Esa afición la compartía el príncipe Enrique, aunque en modo distinto al de su padre. Enrique quería saber cómo vivían los moros y, por ello, entraba a los baños con ellos, a veces dormía con ellos y comía y hasta con ellos bailaba en las noches de luna clara. También gustaba de reír con ellos y todos sabían que se perdía en las sombras de las murallas entre los vuelos de las túnicas de algunos soldados complacientes.
 
   Sin embargo, aunque padre e hijo compartían tal afición, nunca lo hacían conjuntamente. Bien se cuidaban de no coincidir nunca en tales demostraciones de cercanía hacia el pueblo árabe de mutuo acuerdo aún sin haberlo pactado previamente. Harto disgustaban a la reina tales desmanes como ella los llamaba y reprochaba al rey que hubiera hecho que su hijo continuara con aquel manejo.
 
   No le gustaban aquellas tropas que le olían a sangre, arena y polvo del desierto y le recordaban las derrotas y las muertes de tantos inocentes por su culpa. ¿Cómo podían obviar aquello y mezclarse con aquellos sucios soldados? Cuando ella pasaba la guardia real se cuadraba y ponían las armas rendidas a sus pies, pero ella sabía que si pudieran le clavarían sus lanzas por la espalda sin miramientos y, en sus más recónditas pesadillas, llegó a verlo con claridad.
 
   También en algunas de sus pesadillas menos trágicas había disfrutado viéndose rodeada de algunos de esos bribones que la cercaban y osaban rasgar sus vestiduras dejando al descubierto sus encantos para admirarla y ella no se resistía porque bien sabía que no le harían ningún daño.
 
   Muchas jornadas habían transcurrido desde el primer encuentro de Catalina y Manuel como amantes. Habían buscado rincones, momentos y ocasiones libres de la mirada de otros para dar rienda suelta a toda la pasión que un joven descubriendo la sexualidad y una mujer conocedora de ella podían llegar a disfrutar. La convivencia se había vuelto más relajada a pesar de que se guardaban las apariencias y la complicidad entre ambos no había escapado a la joven María ni al inocente Nuño. Pero de algún modo que no se explicaban, veían a Catalina reír, bromear, canturrear e incluso ser amable con los clientes de la tienda. Nuño había visto como las tundas y regañinas de antes se habían convertido en meras reprimendas o castigos a no tomar dulces o a irse a la cama en ayunas. No cabía duda de que su situación había mejorado y mucho.
 
   Por su parte, María sabía que su madre estaba feliz. Había llegado a pensar que tras la visita de Pedro Ayuso, quizá habrían concretado algún asunto que había tranquilizado a Catalina, posiblemente sobre la boda o quizá respecto de la suya propia. Tenía miedo de que su madre se casase, entonces se acercaría la suya, sabe Dios con quien y habría de pasar a la vida de casada con alguien a quien ni siquiera conocía. Aquello la atormentaba y sabía que con la vuelta de Pedro Ayuso le iba a cambiar la vida.
 
   Aquella mañana ambos se habían buscado, pero la ocasión no había sido propicia, hasta que Catalina consiguió que tanto María como Nuño hubieran de cumplir encargos innecesarios para que les dejaran un tiempo solos. Como solían hacer, aún teniendo el campo libre se hacían de rogar y habían de encontrarse como por casualidad. Así pues, Catalina cerró la puerta de la tienda y la trabó con el pasador y comenzó a ordenar la mesa de trabajo para que quedara despejada, volviendo a colocar redomas, batidores, morteros y otros instrumentos en sus respectivos sitios. Manuel pareció captar la idea y la ayudo con presteza, apenas quedaban algunas cosas sobre la mesa cuando la tomó entre sus brazos y comenzó a besarla.
 
   -Mucho has tardado en buscarme…
 
   -Llevo desde que amaneció esperando el momento.
 
   La voz del rey Juan II de Castilla sonó firme y todos se detuvieron en sus movimientos. El tono y la claridad no dejaban lugar a dudas. Los soldados que le seguían entraron en la estancia y se apostaron a ambos lados de la puerta.
 
   -¡Llevaos a la muchacha!
 
   La orden del rey hizo que vinieran dos mozas y cubrieran a la chica con un ropón sacándola de aquel cuarto sumido en la penumbra.
 
   -¡Prended las velas!
 
   -Señor, no creo que debáis… Que salgan primero…para evitar…
 
   -No quiero saber qué desmanes os traéis entre manos pero, no me gusta que a mis espaldas, mis cortesanos se aprovechen de quienes están a nuestra protección. ¿Por qué habéis elegido a esta dama?
 
   -¡Señor…!
 
   -¡Por Dios Santo! Es hija de la camarera mayor de la reina. Y ella misma entra a su servicio en estos días, pues para ello la están preparando.
 
   -¡Perdón, señor!
 
   -¿A qué suerte de bellacos habéis deleitado hoy? No quiero saberlo. No prendáis candela alguna y salid…antes de que...¡Salid! Y vos antes que ninguno. Mañana a primera hora os presentaréis en mi cámara y me aclararéis este enredo.
 
   -¡Señor!
 
   La figura se dispuso a salir y las que estaban entre las sombras con las cabezas gachas hicieron lo mismo. La mayoría se cubría con sus capuchas para no verse entre sí y menos ser descubiertos ante el rey Juan.
 
   -¡Malditos viciosos!
 
   El rey Juan salió por la puerta y no dejó de maldecir contra aquellos depravados que decían servirle. Su escolta lo acompañó hasta la cámara real.
 
    
 
   


  
 

 
 
   Capítulo 24
 
    
 
   Aquel invierno estaba siendo particularmente frío, la lluvia también había anegado los campos y llegaba a inundar las cuadras y otras estancias de muchas de las casas en las poblaciones. La tienda de Catalina se había inundado varias veces y habían tenido que transportar barricas y redomas al interior de la vivienda y a la parte alta de la casa. También la mesa que servía para despachar en la tienda se había deteriorado de tal modo que hubo de ser sustituida por un entramado de madera con un tablón desbastado encima.
 
   Tuvieron que tirar muchas plantas que había almacenadas, sólo las secas que colgaban del techo se salvaron y, aún hubieron de ventilarlas al aire para que no fueran presa de los hongos. Mucho trabajo y muchas pérdidas.
 
   Otras viviendas fueron menos afortunadas, las más pobres sufrieron derrumbes y en el barrio judío algunas tuvieron que ser abandonadas por sus inquilinos hasta que se vaciaron de agua y secaron los enseres, muchos de los cuales quedaron inservibles.
 
   También la tienda del maestro Elías había sufrido daños, pero al estar en una calle con algo de pendiente, las que se encontraban al otro lado de la misma fueron las más perjudicadas. Manuel había acudido a la Judería para interesarse por la familia de su maestro.
 
   Llegando a la calle pudo ver que sacaban algunos muebles y baúles de la casa. Acercándose, vio que lo sacaban en una especie de silla de manos, postrado y con las ropas en desorden, ajado, con el pelo apelmazado y en claro estado de abandono. Al verlo, fue hacia él alarmado.
 
   -¡Maestro Elías, qué tenéis!
 
   El maestro buscó entre la gente aquella voz bien conocida y sus ojos cansados de tanto ver cosas en este mundo no atisbaron al muchacho que luchaba con los curiosos por acercarse más.
 
   Pudo al fin llegar hasta donde estaba el maestro Elías y rápidamente le tendió una mano para estrechar las suyas. El anciano se reconfortó ante su presencia y le sonrió abiertamente.
 
   -¡Muchacho! Cómo me alegro de volver a verte. ¿Cuándo has llegado?
 
   -¿Cómo decís, señor? No he ido a parte alguna.
 
   -Estás perdonado, no voy a reprenderte por ello. Comprendo que estar al lado de un pobre anciano como yo, no satisficiera tu gran talento.
 
   -Pero, no entiendo… maestro, yo
 
   -Haces bien en buscar fortuna y, eso empieza por labrarse un porvenir con futuro.
 
   -No os comprendo. ¿Y vos? Os hacía en Ciudad Rodrigo, visitando a vuestros parientes.
 
   -¡Pobre de mí! Llevo enfermo tanto tiempo que ya no lo recuerdo.
 
   -¿Pero como no me mandasteis recado?
 
   -David cuidaba de mí. Le dije que te ayudara y entre los dos siguierais atendiendo la tienda.
 
   -Creo, señor, que ahora voy comprendiendo. Me dijo que os habíais marchado y que nada dejasteis dicho para mí. Tuve que irme y…desde entonces estoy dedicado en pleno a Catalina.
 
   -¿A Catalina, decís?
 
   -Quise decir…
 
   -Ya sé…lo que quisiste decir y, temo que yo haya tenido la culpa de eso. He estado postrado en cama, desde que mi mujer y mis hijas volvieron de Ciudad Rodrigo tras visitar a unos parientes, hace más de dos lunas.
 
   -Y ¿cómo estáis en este estado?
 
   -Apenas puedo moverme y, estos días, mi esposa también está enferma. Gracias que mandamos a mis hijas con la familia otra vez, si no es posible que hubieran caído también en cama.
 
   -¿Pero qué mal tenéis?
 
   -Son fiebres…pero ninguno de los remedios me hace nada.
 
   -He debido estar a vuestro lado. Debí insistir.
 
   -Pobre Manuel. ¿Qué sabías tú?
 
   -Por eso no debí darme por contento. Pero he de confesaros que sentí unos terribles celos de David. Supe que ya no me necesitabais pues él me lo dijo así. Sentí que estaba de más y me fui.
 
   -Tú tienes aquí tu sitio. El ahora está al cargo de la tienda, nada más. Te diré algo… No tiene tu talento, ¿sabes?
 
   -Lo decís para contentarme, maestro. Os he abandonado.
 
   -No digas eso. Hay que seguir adelante y, creo que a ti te falta ya sitio en Salamanca. Tienes que terminar tu formación. Sé que harías dudar a más de uno de los examinadores. Pero debes completar tu tiempo de aprendizaje.
 
   -¿Qué vais a hacer?
 
   -Esperar que llegue mi hora. Mi esposa está algo recuperada, pero…¡mírame! No me reconozco.
 
   Era una sombra de lo que fue, su cuerpo se había secado como un sarmiento y sus cabellos y piel habían perdido el lustre y también el color.
 
   -No digáis esas cosas. ¿Qué dicen los físicos?
 
   -No hay físico que de solución a mi mal. Me mandan vapores y ungüentos que nada hacen, sino importunarme. Los emplastos me asquean y he perdido la esperanza.
 
   -No, maestro, no hay que desesperar. Me gustaría examinaros.
 
   -Hazlo, pues.
 
   -Lo haré. ¿Está vuestra casa bien?
 
   -Sí. Sólo nos han sacado para escurrir el agua de los suelos y secar los muebles al sol. Habrán pensado que soy uno de ellos.
 
   -Si no os importa me gustaría asearos. Voy a buscar una camisa limpia y agua y jabón.
 
   -Entra en mi casa. En el arcón de la antesala a mi cuarto está mi ropa.
 
   Manuel entró en la casa que aparecía con grandes charcos de agua en el suelo. Barro en algunas zonas cercanas al patio y a la entrada y algunas cosas en desorden por el suelo. Quiso acercarse al dormitorio de Elías para tomar lo necesario para su aseo y cuando entró no pudo dar crédito a lo que sus ojos estaban viendo.
 
   Objetos tirados por el suelo, el lecho raído y lleno de manchas de orines, sudor y vómito. Las velas derretidas en charcos de cera sobre la mesa y el candelero vacío. Arcas abiertas con su contenido derramado por el suelo y las cortinas arrancadas con violencia se esparcían por el suelo en brillos de damasco y terciopelo como ríos rígidos y mudos ante el espectáculo.
 
   En ese momento Manuel comprendió lo que estaba pasando, el señor Elías y su familia estaban siendo objeto de un expolio aprovechando la situación de desastre por las tormentas. También pensó que podría tratarse de alguien que les hubiera sumido en aquel estado de abandono, pero si estaba David al frente habría de prestarles ese servicio.
 
   Sus sospechas crecían en proporción a cómo iban desarrollándose en su cabeza las cosas que le había relatado el señor Elías. Pero por qué su maestro no había sido consciente del hecho, la bondad cegaba sus ojos. Él lo había recogido y le estaba sumiendo en la miseria. Temió por la vida del maestro Elías y llegó a pensar que sus fiebres podrían haber sido provocadas. Le pareció extraño que no hallara nadie remedio a aquellos males. Más bien parecía que lo que los provocaba seguía haciéndolo sin tregua. Tenía que dar con la solución. Comenzó a recorrer la casa y al pasar por delante de la puerta entreabierta de una de las hijas de Elías le pareció sentir movimiento en el interior. Allí estaba David revolviendo entre los baúles para encontrar sabe Dios qué estaría buscando.
 
   -¡Tenías que ser tú!
 
   David sin volverse, escuchó la odiada voz de Manuel con aquel tono acusador que nada le gustaba y tuvo que apretar sus puños para calmarse y salir de la desesperación en que le tenía sumido la búsqueda que estaba haciendo a toda prisa, para tratar de convencerle de su inocencia.
 
   -Manuel, por fin has venido. No sabía qué hacer. ¿Tú sabes donde tiene el maestro sus camisas nuevas?
 
   -Sí que lo sé y, tú debes saber qué hay en cada rincón de la casa. ¿También lo vas a ordenar tú?
 
   -¿Qué quieres decir?
 
   -Nada que no sepas. Voy a asear al maestro y quiero que salgas de aquí.
 
   -Pero si eso era lo que yo iba a hacer.
 
   -Claro. Por eso estás buscando sus camisas en el cuarto de su hija. ¿Me crees idiota?
 
   -Manuel, yo…
 
   -¿Cómo puedes aprovecharte de un pobre anciano? No sé cómo ha llegado a este estado mi maestro. Un hombre respetado en esta comunidad que en nada se parece al guiñapo que hay ahí fuera. No sé cómo has podido.
 
   David se cubrió la cara con las manos y se lamentaba como quien está sufriendo el mayor de los castigos. Continuó gritando y echó a andar rápidamente por el pasillo hacia la calle. Manuel se fue tras él.
 
   -¡Al ladrón! ¡Detenedle!
 
   No dejaba de proferir gritos y salió al exterior donde los que le vieron llegar se alertaron y se dirigieron hacia un Manuel aturdido que no podía comprender nada. Le rodearon y le impidieron el paso.
 
   Una voz fatigada pero firme se elevó entre el barullo organizado a la puerta de la casa.
 
   -¡Teneos, insensatos!
 
   Era Elías que no daba crédito ante la escena de un Manuel cercado y un David ufano ante la situación. Todos volvieron la cabeza en aquella dirección.
 
   -Yo le envié a por algunas cosas a mi dormitorio.
 
   Un nuevo murmullo de voces se levantó y se miraban unos a otros en señal de sorpresa. El cerco se deshizo y Manuel avanzó hacia su maestro, aunque con las manos vacías y se postró ante él.
 
   -Maestro, yo no sabía… Le sorprendí en las habitaciones y … Estaba confundido.
 
   Un abatido David se excusaba ante la situación y Manuel no pudo sino defenderse.
 
   -Preguntadle qué estaba haciendo él dentro de la casa, maestro.
 
   Con voz pautada y tranquila, Manuel había expresado su sentir y quiso transmitir sus sospechas. La voz de Elías sonó algo cansada.
 
   -¿Hemos de hablar ahora? Las cosas privadas se dirimen entre cuatro paredes.
 
   Todos callaron, incluso Manuel y David. Los presentes se disolvieron y quedaron sólo los que habían ayudado a sacar los enseres que continuaron llevando bultos de acá para allá, mientras otros vecinos comenzaban a limpiar el interior de la casa.
 
   Manuel quiso pedir permiso para traer las cosas que Elías le había pedido y éste, adelantándose a sus palabras, le hizo una seña en dirección a la casa para que lo hiciera. Elías quiso aprovechar el momento para hablar con David.
 
   Temiendo la reacción del anciano, David se movía de un lado a otro y empezó a hablar antes que el maestro.
 
   -De verdad que no sabía qué hacía dentro y, no pensé que hubiera nadie, por ello me asusté.
 
   -No te estoy pidiendo explicaciones, David, pero nunca pensé que recriminaras a tu prójimo ante todos, prejuzgándole. Lo conoces bien y sabes que es muy querido por mí.
 
   -Yo, señor… No sé qué decir.
 
   -Lo sé. No tienes excusa. Aún tienes cosas que contarme… ¿Por qué le mentiste? ¿Por qué le hiciste ver que no me importaba ni me preocupaba por él?
 
   -Yo, creía que…confiabais en mí…
 
   -Puse mi confianza en ti. Estaba enfermo y aprovechaste la ocasión.
 
   -Espero que sepáis perdonar mi exceso de celo. Lo hice por vos. No quería tener más responsabilidades que vuestro negocio.
 
   -Debiste haberme consultado, ¿no te parece?
 
   -No quería importunaros, maestro…
 
   -No tienes excusa… Manuel es de mi total confianza y te podría haber ayudado. Tiene más conocimientos que tú y no se lo perdonas.
 
   -Es joven e inexperto como yo.
 
   -Eres joven como él pero más orgulloso e inseguro.
 
   -Estoy confundido, señor ¿Me estáis despidiendo?
 
   -Te estoy diciendo lo que acabo de saber. Tendremos que aclarar este asunto y quiero que pidas perdón a Manuel.
 
   -Si así lo queréis…
 
   -Te lo exijo y además, en mi presencia.
 
   Manuel salió nuevamente de la casa portando lienzos, una camisa y una jofaina con agua. Con diligencia se acercó a su maestro y depositando en el suelo la jofaina, comenzó a limpiar su rostro decrépito y lo secó con suma suavidad, como lo haría con un niño pequeño.
 
   Elías se dejó hacer, por primera vez se sentía con fuerzas y todo era gracias a la presencia de Manuel que continuaba con su tarea mientras él entornaba los ojos con sensación de paz y decidió que debía reposar unos instantes. Cuando abrió de nuevo los ojos y miró alrededor, apenas quedaban vecinos en la zona, apenas dos o tres curiosos que desde el final de la calle curioseaban. David también había desaparecido…
 
   A la mañana siguiente en la cámara real, el rey Juan estaba sentado junto a una mesa sencilla donde el escribano a su lado tomaba notas de cuanto le indicaba sobre los asuntos que acababan de despacharse en el Consejo. El paje de bolsillo permanecía junto al secretario real y un paje de cámara ordenaba las vestiduras reales en un arcón. Entonces se anunció una visita que se presentó ante el rey con la cabeza inclinada, era don Pedro González de Mendoza, capellán real.
 
   -¡Entrad! Vamos.
 
   -Señor.
 
   -Os he mandado llamar para que me aclaréis algunas cosas, don Pedro.
 
   -Como gustéis, señor.
 
   -¡Dejadnos! Sentaos a mi lado.
 
   Mientras don Pedro se acercaba a tomar asiento en la mesa junto a don Juan, el resto de los presentes se disponían a dejar el aposento acatando las órdenes del rey.
 
   -Quiero que me habléis de ciertas actividades que observo desde hace tiempo y, en las que muy a pesar mío, participan cada vez más miembros de la corte.
 
   -¿Qué tipo de actividades, señor?
 
   -Pues, unas muy impropias de los clérigos, por ejemplo, que están presentes en las mismas.
 
   -¿Clérigos?
 
   -Sí. Decidme cuanto sepáis y hacedlo sin reparos.
 
   -Poco podré deciros, señor. Decidme al menos qué tipo de actividades…
 
   -¿Quieres que crea que no estás al corriente?
 
   -Yo…
 
   -¡Oh! Ahora lo entiendo. Vos también habéis participado… ¡Que Dios nos asista!
 
   -Veréis… majestad.
 
   -Si vas a decirme la verdad, habla, si no, sal ahora mismo.
 
   -Creo que deberíais verlo vos mismo para comprenderlo. No es más que un inocente juego.
 
   -Un inocente juego, decís. Me admira como describís el aprovecharse de la inocencia de una jovencita.
 
   -Puedo aseguraros que es solo un juego, mi señor.
 
   -Pero a costa de qué… ¡habla!
 
   -Desde que el obispo Carrillo estuvo en la corte francesa nos habló de ciertos juegos que realizaban allí y que, permitían a los clérigos participar de los mismos por considerarlos una ayuda para superar las flaquezas de la carne, todos pensamos que quizá también podríamos hacerlo nosotros. La voz corrió entre los oídos atentos a estos menesteres y fueron muchos los que quisieron tomar parte en ello…
 
   -Espera, ¿quieres decir que se ha fraguado algo en la corte y no me he enterado? Explícame de una vez qué manejos os traéis.
 
   -Pues señor, se convence a una muchacha, lo más inocente posible para que participe, haciéndole creer que es una condición para que pase a formar parte de las damas o de otro cargo que pretenda. El día señalado para la prueba se le insta a que muestre sus partes más íntimas mientras que, desde las sombras, los invitados pueden observarla y disfrutar de su contemplación libremente y sin ser vistos.
 
   -¡Qué clase de…!
 
   -Antes de que os enfurezcáis, señor, habéis de saber que es un asunto limpio, la muchacha no sufre ningún tocamiento, los participantes gozan y los miembros del clero pueden paliar así sus demonios. Es mejor que otros pecados y, ahora majestad os hablo como sacerdote.
 
   -¿Tenéis la indecencia de darme lecciones de moral?
 
   -Pero los sacerdotes también somos hombres, y algunos sucumben en el pecado. Esto puede ser una solución.
 
   -¿Y decís que en la corte francesa se hacen estas prácticas?
 
   -Según tengo entendido también en otras…
 
   -Bien, vuestra opinión es unánime con los demás, por lo que veo. Hablaré con el obispo.
 
   -Como gustéis, pero quizá debíais antes participar en alguna de estas sesiones para tener conocimiento en profundidad. No debéis precipitaros.
 
   -¡Vaya! La Iglesia está dividida…
 
   -No sé señor, debo preveniros que hay cosas peores.
 
   -Ahora dejadme solo. Hablaré con algunos cortesanos.
 
   -Tal vez deberíais esperar…
 
   -Siempre han existido los demonios de la carne. Pero un hombre de Dios sabe que renunciar a ciertas cosas forma parte de su vocación.
 
   -Pero sabéis que algunos por dar rienda suelta a su lujuria hacen peores maldades…
 
   -Eso no lo justifica.
 
   -Tened paciencia. Creo que es una solución.
 
   -No comparto tal cosa, don Pedro ¿Podríais vos reunir a los asistentes de anoche?
 
   -No sé señor, creo que preferirán seguir en el anonimato.
 
   -Es su rey quien los convoca.
 
   -Creo que les importa más desvelar su identidad ante los demás asistentes.
 
   -Podría hablar con ellos de uno en uno.
 
   -No creo que merezca la pena.
 
   -Retiraos ahora… En ese caso, obraré por mi cuenta. Esto es algo grave y espero que nadie lo relacione con la muerte de la dama.
 
   El prelado salió de la sala retirándose para que el rey Juan pudiera estar solo rumiando sus sospechas. Cuando salió, los que estaban dentro del aposento cuando él llegó estaban esperando para volver a entrar.
 
   Pedro González de Mendoza corrió a poner al tanto a algunos miembros del clero que esperaban inquietos el resultado de aquel llamamiento. Entró en las estancias destinadas al estudio y meditación donde se encontraban algunos hermanos y, entre ellos, que parecían inquietos, destacaba una figura que no paraba de retorcerse las manos mucho más nervioso, don Alfonso Vázquez de Acuña, que sabía que el rey le esperaba desde el principio de la mañana y él había aducido indisposición para retrasar el encuentro. Por eso el rey había llamado a su capellán para indagar sobre el asunto.
 
   -¡Tranquilos! Creo que he conseguido que el rey se sosiegue.
 
   -Pero, ¿de qué nos sirve eso?
 
   -Ganaremos tiempo, hermanos.
 
   -Pero ya estamos descubiertos…
 
   -He invitado al rey a que venga con nosotros.
 
   -¡Estáis loco! ¿Cómo se os ha ocurrido tal desmán?
 
   -Es una manera de comprometerle. Si acepta, será uno más del grupo.
 
   -¡Sois un auténtico pícaro!
 
   Los clérigos sonrieron sofocadamente y se miraban unos a otros nerviosos.
 
   -Tengo buenos maestros. Creo que no debemos preocuparnos por ahora, pero… vos Alfonso, debéis acudir a la cita con el rey.
 
   -Anoche me dijisteis lo contrario…
 
   -Lo sé. Pero hoy he hablado con él, le he dado una explicación y ahora tenéis el camino allanado.
 
   -Yo soy el malo, ahora.
 
   -No, lo que sois es un hombre, como todos nosotros y, eso es lo que tenéis que defender. Un hombre, atribulado, pecador, humilde y humillado si hace falta.
 
   -No es mala idea, pero seguro que recriminará mi participación.
 
   -Y si habéis de hacer algún tipo de penitencia… la cumpliréis. Nos va mucho en ello a todos.
 
   -¿Debemos hablar con el príncipe?
 
   -Aún no. Creo que lo que debemos hacer es implicarle en nuestra causa. Dejadme que lo piense.
 
   -¿Creéis acaso que don Juan consultará con su hijo este asunto?
 
   -No lo sé. Tal vez y, espero que no llegue a oídos de la reina. No le gustaría.
 
   -En ese caso, procedamos en consecuencia. Ahora idos, hermanos y continuad con el día como es habitual. ¡Id con Dios!
 
    
 
   


  
 

 
 
   Capítulo 25
 
    
 
   La mañana se había echado encima y, aunque Catalina había abierto los ojos, se sentía sumamente cansada. Recordaba que la noche anterior estaba bastante embotada y no quiso ni probar bocado, a pesar de que María había preparado gachas con tocino, plato que sabía era su favorito, marchándose a la cama a pesar de la insistencia de Manuel en querer volver a tenerla entre sus brazos cuando todos durmieran.
 
   Aquella mañana, se levantó con la cabeza pesada y tuvo que sentarse en el lecho pues se sentía mareada. A duras penas consiguió levantarse y se dirigió hacia el patio para sentir el aire fresco. Sin entrar apenas en él, tuvo que doblarse en dos pues su estómago estaba girando como un molino y le estaba provocando una náusea incontenible. Tal fue así que, comenzó a arrojar vómito de un modo desaforado, con dolor y ansiedad.
 
   Se fue hacia el cuarto donde María estaba arreglando los lechos y había barrido el piso para que quedara adecentado.
 
   -Hoy no habéis madrugado, madre.
 
   -Me siento regular, María.
 
   -Os sentó mal no probar bocado anoche… Prepararé algo.
 
   -No me hables de comida ahora. Quiero lavarme y vestirme.
 
   -Os ayudaré, madre. Voy a buscar agua fresca y una camisa limpia, esta habrá que lavarla.
 
   -No sé qué diablos me pasa.
 
   -¿Tenéis calentura?
 
   -No. Es sólo una mala noche. No he descansado.
 
   -Entonces, quedaos en la cama…Yo me encargaré de la tienda.
 
   -Voy a lavarme y vestirme. Estoy mejor.
 
   -Madre, no pasa nada porque descanséis, estáis enferma.
 
   -Te he dicho que estoy bien.
 
   María se dio la vuelta y salió del cuarto, mientras Catalina se sentaba en el lecho pues se sentía desfallecer, no tenía ánimo de mirarse a la cara, pero estaría en su puesto. Nadie diría que era una mujer débil.
 
   Al punto entró María con el jarro de agua y lo vertió en la jofaina ayudando a su madre a refrescarse. Le tendió un lienzo y fue en busca de una camisa limpia que también le ayudó a ponerse. La llevó junto al banco adosado a la pared y allí, después de que tomara asiento, amorosamente comenzó a pasar un peine por sus cabellos con suavidad, como a ella misma la había peinado tantas veces.  Más allá de donde alcanzaba su memoria recordaba el cariño con que su madre mantenía siempre su cabello peinado y limpio, ordenado y brillante. Por eso sabía lo que debía hacer para que se sintiera bien.
 
   -He puesto leche a calentar y he cortado un poco de pan y la miel esa que tenemos guardada, verá como le dará fuerzas.
 
   -No debo tomar nada.
 
   -Debéis tomar algo. Mirad como no comer nada ayer os sentó mal.
 
   -Está bien, probemos esa miel, ya va siendo hora…
 
   Apoyándose en su hija salieron ambas entre sonrisas, aún le faltaba el color en las mejillas, pero refrescarse y asearse le había sentado bien. Ya en la cocina se sentaron y dieron buena cuenta de sus tazones de leche y grandes rebanadas con miel.
 
   -¿Y los chicos?
 
   -Hace rato que salieron. Nuño fue a buscar algo de leña y Manuel está en la tienda, ha llevado dos sacas de romero y estaba prendiendo la chimenea.
 
   -Es cierto, hay que preparar emplastos para mañana…
 
   -Tranquila, él lo sabe.
 
   -Anda, recoge la cocina, iré para la tienda.
 
   María hizo caso y empezó a faenar mientras Catalina salió hacia el despacho. Desde la puerta observó a Manuel que removía un caldero en el fuego que desprendía un vapor balsámico muy reconfortante. Estaba sin camisa y no pudo evitar quedárselo mirando por unos instantes. A poco se dio cuenta Manuel de su presencia soltó la vara dejando de remover el caldero y se acercó a verla.
 
   -¿Te has dormido?
 
   -Dormí mal.
 
   -Te remordía la conciencia… ¿no? Después de dejarme plantado anoche.
 
   -No seas tan presumido. Es que no me siento muy bien.
 
   -¿Qué te ocurre?
 
   -Nada. Vamos a trabajar.
 
   -Estaba preparando…
 
   -María me lo ha dicho y ya lo huelo.
 
   -Ayer no te quise contar que vi al maestro Elías.
 
   -¿Ha vuelto de Ciudad Rodrigo? Y ¿por qué no quisiste contarlo?
 
   -Qué disgusto me llevé. Nunca salió de Salamanca. Estuvo enfermo… David me ocultó la verdad y alejó a su familia dejando al maestro en una situación francamente lamentable. No quise decir nada estando los chicos.
 
   -¿Cómo dices? Eso es grave.
 
   -Cuando me vio el maestro empezó a hablarme y terminó contándome todo. Pero lo que más me impactó fue verle en aquel estado de abandono.
 
   -¿Cómo podemos ayudarlo? Es un buen hombre y se ha portado contigo tan bien. Bueno…y también conmigo como sabes.
 
   -A partir de ahora estaré pendiente de él.
 
   -No dejes de hacerlo. Hay que cuidar de él. Ya tiene muchos años.
 
   Manuel volvió al caldero y siguió removiendo la mezcla, mientras de vez en cuando, con el fuelle avivaba el fuego para evitar que disminuyera el punto de cocción. Mientras Catalina sobre el mostrador comenzó a desmenuzar algunas flores de manzanilla, de melisa y de hierbabuena, para preparar las recetas que debían elaborar para llevar al mercado.
 
   Nuño acababa de entrar con un fardo de leña a la espalda y entró derecho al patio para depositarlo a cubierto. Antes se asomó a la tienda y saludó con la cabeza sonriendo.
 
   -¡Hola niño Nuño!
 
   A Nuño le hacía mucha gracia aquel saludo que Manuel había inventado para él y que siempre que se lo prodigaba, no podía evitar reír abiertamente como volvió a hacer en aquella ocasión.
 
   -¡Hola Manuel cascabel!
 
   Era la respuesta de siempre a aquel saludo. Catalina sabía que entre ellos, además de complicidad, se había forjado un vínculo de cariño y, aunque no lo supiera a ciencia cierta, María también formaba parte de aquello, aunque de muy distinto modo. En el fondo, no quería asociarla a ellos porque tenía otros planes para María. Pero era lo más parecido a una familia que había construido a su alrededor desde que Manuel le había hecho ver la realidad.
 
   Cuando partió Pedro Ayuso, dando por terminada su estancia en Salamanca, dejó acordado que a su vuelta celebrarían sus esponsales, aunque se iba para un viaje de cuatro meses.
 
   Aquella espera la estaba atormentando y, no quería que nadie lo notara. Una novia siempre está nerviosa ante su boda, pero ella… había olvidado por completo los preparativos de la boda. Debía actuar rápido. Aprovechando que al día siguiente era día de mercado elegiría la tela para hacer los arreglos de su traje. Aún guardaba una alcandora y unas calzas de su ajuar de boda. El corpezuelo y las faldetas serían las de su boda. Y tendría que hacerse un gonete, la basquiña y una ropa a juego, todo en paño fino y colores apropiados para la ocasión.
 
   Llevaría una cofia de tranzado para la cabeza y el juego de servillas y borceguíes de finísima piel color cereza que le había regalado Pedro Ayuso comprados en su anterior viaje, cubrirían sus pies. Llevaría faxa de terciopelo de seda, también color cereza para el talle, para envidia de vecinas y conocidas en día tan señalado.
 
   Había pensado que María llevara ese día una hermosa saya de paño fino de color aceituna que tenía, pero ambas habían descubierto que se le había quedado pequeña.   Catalina buscó entre sus propios vestidos, una gonela que le había mandado una hermana de su padre que había quedado viuda y tuvo que cambiar su vestuario.
 
   Ella había estado casada con un ricohombre de Aragón y, aún vivía en aquel reino, acordándose bien poco de su familia castellana, apenas para tales cuestiones que Catalina le agradecía pues ahora le vendría bien y la aprovecharía para su hija. Aquel traje sería apropiado, en color avellana con un monjil con vuelo sobre él, de color del trigo.
 
   Habían pensado que aquel día se daría una gran comida en la casa de los Ayuso, acudirían los miembros de las familias más importantes de Salamanca y de otros pueblos de alrededor. También estarían presentes algunos comerciantes extranjeros, con los que trataba su futuro marido, altos cargos de la Iglesia con quien la familia tenía buena relación. Todo lo necesario con lo que harían gala de los favores de que podrían disfrutar si era menester ante toda la comunidad.
 
   Volviendo a la realidad pensaba que, mientras estuviera Manuel en su casa, se le haría imposible pensar en otro hombre y mucho menos en el matrimonio. Sabía que, cuando se casara, habría de abandonar su negocio y su casa pudiendo así solucionar el futuro de su hija, para pasar a vivir en el seno de la familia Ayuso.
 
   Tenía que irse haciendo a la idea y para ello mandaría recado a Pedro Ayuso para que adelantara la fecha de su regreso. Le daría la mayor alegría cuando recibiera su recado porque así estaría seguro de que le echaba de menos y ansiaba su vuelta. Sin pensarlo dos veces llamó a Nuño que fuera a buscar al escribiente. No había tiempo que perder.
 
   El príncipe Enrique se había retirado a sus dependencias, estaba nervioso y visiblemente agitado de camino a su cámara. Allí encontró a su paje y también a dos jovencitos que disponían sus ropajes y recogían la estancia. Cuando entró se detuvieron y le brindaron reverencia.
 
   -Idos, no necesito nada.
 
   Uno de los jóvenes se aproximo y le habló en voz queda.
 
   -¿No queréis que os caliente el lecho, señor?
 
   -Me vendrá bien tu compañía, pero…no quiero que nadie más nos moleste.
 
   -Me encargo de ello en seguida.
 
   El joven dio instrucciones precisas y los demás se marcharon dejando preparado lo necesario para que el príncipe pudiera vestirse con su ropa de cama.
 
   Una vez a solas, la actitud del joven cambió, se acercó al lecho y se sentó en el borde mientras sonreía al príncipe. Este se aproximó despacio, mirándolo fijamente mientras comenzaba a desvestirse.
 
   -Lo único que me apetece en este momento lo sabes tú. Sirve un poco de vino y ven enseguida.
 
   El joven se levantó y fue a la cámara contigua donde dispuso la bebida y volvió junto a Enrique que le aguardaba sobre el lecho.
 
   -Estoy muy cansado…
 
   -Bien, ahora no penséis en nada. Bebed, os reconfortará.
 
   -Gracias. Siéntate a mi lado.
 
   -Señor…
 
   -Bebamos juntos hasta el alba.
 
   El joven se introdujo en el lecho y lanzó sus ropas lejos.
 
   Desde el día en que, cumpliéndose todos los augurios, confluyeron las más nefandas circunstancias para que dieran muerte a don Álvaro de Luna, favorito del rey Juan II de Castilla, en el cadalso, un desasosiego frenético se apoderó de la corte.
 
   De tal suerte a comienzos del mes de junio se segó la vida de uno de los hombres más preclaros de mente y dispuesto siempre a mirar por el bien de su rey y reino. Aquello no había gustado a muchos de los cortesanos, pero a quien no había gustado nada era a la Iglesia. La buena relación de Álvaro de Luna con el clero, sus políticas para con la corona y sus estrategias habían sido vistas con buenos ojos la mayor parte de las veces, pues solía considerar las opiniones de sus altos cargos con quien acostumbraba a tratar.
 
   Pero quien penaba como alma errabunda era el rey Juan desde el mismo instante en que amaneció aquel día y desde tal momento no había vuelto a conciliar el sueño. La reina Isabel sabía de su malestar debido a la culpa que se auto infligía y que ella, en su inconsciencia, había propiciado apoyándose en el ánimo del príncipe Enrique, que opinaba como ella. Lo cierto fue que desde entonces apenas se miraban con la vista huidiza y trataban de evitarse para no tener que terminar por tratar el asunto.
 
   Juana Pimentel viendo los resultados de su denuedo para con la reina que de nada sirvieron, sino que dieron al traste con la vida de su marido, abandonó la corte sin apenas decirle nada salvo que llegada era la hora en que había de mirar por lo suyo y regresaba a sus tierras. La reina, desde entonces, por las noches se paseaba vestida con su camisa de dormir por los pasillos y las damas tenían que turnarse para salir a buscarla y devolverla a su gabinete.
 
   Desde que se había marchado la Pimentel, el carácter de Isabel había empeorado. Sus cambios de humor eran constantes, sus arranques de ánimo terribles y solía pagarla con el primero que encontrara a la mano, llegando incluso a dar órdenes tan insensatas que el propio rey hubo de tomar cartas en el asunto.
 
   Mandaron llamar al físico real cuando una noche descubrieron a la reina en lo alto del paseo de la guardia en los muros como una silueta recortada sobre una grandísima luna llena en el cielo oscuro de la noche.
 
   Cuando la examinaron, la empezaron a tratar con ciertos remedios a base de infusiones que, a buen seguro calmaban su ánimo, pues ya no hacía tales escenas de arrebato, ni tampoco deambulaba por las noches fuera de sus aposentos. El rey estaba muy preocupado por la salud de su esposa que solo le repetía que le trajera a Juana Pimentel, que ella la cuidaría. No parecía comprender que pedirle a aquella mujer que viniera a la corte, no era sino un despropósito.
 
   El rey Juan también se había resentido de la salud. Las noches eran auténticos duermevelas en que no se atrevía a salir del lecho a pesar de estar despierto y bañado en sudor por el temor a la oscuridad de la noche. No visitaba la cámara de la reina ni tampoco la llamaba a la suya. Debido a su agitado estado de ánimo, se temió incluso porque peligrara su embarazo. Gracias a los cuidados de sus damas, del físico real y de todos los que estaban dedicados a su servicio consiguieron que este llegara a buen puerto.
 
   Los días pasaban despacio y la normalidad no aparecía. Si había una reunión del Consejo, aquella silla vacía en la sala hacía que el rey terminara saliendo y disolviendo lo que aún no había comenzado. ¿Quién se sentaría en ella?
 
   Juana Pimentel en el castillo de Escalona vivía junto a sus hijos, esperando temerosa que el rey descargara sus iras sobre ellos debido al sentimiento de culpa que sabía lo embargaba y por el que ella estuvo rezando tuviera desde el mismo momento en que supo que su esposo sería mandado matar.
 
   Todo fue de mal en peor desde aquella visita que hacía tres años le hizo su primo, el rey Juan II de Castilla y su flamante esposa. Estuvieron durante su estancia haciendo alabanzas de los tesoros de su familia, los ricos tapices, los muebles, la plata y las arcas con monedas que su confiado esposo había descubierto de modo imprudente ante el rey.
 
   La propia riqueza de su familia, con las posesiones que ella había aportado a la dote, no era sino parte de lo que habían reunido en su hacienda. Cuando adquirió Álvaro de Luna gran parte de las posesiones del anterior condestable de Castilla, Ruy López Dávalos, resultó muy beneficiado y el propio Dávalos, antes de huir a Valencia, señorío de don Fernando de Aragón, le amenazó pronunciando unas palabras a sus emisarios que, al oírlas, quedaron grabadas en el ánimo del de Luna por siempre, “decidle que cual es fuimos y cual somos será"
 
   Después de años de servicio, apoyo incondicional al trono y la participación en las armas cuando hizo falta, en aquellos difíciles momentos en que los infantes de Aragón le querían arrebatar su propio reino o, cuando tuvo que disponer su boda para acercarlo al apoyo de los infantes de Portugal, consiguiendo cerrar sus esponsales con Isabel de Braganza. Ahora, si, Álvaro de Luna había sucumbido a la ira del rey y había perdido la vida.
 
    
 
   


  
 

 
 
   Capítulo 26
 
    
 
   El maestro Elías, casi totalmente repuesto se encontraba en su escritorio repasando algunos documentos. Revisaba recetas, componía algunas anotaciones de gastos y de ingresos de las ventas en el mercado. Le parecía que llevaba años sin hacer vida normal. Había descubierto varias irregularidades.
 
   Las cosas no parecían querer terminar de encauzarse. Moralmente no podía poner en la calle a David, se lo había encomendado, además de un viejo conocido, un hombre de buena posición y de la mano del rabino, quien velaba por los intereses de la comunidad, viendo con buenos ojos mantener buenas relaciones con la familia Ayuso. No podía arriesgarse por tanto a enemistarse con él.
 
   Continuó ordenando sus documentos y una dulce voz le llamó la atención hacia la puerta con unos delicados golpecitos. Era su esposa seguida de una sirvienta que portaba el servicio para el té.
 
   Mientras las mujeres disponían en una mesita tazas, platos y jarras, él terminó de garabatear en un papel un recado para Catalina, el ama de Manuel.
 
   -Sara, has de llevar esta nota a casa de la señora Catalina enseguida. Ve presto.
 
   La muchacha asintió con la cabeza inclinando todo su cuerpo hacia delante y tomando en su mano el recado, salió.
 
   -Y ahora, vamos a deleitarnos con el té.
 
   -Tenía ganas de verte así. Me has tenido tan preocupada, Elías.
 
   -Ahora estamos bien y hemos de dar gracias por ello.
 
   Ambos esposos se tomaron de las manos y oraron con las cabezas inclinadas en la intimidad de aquella estancia sobria y tranquila donde Elías desgranaba tantas horas de tantos días y ella, desde el silencio de su discreción, lo acompañaba en tantas ocasiones haciendo labores en una silla cerca de la ventana, buscando la luz que sus ojos enturbiaban muy a menudo impidiendo que las realizara con tanta precisión como en otros tiempos.
 
   Mientras, Sara había entregado la nota en la tienda de Catalina y regresaba por el camino hacia el barrio judío, la tarde comenzaba a declinar y aceleró el paso pues, era algo temerosa y no se sentía segura sino en casa de sus señores.
 
   La nota la había recogido María y se la había entregado a Catalina quien había pasado el día revisando los remedios que llevaría al mercado al día siguiente y que a buen seguro serían cambiados por dineros que, buena falta hacían para la casa y, como no eran tiempos de remedios de invierno, consistían en linimentos, ungüentos para dolores, elixires para el mal del estómago y emplastos para golpes y heridas.
 
   En esos días también tomaban encargos y solían prepararlos para el siguiente día de mercado, en que la gente volvía para recogerlos y de este modo tenía muchos clientes que venían de otros pueblos y hasta de aldeas alejadas, donde o, no había boticario o, si lo había era un charlatán.
 
   Cuando dio por concluida su tarea, tomó del bolsillo el recado y sentándose en un tocón de madera en el patio, a la sombra de una higuera y al fresco del atardecer, se tomó aquel tiempo para disfrutarlo, antes de leer aquel papel que tenía entre las manos, no muy distinto del que había firmado con su dedo en la mañana cuando el escribiente le entregó la carta que había encargado para su futuro marido, donde le instaba a una vuelta rápida y le explicaba el anhelo que sentía por consolidar su unión sin más tardanza.
 
   Estaba segura de que en cuanto el escrito cayera en manos de Pedro Ayuso, lo leería con fruicción, deseoso de tener noticias suyas o, quizá, como ella ahora, se tomara su tiempo para leerlo, disfrutando de cada letra e imaginando el momento en que tendrían una vida en común como marido y mujer sin tenerse que separar ya nunca más.
 
   Sin darse cuenta levantó el papel y lo puso a la altura de los ojos para leerlo pero su pensamiento estaba bien lejos aquella tarde. Se perdía entre caminos polvorientos y dunas que parecían ondear bajo el sol ardiente de algún desierto. Imaginaba aquellas caravanas de las que tanto había oído hablar pero que nunca había visto y probablemente nunca vería. Trataba de asimilar los carros, las bestias y los viajeros, la magnitud de las cargas y de los víveres y bebidas para un viaje de tantos días atravesando terrenos tan difíciles y carentes de las mínimas comodidades que un ser humano puede precisar.
 
   Tuvo envidia de ser Pedro Ayuso por un momento y entrecerrando los ojos poder ver el sol, entre nubes azul oscuro, ponerse dorado e irse alejando hacia un punto por el que inevitablemente acabaría perdiéndose, disfrutando del momento, quizá a lomos de un caballo o tal vez, saboreando algún alimento ya sentado al amor de un fuego que reconfortaría sus huesos cansados cuando cayera la noche.
 
   Aquel papel que tenía en las manos era de su colega, el maestro Elías y, nada malo podría traerle, antes bien, lo tenía por hombre prudente y se lamentaba de no haberse confiado más a él oyendo sus consejos y haciendo caso de lo que en su buen juicio hubiera dispuesto. Pero ya era demasiado tarde. Se dispuso a leerlo.
 
   “Mi respetada señora Catalina, tengo a bien pediros que mandéis a Manuel mañana, como día habitual de trabajo a mi casa. Hemos perdido mucho tiempo y hemos de recuperarlo sin tardanza. Si os rogaré le encomendéis que tengo intención de aclarar ciertos asuntos que nos conciernen a ambos y que os comunicaré también en cuanto estén resueltos. Reciba mis respetos con afecto. Elías”
 
   Catalina quedó pensativa ante las palabras de Elías. No sabía a qué asuntos se refería, ni siquiera si lo sabría Manuel, pues nada le había dicho. Por lo demás tenía la certeza de que se alegraría de volver al trabajo con el maestro, pues no le asustaba sino el tedio y la inactividad y que se alegraría al saber a su maestro recuperado y poder volver a verse rodeado de los instrumentos que le eran tan conocidos y lejanos a un tiempo.
 
   Se volvió a guardar la nota y se levantó del tocón dirigiéndose hacia el interior de la casa. Fue hacia la cocina donde María estaba ante un caldero que removía sin cesar y desprendía un rico aroma a tomillo y a hierbabuena.
 
   -¿Qué pasa hoy?
 
   -Madre, no le he preguntado pero… estoy preparando la cena. Un poco de carne hervida con verduras.
 
   -Huele realmente bien, me confortará.
 
   -¿Por qué no os sentáis? Voy a poner la mesa. He mandado a Nuño a por huevos al corral y Manuel está lavándose un poco para la cena.
 
   -Pues yo apenas tome la cena me iré a descansar. Lo necesito.
 
   -Todo está casi a punto.
 
   Mientras María continuó afanándose en la cocina, Manuel y Nuño entraron sonrientes. El primero limpio y aseado y el segundo lleno de tiznajos y con las ropas al desgaire. Desde su asiento los miró con ternura. Pensó en alabar a Manuel y en reñir a Nuño, en agradecer a María cuanto estaba haciendo y, sin embargo, no dijo nada, vio que ellos le sonrieron y les hizo una seña para que se acercaran. Cuando estuvieron a la mesa, le pasó a Nuño la mano por su cabeza, alborotando su polvoriento cabello y tomó la de Manuel entre las suyas, sin palabras. Sabía que los miraban pero no le importó, eran su familia. Ahora que estaba empezando a construirla, tenía que arrasarla hasta los cimientos.
 
   Una carta había llegado para la infanta Juana. Anabela la recogió cuando el paje se la había entregado ya que en aquel momento la infanta se encontraba descansando. Mientras la guardó en el escritorio para entregársela más tarde no pudo evitar un pensamiento hacia el remitente de la misiva, don Enrique, el tío de su señora. Una sonrisa afloró a sus labios al pensar en la valentía de ambos, ya que la que el mostraba al procurar la aventura para su reino, en nada desmerecía la de Juana al entregarse a una vida desconocida en tierras castellanas.
 
   Apenas podía imaginar siquiera en cómo serían aquellas tierras de las que le hablaba en sus cartas y que, luego, Juana, una y mil veces releídas, le describía con todo detalle. Así, las dos disfrutaban de aquella correspondencia cuando lo comentaban sin cesar y fantaseaban indolentemente juntas, preparando mil y una cuestiones que preguntarían al Navegante cuando respondieran a su misiva. En aquel pasatiempo se encontraba Anabela cuando la voz de Juana la reclamó desde su cámara privada.
 
   -Tengo una buena nueva para vos, Juana.
 
   -Apenas he abierto los ojos… ¿qué sucede?
 
   -Es algo bueno…No os preocupéis.
 
   -¿Y bien?
 
   -Carta de vuestro tío.
 
   -Tráela pronto.
 
   -Sabía que os sorprendería.
 
   Anabela salió mientras sonreía con complicidad. Volvió de inmediato escondiendo tras de sí la carta para desesperación de Juana.
 
   -¡Vamos!
 
   Anabela aún resistió unos instantes antes de sacar la carta con el sello intacto que levantó en el aire como quien enarbola una bandera y Juana torció el gesto impacientándose. Se incorporó del lecho con el pelo desordenado y las vestiduras en desorden. Anabela cedió y le entregó el sobre.
 
   -Venid, os retocaré un poco.
 
   -No puedo esperar. Vamos a leerla.
 
   -Hay algo que tenéis que explicarme, ¿por qué queréis que os de la carta si luego me la dais para que la lea?
 
   -¿No lo entiendes? Necesito tocarla…así podré sentir su presencia cerca por unos instantes.
 
   -¿Habéis pensado la cantidad de manos que han tocado esta carta?
 
   -No me quitéis la ilusión…Él la tocó primero y, su mano está ahí para que yo la pueda sentir a través de la distancia y el tiempo, ¿lo comprendes?
 
   -Lo entiendo. Es un sentimiento muy fuerte.
 
   -Nadie me ha comprendido nunca como él. Nadie. Quizá si no se hubiera ido de aquí podría haber sido como un padre para mi, más que eso...una especie de confesor tal vez.
 
   -Tenéis uno y, que yo sepa, le consultáis bien poca cosa.
 
   -¿Qué va a poder decirme un hombre que me triplica la edad?
 
   -Bueno, probad. Si le consultáis, quizá os sorprenda.
 
   -Eso es seguro. Me dirá que me pase el día leyendo la Biblia y quizá cantando salmos o rezando en alguna de esas capillas. Ah, y también puede ser que me invite a recogerme por temporadas en algún convento para que me enmiende o para cualquier otro motivo.
 
   -Pues no es una buena solución.
 
   -Bien estoy así, ¿no te parece?
 
   -Visto de ese modo, creo que sí.
 
   -Y ahora, vamos a leerla.
 
   La carta fue desgranando una auténtica aventura para aquellas dos muchachas. En aquel momento estaba preparando un nuevo viaje con mercancías para llevar allá y poder traer un cargamento de los productos de las factorías donde tenía hombres de confianza regentándolas y gracias a ellos se garantizaba el control de las mismas y también el orden. Le hablaba de un gran colaborador y hombre de confianza, el señor Acosta, quien llevaba sirviéndole mucho tiempo y de un modo bastante productivo.
 
   Al oírlo, a Anabela le dio un vuelco el corazón pues, le hizo recordar a otro Acosta, a quien no veía desde hacía ya demasiado tiempo.
 
   Unos golpecitos en la puerta anunciaron la llegada de las doncellas para preparar el baño, mientras otras dispusieron la mesa para tomar un pequeño refrigerio. Anabela fue al arcón junto al lecho para preparar la camisa de dormir y la saya, además de preparar en el tocador los afeites y pomadas que empleaba para cuidar del cutis de Juana. Dejó unos escarpines junto al lecho donde dispuso las vestiduras y fue a vigilar a las doncellas que preparaban el baño, ayudando a desvestirse a Juana.
 
   La mesa estaba dispuesta y ambas tomaron asiento para dar buena cuenta de la comida dispuesta, fruta, nueces y unos huevos. Un buen plato de bacalao guisado coronaba el menú.
 
   Después de comer se sentaron en unas sillas de respaldo alto junto a la chimenea que tenía un pequeño fuego, pues el tiempo aunque era bueno, con la humedad reinante, hacía desapacible estar sin él. Las manos en el regazo, la carta de don Enrique el Navegante sobre el arcón cercano desplegada.
 
   En sus manos tenía Juana un dibujo que le había mandado su tío con los contornos de aquellas tierras, donde estaban marcadas las factorías de las que le hablaba, los barcos amarrados, los ríos y sus desembocaduras y los lugares donde había población. Era una carta portulana, de las que hacía un colaborador de su tío, don Jaime de Mallorca, llamado Jaime Ribes, un judío converso que las trazaba con gran maestría.
 
   Hablaron y hablaron hasta que se oscurecía y los criados entraron para prender las velas, mientras ellas continuaron fantaseando sobre poder visitar aquellos lugares que despertaban poderosamente su imaginación.
 
   Como sucedía cuando se enfrascaban en aquellos sueños podían pasarse la noche en un duermevela interminable, pero, en un momento determinado, Anabela se incorporaba y obligaba a Juana a ir al lecho. Siempre replicaba y no quería dar por terminadas aquellas conversaciones, pero, acababa cediendo y se acostaba, permitiendo así que ambas descansaran.
 
    
 
   


  
 

 
 
   Capítulo 27
 
    
 
   El ayo del príncipe, don Juan Pacheco, marqués de Villena, había recibido instrucciones claras del rey Juan, tenía que prepararle para su nueva vida de casado y debería centrarse en las cuestiones políticas y de estado, las leyes y cuantas cuestiones competen a un futuro monarca.
 
   Juan Pacheco llevaba velando por la educación del príncipe Enrique desde bien temprana edad y, se había ganado su confianza debido a las concesiones y familiaridades que con él mantenía. Conocía sus vicios y sus virtudes, tal era así que muchas se las había cultivado y en otros le había iniciado, quizá por propia disposición o por curiosidad, como ocurría a tantos hombres de su misma edad.
 
   Tras el primer fracaso matrimonial del príncipe, el rey Juan no estaba dispuesto a un nuevo escándalo, ya que en eso se había convertido tal enlace. Políticamente y también a nivel personal, consideraba irrisoria la situación en que había quedado su hijo, conociendo que muchos se habían mofado por ello, habían hecho chanzas y chascarrillos que corrían entre el populacho.
 
   Aunque el fracaso se atribuyó a la juventud y la inexperiencia del príncipe, no en vano, era cierto que tantos otros se habían casado hasta a edad más temprana y, guiándose por los instintos habían dejado su papel cumplido y con méritos. No así fue el caso. El príncipe se excusaba y, así lo hizo durante varios años de tener una aversión hacia la persona de su esposa, doña Blanca de Navarra, su prima, de carácter insalvable, puesto que no tenía impedimentos para yacer con otras mujeres.
 
   De resultas de aquel fiasco, la Iglesia mandó comprobar tales extremos y se constató que varias meretrices alabaron las virtudes en los lances del lecho del príncipe Enrique. El caso es que la reina había quedado siempre incólume, pues él no tenía el menor interés en cumplir con sus deberes conyugales.
 
   Tantas razones adujo que, el rey Juan ordenó a un físico de gran reputación que viniera a examinar al príncipe Enrique, quien se personó en la corte castellana y mantuvo además de distintos encuentros, varios reconocimientos de su cuerpo y funciones emitiendo un juicio que a ciencia cierta le incapacitaba físicamente, por lo que sirvió para justificar la circunstancia y se consiguió del Papa la disolución del vínculo que no había tenido nunca tal sentido al no haber existido la coyunda. Así la esposa y prima del príncipe fue devuelta a su reino, con gran pesar, debido a su situación de esposa desahuciada, también por su edad y las pocas posibilidades que tendría de optar a otro matrimonio provechoso y conveniente para el mismo.
 
   Sin embargo, el príncipe Enrique había vuelto a nacer con la liberación del yugo de su esposa tras trece años de convivencia fingida y de reproches y enfados que, estaba viviendo a capricho alargando una especie de adolescencia tardía, sin obligaciones y, teniendo cumplida su voluntad de llevar a cabo un nuevo matrimonio con la infanta Juana de Avis, también su prima pero mucho más joven y bella, por lo que él deseaba tomarla por esposa. Lo procedente era que se preparara para tales funciones, ya que el acuerdo prenupcial estaba hecho.
 
   Estaban en juego muchas cuestiones políticas y luego estaba la cuestión de la dote que, aunque negociadas, aún no estaban pactadas en su totalidad. El rey Afonso de Portugal, a la sazón hermano de la infanta Juana, futura esposa del príncipe Enrique, quería sacar provecho de una situación en la que su primo y futuro cuñado, no merecía más respeto que el de un alfeñique incapaz de satisfacer a una mujer y, aunque menospreciaba la felicidad de su hermana, pensaba sacar provecho de la situación   que le aproximaba a la corona de Castilla, por ello acariciaba la idea de aquel enlace que, a buen seguro serviría para llenar las arcas reales y mejorar el buen nombre de la familia real portuguesa.
 
   El propio rey don Juan de Castilla, cuando envió a Portugal la legación española para negociar los esponsales del príncipe, procuró que en ella fueran hombres capaces de sacar conclusiones de las primeras entrevistas formales con el monarca portugués y, supo extraer de sus opiniones un juicio aproximado de lo que supondría aquel matrimonio real.
 
   También conveniente a la corona castellana, sabía que tendría que pasar por alto algunas exigencias que, en otros acuerdos hubiera podido mejorar las condiciones, pero el interés y también el deseo del príncipe hacia aquella esposa y no otra hizo pensar al monarca que sería un buen modo de reparar su imagen, más como hombre que como futuro rey, sin estorbar por ello a los derroteros políticos de la corona.
 
   El propio interés de Pacheco en manipular al príncipe a su antojo le había llevado a fomentar en él una personalidad harto peculiar y se había convertido en un ser retraído y caprichoso, por lo que resultaba poco comunicativo salvo con quien él deseaba intimar. No era amigo de confianzas ni de caricias gratuitas, no le gustaba que lo abrazaran salvo cuando a él le complacía. Por lo demás era generoso con sus allegados y entregaba su confianza a quienes sabían obtenerla, aún a sabiendas de que era a cambio de provecho personal.
 
   Nadie conocía bien sus gustos, pero todos buscaban agradarle y, eso era llevado a cualquier capricho o necesidad que expresara. Los que le rodeaban conocían también su deseo por la mirada y, esa era la vía de comunicación que más le gustaba al príncipe, hablar con los ojos y no usar la boca para ese fin sino para otros tanto o más placenteros.
 
   Pacheco no había hecho sino fomentar sus tendencias naturales, a su conveniencia, llegando a dibujar una conducta personal muy a favor de sus propios intereses pues, sabía que dependía de la satisfacción propia la consecución de tantos favores como había obtenido.
 
   De ese modo pudo no sólo ir escalando puestos hasta conseguir ser el hombre de total confianza para el príncipe y, especialmente para el rey don Juan, pues confiaba en sus dotes de instructor la formación para su sustituto en el trono de Castilla, sino que había ido posicionando a sus familiares más allegados y, en especial a su hermano, Pedro Girón, quien poco a poco también estaba tomando posiciones de muy alta consideración en el entorno cortesano. Sin embargo, fue él quien tomó el apellido de su madre, para que no se perdiera, tal como solía hacerse.
 
   La vida en la corte no era fácil, había que tener la habilidad de agradar a los enemigos y de no dar demasiada confianza a los amigos para que no se volvieran en contra la relación de amistad. Los distintos círculos cortesanos se formaban y variaban el número de participantes. Así iban de unos a otros según la conveniencia y, por obtener determinados favores u objetivos, la capacidad de traicionar al resto era un arte.
 
   Ahora el rey le había encomendado la no fácil tarea de encarrilar al príncipe hacia la vida marital, según sus criterios, no faltos de razón, lo que suponía saber obrar en la conducta para con su esposa, saber tratarla en la corte y hablar fuera de ella en consecuencia y a la altura de su trato y vínculo. Pero, además de eso, que el príncipe habría de respetar, lo que necesitaba era aprender a llevar el manejo de la vida cotidiana, la vida de un marido para con su mujer. Habría de hacerlo a base de estrategias ya conocidas por él. Pequeñas recompensas, logros, retrocesos. Ya conocía la táctica. Habría de empezar de inmediato.
 
   -¡Venid, Gonzalo!
 
   El escribiente hizo su entrada en la estancia a la orden de Pacheco. Se acercó y esperó de pie a que le diera instrucciones.
 
   -Siéntate y escribe.
 
   El muchacho tomó asiendo en la mesa y colocando sus útiles puso atención al dictado del escrito.
 
   -Serán varios recados.
 
   Pedro Ayuso había anunciado que regresaba la semana entrante y esperaba que todo estuviera preparado para que, según los deseos que le había transmitido Catalina en su mensaje, que él recibió con la mayor ilusión, la boda se celebrara de inmediato.
 
   Habían comido en armonía, entre bromas y conversaciones serias como cualquier otra familia podría hacer y, disfrutando de aquella sensación de unidad, Catalina dejó que transcurriera el tiempo, saboreando el momento, viendo sonreír a todos, la felicidad de María, la alegría de Nuño y el deseo en los ojos de Manuel. Viéndolos así, rebosando aquellos sentimientos, se notó colmada, pero eso habría de acabar y sería hoy.
 
   -Quiero que vengas a la tienda, Manuel…María, tú recoge la cocina.
 
   Manuel y Nuño se levantaron diligentes y echaron a andar saliendo del cuarto. Catalina se detuvo un momento dejándolos adelantarse mientras miraba sus sillas vacías ahora, presagiando el estado de las cosas en adelante. Por su propia decisión y por su futuro.
 
   María se afanaba con la loza y recogía los enseres del almuerzo, sus miradas se cruzaron y sintió la dulzura de su sonrisa y el cariño que sin duda la tenía.
 
   En la tienda, Manuel estaba organizando unos pesados barriles que habían traído del mercado, unos de melaza, otros de aceites y algunos vacíos para apartarlos y llevarlos al patio trasero. Mientras, Nuño colocaba los canastos con las hierbas aromáticas clasificándolos por colores, sistema que había ideado Manuel, al no saber hacerlo por el nombre de las plantas, pero al pedirle alguna en concreto, siempre sabía dónde estaba por el color que tenía.
 
   Hubiera querido gritar a los cuatro vientos que le importaba un bledo todo y que quería seguir siendo feliz y disfrutar como nunca antes lo había hecho y tan intensamente como el tiempo lo había permitido. Catalina sabía que había llegado el momento de actuar.
 
   -Pero ¿qué diantres estáis haciendo?
 
   Los muchachos sorprendidos ante la airada exclamación de Catalina se sobresaltaron saliendo de sus tareas de forma brusca. Al pobre Nuño se le cayó de las manos un gran tarro de melaza que transportaba que acabó desparramada por los suelos para colmo de males y terminar así con la poca paciencia que Catalina parecía tener aquella tarde.
 
   -¡Lo que faltaba! Ya sabía yo que estabais haciendo de las vuestras.
 
   Manuel, intentó mediar comprendiendo el enfado de Catalina, intentando quitar importancia al asunto, extrañado de que todo el día estuvo sonriente y, ahora…
 
   -Yo le ayudaré a recogerlo. Tranquila, id a descansar un rato.
 
   -No me digas lo que tengo que hacer. Este holgazán siempre está enredando y destrozando todo y ya no aguanto más.
 
   Manuel supo que algo pasaba. Conocía a Catalina como para saber que algo la tenía fuera de sí y no era precisamente la trastada de Nuño.
 
   -Dejaré todo listo para mañana. No os preocupéis más.
 
   Ella siguió en sus trece y Manuel sabía que era difícil conseguir que se calmara. Por ello se calmó y por unos instantes todo quedó en silencio mientras Nuño echaba tierra sobre la melaza para barrerla. La tormenta estalló.
 
   -Voy a darle su merecido y no quiero volver a verlo por aquí.
 
   Sin mediar palabra cogió la vara de fresno que guardaba cerca de la mesa de trabajo y se puso a vapulear a Nuño quien intentaba cubrirse y huir entre quejidos y gritos.
 
   -¡Ven aquí, miserable! Ya no puedo más contigo…Me vas a buscar la ruina.
 
   Manuel se interpuso entre ambos sujetando la mano que blandía la vara.
 
   -¡Dejadlo, es solo un crío!
 
   Después, acercándose a ella, apenas en un susurro trató de aplacar sus nervios.
 
   -Tranquilízate…por favor.
 
   Aquello no hizo sino empeorar las cosas. Arremetiendo contra él se encaró gritándole.
 
   -¿Tú también quieres recibir lo tuyo, eh? Pues si lo quieres, también lo tendrás.
 
   Manuel estaba sorprendido por su reacción. Sabía que algo le pasaba a Catalina y no podía explicarse qué. La miraba y no daba crédito a lo que veía.
 
   Haciendo ademán de levantar la vara cargando esta vez contra Manuel, Catalina llena de ira, temblando como una hoja mientras le amenazaba.
 
   -¡No te atrevas!
 
   -¿Y por qué no habría de hacerlo, eh?
 
   Siguió con su acometida y propinó un varazo que restalló en el aire, que vino a dar en la espalda a Manuel ante los atónitos ojos de Nuño que en el suelo estaba tirado, cubierto de polvo y con los ojos llenos de lágrimas.
 
   La reacción no tardó en llegar. Manuel le sostuvo el brazo y le arrancó la vara arrojándola lejos para que no pudiera volver a emprenderla a golpes con nadie más.
 
   -¿Pero, qué ocurre? ¿Te has vuelto loca? Nuño es solo un crío. Yo arreglaré este desaguisado y asunto olvidado. Por favor, no vuelvas a pegarme.
 
   -Te pegaré cuanto quiera. No eres más que otro crío, como él. Sois tal para cual.
 
   Con el gesto endurecido Manuel volvió a hablarle sin despegar sus ojos de los de ella que, no sostenían su mirada.
 
   -Te digo que no vuelvas a pegarme y, a él tampoco. No somos mulos.
 
   -Sí, sí que lo sois. Y como a tales os trataré si no tenéis cuidado de mis cosas.
 
   - Ve a calmarte y recomponte, mujer.
 
   -¡No te atrevas a hablarme así!
 
   Manuel no llegó a decir nada pues no quería que Catalina descargara más su ira sobre ellos por lo que prefirió guardar silencio para no irritarla.
 
   -Si lo preferís, no hablaré.
 
   -Tú no eres quién para decirme qué he de hacer o decir, ¿comprendes?
 
   -Os pido perdón.
 
   Manuel guardó silencio y prefirió bajar la mirada pues, sabía que estaba enfurecida. Catalina hubiera preferido que gritara, que la pegara incluso, o que se hubiera puesto a tirar cosas rompiéndolo todo. Su pasividad la estaba haciendo flaquear y tenía que acabar con aquello o, daría al traste con sus planes. Se lo estaba poniendo difícil y no se encontraba con las fuerzas suficientes para acabar lo que había empezado.
 
   -Con que no me contestas, ¿eh? Pues te vas a enterar...Ya estoy harta de todos vosotros, de vuestra vaguería y de vuestros continuos caprichos. ¡Se acabó!
 
   Tomando la tapa de un tonel la emprendió contra Manuel a golpes sin intención de parar y él encogiéndose sobre sí mismo para protegerse de aquel chaparrón que se le vino encima, pensaba que pronto pararía porque sabía que no estaba en realidad de malas. La había visto tantas veces enfadada que, no pensó en ningún momento que estaría dispuesta a seguir hasta cansarse como estaba haciendo.
 
   Algo en su interior le llevó a pararla del modo que fuera y sin pensarlo dos veces, la tomó por los brazos, aunque mantenía la tapa de madera bien sujeta con todas sus fuerzas.
 
   -¡No vuelvas a levantarme la mano ni a pegarme! Ni pegues a nadie, especialmente a Nuño.
 
   Catalina no se esperaba aquella reacción y se derrumbó. Si él supiera la verdad...Dejó caer la tapa ya sin fuerzas para sostenerla. No pudo más.
 
   -Esto tiene que acabar, Manuel. No podemos seguir así. Tienes que irte.
 
   -Está bien, me iré. No me verás hasta mañana. Hablaremos y todo quedará olvidado.
 
   -No me entiendes, Manuel…Y tú Nuño… Vete. ¡Vete ya!
 
   Nuño asustado la miró entre sollozos y se levantó mirando a ambos alternativamente. Manuel le hizo un gesto hacia la puerta para que saliera del cuarto. Nuño salió y se dirigió al patio, donde se encontró con María que venía con un balde de agua de la cocina para verterlo. Al verlo en aquel estado se alarmó.
 
   -¿Pero qué ha pasado?
 
   -Tu madre se ha vuelto loca…Nos ha pegado y ahora está discutiendo con Manuel. Tienes que hacer algo o no sé qué va a pasar. Me ha echado, ¿sabes?
 
   -Espera aquí y no entres. Iré a ver qué pasa.
 
   María corrió hacia la tienda y se encontró a ambos discutiendo.
 
   -Pero ¿qué ha pasado?
 
   -¡Vete, hija! ¡Vete! Este muchacho está loco y me ha atacado… ¡Ya ves! Un desagradecido…
 
   -Madre. No es eso lo que me ha contado Nuño.
 
   Manuel la había soltado temiendo que Catalina tergiversara las cosas y asustara a la chiquilla pudiendo hacerla creer algo equivocado.
 
   -¿Me estás llamando mentirosa?
 
   María interrogó con la mirada a Manuel que la miraba atónito.
 
   -Yo te juro María que…
 
   Le interrumpió y miró a su madre incrédula. Los ojos se le iban llenando de lágrimas y salió entre sollozos del cuarto.
 
   -¡Me parece mentira, madre!
 
   De nuevo se quedaron solos y Catalina sabía que ya no había vuelta atrás. Siguió mientras sentía que las fuerzas la estaban abandonando.
 
   -Manuel, tienes que irte. La semana próxima llega Pedro Ayuso y vamos a casarnos. Lo sabes. No podemos seguir viéndonos. Tenemos que poner tierra de por medio de una vez o…no respondo.
 
   -De manera que es eso. Te quieres librar de mí.
 
   -Quiero que esto acabe.
 
   -¿Y por qué no me lo has dicho a las claras?
 
   -Tendrías que haberte dado cuenta tú.
 
   -Yo sólo sé que estamos así bien. Tú lo sabes.
 
   Catalina guardo silencio unos instantes dando por hecho que pensaba igual.
 
   -Pero no puede ser, Manuel. Sabes que tengo que mirar por mi hija.
 
   -Haciéndola una desgraciada… No te entiendo, Catalina.
 
   -Tengo que casarla bien y… soy viuda.
 
   -¿Crees que no lo sé? Pero hay otras maneras, yo…
 
   -Tú eres un crío. Nada tienes y nada puedes hacer.
 
   -Pero no ves que soy ya un hombre… Pronto podré presentarme a examen y podré ejercer. Ganaré dinero y podría reunir la dote para que casaras bien a María.
 
   -¡Qué proposición tan bonita! Ya veo cuanto te importo.
 
   -Pero, yo… ¿No te parece bien?
 
   -¿Y eso cuándo será? Hay que ir moviendo los hilos.
 
   -¡Pero si es una niña!
 
   -No lo creas… Además ¿por qué tengo yo que darte explicaciones?
 
   -Porque somos como una familia. Yo también quiero lo mejor para ella.
 
   -Lo siento. Todo eso es muy bonito pero la realidad es otra. He dado mi palabra y no puedo desdecirme.
 
   -Todo tiene arreglo.
 
   -Esto no. Yo también soy una mujer joven y no quiero resignarme a vivir sola toda mi vida.
 
   -¿Y por qué no seguir como estamos?
 
   -No puede ser, aunque quisiera…Tienes que salir de mi vida. Te lo estoy pidiendo.
 
   -Pues vaya una forma de pedir las cosas tienes.
 
   -Antes te he echado de mi casa y tampoco me has hecho caso.
 
   -Pero yo no quiero irme.
 
   -Tarde o temprano te irás, ¿no lo comprendes?
 
   -¿Por qué tengo que irme?
 
   -Te irás, tienes que labrarte tu porvenir. Estás enamoriscado de aquella moza que me contaste…
 
   -No sé qué haré mañana, pero, hoy estoy aquí contigo.
 
   -Prefiero que te vayas ya. No puedo estar más tiempo así…
 
   Manuel, con los hombros hundidos y el rostro bajo, no tenía palabras.
 
   -Vete ya de mi casa, niñato.
 
   -¡Hombre soy ya! Bien lo sabes.
 
   -¡Vete!
 
   -Me iré. Sin nada, tal como vine… pero me voy…si es lo que quieres.
 
   -¡Vete ya!
 
   Las lágrimas rodaban por el rostro de Catalina de forma incontenible y se dejó caer sobre los fardos y haces de hierbas que estaban en un rincón mientras Manuel sin mirar atrás, salió de la casa y se perdió por entre las calles desiertas a aquella hora del mediodía. Sin saber bien por qué, se encaminó al barrio de la judería.
 
   Ante la puerta del maestro Elías tan solo esperó a que abrieran y, sin mediar palabra, se introdujo en la casa, ante la mirada atenta del sirviente que le dio la bienvenida, acostumbrado a sus entradas impulsivas.
 
   Sin dejar de correr se dirigió hacia el cuarto donde sabía que estaría el maestro. La casa había recuperado el orden y la pulcritud y todo parecía encontrarse como siempre. Abrió la puerta y lo encontró reposando en un asiento, con un rollo desplegado sobre el regazo y la mirada perdida en algún punto del techo de la habitación.
 
   -¡Maestro!
 
   Entró y cerró la puerta tras de sí, dirigiéndose hacia él.
 
   -Perdonad mi falta de consideración a vuestro descanso.
 
   -Manuel, entra… Ven a sentarte a mi lado.
 
   Tomando un pequeño escabel, se acercó de nuevo al maestro y se sentó obedeciendo a sus palabras.
 
   -Ha llegado el momento, ¿no?
 
   -No sé a qué os referís, maestro, pero seguro que tenéis razón.
 
   -¿Quieres que te diga las conclusiones o me darás un detalle de lo acontecido?
 
   -No consigo comprender bien vuestras palabras.
 
   -Entonces haz tu relato mientras te sosiegas. Luego hablaremos de las conclusiones y pasaremos a los consejos.
 
   -Entonces, ¿sabéis por qué he venido?
 
   -Sabía que tenía que llegar el momento en que tuvieras que cambiar el rumbo de tu vida.
 
   -Pero, ¿por qué…?
 
   -Era cuestión de tiempo.
 
   -Bueno, para no relataros todo el asunto, mi señora Catalina me ha echado de su casa. No puedo quedarme más tiempo, ni puedo…
 
   -Completar tu formación.
 
   -No.
 
   -¿Has pensado en alguna solución?
 
   -No. No sé qué hacer.
 
   -Has tenido mucho tiempo para pensar en ello. ¿No pensarías estar toda la vida igual?
 
   -La verdad, yo… Sabéis que me falta menos de un año para poder presentarme a examen.
 
   -Sí. Hemos de conseguir que como vecino de Salamanca puedas completar tu formación y hacer tu examen en algún otro lugar de Castilla.
 
   -¿Pero dónde, maestro? ¿Y cómo?
 
   -Supongo que pensarías en labrar tu futuro de algún modo.
 
   -Pero aún me quedan cosas que aprender.
 
   -Cuando ejerzas adquirirás la práctica necesaria. Ya estás preparado. Lo demás son formalidades.
 
   -Según la ley… he de seguir todos los pasos.
 
   Manuel esperaba cumplir los cuatro años de formación como cualquier aprendiz y poder luego presentar su carta de examen.
 
   -Lo sé, muchacho y, créeme, he pensado mucho en ello.
 
   Considerando el nivel de formación y la recomendación que había traído Manuel, lo había tomado como aprendiz castellano, para evitar que, según la ley tuviera que pasar seis años formándose, como correspondía a extranjero.
 
   -Menos mal que uno de los dos ha pensado, maestro.
 
   -Tú también lo haces, pero siempre en los demás.
 
   -Ahora tengo un gran problema.
 
   -Ya he visto muchos casos parecidos.
 
   -No sé qué decir.
 
   -Tampoco yo lo sé. Ante todo debes saber que eres un buen hombre empezando a abrirse camino en la vida y, como tal debes seguir adelante.
 
   -No me asusta luchar, pero no tengo nada, ni conozco a nadie, maestro.
 
   -Como te he dicho, sabía que algo así podía pasar.
 
   El maestro había estado escribiendo. No sabía qué era aquel rollo que tenía en sus manos y que ahora, al hablarle, señalaba.
 
   -Es una carta para mi primo Ezequiel, es apothecario también, pero no es uno corriente.
 
   -¿Por qué lo decís?
 
   -Porque le precede su reputación. Ha conseguido resolver casos, que otros desecharon.
 
   -Entonces, ha de ser muy inteligente.
 
   -Más que eso, ha practicado nuevas técnicas para los tratamientos clásicos y ha escrito tratados sobre ello. Siempre anda investigando.
 
   -Parece un hombre con iniciativa.
 
   -Es recto y trabajador.
 
   -¿Le escribís con frecuencia?
 
   -No tanta como quisiera. Pero no dejamos de tener noticias uno del otro. Su familia es una de las mejor consideradas en Toledo.
 
   -He oído hablar de Toledo como de la cuna del saber.
 
   -Hemos hablado más de una vez de la Escuela de Traductores y de los valiosos volúmenes y rollos que se conservan en sus bibliotecas.
 
   -¿Por qué me habláis de esto ahora, maestro?
 
   -Había pensado que sería una buena solución para ti cambiar de aires.
 
   -¿Yo? ¿En Toledo?
 
   -Toledo es una gran ciudad y, además no estarías solo. Mi primo tendrá a bien acogerte y podrás terminar tu instrucción con él.
 
   -Maestro, no entiendo cómo habéis podido anticiparos a…
 
   -Como te he dicho, ya soy viejo y he visto de todo en la vida, aunque haya veces que me sorprenda, no creas.
 
   -Bien y, ¿qué debo hacer, pues? Hubiera querido aprender con vos tantas cosas. Quizá debería volver cuando tenga mi carta de examen.
 
   -¿Pero dónde quieres volver? En la vida nunca hay que retroceder y, eso, quiero que te lo tomes como una máxima, ¿comprendes? Siempre hacia delante.
 
   -Lo sé maestro. Pero…
 
   -He escrito esta carta para presentarte ante mi primo.
 
   -¿Podré estudiar con él? pero, si está prohibido que un cristiano conviva con un judío…
 
   -Hemos podido hacerlo en Salamanca. También podrá hacerse igual en Toledo.
 
   -He oído hablar tanto de Toledo. Allí hay mucha ciencia y, perdonadme que lo diga pero, sé que pertenecen a distintas culturas, no sólo a la vuestra.
 
   -Lo sé, hijo. Es un ejemplo de convivencia de las tres culturas.
 
   -¿Vos habéis estado allí?
 
   -Desde luego que sí, en mi juventud y, por eso te envío con mi gente. He pensado que con Ezequiel podrás terminar el oficio.
 
   -Maestro…yo…
 
   -Es un hombre muy exigente y no te lo pondrá fácil. Querrá que estés a la altura que considere debes tener y, si no lo haces, no te aceptará, es así de sencillo.
 
   -Espero no defraudaros, maestro.
 
   -Sé que no lo harás.
 
   -Allí podré terminar mis estudios de una vez.
 
   -Paso a paso, Manuel. Toledo es una ciudad compleja pero es la mejor para aprender.
 
   -Haré todo lo posible.
 
   -Lo dejo al buen criterio de Ezequiel. Él sabrá qué hacer, debes obedecerle y respetarle.
 
   -Me pondré a sus órdenes en cuanto llegue. ¿A cuántas jornadas está de aquí?
 
   -Te recomiendo prudencia, serán pocas jornadas a caballo.
 
   -Pero, maestro, habláis de ir a caballo...Sabéis que yo no…
 
   -Tengo preparado uno para ti. Un alazán magnífico, que a partir de ahora será tu compañero de viaje.
 
   Manuel se emocionó y le tembló la voz al hablar. Había sido un día intenso y estaba desbordado.
 
   -No sé cómo podré agradeceros nunca, maestro, todo lo que hacéis por mí y … lo que ya me habéis dado.
 
   Se arrodilló ante Elías y se postró para besar sus pies con respeto.
 
   -Siempre estarás en mi corazón, hijo. No te preocupes por mí más de lo necesario. Estoy ya repuesto y pronto podré trabajar en la tienda.
 
   -Pero ¿y David?
 
   -Creo que David ha entrado en cintura y está trabajando bien.
 
   -Os escribiré. Quiero que sepáis de mí con frecuencia.
 
   -Debes sólo hacerlo si Ezequiel lo considera apropiado.
 
   -Así lo haré.
 
   -Vendrás mañana al alba, recogerás la montura y las alforjas para el camino con algo de agua y comida. Espera, hay algo más… Ve tú mismo al escritorio.
 
   Manuel se levantó y se dirigió al mueble obedeciendo a Elías.
 
   -Maestro…
 
   -Abre el tercer cajón.
 
   Manuel obedeció al maestro.
 
   -Sácalo todo fuera.
 
   Sin comprender bien, lo hizo y depositó el cajón sobre la mesa.
 
   -¿Os lo llevo, maestro?
 
   -No. Quiero que tantees en el fondo. Hay una hendidura. ¿La notas?
 
   Tanteando, Manuel dio con ella y miró a Elías en espera de sus instrucciones.
 
   -Empújala hacia dentro con cuidado.
 
   Manuel lo hizo y lentamente la madera se hundió sin hacer el menor ruido. Notó que era como una portezuela que abría un compartimento secreto.
 
   -Tantea y busca un rollo pequeño.
 
   -Lo tengo.
 
   -Tráelo y también una pequeña bolsita de cuero que hay a su lado. Después cierra todo y déjalo como estaba.
 
   Manuel regresó con el contenido del fondo del escritorio y lo entregó a Elías.
 
   -Esta es la carta que llevarás a Toledo. Y esta bolsa, llévala contigo. Son unas pocas monedas, pero te ayudarán al principio. La carta que he escrito ahora se la enviaré yo mismo.
 
   -No tengo palabras…Sois para mí como un padre...
 
   -No digas eso. Tú en cambio, eres el hijo que nunca tuve, pero que Dios me ha dejado disfrutar durante este tiempo. Por lo que le doy gracias.
 
   Manuel besó sus manos postrado de rodillas y esperó su bendición. Había llegado el momento de la despedida.
 
   -Serás un hombre de provecho, Manuel. Estoy seguro.
 
   -Esto quiere decir que no os veré mañana.
 
   -Es mejor así. Tenemos muchas cosas que decirnos pero, nuestros corazones han hablado por ambos. Cuando vengas mañana, entra en la cuadra directamente y toma el alazán. La puerta quedará abierta para que puedas entrar, pero cuando te vayas procura no hacer ruido. No quiero que te tomen por un ladrón.
 
   -Haré como decís. Gracias maestro. Gracias.
 
   Mientras se levantaba y guardaba los objetos que le había dado, notó que su corazón se encogía y un nudo se apoderaba de su garganta sin piedad, atenazándole y dejándole sin habla. Mientras, su vista se nublaba y las mejillas le ardían.
 
   -Ve y prepara tu marcha. Ha llegado el momento.
 
   -Maestro…
 
   Salió del cuarto y fue directo a la salida. Estaba desconsolado. Elías era persona que más apreciaba y que le había tratado como si fuera su propio hijo y tenía que dejarlo. Estaba intranquilo y pensó que tal vez debería quedarse y velar por su maestro, mientras con tales pensamientos se dirigía por última vez a casa de Catalina.
 
   


  
 

 
 
   Capítulo 28
 
    
 
   Aquella tarde, la reina estaba preocupada por el cariz que estaban tomando las cosas. Su esposo seguía sin recelar de los Braganza y ella temía seriamente porque determinaran quitarlo del medio acabando con su vida. Siempre supo que su padre había forjado el poder del rey, a quien garantizó el trono, durante la regencia en su minoría de edad, en detrimento del poder de que gozaban los nobles.
 
   Isabel de Coímbra siempre había sospechado que aquella estrategia había favorecido a Afonso para su reinado, pero que el descontento de las distintas casas de la nobleza por la falta de poder, sería un precio que podía costarle caro. De hecho, incluso al infante don Pedro, su propio padre, había sido muerto a consecuencia de ello.
 
   Había dejado una labor a medias y se acercó a ver a sus hijos, su hija Juana, la mayor, de tres años, que dormía plácidamente tras haber sido alimentada por su ama de cría. Juan, el pequeño, el más tierno infante, de apenas tres meses, al que pusieron el mismo nombre que a su hermanito fallecido tiempo atrás, el que fuera el primogénito.
 
   Ambos dormían desde hacía rato, pero ella gustaba de verlos así, como dos ángeles, como solía llamarlos. Su aya velaba el sueño de los infantes mientras descansaban, pues la infanta era una niña muy tranquila y buena. Casi nunca lloraba y siempre tenía la sonrisa presta en la boca. El pequeño Juan, era menos tranquilo, pero también un niño dulce y amoroso.
 
   -¿Cómo está la infanta?
 
   El aya se levantó y reverenció a la reina antes de responder a su pregunta, mientras esta se dirigía a ver a la niña.
 
   -Está muy bien, mi señora. ¿No veis como duerme?
 
   -Plácidamente, como acostumbra. Es un encanto…
 
   Isabel se acercó a dar un beso a su hijita que no se alteró ni un ápice en su tranquilo sueño.
 
   -¡Una santa! Diría yo, señora.
 
   -He de dar gracias a Dios por mantenerla viva cada día. Él la protege, lo sé aya.
 
   -Así ha de ser, majestad.
 
   -¿Y el infante?
 
   -¡Vedlo vos misma!
 
   Se inclinó para besar al infante Juan y acarició su redonda carita. El niño, sin abrir los ojos, esbozó una tierna sonrisa refleja, propia de un bebé que iluminó la mirada de Isabel.
 
   -¡Soy tan feliz, aya! Me da miedo mirarlos… Temo que les pase algo y no pueda verlos… mañana.
 
   -La salud de los niños es frágil, señora. Pero vuestros hijos son fuertes y están sanos.
 
   -Gracias a Dios y gracias a tus cuidados…por supuesto.
 
   -No me hagáis sonrojar, mi señora. Tuve a bien cuidaros a vos y a algunos de vuestros hermanos.
 
   -Bien que lo hiciste, aya.
 
   -Sois vos quien ha de cuidarse bien ahora y estar fuerte. Quizá pronto tengáis otro hijo,
 
   -¿Vos creéis?
 
   En estas estaban al pie de las cunas de los infantes, cuando entró una dama para avisar a la reina.
 
   -Señora, os buscan.
 
   -¿A esta hora? ¡No van a dejarme ni estar con mis hijos!
 
   Cuando Manuel entró en la casa todo estaba en silencio. Se dirigió a la tienda y estaba vacía. Le extrañó ver que habían cerrado la puerta como si ya no esperaran ningún cliente. Fue hacia su cuarto y tampoco había nadie. En el patio y en el corral tampoco. Sólo el ruido de las bestias, guardadas ya en la cuadra. Su intuición lo llevó a la cocina.
 
   Allí los tres esperaban sin duda su vuelta. Nuño con los brazos cruzados sobre la mesa. María cocinando algo en el hogar y Catalina estaba cosiendo.
 
   -¡Vaya, ya te has dignado volver!
 
   Las cabezas giraron hacia él y se sintió observado.
 
   -No os preocupéis, señora. Al alba partiré.
 
   -Todavía quieres sacar más partido de mi casa, ¿eh?
 
   -¿Por qué me estáis echando en cara estas cosas? He trabajado cada día para vos, señora.
 
   -Y yo también, para alimentaros a todos. ¿Crees que has trabajado tú solo?
 
   -Sé que todos hemos trabajado duro. Pero si vuestro deseo es este, sea.
 
   -Es mi deseo. Puedes quedarte y mañana…
 
   -Al alba…
 
   Sin esperar tal cosa, Catalina volvió a hablar.
 
   -Ven conmigo.
 
   Manuel recibió la orden con sorpresa pero, obedeció sin vacilar. Salieron.
 
   -¿Dónde me llevas?
 
   -A mi alcoba.
 
   -¿Qué pretendéis, volverme loco?
 
   -¿Qué estás pensando, charrán?
 
   Manuel, desconcertado la seguía sin dejar de mirarla. De pronto tornó su talante en coquetería y tuvo que sobreponerse pues la situación no debía tomar ese cariz.
 
   -Catalina, yo…
 
   Siguieron hasta entrar en la alcoba y Catalina prendió una vela en la palmatoria sobre la mesa.
 
   -Nada tengo para darte. Sólo he preparado algunas prendas de mi esposo, poca cosa, dos pares de calzas, un jubón y varias camisas.
 
   -Primero me echáis y luego os preocupáis por mí. No os entiendo.
 
   -Yo tampoco me entiendo. Así son las cosas. Toma, está todo en esta bolsa. Y como no tengo dinero, te doy esto, es lo que tengo de más valor.
 
   Le tendió una pequeña bolsa de cuero cerrada que Manuel tomó con cierta desconfianza.
 
   -¡Ábrelo, vamos!
 
   Soltó el cordón que cerraba la bolsa y miró en su interior.
 
   -Pero… No. No puedo aceptarlo. ¡No!
 
   -Puedes y lo harás. Sé que te gustaban. Para mí son sólo un recuerdo pero sé también que tienen valor. Me gustaría que pudieras conservarlos, pero, si lo necesitas, no dudes en venderlos.
 
   Los manuscritos del marido de Catalina no eran sino láminas iluminadas que describían algunas plantas, sus usos y algunos remedios que podían elaborarse con las mismas. Manuel había disfrutado tanto viéndolas mil y una veces cada una, sobre todo al principio de llegar a la casa. Ahora ya se las sabía de memoria. Catalina lo sabía y, quería que los tuviera. Quería que tuviera algo suyo, algo que le hiciera imposible olvidarla.
 
   -Pero es algo que tienes de tu marido. No debes desprenderte de ellos.
 
   -Son tuyos. No se hable más. Guárdalos con cuidado. Yo he de olvidar esa etapa de mi vida y ésta…que se va contigo.
 
   -Catalina…sabes que yo…
 
   Le puso una mano sobre los labios dulcemente y le tomó de la mano.
 
   -Deja…No digas nada. Y ahora vayamos a comer algo.
 
   Supo que tenía que callar. Le sostuvo la mirada unos instantes y después bajó la vista. Sabía que aquello la estaba costando. Que era una añagaza para que se fuera. Pero nada podía hacer por evitarlo. Tenía que suceder tarde o temprano.
 
   -Vamos, pues.
 
   -Mañana cuando te vayas no quiero verte partir. No nos despediremos y tampoco ahora. Cuando duerman los niños, ve al establo. Será la última vez que nos veamos.
 
   La caravana se había detenido en el patio de aquella posada en medio del valle. Nada, salvo el trino de los últimos pájaros que se rezagaban en la tarde que iba declinando con su regreso al nido, rasgaba el silencio reinante.
 
   Los comerciantes cansados y recubiertos por el polvo del camino, guiaban a las bestias ayudados por los mozos de cuadra hacia los establos. Velarían por la descarga de los fardos y porque procuraran algo de heno seco y agua a los equinos como premio a una jornada de viaje bien aprovechada, ansiando ellos mismos el poder sacudirse el cansancio, refrescarse y tomar algo caliente que no fuera guisado en las perolas del campamento.
 
   Pedro Ayuso era uno de los comerciantes de aquella caravana. Fueron bien recibidos por el posadero quien había dado órdenes para atender animales y personas. Estaban preparando un asado de venado y varios pollos recién matados que habían guisado con hortalizas que cultivaban allí mismo. Hornearon algunas hogazas de pan y se dispusieron a echar mano de quesos en orzas de aceite y también de morcillas y chorizos para entretener la espera de los platos fuertes mientras servían sendas jarras de buen vino de la tierra.
 
   La mayoría de los viajeros prefirieron sentarse directamente en las mesas que habían preparado para ellos, tras apenas sacudirse el polvo antes de entrar, en lugar de ir a asearse, pues tal era el cansancio que temían no volver a hacer acopio de fuerzas para reunirse con los demás ante el hogar que quedaba en el centro del salón donde estaban distribuidas las mesas largas y los bancos corridos para los parroquianos.
 
   Mientras esperaban algunos viajeros jugaban a dados o gritaban chanzas entre sí, para distraerse. Los menos jaraneros charlaban tranquilamente para matar el rato, a pesar de que algunos, como Pedro Ayuso, evitaban meterse en ningún grupo, limitándose a sonreír de vez en cuando, como quien está al tanto de la conversación.
 
   Sin embargo, su propio pensamiento estaba muy lejos de aquella habitación y como siempre para Catalina. Ansiaba estrecharla entre sus brazos y hacerla suya por fin, como marido, haciéndola partícipe de su vida.
 
   Días atrás había recibido una misiva de sus hijos mayores a los que él había mandado recado del casamiento inminente para que se dispusieran a preparar lo necesario para viajar a Salamanca y acompañar a su padre el día de su boda. En aquella carta expresaban una vez más su descontento y preocupación por una decisión que pensaban iba a ser equivocada y sin duda perjudicial para toda la familia.
 
   Una vez más había lamentado haber contado con ellos y haber compartido su alegría e ilusión. Aún era hombre joven y llevaba demasiado tiempo sólo, sin ganas de andar con barraganas o con mujeres disolutas y, en cuando a su fortuna, no habría de faltar para ninguno, aunque tuvieran que compartir con su nueva mujer los beneficios.
 
   Sentía pesar por el egoísmo de sus hijos, también por no haber sabido decir no a este viaje, al que ellos podrían haber hecho frente en su lugar, no habiendo servido más que para postergar lo que más deseaba y que no era otra cosa que su enlace con Catalina a quien colmaría de regalos a su vuelta y a la que le hablaría de las compras que había hecho y las ventas que había cerrado. Catalina era una mujer de negocios y comprendía bien su satisfacción por el trabajo bien hecho.
 
   Su decisión no tenía vuelta atrás y la última misiva de Catalina había espoleado sus deseos. En respuesta le había enviado sus bendiciones y una fecha para la boda, por ver si era de su agrado, tal como era su deseo.
 
   Mientras esperaba se tomó su tiempo para leer un mensaje que le había llegado de su amigo Elías, el hebreo. Había buscado un tranquilo rincón en la parte trasera de la sala común y se dispuso a dar lectura a la misiva.
 
   Con sumo disgusto leyó y releyó las líneas escritas por su respetado amigo Elías en las que expresaba la decepción ante la mala conducta observada de su recomendado David, quien habíase aprovechado de su mala salud para disponer a la ligera de su negocio y bienes y haberle conducido a una situación muy penosa al haberle incluso apartado de su familia, a quien como él bien sabía, amaba en grado sumo.
 
   A pesar de que Elías no había contado toda la verdad de la situación, sabía que era motivo suficiente para que David fuera incluso culpado ante la justicia por aquel abuso de confianza. Pero había decidido darle otra oportunidad, debido al interés y confianza con que Pedro Ayuso le había llevado a su casa.
 
   A pesar del ponderado tratamiento de los hechos por parte de Elías, Pedro Ayuso se enojó sobremanera y comenzó a darle vueltas a cómo podría recriminar de algún modo a su amigo para ponerlo en evidencia por su mal comportamiento. No había sido justo con Elías, ni tampoco había respetado a su propia persona. David había resultado ser un desagradecido. Por la mañana mandaría recado a su amigo Elías referente a su pronto regreso anunciándole una visita a su llegada.
 
   Un fragor repentino de vítores lo sacó de sus cavilaciones y mirando a su alrededor pudo observar que el posadero ayudado por algunos mozos y mozas, portaban sendas bandejas con las viandas para regocijo de todos los huéspedes. Por ello recogió el rollo y lo depositó en su bolsa disponiéndose para la comida.
 
   Inevitablemente fueron aproximándose algunos de los presentes para sentarse en los bancos de las mesas alargadas donde estaban disponiendo escudillas jarras y otros enseres. Sacaron más hogazas de pan y el posadero mientras comenzó a trinchar la carne para que pudieran servirse sus huéspedes.
 
   Algunos hacían sopas en la grasa de los asados y lo engullían con las manos, mientras otros masticaban la carne a dos carrillos con avidez y otros goteaban la grasa barbilla abajo, terminando las más de las veces calzas y jubones marcados con los restos de la comida para el resto del viaje.
 
   Resignado, ya que no era hombre tosco ni zafio, tomó una tajada de carne de una bandeja y un buen trozo partido de una hogaza y se concentró en el plato para evitar trabar conversación con alguno de sus vecinos de mesa que, reían, comían y mientras transcurría la velada el vino corría por las mesas en grandes jarras que iban de mano en mano, yendo a parar a los gaznates más agradecidos y sedientos que pudiera uno toparse.
 
   Mientras se iban distendiendo los comensales entraron en el salón algunas de las mozas que trabajaban en la cocina y también en otras faenas, pues no todas olían a chimenea y comida. Comenzaron a pasearse entre las mesas y acercaban a los presentes lo que iban pidiendo, contoneándose de aquí para allá y recibiendo palmadas en el trasero o pellizcos en las mejillas. Algunas se soltaban los cordones del corpiño, dando libertad a las carnes contenidas a duras penas entre aquellos tejidos bastos y todos sabían que, muy posiblemente podrían dar buena compañía a quien quisiera aflojar su bolsa para pasar un buen rato.
 
   Pronto las mozas estaban sobre las rodillas de algunos comensales y Pedro Ayuso se levantó para salir afuera, no se encontraba con ánimo de ser abordado por alguna de ellas y tener que zafarse ante las chanzas de muchos de los presentes. Apretó el paso y quiso escabullirse entre todo el bullicio, alcanzando la puerta que daba a las cuadras y la trasera de las cocinas.
 
   Con avidez respiró el fresco aire del anochecer, que se agradecía ante el calor que en la jornada de viaje habían tenido que soportar. Se apartó unos pasos y fue hacia las cuadras, pensó en ir a ver su cabalgadura y asegurarse que estaba bien aposentada y descansando. En el camino le pareció ver una sombra deslizándose contra el muro de la edificación, pero la falta de luz le impidió poder asegurarlo. Siguió su camino y un ruido sordo le sorprendió.
 
   -¿Quién va?
 
   El silencio fue la única respuesta a su pregunta. Caminó en dirección hacia donde había sonado el ruido, pero no distinguía en la oscuridad nada que resultara sospechoso. Pensó que tal vez se tratara de alguna de las bestias o quizá algún animal doméstico que anduviera por allí. Fue en dirección contraria y se topó con un bulto que a punto estuvo de hacer que cayese, tirado en el suelo tras unos sacos apilados fuera de las cocinas, junto a algo de leña cortada para los fogones. Instintivamente se agachó y tanteó para ver cuál había sido el motivo de su tropiezo. Y cuál no sería su sorpresa cuando en su exploración se topó con el cuerpo de una persona.
 
   -¡Alzaos!
 
   La respuesta siguió siendo el silencio. Se enfureció ante la manera de burlar su presencia.
 
   -Os digo que os levantéis. ¿Quién sois?
 
   Notó que aquel individuo se ponía en pie despacio, como si el cansancio o, tal vez el temor, le impidieran el movimiento.
 
   -¿Queréis que os levante yo?
 
   La figura se irguió y se mantuvo unos pocos instantes sin moverse y, cuando Pedro Ayuso iba a comenzar a hablar, de repente echó a correr escabulléndose en la noche. Con presteza Pedro Ayuso salió tras él y consiguió derribarlo sobre un montón de adobes que terminaron esparciéndose y rompiéndose muchos de ellos bajo sus huesos.
 
   -¿No pensaste que te atraparía, verdad?
 
   Zafándose de sus brazos, la figura nuevamente se puso en pie y le plantó cara.
 
   -¿No habréis de dejarme en paz, señor?
 
   -¡Cómo! ¿Sois mujer?
 
   -No lo diréis por la cortesía que habéis demostrado, espero.
 
   -Y encima respondona…
 
   -Os ruego me lo disculpéis, al menos por los destrozos que habéis causado.
 
   -¿Tenéis la desfachatez de criticarme? Me habéis dado un buen susto. Pensé que eráis un maleante.
 
   -¿Yo? Espero que mi padre sepa perdonaros los destrozos.
 
   -¿Ah, sí? ¿Y qué habría de importarle a vuestro padre lo que yo haga?
 
   -Mi padre es el posadero, amigo.
 
   -Soy buen cliente, mujer.
 
   -Pero habréis de responder por ello, señor.
 
   -Nunca os vi aquí antes ¿decís la verdad?
 
   -Preguntad vos mismo…
 
   Pedro Ayuso se vio rodeado por un grupo de curiosos con el posadero a la cabeza.
 
   -¿Qué escándalo es este?
 
   -Ya veis, señor. Salí a tomar aire y a poco me veo sorprendido por alguien que me espiaba. Pensé que sería un ladrón.
 
   -En poco tenéis a los ladrones. Sólo es mi hija.
 
   -¿Y vuestra hija se encarga de espiar a los huéspedes?
 
   -Tiene otras tareas, señor, pero no obedece ni las cumple.
 
   -Pues habréis de imponer orden en vuestra casa y en vuestro negocio. Si no, os aseguro que no volveremos a pasar por aquí… ¡Ea!
 
   -Señor, os ruego que no seáis tan duro con nosotros. Siempre os hemos servido bien y, espero seguir haciendo lo mismo durante mucho tiempo. Entrad y os serviremos una jarra de vino. Podréis entreteneros como los demás…
 
   -No me compraréis con agasajos. No quiero divertirme ahora, sino descansar…
 
   -Comprendo, señor. En ese caso, mi hija os conducirá a vuestro aposento y permanecerá con vos para lo que dispongáis.
 
   -¡Padre!
 
   -Es mejor que obedezcas, presto.
 
   -No busquéis más complacencias. Os he dicho que sólo quiero descansar.
 
   -Bien, en eso estamos señor. Id con ella, mi hija os acompañará.
 
   El posadero giró, ante la estupefacción de Pedro Ayuso, quien no salía de su asombro, dirigiéndose de nuevo hacia el interior seguido de aquellos curiosos que lo habían acompañado. Solos quedaron de nuevo Pedro Ayuso y la muchacha mientras los demás se alejaban.
 
   ¿Estáis contento?
 
   -¿Pero por qué tengo yo que aguantar esta impertinencia?
 
   -No habéis comprendido nada. Venid conmigo y acabemos de una vez.
 
   -No pienso ir contigo a ninguna parte…
 
   -Yo no quiero ir con vos a ningún sitio. Sólo cumplo órdenes.
 
   -¿Acabará todo cuando me llevéis a mi cuarto? He dicho que sólo quiero descansar...
 
   -¿Me creéis ingenua? ¡Eso dicen todos!
 
   -Yo no soy todos. Tengo un nombre y soy un hombre respetable. ¿Por quién me habéis tomado, jovenzuela?
 
   -¡Eso de jovenzuela lo retiráis, señor!
 
   -Le recomendaré a vuestro padre que regentéis vos el negocio. Tenéis más redaños que él, a fe mía.
 
   -¡Vamos pues! Haced lo que os venga en gana. No me importa en absoluto.
 
   -Nada me importa a mí tampoco. Acabemos con este malentendido. ¡Guiadme de una vez!
 
   La conversación había subido de tono involuntariamente, pero ninguno de los dos hizo nada por evitarlo. Por lo que la moza respondió de mala manera.
 
   -¡Venid!
 
   Salieron juntos hacia el edificio principal y, sin mediar palabra con ninguno de los que se cruzaron en su camino, se dirigieron hacia el piso superior por las escaleras. Un largo pasillo con puertas a ambos lados se abrió ante ellos. Tan sólo dos candiles alumbraban el recorrido por lo que la muchacha tomó una vela de sebo y poniéndola en un soporte la prendió acercando la mecha a un candil. Sin más contemplaciones y ninguna cortesía se introdujo en el corredor abriendo un haz de luz por donde pasaba.
 
   Pedro Ayuso la seguía con la esperanza de llegar de una vez a su cuarto donde le esperaría un catre seguramente incómodo y con suerte no demasiado sucio donde recuperar las fuerzas para seguir el viaje. Rodeados por el silencio, solo escuchaban de fondo risotadas y cánticos cada vez más desvergonzados que entonaban los más aventajados bebedores de tinto.
 
   Aquello le hizo recordar a Pedro Ayuso a las muchachas que habían visto mientras subían y que reían con voces chillonas. Una se había subido a una de las mesas de la que habían retirado escudillas y jarras para que danzase al son de cánticos y palmas. Se había desabrochado completamente el cordón del corpiño, que había aflojado, para que en sus giros y flexiones, ora asomase un hombro, ora estuviera a punto de asomar un pecho y al mismo tiempo se remangaba las sayas enseñando a los curiosos lo que escondía bajo ellas.
 
   En estas cábalas andaba cuando la muchacha se detuvo ante una puerta, la última del lado derecho y, buscando una llave, en un tris estuvo abierta. En el interior había una mesa junto a un ventanuco y depositó allí la lámpara con la vela.
 
   -Espero que descanséis bien, señor…
 
   Lo dijo con tono burlón, con un retintín que disgustó al comerciante. Se dio la vuelta para salir cuando la voz de Pedro Ayuso la detuvo en seco.
 
   -Ahora irás a unirte a las demás. ¡Qué divertido! ¿No te da vergüenza? ¡Ah, que no la tienes!
 
   Ante las chanzas del hombre, la muchacha se vio conturbada y no dijo palabra, sólo cruzó los brazos y dio una patada en el suelo.
 
   -¿Pero te has mirado? No atraerías ni la atención de un gato. Vas desgreñada, tu vestido está sucio y hueles a cocina, a humo, a no sé qué…
 
   -Todavía no estáis contento… Ahora también me queréis humillar, ¿no? Pues sabedlo de una vez. Mi padre me obliga, al igual que a las otras, a estar con esos …borrachos. Y las monedas que conseguimos hemos de dárselas. ¡Sí! Después de dejar que nos toquen o, lo que quieran hacer con nosotras, nada obtenemos a cambio, sólo la vergüenza. ¡Ese es mi padre!
 
   -¿Qué estás diciendo? No hay padre que pueda ser tan deshonroso como para dejar a su hija a la altura de unas meretrices.
 
   -Por eso me escondía fuera…
 
   -Lo lamento. Nada sabía de estos tejemanejes. Sin duda no consentiré que ocurra esto salvo que nada pueda hacer para impedirlo. Antes de marcharme hablaré con él.
 
   -¡No lo hagáis, señor! Sabrá que yo os lo dije. Y tomará represalias… ¡No lo conocéis!
 
   -Espero que no sea capaz. No puedo quedarme sin hacer nada.
 
   -Os ruego que me perdonéis por la forma en que os he tratado. Creí que seríais uno de esos viejos que sólo buscan…Ya me comprendéis.
 
   -Estás disculpada. Y ahora vete. Eres libre.
 
   -Pero no puedo volver. Me dijo que me quedara con vos.
 
   -Entonces quédate.
 
   -Pero…
 
   -No temas. Quédate aquí sin más. Yo voy a acostarme. Cuando creas oportuno te vas.
 
   -¿No os importa, señor?
 
   -Bueno, espero que no te importe ver a un viejo como duerme.
 
   -Siento haberos insultado…
 
   -Tienes razón, a tu lado, probablemente sea un viejo.
 
   -No os quise ofender, señor. Veo que sois un buen hombre.
 
   -Gracias, yo sé también que eres una buena chica.
 
   Ambos mantuvieron un silencio tenso. Ninguno de los dos deseaba dar explicación sobre algo que habían dado por aclarado. No había que darle más vueltas. Aquel silencio cuajó en la habitación. Pronto el sueño veló los ojos de Pedro Ayuso.
 
    
 
   


  
 

 
 
   Capítulo 29
 
    
 
   Apenas había apuntado el alba cuando Manuel estaba dispuesto para salir de aquella casa en la que dejaba un trozo de sí mismo. Ni siquiera cuando marchó de Lisboa sintió aquella sensación de desgarro. Pensó en que sería algo parecido a lo que sentían los caballeros al dejar su hogar para partir a la guerra con las mesnadas. Tenía que partir. Según lo convenido no habría adioses, ni lágrimas, todos habían quedado impregnados en el lecho de Catalina la noche anterior.
 
   Según lo convenido habría de pasar por casa del maestro para recoger el caballo que le había ofrecido, dispuesto para su partida. Estaba solo ante un nuevo camino con la única esperanza de poder seguir adelante.
 
   Sus pasos eran inciertos por las calles aún en sombras. Se mantuvo con el paso firme y no miró atrás ni una vez, tal como se lo había propuesto. Cuando salió todos dormían y agradeció no tener que despedirse de ninguno. No hubiera podido hacerlo. Había sido lo mejor y apretó el paso para no pensar en ello.
 
   Vislumbró la entrada al barrio judío y supo que enseguida estaría en casa del maestro Elías. Encontró la puerta solo juntada para facilitarle la entrada. Se dirigió a los establos y fue en busca del caballo que le había indicado su maestro. Estaba ensillado y fresco, presto para partir. Mientras acariciaba al animal y se disponía a soltarlo para partir, notó que alguien lo sujetó con fuerza desde detrás.
 
   -¡Maldito ladrón! ¿Es que no te has llevado ya bastante de esta casa?
 
   El temor cruzó como un rayo ante su mente pero, al escuchar la voz que le acusaba, la tranquilidad volvió a su ser.
 
   -Si sabes quién soy, demasiado bien sabes a qué he venido y por qué.
 
   -No lo he de saber. A desposeer a un pobre viejo de sus cosas.
 
   -Quizá ese sea tu propósito. Yo vengo a recoger lo que el maestro ha tenido a bien disponer para mí.
 
   -No te creo. Ahora he de avisarle y tendrás tu merecido por fin.
 
   -¡Quietos!
 
   Ambos instintivamente se volvieron al lugar de donde procedía la voz. Aún en el fragor de su disputa, aquella voz firme, pero calmada precedió la presencia del maestro Elías.
 
   -¿En qué desatino estáis?
 
   -¡Maestro! Gracias a Dios que estáis aquí. No he podido hacer las cosas como dispusisteis… Siento haberos importunado.
 
   -Yo señor, vi que estaban robando…y…
 
   -Claro, David, tu siempre velando por el bien de esta casa. Agradezco tus desvelos, pero sabes que no tolero que se contradigan mis disposiciones. Di unas instrucciones a Manuel y no tienes por qué inmiscuirte en este asunto, con que suéltalo de una vez y deja que siga con lo que andaba haciendo. En cuanto a ti, Manuel, en nada cambia cuanto te dije, sigue tu camino y espero que nos veamos pronto, hijo.
 
   Al deshacerse del abrazo traidor de David, Manuel se dirigió hasta donde se encontraba el maestro y postrándose le besó ambas manos.
 
   -Gracias por todo…maestro.
 
   -Vete ya... Tú no David, hemos de hablar.
 
   Manuel obedeció y tomando al caballo por las riendas, a pie, muy despacio se dispuso a salir de la casa. Pudo entrever como el maestro tomaba a David por el hombro y le hacía sentarse a su lado.  Él también había tomado asiento en un tocón próximo a la cuadra. Sabía que su maestro le haría ver qué había hecho mal. Sabía cómo hacerlo.
 
   Cuando salió al exterior las luces comenzaban a apuntarse en el horizonte y le pareció que desde el cielo le enviaban un rayo de esperanza ante la desazón que sentía por cuanto dejaba atrás y por la incertidumbre del camino en solitario.
 
   La brisa fresca de la mañana le invitó a seguir adelante y su ilusión creció junto con la luz del amanecer. Iba despacio, parecía temeroso de poner demasiada tierra de por medio y por ello continuaba al paso junto a su caballo para que el animal se familiarizara con él, antes de montarlo.
 
   Juana Pimentel estaba resuelta a defender lo suyo y a no permitir que sus hijos perdieran su hacienda. El impresionante castillo de Escalona en un promontorio sobre el río Alberche era una fortaleza bien guardada. Una guarnición que había pertenecido al señorío, seguía defendiéndola y tiempo al tiempo, sabía que el momento de la confrontación llegaría sin remedio.
 
   Y el momento llegó, tras las noches sin sueño, los ánimos perdidos y el desgobierno reinante, los nobles de Castilla y los consejeros reales especialmente, instaron al rey Juan a terminar lo que se había empezado. Apenas un mes había transcurrido desde la muerte de Álvaro de Luna cuando comenzó el asedio al castillo de Escalona por las tropas del rey de Castilla.
 
   Allí se había hecho fuerte Juana Pimentel con sus hijos sin arredrarse ante la refriega amenazante contra los muros de su castillo. Así pasaron varias jornadas y ni los sitiados se rendían, ni los sitiadores avanzaban. Los cañones rasgaban el silencio inútilmente día tras día. Tras la indecisión del rey de dar una carga final para terminar con el asedio, el tedio de la situación, el calor y el desgaste, hicieron que la dueña del castillo enviara una misiva a su primo el rey Juan pidiendo que se entrevistaran. Cosa que el rey rechazó instantáneamente arrojando lejos de si aquella nota. Más, a poco, se decidió a acudir a la cita, su ánimo se tornó huidizo y dio en cambiar su decisión primera para pactar con la Pimentel.
 
   La reunión se había preparado sin prisas. A la caída de la tarde se montó una tienda donde se encontraba un claro en la llanura, fuera del entorno del campamento, permitiendo el paso franco a la comitiva desde el castillo para entrar en ella.
 
   Se había dispuesto una mesa de campaña y sillas al uso. Se prendieron unas lámparas previniendo la oscuridad, más tardía en el verano, pero que habría de llegar, pues muchos eran los asuntos que habían de tratarse. Juan se hizo acompañar de su hijo Enrique en aquel encuentro, nadie más estuvo presente, salvo los hombres de la guardia que esperaban fuera a la llegada de Juana Pimentel. Cuando lo hizo, venía acompañada de su hijo Juan. Vestían ambos de negro riguroso y el rostro lo traían contrito y severo el gesto.
 
   El rey Juan conocía bien a su prima y la tenía por una mujer inteligente, de buen temple y de una serenidad que había quedado demostrada sobradamente. Enrique permanecía al lado de su padre y quedó embargado por el porte de aquella dama y por la donosura de su hijo.
 
   Se saludaron sobriamente y el rey les pidió que tomaran asiento. Ella frente al rey y su hijo Juan frente a Enrique. Juan de Luna y Pimentel, un joven de dieciocho años de edad, era agraciado y parecía haber salido al linaje de su madre, elegante y serio, que la acompañaba educadamente.
 
   -Hablad, señora.
 
   -Sabed, señor que deseo comprendáis mi situación. No tengo nada que reprocharos más que la injusticia. Deseo que respetéis mi hacienda y la de mis hijos, algo que ha costado la vida de mi esposo.
 
   -¿Qué decís? ¿Acaso Álvaro de Luna no se enriqueció a nuestro servicio? ¿Acaso no fue correspondido su denuedo?
 
   -Lo fue.
 
   -¿Acaso no recordáis el modo en que creció su hacienda con nuestras propias prebendas?
 
   -El no está aquí para defender lo suyo. Pero habréis de pasar sobre mi cadáver para arrebatárnoslo.
 
   -No hay tal. Solo tomo lo que es mío.
 
   Un breve silencio pareció interponerse entre los presentes. Los tres hombres estaban pendientes de la Pimentel, pues sabían que no había terminado de hablar.
 
   -Esperaba de vos esa respuesta.
 
   -Entonces, ¿os rendís?
 
   -¿Creéis que he venido aquí para eso?
 
   -¿Y qué pensáis hacer, prima?
 
   -Quiero que sepáis que tengo sobradas razones para haceros cambiar de opinión.
 
   -No veo cómo.
 
   -Tengo un escrito y sabré a quién debo mostrarlo para que todos sepan el atropello que se ha cometido y todos los crímenes y tropelías que ordenáis.
 
   -¿Cómo te atreves?
 
   El rey Juan se puso en pie y Enrique le sujetó por el brazo para evitar que cometiera algún desmán del que pudiera arrepentirse.
 
   La Pimentel se puso en pie frente a él y no se arredró un ápice para continuar hablando. Su hijo Juan se levantó poniéndose junto a ella.
 
   -¡Tengo un escrito os digo! En él se explican ciertos detalles de cómo terminasteis con la vida de la reina Leonor de Portugal, la madre de la futura esposa de vuestro hijo.
 
   -Yo no la mandé matar.
 
   Los ojos de Enrique se habían abierto como platos al oír aquellos detalles escabrosos que descubrían un pasado lleno de acciones deleznables.
 
   -¡Claro! Solo tendisteis los hilos…Pero el asunto se os fue de las manos. Otros fueron los ejecutores y otro el acusado.
 
   -No podréis demostrar nada…
 
   El tono del rey Juan era bien distinto. Sus palabras sonaron a desaliento y a derrota anticipada. Pero la Pimentel no había terminado.
 
   -Se lo mostraré a la reina Isabel. Ella sabrá que causasteis la muerte de su tía.
 
   -¡¡No!! Os pido que tengáis piedad. Su salud no es buena.
 
   -Quizá esto la ayude a luchar. Además, fue mi esposo quien os logró su mano. ¿No lo recordáis? Había que unir fuerzas con los infantes de Portugal…Y fue ella, la nieta de un…bastardo. Pero a fin de cuentas, con el suficiente dinero como para evitar ciertos escrúpulos, ¿no?
 
   -¡No te atrevas a amenazarme, Juana!
 
   -Te ha cegado siempre la riqueza, Juan. Siempre has querido más. Nunca tuviste bastante, ¿no es verdad?
 
   -No te consiento que…
 
   -Acusaste a mi marido de enriquecerse por todo. De hacer tratos corruptos con los moros. ¡Aquel maldito asunto de los higos!
 
   Enrique intervino en la conversación indignado por la forma en que aquella mujer arremetía contra su padre de aquel modo.
 
   -¿De qué está hablando, padre?
 
   Juana Pimentel tomó de nuevo la palabra con resolución y sin temblarle la voz ni un ápice.
 
   -Yo te contestaré. Se solucionó una derrota segura negociando con los moros. Ellos mismos se vendieron por un precio. Muchos se rieron porque al de Luna le dieron un carro de higos y con eso se arregló todo. Pero pocos supieron que dentro de cada uno de ellos iba escondida una moneda de oro. Solo lo supo el rey Juan, que tuvo su ventajosa parte. ¿No es así, primo?
 
   El rey Juan miraba a la Pimentel y al príncipe Enrique quien parecía interrogarle con la mirada y no comprendía nada de lo que ambos se decían.
 
   -¡Dejémoslo estar, mujer! Estás rota por el dolor de tu pérdida. Todos nos hemos beneficiado de los éxitos de la corona. Pero también hemos sufrido con sus derrotas.
 
   -Eso no devolverá a mi esposo la vida.
 
   -Quieres decir que todo está perdido.
 
   -No lo estará si te retractas.
 
   -¡Debes servir a tu rey! Obedecerme y asistir a tu reina que te necesita…
 
   Juana Pimentel tomó el brazo de su hijo y sin mediar palabra se volvió para salir de la tienda. Cuando estaba junto a la entrada, se volvió para despedirse.
 
   -Haced lo que os venga en gana, señor. Al menos sabéis que voy a defenderme.
 
   -¡Debes rendir las armas, Juana! ¿Crees que has ganado esta guerra?
 
   -Desde hoy tengo otro nombre señor. De ahora en adelante seré La Triste Condesa y sabed que mis armas no son las mismas que las vuestras. Ya os las he mostrado.
 
   Salieron y sus guardias les escoltaron hasta la entrada del Castillo de Escalona. Apostados con antorchas a ambos lados de Juan y de Enrique, sus guardias les acompañaron de vuelta al campamento. El silencio los acompañó durante todo el camino. La luna menguante estaba en su punto mínimo en el cielo. La oscuridad reinaba en los campos de Castilla.
 
   A los pocos días, el rey Juan mandó levantar el campamento y retirar el asedio. Por el honor de su nombre y a beneficio de la corona, mandó desposeer a la familia de la Pimentel de muchas heredades, pero respetó el castillo de Escalona y otras propiedades que ella había aportado como dote al matrimonio, pertenecientes a su familia paterna.
 
   Fueron muchas las bocas que tuvo que tapar y muchos los que se aprovecharon del expolio que se hizo a la familia Luna-Pimentel. La Triste Condesa siguió con su vida normal compartida con sus hijos retirándose de la vida cortesana a la de sus muros bien defendidos que habían conseguido resistir a las fuerzas del rey Juan II de Castilla. El dolor había llenado el vacío que dejó su esposo desde el día de su muerte y nunca la dejaría. Sabía que la lucha no había terminado. Nunca terminaría.
 
   Nadie supo jamás que una noche, en la soledad de su tienda, despertó el rey sobresaltado viendo un resplandor nebuloso. Era como si la luna se hubiera colado en aquella tienda, estirando el brazo hizo girones aquella niebla que parecía deshacerse entre sus dedos. Al punto la oscuridad se tragó todo el resplandor y tuvo que cerrar y abrir los ojos varias veces, restregándolos para poder ver a su alrededor.
 
   De nuevo una luz difusa, se suspendió sobre su lecho. Era como una nube y se echó para atrás en el catre de campaña quedando sentado mirándola. Desde ella una cabeza le miraba con los ojos llenos de odio.
 
   -¡Nunca lo conseguirás! ¿No te basta haber acabado conmigo?
 
   El horror hizo enmudecer al rey que no acertaba a despegar los labios. Ni siquiera para llamar a su guardia.
 
   -Debiste pensarlo antes de iniciar el asedio. ¿Por qué a ella?
 
   Aquella cabeza parlante, lívida y amenazante le hablaba y no era capaz de reaccionar.
 
   -Si no abandonas, juro que te perseguiré mientras vivas, Juan.
 
   Su aliento se quebraba en él y, presa del pánico, no atinaba a moverse sintiendo que su cuerpo se iba haciendo más pequeño al oír tales amenazas.
 
   -¡¡¡No habrá descanso para ti!!!
 
   Al día siguiente cuando despertó no quiso recordar aquel mal sueño. Pero gritó de pavor al ver que su camisa de dormir estaba salpicada de sangre, de aquella sangre que goteaba de la cabeza de Álvaro de Luna.
 
   El rey Juan saltó del lecho y temblaba como una hoja en medio de la soledad de aquella tienda. Una ráfaga helada le azotó por la espalda mientras sentía el chorro cálido de su propia orina. Cuando sus hombres entraron en la tienda al oír sus gritos lo encontraron sin sentido en el suelo, calado y temblando.
 
    
 
   


  
 

 
 
   Capítulo 30
 
    
 
   La mañana iba entrando como Manuel en el camino. Eran tantas cosas las que dejaba atrás que sentía como si parte de él quedara en Salamanca. Se iba tal como llegó, sin nada, pero con el corazón lleno de sentimientos encontrados. Unos de ternura hacia la familia que había quedado desgajada y de la que había formado parte. Otros, de frustración, pues no comprendía muy bien el motivo forzado de su partida. Todos le producían dolor y quería alejarlos de su cabeza pensando que aquello no eran sino enseñanzas de la vida, algo que le haría llegar a ser un hombre.
 
   El corazón también llevaba consigo a su maestro Elías, nadie había mostrado por el tanto interés y había mirado por el de aquel modo. Nunca podría olvidarlo. También se había preocupado de facilitar los medios para aquel viaje y encomendarlo a quien pudiera ayudarle en su próximo destino.
 
   Había oído hablar mucho de Toledo en Salamanca, era una ciudad muy importante en la que se hallaban las culturas más dispares y donde podían encontrarse muchas cosas que en otros lugares aún no se conocían. Era el lugar donde fluía la sabiduría de los pueblos que en ella habían encontrado el acomodo para su convivencia. Aquello le vendría muy bien para su aprendizaje pues tendría a su alcance tratados y también maestros que, con la ayuda de las recomendaciones del suyo, le enseñarían tantas cosas nuevas.
 
   A pesar de todos los pensamientos que en su cabeza iban bullendo, no había echado cuentas de qué haría una vez que llegara a su destino. Habría de presentarse en primer lugar ante el hombre a quien había sido recomendado por su maestro y se confiaría a él. Estaba dispuesto a trabajar y a demostrar que quería finalizar sus estudios.
 
   Durante las jornadas siguientes tendría tiempo para meditar acerca de ello. A pesar de su situación tenía esperanza en el futuro y confiaba en su suerte.
 
   De pronto el caballo hizo un extraño sin saber a qué había obedecido aquella reacción del animal. Iban al paso y ningún animal se había cruzado en su camino, ni tampoco ningún otro ser vivo. A aquella hora, muchos se acercaban a los campos de labranza a empezar la jornada.
 
   Sujetando las riendas con firmeza consiguió detener al animal que recuperó la compostura y siguió por el camino. Rufián, que así le había llamado la hija menor del maestro Elías cuando lo compró, era un caballo alazán, de buena planta y dócil, acostumbrado como estaba al servicio doméstico.  Para tranquilizar a su montura lo acarició mientras hablaba con suavidad.
 
   -Preferirías cabalgar, ¿eh? Rufián. Tranquilo, ya tendremos que aligerar el paso. Ahora no hace calor y no tengo prisa por… Pero, a ti no voy a contarte nada, eres solo un caballo.
 
   A pesar de tal razonamiento, Manuel hizo una pausa como si esperara que Rufián respondiese a su conversación. Pensaba que debía disfrutar del paisaje pues sería la única manera de ocupar su cabeza con cosas que no influyeran en su estado de ánimo, bastante más bajo de lo que hubiera querido. Así enfiló al horizonte y siguió su marcha al paso aprovechando el fresco de las primeras horas de la mañana.
 
   Sin querer volver la vista atrás, en su congoja, imaginó que ya no se verían los contornos de la ciudad y lamentó no poder guardar aquella imagen en sus recuerdos para añorarla en los días que, en adelante, le sumirían en la tristeza. Sin poder resistirlo y sin ánimo de parar el caballo, redujo aún más el paso y se volvió. Todavía se divisaban las últimas casas y también las arboledas que al fresco del cauce del río discurrían en su verde intermitente de alturas, lugar paradisíaco, remanso calmo y fresco donde en más de una ocasión se había solazado.
 
   Mirando hacia delante, pensó que habría de afrontar cuanto viniera a su vida. La nueva vida que ahora le esperaba en otra ciudad castellana y su esperanza crecía al pensar que, al igual que otros, podría encontrar allí la panacea de tantos conocimientos como le había contado su maestro Elías. Quizá solo quienes estaban de su parte fueran judíos, pero no cabía duda de que le ofrecían una oportunidad y, ciertamente conocía el carácter de aquel pueblo, lo cual le ayudaba.
 
   De manera inconsciente palpó su bolsa de cuero que colgaba junto a su pecho por dentro de su jubón y atentó los pliegos que Catalina le había dado, así como la carta de su maestro para el pariente toledano que habría de ayudarlo. En su cinturón llevaba una bolsita de cuero con unas cuantas monedas que había podido juntar de las sobras de algunas compras en el mercado que Catalina dejaba para él, así como de Elías, su maestro que le recompensaba con parte de las pagos que recibía de aquellos a quienes sanaba, cuando le había acompañado. También llevaba otras cuantas monedas que habría de conservar muy bien mientras no tuviera otros recursos para su sustento en Toledo, se las dio su maestro y no pudo decirle que no.
 
   Un quebrar repentino de ramas le hizo salir de sus pensamientos y detuvo el caballo en seco en mitad del camino. El sol empezaba a dejarse notar y se apartó a un lado junto a una sombra del camino, última quizá en muchas leguas al dirigirse hacia el interior de la meseta, considerándolo más prudente por si era algún peligro al acecho. Así podría protegerse tirando campo a través para hacerse más difícil de avistar. Miró a su alrededor y todo estaba en calma, volvió la vista atrás y ya no veía sino campo. Definitivamente había de seguir adelante.
 
   Dispuso su marcha de nuevo pensando que, quizá algún animal asustado a su paso había pisado alguna rama o quizá se desgajó sin más algún arbusto. Guiando al caballo hacia la izquierda para volver al centro del camino volvió a escuchar un roce de arbustos y un rodar de cantos. Sin duda era la presencia de algún animal que lo seguía o quizá no. El miedo espoleó su imaginación.
 
   Ya pensaba en un grupo de salteadores de caminos que iban tras él desde Salamanca o, quizá algún animal salvaje que planeaba su ataque a un viajero solitario. Sonriendo para sí, pensó, qué sería de él cuando cayera la tarde y las sombras empezaran a deformar la realidad convirtiendo árboles en fieras, rocas en formas fantasmagóricas y tantas y tantas amenazas a la persona de un muchacho que se enfrentaba al mundo en solitario.
 
   Sin saber si parar o bien seguir a galope tendido dejando atrás aquel lugar que tanto le había turbado. Sus dudas se disiparon pronto, otro derrape esta vez con un arrastrar de piedras y polvo del camino terminaron por desvelar la presencia del culpable de aquellos desmanes.
 
   -¿Pero, qué demonios?
 
   Detuvo el caballo que se encabritó al ver aparecer rodando un bulto envuelto en polvo, piedras y restos de ramas. Se paró en medio del camino y quedó el caballo clavado, aunque caracoleando tratando de evitar lo que se les venía encima. Cuando se calmó la avalancha, Rufián se tranquilizó y él recobró el ánimo, descendió para ver qué era lo que había embestido contra él y su caballo. Al fijarse vio a un mozuelo que estaba acurrucado, con la ropa sucia y los miembros llenos de rasguños, hecho un ovillo cubriendo su cabeza con ambos brazos.
 
   Se agachó al ver que no era más que un muchacho para ayudarlo, quizá se habría caído y estaría malherido. Cuando fue a tocarlo, un presentimiento se cernió sobre él y se quedó sin saber cómo reaccionar. El zagal, viendo que su caída se había frenado, se trató de levantar rápidamente para salir corriendo si era preciso, tal eran sus temores y tribulación.
 
   Manuel no pudo sino apartarse un poco, alzar las manos al cielo y sacudir la cabeza mirando hacia arriba dando vueltas sobre sí y moviendo los labios sin decir nada coherente. Pensaba que estaba teniendo una visión. No era posible. Quizá la similitud, la edad, la casualidad. Sin poder aguantar más se dio la vuelta para ver de nuevo a aquel muchacho que, tal vez podía estar malherido.
 
   Ante él, Nuño, ya de pie, se sacudía el polvo y se atusaba la ropa, bastante perjudicada en el suceso.
 
   -¿Qué haces aquí?
 
   El tono de voz de Manuel no sonaba demasiado amable y por la cabeza de Nuño pasaron tantas cosas que hubiera querido elegir la más convincente y la que quizá le hubiera hecho enfadar menos. Tras permanecer callado unos instantes más, finalmente levantó, primero los ojos y luego el resto de la cabeza.
 
   -Pues, ¿tú qué crees?
 
   -Te estoy preguntando yo y vas a contestarme. ¿Por qué has venido?
 
   -Pero, ¿no te das cuenta? Te llevo siguiendo desde que saliste de casa. No puedo dejar que te vayas solo…
 
   -¿Qué tú no puedes dejar qué…? Mira Nuño, ahora mismo vas a darte la vuelta y te vas a ir, sin más. No quiero discutir.
 
   -Eso no va a ser posible. Me he escapado y…si vuelvo, ya sabes...
 
   Con las señas que hacía con los ojos, transmitió lo que le esperaba por parte del ama Catalina. Manuel trató de quitar importancia al asunto.
 
   -Dirás que fuiste a un mandado. Inventa algo. Se te da muy bien.
 
   -No voy a inventar nada. Quería irme contigo pero, si te lo hubiera dicho me habrías dicho que no. ¡Lo ves! Me estás mandando de vuelta.
 
   -¿Qué quieres que haga contigo? No puedes venir. ¡No! No se hable más de este asunto. No puedo hacerme cargo de ti.
 
   Algo nervioso, pero intentando calmarse, Manuel comenzó a dar vueltas en torno a donde se encontraban parados, en mitad del camino, pero no dejaba su discurso.
 
   -Ni siquiera sé si podré salir yo adelante.
 
   Nuño mirándole con desolación comenzó a sentir el temor de que le obligara a irse. Siempre pensó que podría convencerlo.
 
   -¿No te das cuenta de que en cuanto se case el ama, yo también sobraré?
 
   -Pues cada uno habremos de buscarnos la vida, ¿no te parece?
 
   -Es fácil decir eso para ti. Ya eres un hombre. En cambio, yo…
 
   -Yo soy un hombre… Pues se ve que no lo bastante…
 
   Nuño le miró sin comprender. Manuel siguió tratando de convencerle para que volviera a Salamanca.
 
   -Tú das más pena. Saldrás adelante ya lo verás. Vete de una vez.
 
   Manuel estaba enfurecido. No podía crearle falsas esperanzas. Nada tenía.
 
   -¿Por qué me dijiste que serías mi hermano mayor?
 
   -Yo… entonces estábamos juntos. ¡Mírame ahora!
 
   -Juntos saldremos adelante, Manuel. Seré tu siervo. Sabes que trabajaré para ti.
 
   -No podré mantenerte, Nuño. No te das cuenta de que lo digo por tu bien. Debes volver. La señora Catalina te buscará ocupación, ya lo verás.
 
   Nuño rompió a sollozar abiertamente y las lágrimas comenzaron a dibujar sobre su rostro unos surcos que dejaban a ambos lados un color negruzco por la suciedad y el polvo que tenía. Su desconsuelo caló en Manuel que, abatido, se sentó junto a un árbol a un lado del camino donde, indolentemente esperaba el caballo protegiéndose de los rigores de la mañana.
 
   -¡Ven aquí! ¿Cómo puedes decir eso? Sabes que te tengo querencia. Lo sabes. Pero este es el momento de separarnos. Cuando yo me haya aposentado en Toledo mandaré por ti. Escribiré recado a la señora Catalina y te llevaré a mi lado. Puedes estar seguro.
 
   -¡No lo harás!
 
   Los sollozos le hacían hablar entrecortadamente y Manuel sentía un profundo pesar en lo más hondo de su alma. Pero sabía que no podía llevarlo con él. Era imposible.
 
   -Lo haré cuando llegue el momento. ¿Qué clase de hermano sería si te llevara a pasar las noches al raso, sin un bocado que llevarte a la boca y sin un porvenir?
 
   -Serías uno al que sólo le importara estar con su hermanito pequeño donde, aunque no se tuvieran nada más que el uno al otro, estarían felices porque estarían juntos.
 
   Dejó de hipar observando a Manuel que se había quedado sin palabras mirándole fijamente a la cara. Durante unos momentos Nuño le observó tratando de adivinar cuál sería su reacción. Tras mirar a aquel muchachito no pudo por menos de sacudir su cabeza con fuerza a ambos lados y levantándose de un impulso rápido se sacudió el polvo para ponerle una mano sobre el hombro.
 
   -Tienes razón. Solo quiero que seas consciente de lo que me has dicho. No te importa nada sino que estemos juntos. ¿Te has dado cuenta de cuál es nuestra situación? Un caballo y, porque me lo dio el maestro Elías para el viaje. Dime ¿cómo viajaremos? Apenas llevo unas monedas, han de durar para el viaje y también para los primeros días en Toledo hasta que encuentre acomodo y trabajo. ¿Si somos dos, cómo lo lograremos? ¿En qué trabajarás tú? Ni siquiera sé si podré trabajar yo mismo.
 
   Se palmeó los costados tras expresar con su rostro la desesperación que le producía aquella situación. Sin embargo, Nuño parecía más tranquilo. Le miraba y sopesaba las palabras que habría de decir a continuación.
 
   -Nada me importa más que saber que estamos juntos, Manuel.
 
   -Y no has pensado que pensarán que te he traído conmigo a la fuerza o algo así. No me perteneces, eres el aprendiz de la señora Catalina.
 
   -No te preocupes, se lo dije a María. Ella también pensó que sería lo mejor para mí. Y me dijo que, también hubiera venido con nosotros de no saber que su madre la castigaría hasta que fuera anciana si tal cosa hiciera.
 
   -Tanto pesar queda en aquella casa por mi partida.
 
   -Ya lo ves.
 
   -No sé por qué entonces… ¡Si lo sé!
 
   -¿Me obligarás a volver ahora?
 
   -Creo que a pesar de todo estarías mejor allí.
 
   -Si estoy a tu lado, nada temo.
 
   Un ruido que se iba aproximando les sacó de su conversación y, al punto, un carro comenzó a despuntar por el camino en su misma dirección. Venía a paso ligero y fue deteniéndose a medida que se aproximaba. Pudieron divisar al conductor de la misma, un hombre desgreñado y con un sombrero raído sujetaba las riendas, a su lado un hombre con un turbante en actitud taciturna. Al pasar a su lado les hicieron un gesto algo afectado y siguieron su camino. Quizá serían ambulantes, pues salían de la ciudad al igual que ellos.
 
   -Será mejor que continuemos… ¡No sé lo que digo! Descansaremos y te llevaré de nuevo a Salamanca. Esto no puede ser.
 
   -Manuel…
 
   -¡Esto es una locura! Pero, ¿no has traído nada?
 
   -Mi hato se ha caído cuando resbalé…
 
   -Pues vamos a buscarlo, ¿vale la pena?
 
   -Llevo una camisa, una manta, una navaja, unas alpargatas, una hogaza de pan de centeno recién hecha, un pedazo de queso de oveja y unos chorizos.
 
   -¡¡¡Vamos a buscarla!!!
 
   Apenas la tenue luz del amanecer se introdujo en el cuarto el muchacho se incorporó y trató de levantarse sigilosamente para no hacer ruido. La penumbra se había disipado y algunas cosas de las que allí había todavía tenían los contornos desdibujados.
 
   -Si no deseáis nada más…he de irme.
 
   Enrique se desperezó en el lecho y el lienzo blanco cayó a un lado dejando su desnudez en evidencia. Sin ocultar su cuerpo, siguió estirándose plácidamente ante la mirada atenta de quien acababa de hablarle.
 
   -Puedes irte, pero no me satisface que me dejes solo a hora tan temprana.
 
   -He de presentarme en el cuerpo de guardia…Yo también prefiero estar aquí con vos.
 
   -¿Vendrás esta noche?
 
   -Si lo ordenáis…
 
   -¿Acaso tengo que obligarte para que vengas? Bien, pues no hace falta que lo hagas.
 
   -Solo quería decir que quiero venir, señor.
 
   -Hay como tú bastantes en mi guardia.
 
   -Sabed que no siente por vos nadie lo que yo…
 
   -Eso he oído decir a muchos…Los mismos que luego hacen chanzas a mi costa. ¡Vete ya!
 
   -Siento que os disgustéis conmigo…
 
   -Ve…Te mandaré llamar cuando quiera verte.
 
   -Lo esperaré con ansia…
 
   La mirada de Enrique buscó con avidez el rostro de Haleb, en busca de algún tipo de señal que delatara sus sentimientos. Nadie como él velaba su sueño ni nadie como él lo acariciaba tiernamente mientras se dormía. Nadie lo escuchaba, ni nadie le hacía reír como él.
 
   Incorporándose en el lecho Enrique se cubrió la cara y pasó las manos apretándolas mientras las deslizaba contra ella.
 
   -¡Dios!
 
   Pocos sabían complacerle como él quedándose junto a su lecho mientras descansaba y manteniéndose en pie desnudo ante él, con todo el esplendor de su juventud para que pudiera admirarlo. Pocos como él, porque pocos lo entendían. Pocos comprenderían que a él también le gustaba dormir sin camisa para que él pudiera verle mientras dormía y le deseara, aunque supiera que no podía ni siquiera acercársele sin su permiso. Eran las normas.
 
   No pasaron dos minutos cuando unos discretos golpes sonaron en la puerta de la cámara.
 
   -Pasad.
 
   La puerta se abrió y una figura entró discretamente cerrando tras de sí. Se acercó al lecho y a contraluz apenas distinguía sus facciones.
 
   -No podía tener mejor presagio este naciente día. ¿Quieres sentarte o, quizás dormir un poco?
 
   -Acabo de levantarme. Vengo para daros una noticia.
 
   -Espero que no sea mala, la verdad. Me disgusta empezar el día con problemas.
 
   -Bueno, es de cierta dama...
 
   -¡Una mujer! Seguro que quiere algo. Siempre pidiendo… ¡qué fastidio!
 
   -Esta dama, no pide nada, sólo quiere compartir con vos algunos momentos de…intimidad.
 
   -Bueno, eso lo quieren muchos. Pero he de ser yo quien lo quiera.
 
   -Entonces, ¿qué he de decirle? ¿No queréis saber antes, quién es?
 
   -Creía que tú no eras como los otros. Te creía mi amigo.
 
   -No penséis mal. Os estoy sugiriendo que, bueno, creo que es una buena ocasión para que…no sé si me comprendéis.
 
   -Estoy muy feliz como estoy…
 
   -Lo sé, señor. Pero también vos sabéis que tenéis obligaciones y quizá si… probarais sería una buena manera de acostumbraros a … Ya sabéis… la coyunda.
 
   -No me toques ese tema, por favor. ¿Quién te envía?
 
   Saltando literalmente del lecho, Enrique se incorporó y se sentó, el lienzo volvió a descubrir su cuerpo y la mirada de Miguel se perdió en él, sus formas largas, agigantadas, le transmitían impulsos que no se atrevía a reconocer.
 
   -¡Es mi padre, verdad! No me des más detalles. Es cosa suya. ¿Qué me ha buscado esta vez? Alguna puta barata. Eso sí, bella…¿Hasta cuándo me van a impedir vivir en paz?
 
   -Miramos por vos. No penséis que es por mal vuestro.
 
   -¿Tú también?
 
   -Insisto señor, vengo por mí mismo. Creedme que es por vuestro bien y por vuestros deberes como monarca futuro.
 
   -Quizá tengas razón, pero es un tema que me produce malestar. ¿Es tan difícil de entender que no me gusta que me toque cualquiera? No lo necesito.
 
   -Eso no es del todo cierto…
 
   -Tienes razón, amigo. A ti no puedo engañarte…
 
   -Tenéis ciertos deberes que…
 
   -Lo sé. Cuando llegue el momento necesitaré que estés a mi lado.
 
   -Sería mejor que fueseis afrontando tales asuntos propios de la naturaleza masculina, señor.
 
   -Escogeré yo a la dama y… A no ser que tú hayas pensado en alguien que pueda encajar en mis gustos…
 
   -Bien, afinaré un poco mi búsqueda pero, tenéis que comprometeros conmigo seriamente. ¿Lo haréis?
 
   -¿Estarás a mi lado?
 
   -¿Acaso un maestro abandona a uno siquiera de sus pupilos?
 
   Rieron juntos por unos instantes mientras Enrique se levantaba del lecho desnudo como estaba.
 
   Isabel de Coímbra salió con la dama que había entrado a avisarla y dejó al aya junto a los infantes que seguían durmiendo sin haberse dado cuenta de nada de lo que ocurría a su alrededor.
 
   Cuando llegaron al gabinete, la reina se sentó en su silla y retomó la labor que había dejado dispuesta cuando salió para ver a sus hijos.
 
   -¿De quién se trata?
 
   La dama le dio una nota plegada y la reina volvió a dejar la labor a un lado junto a una mesita baja.
 
   -Está visto que no he de terminarlo nunca…
 
   Abrió el pliego y leyó para sus adentros por unos instantes.
 
   -¡No comprendo nada!
 
   La dama la miró durante unos instantes esperando ver si la reina le ordenaba algo. Al seguir en silencio, fue ella quien le habló.
 
   -Puedo decir que ya no recibís a nadie hoy, señora. Quizá es muy tarde y…
 
   -Algo urgente debe ser que no pueda esperar a mañana. Haced pasar a la señora, pues.
 
   La dama salió y dejó a la reina en sus cavilaciones. Se dirigió al gabinete continuo donde esperaba aquella mujer sentada en una silla alejada del escritorio, donde todavía el secretario de la reina estaba despachando los últimos quehaceres del día. Habló mientras hacía una reverencia protocolaria.
 
   -Señora, podéis pasar.
 
   Los ojos de la viuda del capitán Figueiras se cruzaron con los de Sebastiao Silveira, el secretario de la reina, por un fugaz instante en que se sintió espoleada y se levantó para dirigirse a las estancias reales. Parecía atribulada y nerviosa. Su cuerpo en si todo temblaba y a duras penas podía mantener el aplomo requerido para una audiencia real.
 
   Cuando llegaron al gabinete, la dama abrió la puerta y la hizo pasar. La reina estaba sentada junto a otras damas que bordaban en silencio tras su entrada que, seguramente habría interrumpido una banal conversación.
 
   Se inclinó reverencialmente ante aquella espléndida mujer en la flor de la vida y esperó a que ella le hablase. En aquel instante le pareció hermosa y regia.
 
   -Veo que algún motivo os ha traído a un lugar que no deseabais volver a pisar.
 
   -Creed señora que lo lamento de veras.
 
   -Pues ya está hecho. Explicaos.
 
   -Majestad, he de pediros de nuevo privacidad. Lo que he venido a deciros es muy grave.
 
   Con cara de asombro, Isabel comprendió que la mujer deseaba hablar con ella a solas, pero aquello la molestaba, pues su rango no era otro que ser la mujer de un soldado, por muy fiel que hubiera sido a su señor padre. Sin embargo, accedió por cortesía.
 
   -Señoras, salid un momento.
 
   Las damas doblaron sus labores y abandonaron el gabinete. Isabel le dijo a la viuda que se acercara y tomara asiento junto a ella ante la pequeña mesa donde además del servicio para el agua que le habían traído, dejaba su labor.
 
   -Hablad. Estamos solas.
 
   -Mis sospechas se han confirmado, señora. Ya atentaron contra vuestro esposo en otros tiempos.
 
   -¿Los Braganza?
 
   La mujer hablaba apresuradamente, su rostro estaba arrebolado y las manos nerviosas, enjugaban de cuando en cuando una lágrima que se escapaba de sus ojos.
 
   -Ya acabaron con la vida de vuestro padre…Han matado a mi marido… Sus manos están manchadas de sangre y ya nada importa.
 
   -Todo eso es cierto, pero os dije que necesitaba pruebas para que el rey nos escuche.
 
   -¡Lo sé! Pero ahora sois vos quien está en peligro.
 
   -¿Cómo decís?
 
   El rostro de Isabel había mudado. Podía ser que sus sospechas de venganza la incluyeran también a ella. Tenía que convencer al rey para mantenerse a salvo.
 
   -Tenedlo bien seguro, majestad. Sé que están preparando un ardid para acabar con vos.
 
   -¿Cómo podéis estar segura de ello?
 
   -Lo sé.
 
   -¿Cómo podrán hacerlo? Todos me protegen aquí.
 
   -Lo harán. ¡Desconfiad de todos!
 
   -Nada como ni bebo sin que se supervise… Es ¡imposible! Y la guardia no permitirá que…
 
   -¡Tenéis que creerme!
 
   La mujer seguía atribulada y las lágrimas rodaban por sus mejillas. Isabel se había alterado grandemente. Se levantó de la silla dejando sentada allí a la viuda. Cuando sus damas comenzaron a oír las voces a poco entraron juntas en la sala.
 
   -¿Qué tenéis señora? ¿Qué ocurre?
 
   La sujetaron y trataron de calmarla, pero a ella parecía que le dejaban las fuerzas. La viuda no se atrevía a moverse y, una de las damas se acercó hasta donde estaba ella para echar un poco de agua en un lienzo y empapándolo enjugó el rostro de la reina y le mojó los labios. Con el rostro pálido como la cera, Isabel se reanimó y recobró la compostura. La sentaron junto a la chimenea y otra dama le trajo su copa con un poco de agua de la mesa donde Isabel había estado sentada con su visita.
 
   A poco se encontró mejorada y se levantó acompañada de una de sus damas. Caminaron hasta la mesa y la viuda con el rostro arrasado por las lágrimas se postró ante ella y le pidió que la bendijera con sus manos, cosa que Isabel hizo y la mandó levantar. Le dio las gracias y la viuda buscó la salida apresurada.
 
   -Id con Dios, señora.
 
   -Qué él os bendiga por siempre, majestad.
 
   La reina quedó atendida por sus damas y se sosegó mientras ellas le pedían que les contase el porqué de su tribulación. Isabel no quiso preocuparlas. Lo que necesitaba es hablar con Afonso y tratar de convencerlo.
 
   La viuda del capitán Figueiras había salido al exterior del Palacio. En su pecho la culpa, en sus ojos el dolor y en su alma la esperanza de poder salvar a sus hijos de la desgracia.
 
   También habían acabado con ella al haberla empujado a llevar a cabo tan vil acción. Nunca pensó que fuera tan fácil. Estaba en juego la vida de sus hijos y el porvenir de su familia.
 
   A cambio de terminar con la presión que sobre ellos ejercía la casa de Braganza, les había servido de instrumento para poner fin a un problema que para ellos no era sino una amenaza. Sin saber por qué echó a andar muy deprisa. Una finísima lluvia empezó a caer lentamente.
 
    
 
   


  
 

 
 
   Capítulo 31
 
    
 
   En torno a una pequeña fogata humeante, cuya llama se había consumido, envueltos en sus mantas se encontraban Manuel y Nuño. Rufián junto a ellos estaba atado a un árbol protegido por una manta para evitar que el rocío de la noche le hubiera enfriado el sudor propio de la marcha. Habían pernoctado junto a un grupo de arbustos altos que protegían, no sólo del raso, sino también de la vista del camino para evitar que los sorprendieran mientras dormían. El cansancio, haber llenado el estómago y el calor de la fogata, junto con la tibieza de las mantas hicieron que pronto hubieran caído en un sopor propio de la edad.
 
   Ya comenzaban a adivinarse las primeras luces del alba y dar con el pequeño campamento no supuso ninguna dificultad. Se agazaparon tras los arbustos para valorar la situación y comprobar su estrategia. Cuando los dos muchachos se pudieron dar cuenta, estaban sujetos con los brazos a la espalda por dos hombres que les imprimían su fuerza para evitar que se zafaran.
 
   -Pero qué sorpresa más agradable.
 
   Era un hombre robusto y algo desaliñado el que hablaba. El otro permanecía en silencio sujetando con fuerza a Nuño que trataba de soltarse pateando al aire con sus pies inquietos.
 
   -Bueno, espero que seáis amables con estos compañeros de viaje. Antes fuisteis poco corteses, apenas os saludamos y no nos devolvisteis el saludo. Espero que remediéis la falta.
 
   Manuel trató de zafarse una vez más mientras gritó, pero el hombre que hablaba le tenía tan fuertemente cogido que le dolían los hombros como si fueran a quebrársele.
 
   -¿Qué queréis?
 
   Rápidamente pasó por su cabeza decir que solo eran unos niños por ver si le ablandaba, pero se arrepintió antes de decirlo al pensar que sería señal de debilidad y no quería que lo pareciera. Maldijo el momento en que no obligó a Nuño a volverse a Salamanca pues, ahora se encontraban en una situación de la que no sabía cómo podrían librarse y se sintió culpable por ello.
 
   -Te lo he dicho. Un poco de hospitalidad.
 
   -¡Pues esta no es forma de pedirla!
 
   -Si os soltamos… ¿Prometes no escapar?
 
   -No escaparé.
 
   -Lo siento pero no te creo.
 
   Tiró de él con fuerza y le obligó a ponerse de pie mientras su compañero, el tipo del turbante, hacía lo mismo con Nuño. Recordó a los individuos que vieron en el camino por la mañana. No le dieron buena espina entonces y se recriminó no haber sido más precavido.
 
   Una vez zafado de su manta y descalzo como estaba le obligó a ponerse junto a un árbol y lo mismo hicieron con Nuño. Con una soga fueron atados juntos en derredor del tronco mientras sus captores se pusieron frente a ellos.
 
   -Bueno y ahora, nos ofreceréis algo para desayunar, ¿no?
 
   Se miraron ambos entre sí y el del turbante, que no había abierto la boca fue el que habló con un fuerte acento extranjero pero en castellano.
 
   -¡Ah! Que no pueden. ¡Vaya!
 
   Manuel empezó a hablar sin reconocerse la voz de lo aceleradamente que lo estaba haciendo. El miedo lo estaba desbordando.
 
   -En ese hato tenéis comida, queso y chorizo y algo de pan. Comed cuanto gustéis.
 
   -Lo haremos amigo.  Siempre lo hacemos.
 
   Rieron y se sentaron junto al fuego apagado comiendo sin miramiento alguno las provisiones de los chicos.
 
   -¡Lástima! Un buen vino hubiera puesto la guinda a este desayuno, ¿eh, Mustafá? ¡Uy! Perdón que tu no bebes vino.
 
   -Sabes que si hubiera un buen vino lo tomaría como tú. Pero hay más placeres en el mundo.
 
   -Ya lo creo…amigo. ¡Ya lo creo! También los tendrás.
 
   Siguieron comiendo alegremente para desesperación de Manuel y no parecían tener prisa alguna. A pesar de que lo intentaba con todas sus fuerzas, aquella soga no cedía de lo bien trabada que estaba.
 
   La jornada avanzaba y seguían allí en la misma postura y también los ladrones, aunque ya no comían. Manuel se daba cuenta de que susurraban y reían quizá maquinando qué harían con ellos. Deseaba que Nuño no estuviera allí temiendo que algo malo pudiera suceder al chico. Pero el temor de haber pasado aquel trance en solitario le aterrorizaba.
 
   El hombre que llevaba la voz cantante se levantó de improviso y se acercó hacia ellos con calma, con parsimonia. Disfrutaba con aquello como si fuera su ocupación habitual.
 
   -Bien, no puedo decir, ni tampoco mi compañero, que os hayáis portado mal. Sois unos buenos anfitriones. He de decir que estaba equivocado.
 
   -Señor, sabed que os hubiéramos dado también nuestra hospitalidad sin necesidad de forzarla.
 
   -Eso es probable. Sois buena gente, pero hay que asegurarse. Y os dejaremos tranquilos si nos dais una despedida agradable.
 
   -Señor, nada tenemos. Os he ofrecido la comida de nuestro viaje. No hay más que ofrecer.
 
   -Eso ya se verá…Y tu amiguito ¿es mudo?
 
   -Es mi hermano pequeño. Está a mi cuidado.
 
   -¿Y dónde vais?
 
   Manuel sopesó sus palabras. No era aconsejable decir cuál era su destino. Podrían seguirles o, si quería Dios que terminara aquel trance, ir a buscarlos allí.
 
   -A la granja de mi tía. Está enferma y nos envía mi padre para ayudarla. Es viuda, aunque tiene tres hermanos varones que viven allí.
 
   -¡Uy, qué pena!
 
   -¿Y está muy lejos?
 
   -A tres o cuatro jornadas, no sé muy bien. Es la primera vez que venimos solos.
 
   El hombre sopesó la respuesta y le pareció cierta. No llevaban impedimenta más que para un viaje corto. El del turbante se acercó.
 
   -No queremos interrumpiros más. Pedimos solo vuestra colaboración.
 
   -Es más podemos daros algunas monedas a cambio. No gran cosa. Somos gente corriente…pero entendemos que la compañía hay que valorarla.
 
   En la cabeza de Manuel comenzaron a surgir alertas y se dio cuenta de que la situación podría ser peor de lo que había imaginado, ahora  pensaba que todo acabaría pronto.
 
   -Señor, ya habéis visto que no tenemos más qué ofreceros. Os hemos dado cuanto teníamos para el viaje. Id con Dios y si lo queréis, llevaos todo lo que haya quedado pero dejadnos en paz.
 
   -¿Estás asustado? No tienes nada que temer.
 
   Se giró y se dirigió hacia su compañero pavoneándose mientras caminaba.
 
   -No tiene por qué estar asustado, ¿verdad Mustafá?
 
   -¡No!
 
   -Ambos somos muy cariñosos, ¿verdad?
 
   -¡Sí!
 
   -Especialmente con los zagales, ¿cierto?
 
   -¡Seguro que sí!
 
   Se volvió de nuevo hacia Manuel al que encaró con una sonrisa que a éste le resultó desagradable y extrañamente amenazante. Sus piernas apenas podían sostenerle y no sabía cómo podría proteger a Nuño. No le importaba lo que pudieran hacerle a él.
 
   -Bueno, dejémonos de rodeos… ¿Preferís someteos o …?
 
   -Señor, ¡por favor! No veis que somos unos pobres muchachos… Mi hermano es sólo un niño.
 
   -Tu hermano…es un tierno infante, pero tú sabes bien de lo que hablo, ¿no es cierto?
 
   Dando vueltas a su cabeza tratando de encontrar las palabras más adecuadas para disuadir a aquellos truhanes, sólo pudo atinar a balbucear e intentar a la desesperada ganarse su confianza.
 
   -Pero señor… Tened en cuenta que mi hermano…
 
   -Ya lo sé. Es un niño. Pero eso no es un problema para mi amigo Mustafá. A él le encantan los críos.
 
   Los dos hombres rieron por unos instantes con todas sus ganas. Manuel desesperadamente les hablaba a pesar de que sabía que no estaban haciendo ningún caso a sus palabras.
 
   -¡No! ¡No! Por favor. No le hagáis daño.
 
   -No se lo hará. Puedes estar seguro. Sólo dile que haga lo que él le diga. Si se porta bien, no sufrirá daño alguno.
 
   -¿Pero, por qué nos hacéis esto?
 
   -Bueno, ¿lo haríais de otro modo? No, no me contestes. Bien sé la respuesta. Dile a tu hermano que obedezca y, en cuanto a ti, ya hablaremos ahora.
 
   El hombre se retiró unos pasos para acercarse a su compinche mientras Manuel intentaba hilar alguna frase que sirviera para aleccionar a Nuño para que fuese prudente.
 
   -Hermanito. Debes ir con este hombre y obedecerle, pues no te hará daño.
 
   La respuesta no llegaba porque seguramente a Nuño tampoco le salían las palabras del cuerpo. Manuel no perdía de vista a aquellos tipos que entre ellos se hablaban quedamente y parecían prometérselas muy felices a su costa.
 
   -Como tú digas, hermano. Ya me conoces…
 
   Aquella última frase le dio la sensación de que Nuño también quiso darle la confianza de que no era precisamente tonto y sabría cuidar de sí. Aún sin motivo, se quedó más tranquilo y tan sólo deseaba que aquello acabara de una vez. Por su parte los malhechores volvieron hacia donde estaban ellos y el tal Mustafá desató a Nuño del árbol llevándolo maniatado camino adelante hacia un grupo de arbustos próximo. El chiquillo le seguía dócilmente. Manuel pudo apreciar la fragilidad de su cuerpo que, posiblemente se vería mancillado ante su falta de ayuda. Estaban en manos de Dios.
 
   Rogó al cielo que alguien apareciera por allí y los liberara, que empezara a tronar y que la lluvia arrasara el lugar para que se pusieran en fuga aquellos malhechores. Pero nada de eso pasó. Solo sintió un peso en el pecho al temer por la vida de Nuño. No podía más cuando aquel hombre volvió a hablar.
 
   -Bien, muchacho, puedes estar tranquilo, Mustafá es muy cariñoso, te lo aseguro y, ahora estamos aquí tú y yo. Aunque me gustaría que hiciéramos muchas cosas, el tiempo y la seguridad me aconsejan hacer sólo una y sin necesidad de soltarte ¿Estás de acuerdo?
 
   -Sois muy considerado al preguntarme… ¿Acaso tengo elección?
 
   -¿Nunca yacisteis con varón? Mejor no me contestes… ¿Al menos has tenido trato con alguno?
 
   Antes que Manuel pudiera decir alguna respuesta, pues no estaba en su pensamiento hacerlo, el hombre continuó hablando con una voz cada vez más ronca para ganarse su confianza.
 
   -Bueno, lo que haremos nada se diferenciará con el trato entre varón y hembra. Por lo que nada notarás muchacho…Que no te resulte placentero.
 
   Manuel estaba deseando que pasara todo. Si aquel hombre se quedaba satisfecho, él lo daría por bueno para acabar de una vez con aquello y que los dejara tranquilos.
 
   Al menos no se oían señales de alerta, porque solo pensaba en Nuño. Procuró poner la mente en blanco cerrando los ojos y tratando de escuchar los ruidos del campo. Trinos de aves y el rasgar del vuelo de algunas de ellas se confundían con sus sensaciones. La brisa soplaba fresca y se detuvo. El cordón de sus calzas cedía y aquel hombre se arrodilló frente a él. Podía haber luchado, pataleado, gritado o pedido auxilio para evitarlo. Pero temía por Nuño.
 
   La tormenta se desató a través de sus sentidos y volvió la calma. Se sintió como un cristal roto en mil pedazos hasta que abrió los ojos y vio que el hombre estaba frente a él. Muy cerca.
 
   Sin palabras torció la cabeza para no ver a aquel ser despreciable por el que se sentía ultrajado y permaneció en silencio esperando a que decidiera dejarlo tranquilo e irse. Se pegó a él y comenzó a acariciarle el torso. Nuevamente la alarma saltó en su cabeza.
 
   -¡Uhhh! Es difícil resistirse…prefiero dejar algo para otra vez que estés más animado. Pero, ¿qué diablos…?
 
   Había descubierto su bolso de cuero oculto entre el jubón, junto a su pecho. Señal de que no era un vulgar ladrón. Sin duda era algo mucho peor. De un tirón lo sacó hacia fuera increpándole.
 
   -¿Con que no tenías nada, eh? ¿Y esto?
 
   Manuel buscó febrilmente una excusa que fuera convincente. No deseaba perder los manuscritos.
 
   -No es nada de valor, señor. Lo llevo para el boticario. Son remedios para mi tía, ¿recordáis que está enferma?
 
   El hombre sacó de mala manera los grabados que le había dado Catalina. Para un hombre de pocas luces como aquel parecía, aquella explicación podía haber sido buena. Siguió hurgando en la bolsa y dio con la pequeña talega que tuvo tiempo de guardar para ocultarla en lugar de dejarla en su cinturón y que contenía las monedas que habrían de ser su sustento más inmediato.
 
   -Veo que me has mentido bien. Dijiste que no tenías nada de valor. ¿Y estos dineros?
 
   -Como veis, he de pagar al boticario por las recetas para mi tía. Esos son los cuartos que me dio mi padre para tal fin.
 
   -Pues el boticario habrá de contentarse con cobrar en otra ocasión. Yo también tengo mis gastos… En cuanto a las recetas… puedes llevártelas. Al menos que las componga y sane a la enferma. ¡No soy ningún desalmado!
 
   Manuel suspiró aliviado al no perder aquellos grabados. Pero la pérdida del dinero supondría el hambre. Pensó que podría arreglárselas…
 
   En aquel instante Mustafá apareció con Nuño quien venía desatado y sonriente al lado de aquel individuo. Ambos parecían venir de una excursión campestre.
 
   -¡Amigo Mustafá! No hay nada como aliviar tensiones.
 
   -¡Sí, amigo!
 
   Nuño corrió al lado de Manuel al verlo todavía atado en el árbol con las ropas abiertas y se aprestó a liberarlo.
 
   -¡Espera amiguito! Lo soltarás cuando Mustafá y yo hayamos desaparecido por la senda. Hemos de continuar nuestro viaje. Somos hombres de negocios y en estos momentos vamos a comprar mercancías, ya que la fortuna nos ha sonreído.
 
   Nuño se detuvo en seco y miró inquisitivamente a Manuel quien con un gesto le indicó que lo dejara estar.
 
   -Muchachos. Creo que en esta ocasión deciros que ha sido un placer vuestra compañía está de más, aunque sea cierto y os damos las gracias por vuestra disposición y generosidad.
 
   Diciendo lo cual mostró con su mano derecha en alto el talego con las monedas que tintinearon en el aire e hicieron que Mustafá brincara y sonriera abiertamente haciendo un alarde de acrobacia. Se dirigieron hacia el carro y les saludaron con la mano seguidos de la mirada de ambos muchachos que esperaban con ansia que desaparecieran para liberar a Manuel de sus ataduras.
 
   Sin esperar más, Nuño sacó una navaja con las cachas revestidas de marfil y unas letras árabes grabadas que tenía unas considerables dimensiones y con ella cortó las cuerdas que sujetaban a Manuel alrededor de aquel tronco quien, sin más cayó sobre sus rodillas al verse atravesado por el dolor al juntar sus brazos hacia delante.
 
   -¿Te duele?
 
   El gesto de dolor de Manuel no daba lugar a duda. Apenas podía disimular y se sentó rápidamente para que Nuño no se preocupara.
 
   -¿Dime, estás bien?
 
   -Pues… claro. ¿Por qué no habría de estarlo?
 
   -Pero ese hombre… ¿Qué te hizo? Espero que no te hiciera daño.
 
   La última frase la dijo Manuel con un hilo de voz.
 
   -Puedes estar tranquilo…
 
   -Entonces ¿qué hicisteis tanto rato?
 
   -¡Nada! Me dijo que orinara delante de él y, como no me salía, me obligó a que hasta que no meara tuviera el pito al aire y así estuvimos un buen rato.
 
   -¡Y ya está!
 
   -¡Pues sí!
 
   -¡Gracias a Dios!
 
   -Bueno, hay una cosilla… Yo le vi hurgando bajo su túnica y… ya sabes…
 
   -¿Qué quieres decir?
 
   -¡Pareces tonto! Pues, que se tocaba él mientras yo intentaba mear. ¿Crees que soy idiota?
 
   -¡Ya veo!
 
   -¿Y tú?
 
   A Manuel le pareció demasiado duro y escabroso el episodio como para explicárselo al muchacho y trató de evitarle el disgusto.
 
   -Pues no has visto… ¡Nos han robado! Las monedas que me dio mi maestro Elías para el viaje… No tenemos nada. ¡Nada!
 
   -Bueno, yo no diría eso…
 
   -Lo dices por la navaja, ¿no?
 
   -¡Te diste cuenta!
 
   -¿Se la has robado?
 
   -¡Qué va! Me la dio como recuerdo. Dijo que la guardara y que si Alá volvía a juntarnos se la devolviera, pues era de su padre.
 
   -¡Qué atento!
 
   -Lo cual me dio remordimientos…
 
   -¿Por qué?
 
   -Pues porque cuando íbamos hacia los matorrales y forcejeamos un poco para sentarme y levantarme y todo eso…aproveché para aligerarle la bolsa.
 
   -¿Qué hiciste qué?
 
   -¡Qué le robé!
 
   -¡Eso no está bien y lo sabes, Nuño!
 
   -¿Robar a un ladrón? En Salamanca dicen que tiene cien años de perdón…y lo dicen los mayores…
 
   -Pero no debiste hacerlo. Si te hubiera pillado…
 
   -No lo hizo. Tengo los dedos ágiles. ¡Toma!
 
   Le tendió un pequeño hato de tela muy sucia sujeto con una hebra de cáñamo retorcida de poco volumen que al moverse tintineaba.
 
   Manuel se lo arrebató de la mano y fue a abrirlo apresuradamente. Apenas contenía unos cobres. Varias monedas y de muy poco valor. Les serviría para poco. Pero menos era nada. Nuño había sido más previsor y más listo que él.
 
   -Porque ha sido por lo que ha sido, amiguito. Si no…hubiera merecido un castigo. Bien, ahora debemos ponernos en marcha. El sol está bastante alto y hemos de seguir.
 
   Al levantarse Manuel, sus calzas cedieron, sueltas como estaban. Nuño no pudo evitar la risa.
 
   -Bueno y tu, a ver si te tapas que para algo he estado yo con el pito al aire toda la mañana. ¿Acaso te da envidia?
 
   Manuel se cubrió y recogieron todas las cosas que valían la pena. Comida apenas quedaba. Un trozo pequeño de queso y un mendrugo de pan. Vieron junto al lugar donde había estado el fuego, ya extinguido, un saco de tela grisáceo, con un nudo en lo alto que parecía contener algo. Fue Nuño quien se acercó a ver qué había.
 
   -¡Mira, si son manzanas! También cuatro naranjas y un puñado de aceitunas.
 
   -Se les habrá caído.
 
   -Pues yo creo que no. Nos lo han dejado.
 
   -Vámonos de una vez. ¡Odio este sitio!
 
   Esta vez montaron en el caballo que, estaba descansado y fresco. Manuel había temido que se lo llevaran y les dejaran sin poder seguir viaje más que a pie. En aquellos tiempos tener un caballo no era moco de pavo. Se lo habían dejado para disuadirlos de que no los denunciaran, ya que, en tal caso, nada podían probar ya que nada les habían quitado.
 
   Manuel pensó que sería lo mejor dejarlo correr y pasar desapercibidos sin meterse en complicaciones que podrían acarrear males mayores.
 
   De nuevo en el camino y a un paso ligero, ambos se dispusieron a seguir cada cual dando vueltas en su cabeza, esperando que el destino les fuera favorable y el viaje pudiera seguir su curso.
 
   Cuando el sol estaba muy alto se detuvieron en un claro donde la sombra prometía fresco y pensaron sería un buen lugar para descansar tras la cabalgada que habían hecho. Tras dar buena cuenta de las pocas provisiones, se recostaron en los troncos de los árboles que los protegían del sol de mediodía.
 
   -Estoy contento de que estés aquí, Nuño. El viaje será más fácil que solo. No quiero ni acordarme del viaje que hice desde Portugal. La oscuridad y la soledad no son buenas compañeras en el campo.
 
   -Yo estoy contento, aunque te diré que también asustado.
 
   -Yo también lo estoy.
 
   -Pero me asusta el no saber qué nos espera en Toledo. No otra cosa.
 
   -No te dan miedo las penalidades, ¿pues?
 
   -Solo falta María.
 
   -Oye, me parece que estás enamoriscándote de ella. Si no fueras un crío, tendría mis dudas.
 
   -¿Qué crío? Pero, ni siquiera puedo pensarlo. Soy un hijo de la calle.
 
   -Podrás labrarte un porvenir y, además eres muy joven para eso.
 
   -Sólo la quiero como a una hermana.
 
   -Bueno, eso es más lógico…lo otro también, quiero decir, pero, bueno dejemos esto. Hemos de seguir si queremos aprovechar la luz.
 
   Recogieron las pocas pertenencias y se dispusieron a continuar. A ratos caminaban y a ratos iban sobre Rufián. Se turnaban para no cansarlo demasiado a costa de tardar más en el camino. Nuño disfrutaba del viaje que para él era una novedad y no paraba de comentar mil y un detalles con Manuel de todo lo que a su alrededor le llamaba la atención.  Ambos sabían que el camino no había hecho otra cosa sino empezar.
 
   Sería poco antes de llegar las primeras luces del alba, cuando la reina de Portugal, mandó llamar a sus damas. Se había acostado sintiéndose mal. Los pulsos acelerados y un dolor en el vientre le habían hecho pasar la noche en vela. Le dieron una tisana, pues grandes sudores tenía y náuseas que le hacían doblarse sobre sí misma en cada acometida.
 
   Habían llamado alarmadas al físico real y le mandó hacer un remedio que le contuvo el vómito. Pero no se sentía mejor. El ayudante del físico había ido a avisar al rey en vista de que la reina no mejoraba, por orden de aquel.
 
   La reina le había llamado a gritos en muchas ocasiones mientras la atendían. Ante la imposibilidad de calmarla y esperando que los humores de su cuerpo se asentaran, pensaron que el verlo la podía tranquilizar.
 
   Cuando fue llamado, Afonso se precipitó desde su cámara hasta la de su esposa. Ahora parecía más calmada, aunque con la camisa empapada en sudor y pegada al cuerpo. Se acercó al lecho y tomó sus manos postrado de rodillas mientras la miraba con cariño.
 
   -¿Qué tienes?
 
   -No lo sé. Pero temo por mi vida…
 
   El rey Afonso enojado por el estado en que su esposa se encontraba mandó a las damas que la atendieran.
 
   -No veis señoras que la reina os necesita.
 
   Las damas fueron presto a buscar ropa limpia y una jofaina para lavarla, mientras él se arrodilló junto al lecho, a su lado.
 
   -Ya te conté anoche…yo…
 
   Afonso recordó la conversación que habían mantenido mientras cenaban. Isabel le había transmitido de nuevo sus sospechas, aunque por miedo a que la reprendiera, no le contó nada de su visita. Pensaría que se estaba dejando llevar por los fantasmas del pasado que estaban imponiéndose a su razón. Sabía cuánto le molestaba a Afonso todo aquello.
 
   -Ya te dije que estuvieras tranquila. Ahora tienes que ponerte bien. Hablaremos de todo lo que te preocupa cuando esto se te pase.
 
   -Entonces quizá sea tarde… ¿Por qué no me haces caso?
 
   El rey preocupado no soltaba sus manos y trató de calmarla.
 
   -Déjame que te bese. Tienes que dormir.
 
   -Afonso. Tienes que prometerme una cosa.
 
   -Lo que tú quieras. ¿Qué?
 
   -Que cuidarás de nuestros hijos. Protégelos. Y quiérelos por los dos.
 
   La reina respiraba con dificultad y se dolía del vientre agitándose en el lecho sin control. El físico y su ayudante se acercaron apresuradamente al ver su estado. El rey Afonso estaba alarmado, no había visto a su esposa tan enferma nunca y no sabía cómo ayudarla.
 
   -No pienses eso. ¡Isabel! ¡Isabel!
 
   Isabel seguía sumida en el dolor y en el trance febril que la acometía. Finalmente, el físico y su ayudante se interpusieron entre los reyes apartando a Afonso del lecho para poder atender a la reina.
 
   Afonso abatido se incorporó y se apartó a un lado. A su mente acudían las palabras de su esposa que ahora luchaba entre la vida y la muerte. Veía a los físicos junto a ella tratando de sujetarla para poder examinarla. Por un instante, Isabel se quedó en el lecho tranquila y jadeaba con los ojos abiertos, el rostro pálido y bañado en sudor. Parecía que por fin se había sosegado y el susto había pasado.
 
   El ayudante se acercó a por la jofaina con agua fresca que las damas habían preparado. Estas se mantenían a distancia para dejar que atendieran a la reina, pero en sus rostros se veía la preocupación y la desazón ante el estado en que veían a su señora.
 
   El rey con el rostro demudado paseaba de un lado a otro de la cámara sin poder ver siquiera a su esposa, con la preocupación en la mirada que de cuando en cuando lanzaba sobre aquella dramática escena.
 
   Por fin, la reina comenzó a respirar con un ritmo acelerado y su pecho subía y bajaba a cada bocanada de aire que tomaba. A poco un estertor sorprendió a todos y la reina quedó inerte en el lecho, la cabeza ladeada y la melena cubriéndole el rostro.
 
   Afonso se aproximó y todos se apartaron para que el rey pudiera acercarse al lecho. Dulcemente le apartó los cabellos de la cara hacia un lado. Isabel tenía los ojos abiertos, pero su mirada estaba ausente. El rostro pálido y la boca entreabierta dejaba fluir un hilillo de líquido sanguinolento. Pero sus ojos estaban inmóviles y ya no le miraban. El horror se reflejó en su rostro que tornó en una palidez extrema.
 
   -¡¡¡Isabel!!! ¡¡¡¡Isabel!!!!
 
   Cayó de hinojos tomando sus manos que besaba mientras no cesaba en pronunciar su nombre. Las damas lloraban y el físico y su ayudante estaban abatidos. Fueron hacia el monarca y le ayudaron a ponerse en pie. Afonso los miraba con los ojos extraviados, el rostro surcado por las lágrimas y se zafó de sus manos para inclinarse sobre su esposa, le cerró los ojos y la besó en las mejillas y la frente.
 
   -Isabel…meu amor…
 
   Apenas audibles, aquellas palabras habían quedado en medio de los esposos que nunca volverían a estar juntos sobre aquel lecho. Permaneció en silencio con las manos de Isabel entre las suyas y volvieron a intentar apartarlo de ella. Esta vez el rey con voz estentórea dijo una sola frase que todos obedecieron.
 
   -¡Dejadme con ella!
 
   El luto sumió al palacio en una burbuja de dolor indescriptible, un hombre solo, dos infantes sin madre y la inmensidad de una vida vacía para gobernar el reino. Sin embargo, la luz del sol iluminaba de nuevo el cielo de Évora.
 
   


  
 

PARTE TERCERA
 
   Capítulo 32
 
    
 
   Toledo
 
    
 
   Cabalgando a paso lento como iban hicieron un trecho del camino en silencio. Ninguno quería hablar de lo que inevitablemente saldría a relucir si comenzaban una conversación. Apenas si hablaron durante el resto de la jornada y tras aprovechar la luz del día, descansaron esta vez refugiados en un abrigo natural cerca de una meseta que, además, quedaba oculto a quienes pasaran por el camino.
 
   Manuel tuvo una noche un tanto intranquila y se incorporaba para adivinar si aquel muchachito que había dejado todo lo que tenía para aventurarse en un viaje incierto, a punto de sufrir un descalabro que, los había dejado sin nada más que cuatro cuartos de cobre y las sobras que aquellos desalmados olvidaron y que ellos tuvieron a bien disfrutar como un gran manjar como comida durante aquel día.
 
   A la mañana siguiente, muy temprano Manuel había dispuesto un poco de agua en la que había echado unas matas de manzanilla que puso a hervir. Cuando tomó color el agua, sacó con un palo las hierbas y echó también unas cuantas migas y restos de pan duro que quedaban en el morral.
 
   Al calor del fuego comenzó a dejar que aquello hirviera y quedó una suerte de gachas ligeras que pensó caerían muy bien a sus estragados estómagos. Al olor de aquel desayuno improvisado Nuño se incorporó con ojos de sueño y buscó instintivamente el fuego, pues el calor llegaba anunciando algún alimento.
 
   -¿Qué has hecho? Huele bien.
 
   -Mejor sabrá. Anda, ven a sentarte a mi lado. Me he dado cuenta que se más de ti en lo que va de viaje que en todo el tiempo que llevamos juntos en Salamanca.
 
   El muchacho se levantó algo tambaleante y se dirigió hacia donde Manuel estaba sentado. De pronto se detuvo en seco y dio media vuelta para dirigirse a los arbustos más cercanos donde vació su vejiga mientras se desperezaba.
 
   -Al ama le gustaba poco vernos hablar.
 
   -Tienes razón. En el fondo no quería encariñarse con nadie.
 
   -Y ¿qué quieres saber?
 
   -¿De dónde vienes? ¿Qué fue de tu familia? ¿Tienes hermanos?
 
   -Para el carro, chico…Poco a poco.
 
   -Me has dicho qué quería saber. Tú lo sabes todo de mí.
 
   Nuño echó una de sus pícaras risillas antes de hablar.
 
   -Tanto como todo. Hay cosas que me las figuro.
 
   Aquello alertó a Manuel. Por lo que trató de desviar el asunto.
 
   -Vas a contarme algo…
 
   -No conocí a mi padre. Murió antes que naciera y, de mi madre, que se llamaba Eloísa, por cierto…
 
   Hizo el zagal una pausa como si estuviera recordando otros tiempos. Manuel respetó su silencio, que pronto se vio de nuevo zanjado al continuar su historia.
 
   -…Siempre estaba enferma la pobre. Apenas podía trabajar por ello y no teníamos nada…Recuerdo que tendría unos ocho años cuando ella empeoró y quedó postrada en el lecho.
 
   -Vaya…No lo has tenido muy fácil, ¿eh?
 
   -No me puedo quejar. Los vecinos nos daban de su propia comida, ya que a nadie le sobraba. Visitaban a mi madre y baldeaban la casa. Muchas veces me llevaban a comer a su casa y compartía su mesa. Sobre todo cuando ella estaba peor. Para que me distrajera.
 
   -¿Nada podían hacer por ella?
 
   -No había dinero para físicos. Así que, al poco murió. Yo poca cuenta me di, pues ni podía hablar con ella y, para colmo le suponía una carga al ver que no podía sacarme adelante.
 
   -No fue fácil para ella tampoco.
 
   -La cosa es que se murió. Me dejó al cargo de un primo hermano suyo que vive allá en Salamanca.
 
   Mientras decía la frase señalaba en la dirección del camino que habían traído.
 
   -¿Quieres decir que tienes familia allí?
 
   Nuño le hizo una seña con la palma de la mano extendida hacia él.
 
   -Espera que no he terminado de contarte. A los dos meses de estar en su casa me puso de aprendiz donde el ama Catalina, que se había quedado viuda. Así fue como empecé a vivir allí.
 
   -¿Pero tu pariente?
 
   -Muy a gusto estará. Es talabartero y tratante de ganado. Para poco en Salamanca por cierto. En todos estos años, apenas me lo he cruzado en la plaza dos veces, y el muy besugo, ni me conoció. Fui yo quien tuvo que hablarle.
 
   -¿Cómo no te ha puesto de aprendiz con él?
 
   -Por eso, porque no paraba y yo era pequeño y tiene un hijo en Navarra y está de acá para allá.
 
   -¿Y su mujer?
 
   -Murió en el parto.
 
   -Vaya…
 
   Se sirvieron dos cuencos de aquel guiso que les supo a gloria y que les sirvió para engañar al estómago.
 
   -Te diré que gracias a María me he sentido a gusto en su casa, a pesar del despego del ama y de las reprimendas que a ella le caían por darme carrete. Bueno, ya sabes los coscorrones que me llevo y los varazos, que no son moco de pavo. Pero ella me trató siempre con cariño. María va aquí, conmigo.
 
   Señalaba su pecho con la palma de la mano sobre él, mientras hablaba con los ojos empañados.
 
   Manuel quiso sacarle de aquel atolladero y se puso en pie de un salto.
 
   -Debemos partir. Quiero aprovechar bien el día.
 
   -Pero, Manuel, hemos de solucionar el tema de la comida.
 
   -Se solucionará.
 
   -¿Cómo? No tenemos dinero…apenas.
 
   -Ya veremos. ¡En marcha!
 
   Tomando a Rufián por la brida, que plácidamente estaba dando buena cuenta de las hierbas cercanas, iniciaron otra jornada de viaje. Caminaron un trecho a pie al lado del caballo y subieron a su lomo al cabo de un buen rato para ganar tiempo.
 
   Como ocurría cada inicio de la jornada las palabras eran pocas y ambos respetaban el silencio del otro, pero como acababa sucediendo siempre, Nuño se dejaba dominar por su locuacidad y rompía la tácita norma.
 
   -Mira, no se me ocurre nada concreto. Pero si le damos las monedas a algún granjero, a buen seguro se apiadará de nosotros y alguna provisión nos dará.
 
   -Sabes que esas monedas no dan para más que una hogaza de pan o algunas frutas. Depende de los lugares. ¿Crees que por aquí los granjeros tendrán las cosas más caras?
 
   -Se que hemos de buscar una solución.
 
   Al punto las tripas de Manuel dieron un rugido que sorprendió a ambos, que se miraron sosteniendo la risa. Pero pronto Nuño contestó a la llamada de aquellas fraternales tripas que se encontraban en la misma situación que las suyas.
 
   -¡Buen acompañamiento llevamos!
 
   -Me doy cuenta que hemos de solucionar nuestro problema.
 
   Mientras proseguían la marcha las tripas seguían dando rugidos cual animales salvajes en plena pelea emitiendo gruñidos en disputa por algo.
 
   A medida que avanzaban se divisaron en la lejanía unas tierras más ordenadas que delataban la mano del hombre en su trabajo. Animados por la expectativa dieron más ritmo a su paso para acortar la distancia cuanto antes.
 
   Cuando se acercaban pudieron divisar más nítidamente algunas tierras con distintos tipos de cultivos, algunos de los cuales eran árboles frutales.
 
   Al estar al borde del comienzo de las tierras de labranza, decidieron ir al paso para no llamar la atención.
 
   Todo estaba tranquilo y no se veía actividad alguna, ni de personas, ni de animales. Tan sólo el piar de algunas aves hacía que aquello no pareciera un lugar deshabitado. Siguieron avanzando y, en la lejanía se oyó ladrar a un perro. Se detuvieron instintivamente y aguzaron el oído en espera de alguna señal que les diera la pista de hacia dónde dirigirse.
 
   Sin éxito, pues todo volvió a la calma, decidieron continuar su paso adentrándose en los cultivos atravesando el sendero que parecía dividirlos a ambos lados. Con tan poca posibilidad de ver gente, Nuño se atrevió a dar una idea.
 
   -Tal vez…y ya que estamos en situación de gran necesidad, podríamos coger algunos frutos y salir andando.
 
   -Rotundamente, no.
 
   La respuesta de Manuel fue tajante y no evitó la réplica del muchacho por el pinchazo de necesidad que llevaba en el estómago.
 
   -¿Pero no te das cuenta que no haremos mal a nadie? Tomaremos lo justo para alimentarnos.
 
   -Si eso quieres, buscaremos a alguien y le diremos que nos den algo a cambio de nuestro pequeño capital.
 
   -¿Pero no ves que no hay nadie?
 
   -Pues esperaremos a que vengan.
 
   -¿Y si nadie viene? Quizá estén todos en alguna parte…
 
   -Quizá estén de descanso. ¿Habrán ido al mercado?
 
   -Pues si producen su alimento, ¿qué necesitan comprar?
 
   -Tal vez fueran a vender. Y hay otras cosas para comprar además de la comida.
 
   -Creo que debemos tomar ahora lo justo, comemos y luego esperamos que vengan para pagar.
 
   -¿Y si cogemos más de la cuenta?
 
   -¿Y si? ¿Y si? ¡Estamos arreglados con el ¿Y si?
 
   -Es lo más lógico…
 
   -Bueno, tú déjame a mí.
 
   Sin mediar palabra o esperar respuesta, Nuño se encaminó hacia el interior de uno de los campos. Manuel se quedó junto a Rufián mirando a todos lados con ansiedad, pensando en que si eran descubiertos, podían ser objeto de un merecido castigo.
 
   Esperó y esperó hasta que Nuño apareció de nuevo entre los árboles y traía entre las manos un bulto bastante voluminoso.
 
   -Pero, ¿qué traes?
 
   -Será mejor que nos vayamos y saliendo de estas tierras, más allá del camino, demos buena cuenta de los frutos que he podido recoger.
 
   -Intrigado me tienes.
 
   Subieron al caballo pues Manuel pensó que sería lo mejor que se fueran sin más. Tener que dar explicaciones cuando ya habían robado frutas, nada bueno decía en su favor.
 
   Cuando atravesaron los terrenos cultivados que, seguían en calma, avanzaron un trecho y cuando pensaron que era lo suficientemente lejos, decidieron parar para saciar su apetito con el botín que portaba Nuño.
 
   Tras dejar que Rufián paciera tranquilamente y buscar un lugar sombreado, Nuño abrió el hatillo que había hecho con su propia camisa y quedaron al descubierto un gran montón de higos en sazón, muchos de ellos rajados, delatando así el grado de madurez que poseían.
 
   -Tengo que decirte que esto no está bien. No está bien además que lo hayas hecho tú. Esto se llama robar. No debo dejar que hagas este tipo de cosas.
 
   -¿Y de qué íbamos a comer? No creo que sea tan grave. Hemos tomado lo justo para saciar el apetito…ya compraremos más adelante una hogaza de pan y, si es posible, un poco de tocino o de chorizo.
 
   -Sólo quiero que lo sepas. El hambre nos ha movido a ello, a ti a hacerlo y a mí a permitírtelo. Pero no está bien, ¿entendido?
 
   -¡Pues claro! Anda, come.
 
   Tomó él mismo del montón un higo bastante grande y lo engulló de un bocado. Con la boca aún llena, no resistió la tentación de hablar.
 
   -Sabe a gloria bendita.
 
   -Tomaré uno o dos. No más. No quiero que se gaste después de lo que hemos hecho. Lo guardaremos para comer varias veces.
 
   Montones de peladuras a un lado y otro del hatillo, ahora vacío, delataban el festín celebrado. A pesar de que muchos habían sido engullidos sin pelarlos. Sus barrigas bien llenas, el dulzor de los frutos en sus paladares y el sueño embotando su ánimo.
 
   -¿Podemos descansar un rato antes de seguir camino?
 
   -Mejor será que lo hagamos. Me vence el sueño. ¿Por qué me has dejado comer tantos higos? Te dije que quería que tuviésemos para otras comidas.
 
   -Estaban muy ricos, ¿verdad? ¡Si hubiera cogido más!
 
   -Habríamos reventado.
 
   -Tienes razón.
 
   Nuño se estiró en el suelo y apoyó su espalda contra el tronco de unos arbustos leñosos que les estaban sirviendo de cobijo ante el calor del mediodía.  Manuel, por su parte se recostó junto a unas rocas y se tapó la cara para evitar el sol.
 
   Así transcurrieron unos minutos en los que se sintieron satisfechos y hartos, al abrigo de una sombra y con el justo calor del sol para no quedarse fríos. Todo en calma.
 
   De improviso, un quebrar de ramas hizo que Manuel se incorporara con rapidez y Nuño, a pesar de su sueño pesado hiciera lo mismo. No querían encontrarse con sorpresas. Por más que buscaban en todas direcciones, nada había que llamara su atención. Al oír otra vez el crujido, se dieron cuenta de que Rufián en su caminar rumiante habría pisado alguna rama trastocando su sueño.
 
   Se levantaron para continuar el camino, montando a la cabalgadura para ir más rápidos y aprovechar mejor las horas de luz.
 
   Durante un buen trecho permanecieron en silencio, aunque pronto este fue interrumpido por un extraño rugido de tripas.
 
   -¡Caramba! Me ha dado una vuelta el vientre.
 
   -No tienes costumbre de llenar el buche.
 
   Al rato, otro rugido. Y otro más, seguido de otros que parecían cobrar más fuerza. Pronto las tripas de ambos corearon al unísono y la urgencia les llevó a frenar al caballo de golpe tirando de la brida y detenerse a un lado del camino.
 
   -Malditos higos…
 
   -¡Maldita gula!
 
   Ambos se metieron hacia los matojos y aligeraban las ropas lo más rápidamente que podían, so pena de ponerlas perdidas ante la inminente descarga de tripas que se avecinaba.
 
   Cada uno en un rincón se dedicaba a emitir terribles sonidos, que parecían imposibles para proceder de un cuerpo humano, amén de desprender un hedor que tumbaría al más entero.
 
   Cuando la calma volvió a sus cuerpos, se juntaron en el medio del lugar donde se detuvieron tan precipitadamente y donde les esperaba Rufián.
 
   -Dios nos ha impuesto justo castigo al pecado que hemos cometido.
 
   -Bien puedo asegurarte, Manuel, que hemos devuelto con creces a la tierra lo que nos hemos llevado.
 
   -Bueno, pues entonces, como ya hemos tenido la penitencia, supongo que el Señor nos habrá perdonado esta flaqueza.
 
   -Qué pico de oro tienes…
 
   Enfilaron el camino hacia lo desconocido, cuando en el horizonte el sol empezaba a decaer. Aún quedaban horas de luz, pero no tardando mucho tiempo habrían de buscarse un refugio para pasar la noche. Toledo les esperaba.
 
   A pesar de sus reticencias, Enrique había aceptado a recibir a aquella mujer, que con tan buenas referencias le había presentado su consejero Miguel Lucas de Iranzo.
 
   Habían elegido una velada privada, a la que solamente asistirían unos cuantos, de los favoritos del príncipe, además, claro está de la mujer, con algunas damas más que la acompañarían.
 
   Se preparó una fiesta donde se comería, se bebería y estaba previsto que terminara de la forma en que el vino y las otras bebidas que se escanciaran durante el banquete fueran moldeando la voluntad de los presentes y, en especial, la del príncipe.
 
   Éste había pasado la jornada y el día precedente haciendo mil y una preguntas acerca de la damisela en cuestión, aunque había dicho sobradamente que le importaba menos que nada.
 
   Miguel Lucas había sido lo suficientemente inteligente como para crearle expectativas y había conseguido atraer su atención, tanto con los preparativos, como relatándole las cualidades que los cotilleos atribuían a la doncella, que según se decía no era tal y, sin embargo, sabía vender muy bien sus encantos a quienes se interesaban por ellos.
 
   El príncipe, como era habitual en su ingenio para estas lides, había intentado indagar por su cuenta, además de acosar a Miguel Lucas con preguntas, detalles y pormenores que había considerado imprescindibles, para estar a la altura.
 
   Tan solo sacó en limpio que era de una belleza indescriptible, que sus cabellos eran dorados como la mies bañada por el sol y que sus maneras y encantos eran tales que, para poder deleitarse con ellos se precisaban muchas lunas para descubrir la manera de aprovecharlos convenientemente.
 
   Sabía de sobra Miguel Lucas de Iranzo que, si creaba demasiadas expectativas en el príncipe, terminaría rompiendo el hechizo y también acabaría con su paciencia. La justa medida para mantener el interés era todo un arte y él lo dominaba bastante bien.
 
   Hubiera sido hartamente arriesgado celebrar aquella velada en el castillo y, para eso la dispuso en su casa propia, una casa de traza noble, pero mucho más modesta. Los preparativos fueron llevados casi en secreto. Sólo unos pocos elegidos serían los asistentes y no se había reparado en gastos para surtir al banquete de las mejores viandas y los mejores caldos de la tierra.
 
   Se prepararon los lechos con los lienzos que al príncipe gustaban y se escogió el mejor cuarto para él. Miguel Lucas de Iranzo ocuparía el contiguo. Podría necesitarlo en plena noche y tenía que estar a su lado.
 
   Se dispuso que la guardia personal del príncipe dejara una legación para aquella noche guardando la casa. Sería la guardia mora quien haría los honores. Una cosa era la intimidad y otra la irresponsabilidad. No había que exponer al príncipe a riesgos innecesarios. No sería la primera vez que ciertos desalmados aprovechaban tales circunstancias, sacadas a los implicados en el asunto con argucias, para preparar cualquier encerrona y aguar la fiesta, pudiendo tener graves resultados para la persona de Enrique.
 
   Así pues, fueron transcurriendo los días hasta que la fecha fijada para la fiesta privada se acercó. El cortejo de las damas que acompañaban a doña Constanza estaba próximo a llegar, por ello, dado que no querían que la sorpresa se estropeara, tenían previsto que entraran de incógnito y que el príncipe sería avisado cuando pudiera entrar en la casa.
 
   Naturalmente él se prestaba a tales juegos a cambio de poder disfrutar de la sorpresa prometida. Podía confiar en el gusto y cuidados de su maestro.
 
   El príncipe saldría con la excusa de ir a un banquete previo a una partida de caza al día siguiente, lo cual guardaba un cierto parecido con la realidad. No quería que su padre pensara que era más depravado de lo que cabría esperar en un hombre joven como él. Aunque estaría bien visto, ya que era un hombre que estaría casado en breve y, como era lógico, habría de aprovechar cuantas oportunidades de dar rienda suelta a su virilidad se presentaran.
 
   A la hora convenida, un carro cubierto se detuvo frente a la puerta de la casa. Se hizo de esta manera para que quien pudiera verlo, pensara que eran provisiones o mandados los que a la casa llegaban y no una selección de beldades, como pudo comprobarse al poco rato, para regalar la mirada de cuantos estuvieran presentes en la velada del príncipe.
 
   Abrieron la trampilla y ayudaron a bajar a las damas aproximando un escabel para que pudieran ayudarse por la altura. Todas cubiertas con sus mantos, fueron introducidas a la casa.
 
   En silencio las condujeron hasta un patio central y fueron acomodadas en una gran estancia que daba al mismo. Pieza donde se habían dispuesto sillas, baúles y arcas para dejar sus pertenencias, algunas mesas y también varios espejos de cuerpo entero y de mesa.
 
   Algunos asientos árabes hechos con almohadones y cubiertos con hermosas sedas bordadas adornaban un rincón junto a los ventanales por donde entraba una luz que se difuminaba tras los cortinajes que habían sido dispuestos para dar intimidad a la estancia y evitar las miradas curiosas.
 
   Varias lámparas también de estilo moruno estaban preparadas para prenderse y dar lugar a una ambientación similar a la de un serrallo, si es que alguna de aquellas damas hubiera podido ver alguno.
 
   -¡Fijaos!
 
   -¡Qué hermosura!
 
   -¿Visteis algo igual?
 
   Todas comenzaron a cuchichear al entrar en la sala e intentar abarcar con la mirada tantos objetos bonitos como se habían allí dispuesto. Teteras de plata sobre las mesas y quemadores con incienso perfumado para dar aroma.
 
   Una vez en el interior de la pieza varias doncellas se dispusieron a acomodar a las damas por orden del anfitrión.
 
   -Señora, permitidme.
 
   -¿Recojo vuestro manto, señora?
 
   Se oían continuamente a las mozas ofrecer su ayuda a las invitadas.
 
   Fueron recogiendo las ropas y también haciéndose cargo de los bultos que contenían los trajes que lucirían más tarde, encargándose de prepararlos para que estuvieran a punto, como si acabara de terminarlos el sastre o la costurera.
 
   Algunas quisieron refrescarse y hubieron de despojarse de sus vestidos de viaje para ser lavadas con aguas aromatizadas con esencias y pétalos de rosas secándose después con hermosas piezas de hilo bordadas.
 
   Otras prefirieron sentarse en los asientos árabes y degustar un té con menta mientras se comentaban con nerviosismo los detalles de aquel recibimiento. Las menos confiadas estaban dando órdenes precisas a las doncellas acerca de cómo deseaban tener sus cosas dispuestas para después poder dedicar el tiempo justo a vestirse.
 
   -Traedme aquel ropón.
 
   -¡Presto! Mis chapines.
 
   La más difícil de contentar fue doña Constanza, quien quiso hacer todas las cosas que las demás hacían, pero a la vez, exigiendo la ayuda de tres doncellas para sí.
 
   -¿Es que nadie va a atenderme?
 
   La encargada de las demás sirvientas, fue a ofrecerse a la dama.
 
   -¿En qué puedo ayudaros, señora?
 
   -¿Cuál es tu nombre?
 
   -Joaquina, señora.
 
   -Pues has de mandarme tres mozas. Necesito que repasen mis trajes y también que preparen un baño. Pero que alguna sea ducha en componer afeites. Tengo que esmerar mi aseo.
 
   -Tendréis a las mejores.
 
   Diciendo esto, Joaquina fue en busca de tres de sus más experimentadas doncellas y las aleccionó para que atendieran a doña Constanza.
 
   En un momento fueron disponiendo sus exigencias y quedó la dama satisfecha.
 
   Un poco de descanso y en pocas horas habrían de prepararse para complacer a los invitados y presentarse ante el príncipe Enrique.
 
   Las doncellas habían preparado unas esteras de esparto que cubrieron las ventanas, humedeciéndolas para que el calor del mediodía se transformara en aire fresco y no enturbiara el descanso de las damas, logrando un ambiente de intimidad que invitó a un plácido letargo que llevó a algunas al sueño y a otras a la ensoñación de las expectativas que podrían suponer para cada una de ellas la velada de aquella noche.
 
    
 
   


  
 

 
 
   Capítulo 33
 
    
 
   Poco echaron de menos el camino cuando empezó a avistarse de lejos la ciudad. Toledo parecía ser un lugar rodeado de vegetación, por su aspecto era bastante grande y por los edificios que destacaban en la distancia, de importancia en el reino. Para Manuel, acostumbrado a vivir en Lisboa, no le sorprendió por su tamaño, sino por la belleza de sus contornos y la suavidad de su relieve.
 
   Ambos estaban ansiosos por llegar, pero ninguno se atrevía a decirlo por la incertidumbre que envolvía su llegada. Cuando se iban aproximando descubrieron el río. Era amplio y sereno, sus aguas de un verde tan hermoso que haría palidecer de envidia a muchas de las plantas que discurrían a lo largo de sus orillas, cubiertas con arbustos y árboles de distintos tipos en cuyas copas anidaban aves que piaban y salían volando de acá para allá en el cielo despejado que se divisaba a través del follaje que más parecía un vergel.
 
   Aquel río, llamado Tajo, tantas veces visto a tantas leguas de aquel lugar, justo cuando se va a unir con el mar, aquel en que tantas veces había pescado y había retozado, holgazaneando los días de verano para refrescarse y solazarse en sus orillas. Ahora le parecía tan distinto, tan cerca y tan lejos, aunque era el mismo. Lo contempló como algo cercano, muy suyo.
 
   Deteniendo la montura, que dejaron se aproximara a la orilla del río a calmar su sed, ellos mismos no pudieron evitar refrescarse y quitarse el polvo del camino. Sin alpargatas y con los calzones remangados se introdujeron en las tranquilas aguas lavando rostro y echando agua sobre los pringosos cabellos por el polvo del camino y el sudor del viaje.
 
   -¡Cuánto daría por bañarme!
 
   -Mejor será entrar en la ciudad antes que se eche la noche encima. No sabemos dónde vamos y hemos que preguntar por la casa del maestro.  Bueno será que si cierran las puertas hayamos de pasar otra noche al raso.
 
   -Tienes razón.
 
   Salieron ambos con rapidez del agua y se secaron al aire, sacudiendo el polvo de sus ropas y atusando sus cabellos hacia atrás para aparecer peinados y aseados.
 
   Pretendiendo llegar lo antes posible volvieron a montar a Rufián, que había comenzado a pastar tranquilamente pensando en su descanso diario, prosiguiendo su camino en dirección a aquel perfil urbano que se iba agrandando conforme avanzaban.
 
   No encontraron dificultad al entrar en la ciudad, sólo hubieron de mostrar en el puesto de vigilancia de la puerta por la que accedieron, la carta que el maestro Elías había dado a Manuel, que iba dirigido a su pariente en Toledo. A modo de indicación les dijeron cuál era el recorrido más rápido hacia el barrio judío, hacia el cuál se encaminaron.
 
   Al entrar en el entorno del barrio judío hubieron de preguntar la dirección del boticario pues la distribución de las calles les había hecho salir al mismo lugar por tres veces sin dar con la casa en cuestión, siguiendo las instrucciones que obtuvieron de dos vecinos a quienes habían preguntado.
 
   Por fin, un muchacho se ofreció a acompañarlos, ya que estaban muy cerca, tal como les dijo y, por deferencia, descendieron del caballo para ir al paso con él.   
 
   -¿Acabáis de llegar?
 
   -Sí, no conocemos la ciudad…
 
   -No pasa nada. Siempre hay una primera vez en la que se llega a un destino.
 
   -Te agradecemos tu ayuda… ¿Cómo es tu …?
 
   -¿Mi nombre? Me llamo Azarías.
 
   -Mucho gusto, yo me llamo Manuel y este es Nuño.
 
   -¡Vamos! Es ahí detrás.
 
   Instintivamente los tres apretaron el paso atravesando la calle principal para adentrarse en una más pequeña y tranquila.
 
   -Podéis ver la casa si miráis adelante. Aquella del portón de madera.
 
   Manuel y Nuño miraron hacia la dirección indicada y se sintieron con cierto desasosiego, por la cercanía y por el nerviosismo de la llegada. Sólo unas cuantas casas les separaban de aquel destino tantos días esperado.
 
   Cuando se encontraron frente a la puerta, se quedaron sin saber qué hacer y fue Azarías quien les dijo que entraran, en aquella casa siempre iban los que buscaban remedios o la atención del maestro. Por ello, no era necesario esperar que alguien les invitara a pasar. Dentro cualquier criado les llevaría ante el maestro.
 
   -Pues yo tengo que irme. He de ir a hacer unos recados al zoco.
 
   Sin más se volvió y continuó su camino dejando a Manuel y a Nuño pasmados en el zaguán de la casa, a medio camino entre salir corriendo o entrar sin más por terminar con aquel trance. Fue Manuel quien se hizo cargo de la situación.
 
   -Entremos pues.
 
   Nuño no parecía tan confiado y se pegó a Manuel para entrar a la par, quizá pensando que si había palos entre dos se toca a menos. Comenzaron a caminar y dejaron a su caballo trabado en la entrada, atado a una argolla en la pared. La casa se veía espaciosa y demostraba un cierto desahogo económico por su mobiliario. Empezaron a escuchar algunas voces y miraron hacia el lugar de donde parecían proceder. Desde la puerta de una amplia estancia pudieron ver varios hombres y mujeres que acomodaban sillones, bancas y mesas, pulían candelabros y extraían otros objetos decorativos de unos arcones abiertos. Parecían ensimismados en su trajín y no repararon en los muchachos que contemplaban la escena con verdadera intriga. De pronto, a su espalda oyeron una voz reposada alertándoles de su presencia.
 
   -¡Paso! ¡Haceos a un lado! No podré pasar si tapáis la entrada.
 
   Era un hombre de mediana edad que llevaba un enorme canasto con lienzos plegados.
 
   -¡Perdón señor! Os ruego que nos disculpéis. Hemos entrado y…
 
   -¿Necesitáis algún remedio?
 
   -¡No! Veníamos a ver al maestro. Acabamos de llegar de viaje.
 
   -Al maestro…pues es una pena. No está.
 
   -¿Vendrá más tarde, pues?
 
   -Sí. Pero muy tarde. Dentro de dos días, quizá tres.
 
   -Con eso no contábamos…
 
   -No siempre se cuenta con lo que puede pasar.
 
   -¿Podríamos encontrarle en otro lugar?
 
   -No lo creo. Se encuentra ya haciendo el camino de vuelta. Pero, esperad. Dejad que suelte esto y os atenderé.
 
   Sin esperar a que los muchachos respondieran, el hombre entró en la estancia con el canasto y lo depositó sobre una de las mesas, algunas mujeres se dirigieron hacia allí y comenzaron a sacar los lienzos. El hombre regresó de inmediato.
 
   -¡Perdonadme! mi nombre es Samuel.
 
   Manuel hizo las presentaciones y trató de explicar la situación en que se encontraban y el motivo de la visita al maestro. Nuño no abrió la boca pues, dos o tres veces que estuvo tentado de hacerlo recibió sendos codazos que lo silenciaron de inmediato.
 
   -Pues no sé cómo puedo ayudaros sin que el maestro haya hablado con vosotros. Como sabéis la carta que decís os envía a su presencia, seguro que será motivo suficiente para que os atienda, pero ha de ser él y no yo quien lo decida.
 
   -Os agradezco señor la atención y comprendo lo que decís. La cuestión es que…nos encontramos en una situación muy precaria…no conocemos a nadie aquí y hemos sido asaltados durante el viaje, por lo que no tenemos dinero.
 
   -Puedo ofreceros una hogaza de pan y un poco de leche. Pero no puedo hacer nada más. Lo siento.
 
   -Lo entiendo, señor. Os agradecemos el ofrecimiento.
 
   -Podéis volver mañana y os daré otra hogaza y algo para acompañarla. Quizá el maestro envíe un mensajero mañana y sepamos cuando regresa.
 
   -Como digáis, señor Samuel.
 
   Les acompañó por el corredor hasta un pequeño patio que cruzaron en silencio y se dirigieron a las cocinas donde Samuel dio las instrucciones para que les dieran la comida.
 
   Pronto se vieron de nuevo al raso y Rufián en la puerta pareció entender que tampoco había llegado el momento de su descanso y se puso a caminar junto a ellos por las calles de la judería mientras la luz del sol iba disminuyendo poco a poco anunciando la entrada de la noche. Había que apresurarse.
 
   -Quizá sea mejor que durmamos fuera de la ciudad…
 
   Nuño le miraba con ojos muy abiertos llenos de dudas y de incertidumbre. No quería hacerle sentirse mal.
 
   -Puede ser buena idea volver al río. Era tranquilo.
 
   -Quizá de noche no lo sea. Aunque dormir por las calles…
 
   -Bueno ¿y si dormimos cerca de la muralla? Buscamos un lugar tranquilo, alejado de la puerta para no llamar la atención y nos quedamos muy quietos.
 
   -¿Crees que pasaríamos desapercibidos? ¿Dos forasteros y un caballo?
 
   -Esta ciudad es grande. Pensarán que estamos de paso…
 
   -Y si nos piden razones ¿qué diremos?
 
   -Pues diremos la verdad, que vinimos a ver al maestro boticario, que no está en la ciudad y esperamos su vuelta.
 
   -¡Buena idea!
 
   Nervioso, el príncipe Enrique caminaba a un lado y a otro de sus aposentos y estaba rodeado de sus criados que le habían dispuesto distintos jubones y calzas para que eligiera los que mejor se aprestaran a su porte para aquella tarde y la velada tan especial que tendría lugar en ella.
 
   Quería lucir con verdadera majestad y, por eso, eligió los más vistosos y elegantes para su gusto. El manto fue lo último que eligió, aunque no sin vacilar entre dos que guardaba para las ocasiones especiales. Se decantó por uno verde esmeralda con bordados en oro y carmesí en los filos que tenía para él un valor especial. Había sido un regalo de su padre, el rey Juan, un manto que había sido un regalo de su familia inglesa, los de Lancaster y que a él le parecía muy distinguido.
 
   Se había hecho perfumar con las esencias más delicadas y varoniles que circulaban entre sus oficiales de la guardia mora y lo habían ungido con aceites balsámicos tras darse un baño en el hammam que tenía construido para su uso y que muy pocos conocían, próximo a las dependencias de los oficiales. Era uno de los secretos mejor guardados de aquel castillo.
 
   Para un príncipe árabe habría sido sin duda un hamman extremadamente pobre o poco dotado de lujos, pero para Enrique constituía un lugar placentero donde dar rienda suelta a su gran imaginación.
 
   Solía acudir a aquel lugar para disfrutar de los deleites que podían proporcionarle los misterios del agua, la luz y las esencias naturales.  Aquel pequeño paraíso era combinado muchas veces con música que solían tañer algunos sirvientes excelentemente entrenados en un cuarto anexo dispuesto como pequeña sala de música, al lado del vestidor. En aquellas ocasiones sus pajes cuidaban de atender, tanto al propio príncipe, como a cualquiera de sus acompañantes, ya que nunca solía asistir solo.
 
   Vestido impecablemente para aquella ocasión, se hizo acompañar de dos sirvientes de confianza para atenderlo, además de los mozos encargados de las monturas que les conducirían al lugar acordado, la casa señorial de Miguel Lucas de Iranzo.
 
   Se dirigieron pues al lugar donde habían dispuesto las cabalgaduras, pues pensaron que llamarían menos la atención que cualquier carro o carroza que hubieran aprestado al efecto.
 
   Esperó a que estuviera despejada la salida para dirigirse en último lugar a su caballo. No eran más que cinco jinetes que cabalgaban a paso tranquilo por las calles. A pesar de todo, la planta y la talla de Enrique destacaban poderosamente sobre los demás jinetes.
 
   Avanzaban con una cierta impaciencia, las damas esperaban y quería llegar cuanto antes a su encuentro. Tal vez su dama fuera aquella y aún él no lo sabía.
 
   Llegaron a la casa y en la puerta convenida, que era la trasera, por donde habitualmente entraban las cabalgaduras y los carros de servicio, hicieron su aparición los jinetes, entre los que se encontraba el príncipe Enrique. Esperaban prestos unos mozos que se hicieron cargo de los caballos yéndose con ellos los propios que acompañaban al príncipe, quien, con sus dos hombres de confianza se dirigieron hacia el interior de la casa.
 
    
 
   


  
 

 
 
   Capítulo 34
 
    
 
   No importó pasar una noche más al raso. El frío y la humedad reinante de la madrugada les hizo mantenerse pegados y cubiertos con una manta raída ya de tanto usarla. Debido a eso, el sueño escapó pronto y cuando oyeron los primeros signos de vida en la calle, ante el temor del cambio de guardia en las puertas, decidieron levantarse. Así podrían pasar por mercaderes que empezaban a preparar su jornada o tal vez labriegos que se dirigían al campo.
 
   Empezaron a caminar y al rato estaban deambulando por la ciudad, sin rumbo alguno, con el cuerpo dolorido por el mal dormir y el estómago encogido por la falta de alimento.
 
   -¿A dónde iremos ahora?
 
   -Me gustaría poder contestarte, Nuño. Creo que lo mejor será acercarnos a la zona de la plaza, a ver si ponen los puestos y tuviéramos la ocasión de tratar con algún vendedor para conseguir comida.
 
   -¿Y tú crees que nos la van a dar?
 
   -No he dicho eso. ¿Se te ocurre otra cosa?
 
   -¡Pues sí! Pero no te gustaría oírla.
 
   -Más higos no, por favor.
 
   A Nuño se le escapó una pícara risilla antes de poder contestar.
 
   -Sería otra cosa…
 
   -No se roba.
 
   -Es para comer. Es el hambre…
 
   Guardaron unos instantes antes de volver a hablar. La situación no era fácil para ninguno de los dos.
 
   -¡Pues pediremos!
 
   -¡Pues pidamos!
 
   Nuño salió calle adelante en busca de movimiento, lo que le hizo apretar el paso a Manuel por miedo a que se perdiera entre las calles tan intrincadas por las que pasaban. Al poco Nuño se cruzó con unos labradores que se encaminaban al trabajo y los abordó, sin ningún rodeo.
 
   Manuel vio como los hablaba y también como estos hacían chanzas con él, que permanecía serio. Uno de ellos se abrió el zurrón y sacó una hogaza que partió y le dio un buen trozo. El otro le dio una manzana y algo que no pudo ver, mientras el otro le pasaba la mano por la cabeza y se despedían.
 
   Él se había quedado rezagado con la montura y no se atrevía a mirar para no levantar sospechas entre los labriegos que le miraron de soslayo y siguieron su camino hacia las puertas de la ciudad. Nuño no cabía en sí de gozo. Corrió hacia Manuel exhibiendo sus trofeos hasta que llegó a su altura.
 
   -Bueno, ¿qué?
 
   -¿Qué?, nada
 
   -Ya ves que hay buena gente.
 
   -Es difícil negarle a un crío la comida.
 
   -Bueno, ya vale. Tú ganas. Pero ahora podemos desayunar.
 
   -Vamos hacia la plaza.
 
   Mientras caminaban Nuño tendió un trozo de la hogaza y le dio la manzana y un trozo de tocino que fue lo que no había alcanzado a ver. Fueron comiendo y según los alimentos iban asentándose se templaron los ánimos y todo les pareció menos ajeno a su paso.
 
   -¿Crees que deberíamos volver hoy al barrio judío?
 
   -Iremos. Es nuestra única posibilidad. No podemos estar en la calle todo el tiempo.
 
   -Bueno. Tal vez haya llegado el maestro…
 
   -Ahora no te preocupes por eso. Veremos los puestos y conoceremos como son las gentes de Toledo. Aquí hay mucha cultura.
 
   -Lo que debe haber es dinero. Mira aquellas casas.
 
   Nuño había señalado hacia unos edificios cercanos que lucían escudos labrados en la entrada de las casas.
 
   -Serán de los mercaderes. Aquí hay muchas fortunas hechas con el comercio.
 
   Cuando entraron en la plaza se quedaron admirados de su tamaño y el bullicio que allí reinaba, no lo habían sentido aún estando cerca debido a que las calles eran muy angostas y apenas había resonancia en ellas.
 
   Los tenderetes ofrecían frutas y verduras, carne, tejidos, pan, huevos y tantos géneros como imaginarse pudieran. También estaba un barbero, un ciego que contaba historias, unos cuantos mendigos, y un moro que hablaba a unos cuantos de su raza sentados en derredor suyo.
 
   Los muchachos estaban admirados de aquel movimiento multicolor de gentes, mercancías y animales. Algo que no habían visto sus ojos junto ni en tan gran tamaño.
 
   Manuel también vio a algunas mujeres que con cierto descaro y disimulo se entremezclaban con los hombres ofreciéndose por unas monedas, aunque nada dijo al muchacho.
 
   Todos voceaban sus mercancías y, al lado de los tenderetes móviles que montaban los vendedores cada jornada, estaban los establecimientos fijos. Había un mesón donde se vendía comida cocinada, cerveza y vino para los que estaban de paso, con la posibilidad de poder contratar cama también si, así se requería. Había un herrero y más al fondo un hombre que trabajaba la madera. Vieron un taller de espadas, junto al herrero, donde lucían empuñaduras que les llamaron la atención.
 
   -Me gustaría empuñar una de esas.
 
   -¿Pero qué estás diciendo? Buena vida la de los soldados.
 
   -¿Por qué? Hacen fortuna y defienden el orden…
 
   Manuel bajó la vista sin saber muy bien qué decir, mientras el chico quedaba absorto en admirar aquellas espadas que nunca había visto antes.
 
   Un carro se cruzó con ellos. Iba cargado de toneles y, aunque iban atados se movían anunciando que iban de vacío posiblemente a algún lugar de almacenaje para ser llenados.
 
   Un hombre con dos canastas de mimbre portaba piezas de pan tapadas con unos lienzos blancos. Acababa de salir del horno de pan próximo, a cuyo lado había una carnicería donde podía verse a un hombre entrando medio cordero y un chiquillo que portaba un medio tonel relleno de trozos de carne apilados, hacia el interior de la tienda.
 
   También en los alrededores de la plaza había mendigos, sus harapos y la suciedad que los cubría, anunciaban su estado. La gente no se acercaba sino que los rodeaba pues nada bueno podían esperar de ellos. Sabían muy bien como tenían que ganarse la vida aquellos pobres seres, pues la caridad que algunas buenas gentes de Toledo les prodigaban no llegaba a cubrir sus necesidades.
 
   Aquella era sin duda una ciudad bien distinta donde la convivencia era en apariencia bastante buena. No existían como en Salamanca tanta diferenciación ni distancias entre los pueblos que allí vivían.
 
   Unos saltimbanquis comenzaron a realizar saltos y volatines en mitad de la plaza y los curiosos se empezaron a acercar a su alrededor. Al poco un corro se había formado en torno a ellos. Nuño no pudo evitar sentir curiosidad. Le atraía en bullicio y las exclamaciones de admiración que lanzaban los presentes.
 
   -¡Vamos, Manuel!
 
   Sin dejarle tiempo a reaccionar, echó a correr como un chiquillo hacia un dulce. Aquello le produjo una sensación de inquietud que notaba cada vez más intensamente.
 
   -¡Ven acá!
 
   Ya no lo veía entre la gente y comenzó a abrirse paso entre los que estaban apretándose cada vez más. Consiguió ver al muchacho sentado en primera fila en el suelo en un rincón y, eso le enterneció. Quizás él hubiera hecho lo mismo si hubiera tenido apenas unos años menos. Sin ir más lejos, cuando llegó a Castilla. En aquel momento cayó sobre él la consciencia de cuánto había cambiado en el espacio de tan poco tiempo.
 
   Volviendo a la realidad entre las algazaras de los presentes por la actuación de los artistas callejeros, no pudo evitar volver a fijarse en Nuño. Aquel crío le había cambiado la vida al pegarse a él como su sombra. También se la había complicado…pero si no hubiera estado a su lado...
 
   Sin apenas darse cuenta se acabó el espectáculo y los saltimbanquis empezaron a pasar el sombrero para recabar algunas monedas. Muchos empezaron a desaparecer sin mirarlos siquiera, era muy posible que no tuvieran nada para darles y, otros simplemente no querían hacerlo.
 
   Nuño se acercó a Manuel y ambos se miraron a los ojos. No podían darles nada. Cuando se acercaron a pedirles, Nuño no supo qué decir. Quien pedía era un hombre de mediana edad, con barba y la cara curtida por el sol y surcada de arrugas que seguramente habrían ido surgiendo a lo largo de sus años de andar por tantos caminos para ganarse la vida…
 
   -Lo siento, amigo. Nada podemos daros.
 
   Manuel, con el rostro algo contrito fue el que habló a aquel hombre, que le contestó al punto con una límpida mirada.
 
   -¡Otra vez, será!
 
   -Nos gustó mucho lo que hacéis.
 
   Nuño en su efusividad había dado pie a que el hombre, que se marchaba sin más, volviera hacia ellos.
 
   -Eso es lo que importa, hijo.
 
   Manuel intervino para justificarse.
 
   -Acabamos de llegar y nos robaron en el camino. Nada tenemos.
 
   -Bueno, nosotros no somos precisamente ricos, pero si queréis compartir con nosotros un plato de sopa, venid.
 
   Sin mediar palabra, el hombre se volvió para ayudar a sus compañeros a recoger los enseres que empleaban para sus acrobacias dejando a los muchachos atónitos sin poder reaccionar. Cuando acabaron, el hombre les hizo una señal con el brazo.
 
   -¡Venid! Nuestro carro está al otro lado de la plaza.
 
   Manuel tomó a Rufián por las riendas, que triscaba algunos trozos de hortalizas que había por el suelo, caídas de los puestos de los mercaderes. A paso lento comenzaron a dirigirse hacia el lugar de la plaza donde se encontraban otros tres hombres con los brazos llenos de cacharros del espectáculo.
 
   -No sé si hacemos bien…
 
   Su voz era apenas un susurro, hablaba consigo mismo pero, esperaba que Nuño le dijera algo.
 
   -Dicen que tienen sopa…
 
   -Pero no les conocemos.
 
   -¿Crees que quieren engañarnos?
 
   -No lo sé.
 
   -Ya viste antes que también hay gente buena.
 
   -Sí. Y gente mala
 
   Pero diciendo esto mientras caminaban despacio habían alcanzado al grupo y era el momento de decir algo.
 
   -No quisiéramos importunaros.
 
   -Nos hemos visto muchas veces en vuestra situación.
 
   -No podemos pagaros…
 
   -Lo sé…no queremos nada. Ojalá hubiera encontrado alguien que me hubiera ofrecido un mendrugo de pan… tantas veces ¡Qué vida!
 
   Fueron juntos hacia el carro y ataron el caballo atrás. Subieron y, aquella especie de carromato cubierto, guardaba en su interior un espacio que resultó ser muy acogedor, para lo que parecía por fuera.
 
   En realidad, aquellos titiriteros eran una familia. Los cuatro hombres habían subido con ellos y dentro había una mujer de mediana edad y una muchacha.
 
   En el centro había dos largos bancos de madera y un pequeño tocón de madera donde apoyaba un tablero cuadrado. Toda suerte de artilugios colgaban de los laterales o estaban en unos cajones de madera al fondo, uno de ellos estaba abierto y podían verse dentro cacharros de cocina y algunos tarros de pequeño tamaño.
 
   -¡Adelante, amigos! Querida, tendrás sopa para dos más, ¿supongo?
 
   -¡Donde comen dos, comen tres!
 
   La mujer había contestado afablemente a la pregunta de su esposo y tenía una sonrisa en la cara que les pareció franca.
 
   -Con eso queda aclarado. Sentaos, pues. Os presento a mis hermanos, José, Andrés y Felipe. Mi mujer, Serafina y mi hija Lorenza.
 
   Se saludaron sin mucha ceremonia y tomaron asiento en los bancos alrededor de la mesa. Mientras, Serafina tomaba el caldero con ambas manos sujetándolo con un paño para no quemarse y lo puso sobre la mesa removiendo con un cucharón para empezar a servir aquella humeante mezcla.
 
   -Estos muchachos acaban de llegar y no tienen a nadie. Y ¡qué narices! Los he dicho que vinieran a almorzar con nosotros. ¿Por qué no os presentáis?
 
   Nuño, apenas se sirvieron las raciones hizo ademán de tomar el cuenco para acercárselo a la boca y recibió un puntapié discreto por parte de Manuel quedándose muy quieto, con las manos sobre el regazo.
 
   -Mi nombre es Manuel y, éste es mi hermano, Nuño. Venimos desde Salamanca y nos quedaremos en Toledo si Dios no lo impide.
 
   Según miraba a sus interlocutores se dio cuenta de que los cuatro varones se parecían entre sí de forma poco corriente. Serafina era una mujer de edad ya madura que debería haber sido hermosa en otros tiempos. Ahora su rostro estaba sereno pero surcado de arrugas, marcas del sol y la piel curtida debido a la vida al aire libre. Sin embargo, la muchacha, Lorenza, tenía una piel clara, quizá algo trigueña, pero sus cabellos castaños enmarcaban un rostro todavía muy joven y unos ojos color miel que le daban una belleza especial, podría tener la edad de María.
 
   -Somos hermanos, si.
 
   Nuño aseveró la evidencia de lo que acababa de explicar Manuel porque le había sonado tan bien que no pudo evitarlo, de modo que recibió otro puntapié.
 
   -¡Caray!
 
   La exclamación escapó de sus labios de forma involuntaria por el dolor en la pierna, pero le hizo pensar en que debía ser prudente y tener la boca cerrada.
 
   El marido de Serafina, que dijo llamarse Julián y aún estaba de pie, se echó mano al cinto y sacó con rapidez una navaja dirigiéndose hacia la mesa. Manuel se puso tenso y Nuño miraba de hito en hito el cuenco de sopa valorando las posibilidades de poder hacerse con él si había que salir por patas.
 
   Por fin, Julián tomó la hogaza de pan moreno que allí había dispuesta y comenzó a partir trozos poniéndolos sobre la mesa para que fueran sirviéndose.
 
   -¡Vamos allá!  Esto huele muy bien.
 
   Julián miró a Serafina quien agradecía su comentario como un cumplido.
 
   -Solo son coles…
 
   -Pero tiene algo más… ¿no?
 
   Mientras empuñaba un trozo de pan dentro de la sopa y lo llevaba con fruición a la boca, Serafina siguió hablando, mientras todos los demás continuaron callados.
 
   -¡Pues claro! Tocino y nabos.
 
   -Esta mujer mía es la mejor. ¡La mejor!
 
   Durante la comida no volvieron a cruzarse palabras. Todos estaban muy entretenidos con su cuenco y no querían perder ni uno sólo de aquellos trozos de pan mojados en el caldo. Al acabar de comer, fue Lorenza quien quitó las escudillas y llevó el caldero a la parte delantera del carromato, donde su madre trajinaba con los cacharros y comenzó a ayudarla en silencio. No había abierto la boca en toda la comida.
 
   Andrés y Felipe se despidieron, dijeron que iban al río a echar una siesta junto a su vera. José salió y dijo algo a Serafina, nada a los otros, a quien sólo miró antes de irse. Cuando se quedaron solos, Julián les invitó a contar algo sobre sí mismos, ya que, tras su hospitalidad, pensó que era lo menos por su parte. Mientras tanto las mujeres seguían recogiendo.
 
   -¿Qué os ha traído a Toledo?
 
   -Vengo para completar mis estudios de boticario.
 
   -¡Anda bolo! Nunca imaginé que tuviéramos a alguien tan importante sentado a la mesa.
 
   -Aún me queda algo de tiempo, señor Julián.
 
   -Lo importante es que pronto te podrás ganar la vida honradamente. ¡Mira yo! Nos pasamos la vida de acá para allá para mendigar unas monedas y, a veces algo de comida. El invierno es muy duro, amigos. Por eso hoy, al veros…
 
   -Os agradecemos la hospitalidad. Pero como dije, no podemos pagaros.
 
   -¿Quién sabe? Quizá algún día puedas devolverme el favor.
 
   -Nada me gustaría más. Me sentiría honrado de poder hacerlo.
 
   Nuño, deseoso de entrar en la conversación, empezó a hablar con un tono afectado.
 
   -Mi hermano sabe mucho. Tuvo buen maestro.
 
   -No lo dudo. Tiene pinta de serlo. Y, decidme, ¿tenéis lugar donde dormir?
 
   -No.
 
   La boca de Nuño volvió a tomar vida propia emitiendo aquella palabra. Manuel no quería dar pie a compromisos.
 
   -No… lo sabemos. Hemos de presentarnos esta tarde en casa del maestro. Tenemos el alojamiento a su cuidado.
 
   -En ese caso… no os digo más. Nada puedo ofreceros que no esté en este carro, pues nosotros salimos de la ciudad y nos acercamos al abrigo de las arboledas. Allí montamos un pequeño fuego y dormimos al raso, pero eso sí, estamos todos juntos. Si fuera el caso, podríais venir con nosotros.
 
   -Gracias, Julián. Espero que el maestro nos dé acomodo en la tarde de hoy. Por cierto, Nuño que, deberíamos partir ahora, si queremos llegar a una hora adecuada.
 
   Mientras pronunciaba aquellas palabras miró al muchacho de forma significativa y éste reaccionó al punto retirando las piernas al lado contrario para prevenirlas de algún golpe que pudiera sobrevenir.
 
   -Es verdad, ¡qué tarde!
 
   Se levantaron como resortes haciendo que Julián se incorporara en el asiento sin levantarse.
 
   -¿A qué viene tanta prisa? Descansad un rato, no creo que vuestro maestro tenga ganas de visitas a esta hora. Todos descansan.
 
   -Mientras pasearemos un poco al caballo y bajaremos la comida. Después nos presentaremos.
 
   -¿Queréis que os acompañe?
 
   -¡No, no! No es necesario.
 
   -Bueno, en ese caso… idos. Ya sabéis donde nos dejáis y… si queréis dormir al calor de nuestra fogata, buscadnos fuera de las murallas. En las arboledas junto al Tajo.
 
   -Espero no tener que importunaros. Os agradezco de corazón vuestra hospitalidad. Ha sido muy importante para nosotros.
 
   -Nada de gracias. Los viajeros estamos para eso, nos ayudamos unos a otros cuando es menester. Ya hay bastantes desalmados por esos caminos del señor…
 
   Nuño hizo ademán de hablar, seguramente para contar el episodio que tuvieron en el camino con aquellos bribones y Manuel lo fulminó con la mirada, interrumpiéndolo.
 
   -Señora Serafina, vuestra sopa ha vuelto la vida a nuestros estómagos.
 
   -¡Al mío sobretodo!
 
   Nuño no pudo evitar la efusividad recordando cómo había disfrutado aquella sopa.
 
   -Señorita Lorenza, gracias por vuestras atenciones.
 
   -La muchacha bajó la cabeza esbozando una leve sonrisa.
 
   Despidiéndose de las mujeres bajaron del carromato seguidos de Julián.
 
   -No os he dicho que es muda… mi hija. No puede hablar.
 
   -¿Nació así?
 
   -Nunca pudo hablar.
 
   -Es voluntad de Dios.
 
   Nuño saludó con la mano mientras avanzaban calle abajo. Rufián caminaba al paso a su lado y piafaba feliz de reencontrarse con ellos. Pusieron rumbo hacia el barrio judío.
 
   La entrada del príncipe Enrique en la estancia causó el impacto deseado. Los invitados se habían dispuesto en torno a una mesa baja con cojines enormes y habían prendido lámparas de aceite suspendidas muy altas, así como otras más pequeñas en el suelo distribuidas estratégicamente y candelabros dorados donde prendían cirios regulares a distintas alturas. Los cortinajes se habían sustituido por tejidos livianos y transparentes que colgaban a distintas alturas, a la morisca y, como toque final, se habían colocado pebeteros con esencias y quemadores con incienso perfumado con ungüentos balsámicos.
 
   Los asistentes a aquel banquete tan especial eran en su mayoría, personas de confianza y del entorno más íntimo del príncipe. Salvadas las excepciones en que un príncipe no puede asegurar que nadie sea de su total confianza. Hombres cercanos, muchos de sus mentores, algunos de los servidores más fieles y próximos a su amistad, incluso algunos miembros de su guardia personal, se encontraban presentes en aquel magnífico salón, semejando un palacio oriental por arte de la imaginación de los organizadores de aquel evento que, por supuesto había sido ocultado al rey quien, cada vez más preocupado por la madurez de su hijo, vería con malos ojos que se ocupara de asuntos del mundo terrenal harto intrascendentes.
 
   Preocupado por sacarle de aquel rumbo errabundo trataba de hacerle partícipe de los asuntos del reino. Para ello lo encomendaba a mentores aconsejados por sus hombres del Consejo Real quienes, en lugar de ayudar al príncipe, en la mayoría de los casos terminaban siendo cómplices de sus francachelas y sus desmanes en menoscabo de su futuro inmediato como rey de Castilla, por ley de vida.
 
   Sin embargo y, por respeto al monarca, le entregaban sus informes acerca de trabajos en que habían implicado al príncipe para adiestrarlo en determinados asuntos del gobierno. Nada más lejos de la realidad. Otros eran los asuntos de interés para el futuro monarca quien terminaba embaucando a sus enviados para llevarlos a su terreno con interminables ardides. Aquello era signo de que sería al menos un buen estratega y las intrigas, no tendrían igual en la corte castellana.
 
   Los tañedores de laúd situados en un rincón de la sala comenzaron a desgranar notas con aquellos instrumentos que tanto gustaban al príncipe, tan sensible a las artes y a la vida de los artistas. Nada podrían contar los asistentes a aquella fiesta, salvo si la poca discreción lo delataba. Nada, salvo que lo oyeran pues todos tenían los ojos vendados y estaban vigilados por un servidor de confianza. Los mozos de servicio serían quienes los guiasen.
 
   Todos acomodados en los cojines estaban disfrutando del aroma de la habitación y del sonido de la música. A su entrada, anunciada por unos acordes de los músicos, todos se pusieron en pie y lo saludaron con reverencias y ovaciones. Nadie osó acercarse para tocarle o besar su mano, cosa que tanto odiaba, porque todos lo sabían.
 
   -¡Amigos! Os saludo en esta hermosa noche y ahora que estamos todos, preciso es que empiece el festejo.
 
   Prorrumpieron en aplausos y vítores para orgullo del príncipe quien fue conducido hacia la cabecera de la mesa en torno a la que todos estaban acomodados, donde le habían preparado convenientemente una silla baja, forrada de cojines, cubiertos a su vez con una hermosa piel de venado para darle mayor comodidad. Sin embargo, al palparla, no tuvo reparo alguno en preguntar a los que le acompañaban.
 
   -¿Acaso creéis que me sentiré mejor ahí sentado?
 
   Acto seguido dio unas palmadas y entraron dos lacayos que se pusieron a sus órdenes.
 
   -Retirad eso de ahí. Quiero sentarme entre cojines como todos los demás.
 
   -Pero señor, estaréis más cómodo y os corresponde estar sentado en lugar más elevado.
 
   -¡Dejaos de monsergas! Esto es una fiesta árabe y todos disfrutaremos de sus ventajas.    Así lo dispongo y ahora, quitaos esas vendas. Disfrutad.
 
   Los lacayos apartaron el asiento y dispusieron cojines como tenían todos los asistentes. Complacido, Enrique se dispuso a sentarse sobre ellos y al hacerlo comenzó a trastabillar debido a su elevada estatura.  Aquello hizo que algunas damas ahogaran un suspiro en sus gargantas. Tampoco nadie se atrevió a acercarse para ayudarlo. Sabían que a él no le gustaba. Finalmente quedó sentado bien acomodado en torno a la mesa como los demás asistentes.
 
   Cuando estaba ya harto de buscar con la mirada entre los velados rostros femeninos al uso morisco, escondiendo sus labios y dejando sólo al descubierto sus ojos, hizo una seña a Miguel Lucas para que se acercara, ya que estaba sentado a su lado,
 
   -¿Quién es la dama?
 
   -Aún no está entre nosotros, señor…
 
   -Y ¿a qué esperamos? ¡Hazla pasar!
 
   -Veré si está preparada…
 
   Hizo una seña a los lacayos y se acercó uno de ellos, susurró una orden al oído del sirviente que se retiró al punto. Mientras, empezaron a escanciar vino en las copas y los músicos tañeron con otra cadencia como si presintieran que las circunstancias habían cambiado y, como así era en realidad, los asistentes parecieron animarse.
 
   Unas muchachas ataviadas con ropajes holgados hicieron su entrada y comenzaron a detenerse, unas frente a otras, arrojando hacia el centro pétalos de flores. En aquel momento hizo su entrada una dama en la estancia cubierta totalmente con un manto que sólo dejaba ver sus hermosos ojos. Todos quedaron admirando la escena y algunos comentaban entre sí, ya que no habían sido nunca testigos de una fiesta morisca.
 
   Emulando una danza oriental, que todos aplaudieron, la dama fue acercándose hasta llegar frente a la mesa y el lugar donde se encontraba acomodado el príncipe Enrique. Sin prestar atención a nadie ni saludar o presentarse, continuó con sus movimientos, siempre cubierta con su manto sin dejar ver sus vestiduras, ni su rostro.
 
   Pronto la música tomó una cadencia más incitante y la dama seguía elaborando pasos de baile, seguramente inventados, que tenían a todos pendientes de ella. Sin duda, Enrique era el que más intrigado estaba en descubrir su identidad.
 
   A una distancia más lejana del salón se detuvo y comenzó a aflojar las cintas de su manto, lo cal fue aplaudido por los presentes. Nadie se atrevió a hacer comentarios, todos miraban absortos aquella danza sin fin que endulzaba sus oídos y hacía de aquella mujer una diosa que los había encantado con su presencia.
 
   El manto comenzó a flotar y entre las vueltas que daba la danzarina empezaron a asomar sus vestiduras. Llevaba una saya verde esmeralda bordada en oro que, a cada giro daba brillo a la estancia entera. La dama se aproximó al centro y dejó caer el manto a sus pies. Una espléndida cabellera color de oro caía en cascada sobre sus hombros y su piel, blanca como la nieve se ruborizaba a la altura de las mejillas y sus labios estaban encendidos de carmín. Era una Venus salida de la espuma del mar, recién nacida para el mundo y para los ojos del príncipe de Castilla.
 
   Miguel Lucas no había dejado de observar a Enrique. Sabía que estaba extasiado por la belleza que desprendía. No porque fuera una mujer y eso era lo que le preocupaba. Su extrema sensibilidad ante lo bello, la música, el arte o la poesía hacían de él un hombre especial que se abstraía a menudo de este mundo para olvidarse de todo y, otras veces, para envolverse en las más bajas pasiones terrenales.
 
   La dama se acercó a la mesa y saludó con una genuflexión al príncipe, ignorando a los demás al no apartar su mirada desde que terminara el baile de aquel rostro tan particular.
 
   -Acercaos señora y tomad asiento a mi lado.
 
   Sin pronunciar palabra ella obedeció diligente y una vez que se hubo sentado dejó oír su voz, cuyo timbre también dejó impresionado a Enrique. Una voz grave y seductora poco propia en una dama, pero que a él le satisfizo desde el primer momento.
 
   -Decidme, ¿cuál es vuestra gracia?
 
   -Soy…
 
   La presentación se vio interrumpida por Miguel Lucas quien la impidió así desvelar sus apellidos y dejar que el misterio continuara para Enrique, a quien quería mantener encandilado el mayor tiempo posible.
 
   -Dejemos señora que el misterio que envuelve esta velada permanezca. Ninguno tenemos más que un nombre que, si es posible evitaremos usar.
 
   La dama permaneció en silencio mientras una doncella le enjugaba el rostro con agua de rosas, cuyos pétalos flotaban sobre una jofaina de oro puro, para refrescarla.
 
   -Tenéis razón como siempre, amigo.  ¡Que empiece la fiesta!
 
   A la orden del príncipe, la música volvió a invadir la sala y los primeros platos entraron servidos en grandes bandejas que portaban cuatro servidores a un tiempo. El lujo allí desplegado superaba muchas de las fiestas cortesanas a las que habían asistido la mayoría de los presentes.
 
   Partieron piezas de asado que varios mozos ataviados al estilo árabe fueron sirviendo a los comensales. Otros sostenían pequeños cuencos con agua y portaban lienzos blancos en el brazo para quienes quisieran enjuagar sus manos.
 
   En el centro de la sala danzarinas vestidas a la mora con vestidos  tajados en los laterales por donde podían verse las piernas de las mujeres y pequeños corpiños ceñidos con generosos escotes. Velos transparentes de distintos colores cubriendo sus cabellos sueltos y ondulantes con el baile parecían sumirlas en un mar de gasas de seda.
 
   Distintos platos fueron consumidos por aquellos privilegiados que disfrutaban los placeres orientales, elogiando el gusto del futuro monarca. Llegaron los postres a base de frutas, miel y frutos secos, higos y dátiles, pasas y vinos afrutados y dulces tan variados como pocas veces se habían visto en una mesa castellana.
 
   Las danzarinas se retiraron y permanecieron sentadas junto a los músicos, tras haberse refrescado con jofainas de pie al fondo de la sala, tomaron un descanso mientras que se retiraban los servicios de las mesas y quedaban despejadas para saborear el té moruno que se serviría junto con los dulces hechos al gusto árabe expresamente para la fiesta. Masa ligera frita y envuelta en miel, higos confitados, roscas de anís y pan relleno de pasas.  
 
   -Amigos dejemos que la comida se asiente y disertemos sin prisa. La velada será tan larga como gustéis pero, podemos danzar o… cualquier cosa que vuestra imaginación os inspire.
 
   Las palabras que Miguel Lucas de Iranzo acababa de decir, suscitaron cuchicheos entre los presentes. Aunque no por ello dejó de hacerlo.
 
   -Este salón tiene muchos rincones y lienzos. Pero si alguno de vosotros desea mayor intimidad, la tendrá. Esta casa tiene más estancias.
 
   El silencio se hizo presente tras el comentario que provocó que algunas miradas se cruzaran y que otras bocas se entreabrieran desafiantes buscando una respuesta.
 
   Enrique reparó entonces que varios comensales llevaban cubierta la cabeza, especialmente las damas y algunos hombres también llevaban la cabeza cubierta con lienzos blancos y diademas oscuras, al estilo morisco. Aquello le placía mucho y pensó que su amigo y prescriptor Miguel Lucas se había superado. Había hecho realidad uno de sus sueños, vivir una fiesta de las mil y una noches.
 
   Una música muy dulce y cadenciosa comenzó a sonar y las bailarinas se movían con un deleitoso ritmo. Fueron llegando a la mesa y pasando junto a los invitados quienes espontáneamente les retenían la mano haciendo que se sentaban sobre su regazo, a sus pies o al lado.
 
   El resto de damas invitadas habían entablado conversación con sus vecinos de mesa o habían mudado el puesto con otras para estar al lado de quien querían.
 
   Por su parte la dama misteriosa seguía mirando embelesada a Enrique y este seguía admirando la belleza que irradiaba su cabello, su boca entreabierta y sus formas bajo aquellas tentadoras vestimentas.
 
   Mientras, tras unos cortinajes estaba Miguel Lucas, que había abandonado la mesa, para mirar la escena confiando en que el milagro se produjera y temiendo a un tiempo el posible fracaso. Sus manos se crispaban sobre aquellos tejidos y su frente se perlaba de un sudor fino que empezaba a aparecer por todo su cuerpo.
 
   Todo parecía ir por buen camino y consiguió relajarse un poco. Aflojando los lienzos tras los que se ocultaba, notó la mirada escrutadora de Enrique que hizo que sus músculos se tensaran de nuevo y las manos se crisparon automáticamente. Sintió temor antes de mirarle directamente cuando escuchó su voz apenas en un susurro.
 
   -¿Por qué no vienes con nosotros?
 
    
 
   


  
 

 
 
   Capítulo 35
 
    
 
   Los esponsales de Catalina tuvieron lugar una mañana otoñal donde el fresco estuvo presente pero permitió que los nuevos esposos pudieran deleitar a los curiosos que se agolparon a su paso hacia la iglesia, viendo los trajes tan elegantes y la carreta engalanada que los condujo hasta el lugar, con hermosos caballos bien enjaezados para la ocasión y unas cuantas muchachas caminando delante del cortejo arrojando flores y varas de laurel, tomillo y hierbabuena que adornaron como una alfombra natural su paso.
 
   María presente en la ceremonia tuvo que enjugarse las lágrimas varias veces, más que de alegría o pesar, de añoranza. Nunca había echado de menos tanto a Manuel y a Nuño. Sabía que ahora empezaba una nueva etapa y que las cosas iban a cambiar entre su madre y ella. Tendría que aprender a comportarse como una mujer y prepararse para el matrimonio. La convivencia con un extraño intentando controlar su vida y la de su madre sería una constante. No quería vivir así, la alegría se había marchado con Nuño y con Manuel y ya nunca volvería ni a sus vidas ni al semblante de su madre.
 
   María, viendo a la pareja saliendo de la iglesia ya convertidos en marido y mujer se prometió a sí misma no dejarse llevar nunca por la ambición de un matrimonio de conveniencia, sino casarse con el hombre al que amara. Era fácil decirlo sin siquiera conocerlo y sabiendo que pronto arreglarían su matrimonio con el hijo de algún comerciante pudiente. Pero su promesa era firme.
 
   Los festejos que siguieron al enlace matrimonial se celebraron en el patio de la casa que Pedro Ayuso tenía en Salamanca y que en adelante sería el hogar familiar, ricos platos y buenos vinos fueron servidos para los afortunados invitados que pudieron compartir con los nuevos esposos aquella jornada dichosa. Pero también hubo para el pueblo llano una comida en la plaza mayor de Salamanca donde se instalaron mesas largas y bancos donde se sirvieron cerdos y vacas asadas, hogazas de pan y vino de la tierra para que todos recordaran aquel día y pidieran por la salud de su protector, el patriarca de la familia Ayuso.
 
   Los hijos varones de Pedro Ayuso, aunque poco contentos con el enlace, habían venido a la ciudad para acompañar a su padre en tan preciado día, pero su hija, la única hembra del clan, Teresa, no asistió. Adujo que la casa del obispo de Toledo se preparaba para la visita de grandes prelados de la Iglesia y ella no podía ausentarse. Lo cierto es que nunca fue mujer de fiestas mundanas ni de dejarse ver en público.
 
   El párroco y los miembros del concejo y el gobierno local compartieron mesa en casa de los Ayuso y hubo músicos y otros artistas del volatín y otras suertes, como juglares y tañedores de laúd que entonaban odas y otras composiciones poéticas que, además de hacer las delicias de los invitados, fueron partícipes de una copiosa cena en las cocinas para ser agasajados por los esposos, quienes habían pagado generosamente su presencia en el banquete de la boda.
 
   Los hijos de Pedro Ayuso, Mateo y Matías habían seguido los pasos de su padre en el mundo del comercio y realizaban grandes viajes a Venecia, Génova y otras urbes principales.
 
   Pocos días antes de su boda con Catalina, fueron grandes las protestas y oposición de los hermanos ante la merma de sus derechos sobre la fortuna y el patrimonio de la familia y la importancia de entroncar con familias de un rango ínfimo en la sociedad de Salamanca. Bien sabían los hermanos que, ante el deseo expreso de su padre bien poco podían hacer, pero al menos sus protestas consiguieron que este les donara parte de su legado en vida, sobre todo en lo tocante al negocio y lo hizo antes de celebrarse las amonestaciones matrimoniales, a las que se hubieran opuesto, si tal no hubiera hecho su padre.
 
   Para hacerse más fuertes, los hermanos Ayuso buscaron el apoyo de su hermana Teresa, quien rehusó aquel lance pues no era amiga de disputas y más pensando en que jamás se relacionaría con su padre o su mujer en el ámbito de una familia convencional, por ello vivía lejos y nada le haría regresar o cambiar de opinión. Por ello, su padre era libre de hacer cuanto le viniera en gana y vivir la vida como le placiese.
 
   Aquel feliz día, Pedro Ayuso sonrió a su esposa, a quien veía la mujer más hermosa del mundo y que le devolvió la sonrisa agradecida en medio de aquel fastuoso banquete, con un trasfondo de amargura por el recuerdo de un ser muy querido que se encontraba ya irremediablemente fuera de su vida.
 
   Tras cuatro noches al abrigo del campamento de Julián y sus compañeros, por fin una mañana en que se dirigieron como era su costumbre al barrio judío, vieron allí algo diferente. El ir y venir de los criados en la casa, había dos carretas que tres mozos estaban descargando y llevando mercaderías al interior y, el mismo Samuel les recibió con otro talante más formal y al tiempo coloquial anunciándoles que su amo les recibiría a media mañana.
 
   -¿Podríamos esperar aquí?
 
   -No veo por qué no, incluso podéis echar una mano a estos mozos. Cuando acabéis buscadme.
 
   -Muy bien. ¿Puedo llevar a mi caballo detrás?
 
   -Llévalo a las cuadras, dale de beber y un poco de heno. Se merece ser bien tratado, después de un viaje como el que ha hecho y las noches al raso que lleva echadas.
 
   -No quiero causar molestias.
 
   -No lo son. Más tarde podréis lavarlo y cepillarlo. Mi amo es un gran amante de los caballos.
 
   Samuel se retiró hacia el interior de la casa para continuar con sus tareas y dejó a los muchachos encargados de entretener su tiempo hasta la entrevista con el maestro y a ellas se dedicaron con tanto ahínco que los mozos acabaron su trabajo más pronto de lo esperado pudiendo llevarse el carro y pasar a las caballerizas donde también Manuel y Nuño continuaron otras tareas en un lugar donde había una docena de caballos, entre los que contaron tres yeguas y algún potro recién parido al cuidado de su madre, dentro de un recinto apartado del resto de los animales.
 
   No hubo pasado mucho tiempo cuando Samuel se presentó allí buscándolos.
 
   -El maestro os recibirá ahora. Seguidme.
 
   Les condujo por varias zonas de la casa que no conocían e iban a un paso tan apresurado que apenas tuvieron tiempo de fijarse bien en ellas. Traspasaron el patio central de la casa y siguieron por otro corredor. El olor era fresco y aromático, dejaba intuir la presencia de plantas y elementos balsámicos. Pronto estuvieron ante una puerta de dos hojas con argollas de hierro que estaba entornada y donde podía adivinarse el trajín de varias personas trabajando.
 
   Cuando entraron en la estancia había varios mozos llevando fardos de plantas, barricas vacías, redomas y otros recipientes que iban colocando en estantes a ambos lados de la pieza. Tres mozos estaban barriendo los suelos y dos, sobre una amplia mesa, preparaban unos lienzos blancos que estaban plegando para guardar.
 
   Mientras todo aquel manejo tenía lugar en la habitación ante los embobados muchachos, al fondo de espaldas a la puerta se hallaba la figura de un hombre de edad mediana, que a Manuel pareció más joven que el maestro Elías, pero con un aire y un porte digno de un cortesano. Sin dejar de observarlo, Manuel se fijó en sus us cabellos oscuros y con algunas mechas que clareaban con cabellos blancos dándole un aspecto serio y templado. Se encontraba sentado a una mesa y tenía entre sus manos un rollo que estaba leyendo. Ajeno a todo el movimiento que le rodeaba, el maestro Ezequiel trabajaba absorto y tampoco parecía haber reparado en su presencia. Samuel les indicó que se acercaran y salió sin dilación.
 
   Antes de que mediara tiempo suficiente para ser conscientes de que estaban allí solos ante el maestro y no supieran cómo hacer notar su presencia, una voz sonó firme en la estancia.
 
   -¡Acercaos! Venid junto a la mesa.
 
   En silencio los muchachos se aproximaron, las manos a la espalda y la cabeza ligeramente inclinada en señal de respeto. Esperaron a que hablara el maestro.
 
   -Sed bienvenidos a mi casa. He podido leer la carta de mi querido primo Elías y, también he sabido por los malos momentos que ha pasado debidos a…su salud. Me habla muy bien de ti, ¿Manuel? y te recomienda a mi tutela para completar tu formación.
 
   Sin dudarlo, respondió respetuosamente a la pregunta de Ezequiel.
 
   -Gracias, maestro…
 
   -Aún no he dicho que haya aceptado.
 
   -Perdón, maestro.
 
   -Pareces bien educado. Me dice que apenas te quedan cosas por aprender. Eso ya lo veremos. No es que dude de las palabras de mi primo, pero tengo mis propios criterios para decidir cuando un candidato está listo para superar el examen y poder ser considerado un profesional.
 
   Sin decir nada, se levantó de su asiento y se aproximó a los muchachos que permanecían inmóviles junto a la mesa. Caminó rodeándolos como si los estudiara.
 
   -Por cierto, que nada me dice de…éste que te acompaña.
 
   -Este, maestro, es mi hermano pequeño, Nuño. No tenemos otra familia, así que hubo de venirse conmigo. Pensé que no sería un problema.
 
   Ezequiel permaneció en silencio unos instantes y parecía estar meditando sus palabras antes de responder.
 
   -Eso depende, pero, primero te diré cómo son las cosas. No soy un hombre de carácter fácil. Si te tomo bajo mi tutela, te arrepentirás muchas veces de haber tenido tal suerte. Trabajarás como nadie ha trabajado y habrás de demostrar cada día que tiene sentido que estés a mis expensas. En el momento en que sea posible harás tu examen y de ti dependerá que puedas ejercer o no.
 
   -Gracias, maestro.
 
   -He dicho si te tomo…aún no lo he decidido. En cuanto al chico, deberías haber informado a mi primo para que lo escribiera. No sé si…
 
   Manuel se atrevió a mediar para evitar que el maestro tomara una decisión que luego no pudiera cambiarse.
 
   -Pero, maestro. Venimos como sabéis desde Salamanca y no tenemos a nadie ni tampoco donde ir. Trabajaré…lo haremos los dos y estaréis satisfecho. No os defraudaré.
 
   -De eso estoy seguro. No lo permitiría. No tengo tiempo para otra cosa que no sea mi trabajo y mi familia. Soy un hombre que atiende sus negocios y son grandes las responsabilidades pues muchas personas trabajan para mí.
 
   -Entonces…
 
   -Haremos una cosa. Como sabéis acabo de llegar de un largo viaje y tengo muchos asuntos pendientes aquí y no pocos encargos que organizar. Estamos arreglando el cuarto y no vendrá mal tu ayuda a los criados. Manuel, ve con ellos y ayuda. En cuanto a ti Nuño, ve a buscar a Samuel y dile que te encargue algunas tareas, siempre vienen bien dos manos más. Podéis quedaros a comer y dormiréis con los criados. Mañana os daré una respuesta.
 
   -Pero…no podemos.
 
   -¿Estar bajo mi techo? Por favor… ya os daréis cuenta de que Toledo es diferente. Podéis quedaros. Idos presto a vuestras tareas, yo he de volver a trabajar.
 
   Con diligencia Manuel tiró de Nuño que seguía clavado en el suelo y le guió hacia la puerta mientras hablaba.
 
   -Ve a buscar a Samuel y le das el recado. Yo tengo que quedarme aquí. Nos veremos más tarde.
 
   -¿Por qué no puedo quedarme contigo?
 
   -¡Vamos Nuño! No seas crío. El maestro ha dado una orden y no querrás que el primer día nos llame desobedientes. ¡Ve!
 
   -¿Pero podremos quedarnos?
 
   -Creo que quiere ver cómo trabajamos. Así que afánate bien y déjate la piel en lo que hagas. Compórtate como un hombre. Al menos hoy comeremos y dormiremos bajo techado.
 
   -¿Y tendremos jergones?
 
   -¡Vete ya!
 
   Nuño salió al pasillo tímidamente y quiso volverse para mirar de nuevo hacia el interior, pero la puerta se cerró ante sus narices y no pudo ver nada más.
 
   Tragando saliva se encaminó por el pasillo para buscar a Samuel. No recordaba bien qué camino habían traído y mirando al centro del patio se angustió porque había muchas salidas que darían a distintos lugares del edificio, pero ¿cuál era la que debía escoger?
 
   Decidió tomar la primera a la derecha pues le pareció recordar que la vista del patio cuando entraron había sido aquella. Salió a un pasillo con puertas de madera oscura y algunas plantas adornando el inicio del corredor. Cuando se adentró por él una puerta se abrió y apareció un muchacho que, más o menos, debía tener su misma edad saliendo de una de las puertas. Acabó topándose con él.
 
   -¿Quién eres tú?
 
   -Soy Nuño.
 
   -¿Qué haces aquí?
 
   -He venido para aprender a ser boticario.
 
   -Eres muy joven para eso.
 
   -Pues llevo ya tiempo en una botica.
 
   -Tú sabrás. Me llamo Absalón.
 
   -¿Vives aquí?
 
   -Pues claro. Por qué habría de estar aquí si no.
 
   -No sé. Como yo.
 
   -Pues no, vivo aquí con mis padres, mis tíos y mis abuelos.
 
   -Ah.
 
   -Soy el nieto mayor del maestro, para que lo sepas y algún día seré boticario, como él.
 
   -¿Estás aprendiendo ya?
 
   -Estudio la Torá y algo me enseña mi abuelo. Pero he de centrarme ahora en mis estudios. Cuando cumpla la edad podré aprender la profesión.
 
   -¡Vaya!
 
   -Nos volveremos a ver. Ya es hora de que alguien de mi edad viva en esta casa.
 
   -A mi me pasa lo mismo. Siempre estoy con gente mucho mayor que yo.
 
   -¿Has venido sólo o con tus padres?
 
   -Con mi hermano. Mi hermano es casi un boticario y terminará de aprender aquí, con tu abuelo.
 
   Nuño saboreo aquellas palabras. Sentía que tenía algo muy preciado, lo más parecido a una familia.
 
   -Entonces será muy bueno, como él.
 
   -¡Adiós Abalón!
 
   -Adiós, Nuño. Aprende bien mi nombre, es Absalón.
 
   -¡Perdóname!
 
   El muchacho salió en dirección al patio y Nuño se acordó de que se encontraba perdido.
 
   -¡Oye!
 
   La cabeza de Absalón asomó por el pasillo y sus despiertos ojos parecían interrogarle.
 
   -¿Por dónde puedo encontrar a Samuel?
 
   -Anda, ven conmigo. No querrás meterte en alguno de los dormitorios, pues vas hacia ellos.
 
   Los dos muchachos se encaminaron en dirección opuesta atravesando el patio e iban conversando tímidamente en el convencimiento de que podrían convertirse en amigos con el tiempo.
 
    
 
   


  
 

 
 
   Capítulo 36
 
    
 
   Apenas abrió los ojos sintió mil y una punzadas de luz que lo cegaron. Pensó que el día estaría ya mediado debido a la explosión de luz, pero no era así, apenas el sol acababa de salir y lucía sobre el cielo despejado de Toledo. Se dirigió al pequeño ventanal que coronaba la pared sobre la hilera de jergones de paja donde dormían los sirvientes y los aprendices. Así pudo ver las desnudas calles por las que ya se veía transitar a algún vecino madrugador que pasaba por ellas portando alguna carga o tirando de algún animal al paso. No era lo mismo ver la calle desde el interior de una casa a encontrarse al raso. Manuel se sintió feliz por eso.  
 
   El tiempo era fresco, aunque el sol lucía, se notaba en el ambiente la proximidad de la estación fría que se avecinaba. La amenaza de volver a verse desprotegido le sumió en la inquietud al pensar que Nuño habría también de pasar frío y que él bien poco podría hacer para impedirlo.
 
   Estaba dispuesto a entregar todo su esfuerzo al estudio y si, además debía de trabajar en otros menesteres, lo haría gustoso. Pensando en volver al jergón para recoger sus cosas e ir a asearse, se dio de bruces con otro muchacho que estaba detrás. Sus pelos hirsutos y su cara somnolienta se mudaron en un gesto de sorpresa cuando Manuel se giró.
 
   -Pero… ¿Quién eres tú?
 
   -No te diste cuenta, pero dormiste a mi lado.
 
   -¿Y eso qué?
 
   -¿Oye de dónde eres? Hablas un poco raro.
 
   -Soy…soy del norte.
 
   -¿De qué parte?
 
   -Del norte y basta. Aún no me has dicho tu nombre y ya quieres saber de mi tanto como yo.
 
   -Me llamo Ginés. Pero no te molestes en llamarme así pues ya ni me acuerdo desde que no uso ese nombre. Todos me llaman “Frasco”.
 
   -¡Vaya nombre!
 
   -¿Qué tiene de malo? Me empezaron a llamar así, no sé por qué y con ese nombre me he quedado. Ya está. ¿Cuál es tu gracia?
 
   -Me llamo Manuel.
 
   -¿Por qué estás aquí?
 
   -Podría preguntarte lo mismo.
 
   -Pues al servicio del maestro. Soy mozo de cuadras desde hace dos años y, antes lo fue mi hermano.
 
   -¿Dónde está él ahora?
 
   -Tuvo buena fortuna. Su padrino le ha situado bien, pues está al servicio del conde de la Vega, un noble de Toledo. Tuvo la oportunidad de unirse a una mesnada que organizó para ir contra los moros hacia el sur. Le procuró montura y armas y lo encomendó a su señor diciendo que era su ahijado, quien no sólo lo acogió sino que le prometió que si bien cumplido era su servicio, lo tomaría a su cuidado y podría formar parte de los hombres a sus expensas.
 
   -Tuvo suerte, pues.
 
   -Claro que sí. Él siempre quiso tomar las armas. Yo en cambio hubiera querido tomar los hábitos, pero no creas que por vocación, sino por llevar la vida regalada de los frailes. Por eso me veo aquí y no creas que me quejo.
 
   -No está mal tener un techo y algo que llevarse a la boca. Yo he venido a terminar mis estudios de boticario. En Salamanca estuve con el maestro Elías quien me ha encomendado al cuidado del maestro Ezequiel para ello.
 
   -Si lo consigues serás uno de los mejores. Pero te diré un secreto, he visto pasar por aquí a muchos mozos en dos años y aún no he visto pasar ninguno el examen. El maestro los echa a la calle por incompetentes. Es muy duro.
 
   -Espero que quede satisfecho conmigo.
 
   -Yo también lo espero. Anda, vayamos a refrescarnos un poco y a tomar un bocado. He de empezar mi trabajo enseguida.
 
   -Imagino que yo habré de hacer lo mismo. Iré a despertar a mi hermano.
 
   -¿Quién es tu hermano?
 
   -Míralo, está en aquel rincón. Se llama Nuño.
 
   -Bueno, pues avísale y vayamos. Tengo hambre.
 
   Manuel sintió que podría conseguir su propósito, pero fue el momento cuando tuvo más miedo, pues si el maestro no lo consideraba apropiado, no tendría ningún lugar a donde ir o a ninguna persona a la que recurrir. Intentó no pensar en ello.
 
   El arzobispo de Toledo, Alonso Carrillo, se encontraba en sus aposentos sentado ante una mesa de escribanía, en una silla de faldistorio de madera labrada y fino cordobán repujado. Frente a él un muchacho vestido con los sencillos hábitos de un monje escribía sobre un pergamino escuchándolo atentamente, mientras empuñaba una blanca pluma de ave en la diestra, sin levantar su cabeza ni hacer cualquier otro movimiento que lo distrajera.
 
   El arzobispo vestido con sus ricos hábitos y sus distinciones del cargo estaba declamando unos poemas que formarían parte de una solemne misa que se celebraría in memoriam de un ilustre hijosdalgo de Toledo que le había llenado bien la faltriquera por ser temeroso de Dios y buscar en él un mediador debido a la inminencia de su muerte. El tal individuo, un tal Gonzalo de Villamediana, le había encomendado a sus hijos, una muchacha casadera, Elvira, para la cual le había dejado buena dote, con idea de que el obispo dispusiera un buen matrimonio para ella, buscando un buen partido y, el hijo, Alejandro, un muchacho bien parecido y dispuesto que había tomado a su servicio sin pensarlo, teniendo claras sus dotes y cualidades para ello. Por dicho motivo administraría sus bienes para que no les faltara de nada a ambos y los había instalado en su casa palacio acogiéndolos como si de sus hijos se trataran pues los muchachos eran huérfanos de madre.
 
   En estas apareció por la puerta una mujer vestida enteramente de negro con una cofia blanca al igual que su pálida tez. Su madurez dejaba entrever el poso de una belleza que reverberaba a menudo. Lo hizo totalmente en silencio y se detuvo junto a la mesa esperando a ser atendida.
 
   El arzobispo había reparado en su presencia y sabía que ella gustaba de hacerse notar. Los años a su servicio le habían servido para conocerse mutuamente y comunicarse también sin palabras.
 
   Teresa, que así se llamaba la mujer en cuestión llevaba al servicio del arzobispo desde su juventud. Había entrado recomendada por su padre, Pedro Ayuso y supo ganarse pronto la confianza suficiente para llevar el gobierno del hogar, convirtiéndose en el ama y dar órdenes a los que estaban al servicio de la casa.
 
   Había dejado su juventud entre aquellos muros y la vocación por la Iglesia había sido canalizada a través de un siervo de Dios que, no era otro que el arzobispo de Toledo a quien, en buena hora la encomendaron.  Alonso Carrillo de Acuña, que así se llamaba el obispo, había tomado a su cargo a la moza, y le dio siempre un buen servicio, no sólo en sus cocinas, sino como muchos comentaban, también en su alcoba. Pero esto sólo eran habladurías que al arzobispo ni siquiera molestaban, pues le alababan como hombre, dueño y señor de todas sus posesiones terrenales, Teresa no había sido la primera y, era posible que tampoco fuera la última mujer en cuidarle.
 
   Vino a dar la casualidad que, Teresa se mostraba impaciente ante la indiferencia mostrada por el arzobispo y comenzó a carraspear de forma discreta. Al notarlo, de inmediato don Alonso despidió al monje al punto, pues de sobra conocía el genio de la mujer cuando se impacientaba.
 
   Cuando ambos quedaron solos ella dejó su comedimiento para manifestarse sin el respeto que un hombre de su dignidad pudiera merecer frente a una sirvienta.
 
   -¡Siempre esperando! No ves que tengo prisa en contarte.
 
   -Espero que sea algo importante. No creas que la inspiración viene cuando uno quiere y…
 
   -¡A mí no me engañas! Todos en tu obispado conocen tu nivel poético, pero prefiero no hablar de eso ahora. He oído decir que va a haber pronto una expedición a territorio infiel.
 
   -¿Y eso qué me importa? Ya hubo antes otras…
 
   -Te importa y mucho. El rey quiere que sea el príncipe quien vaya al mando y…creo que podrías tener mano en tomar parte de algún modo. Se rumorea que habrá un buen botín a repartir. Tú por el cargo recibirás una buena parte. Además, tras lo que pasó con Álvaro de Luna, harías bien en congraciarte con el heredero. El rey ya tiene muchos años y…cualquier día.
 
   -No necesito dinero, mujer. Los bienes terrenales no son lo único que deseo en la vida.
 
   -¿Y qué quieres pues?
 
   -Vivir en paz con mi espíritu y en oración. ¡Ah! Y también con recogimiento…si fuera de campaña militar, nunca podría orar a gusto.
 
   -¡No me hagas reír! Prefieres estar con jovencitos bien parecidos. ¡Bien que lo sé!… pero yo he de mirar por el bienestar de esta casa y, créeme, las arcas están medio vacías.
 
   -Pronto cobraremos las prebendas y vendrán a equilibrarlas. No necesitamos ir a buscar botines.
 
   -Serías capaz de mandarme por ti si te valiera…
 
   -Siempre mostraste más presencia de ánimo que yo, eso no me lo negarás.
 
   ¡Por Dios, Alonso! Promete que lo pensarás. El príncipe será pronto el rey y tendrá a bien mudar los cargos que quiera. ¡Nunca miras por nada!
 
   -Veo que has olvidado quién soy… Tengo mano con el rey, mujer. Pero en el Papa tengo al mejor aliado. Un representante de Dios en la tierra tiene peso. ¿No lo crees?
 
   -Nunca hay que flaquear. Hay que anticiparse.
 
   -¡Está bien! Lo pensaré y me informaré de dónde y cuándo partirá.
 
   -Yo me enteraré antes que tú… Por cierto, he recibido recado de mis hermanos, mi padre…se ha casado.
 
   -¿Cómo? ¿No te ha invitado a la boda?
 
   -Lo hizo, desde luego. Lleva planeándola mucho tiempo y, lo ha conseguido.
 
   -¿Por qué no has ido?
 
   -¿A su boda? Lo de ahora no es más que un calentador para la cama, un capricho y una obra de caridad.
 
   -Veo que te alegras del acontecimiento. ¡Pobre Pedro! Espero que al menos tus hermanos le hayan apoyado.
 
   -Espera, pues. Lo que pasa es que ellos son más dados a aparentar.
 
   -Envíale mis bendiciones.
 
   -Eso te corresponde a ti.
 
   -Lo haré entonces. Le enviaré una nota y bendeciré su unión.
 
   -¿Estás dispuesto a aprobar un matrimonio como ese? A veces creo que estás en la Iglesia y no lo sabes. ¡Queda con Dios!
 
   -Ve con él, mujer. Y haz pasar al hermano. He de seguir trabajando.
 
   Teresa volvió la cara y miró al obispo, que trasteaba en la escribanía, temiendo no poder refrenar sus impulsos. Sin apartar la mirada, abrió la puerta y salió al exterior.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 37
 
    
 
   En contra de sus expectativas pasaron unos meses desde que llegaron a casa del maestro Ezequiel en Toledo. Manuel trabajaba con todas sus ganas y demostraba cada día que podía llegar a examinarse. El maestro le ponía cada día a prueba y había de superar varios retos y su paciencia a veces flaqueaba. Veía como él mismo apenas pasaba tiempo con su propia familia y, contadas eran las veces en que le veía con su esposa. El trabajo le tenía totalmente absorbido, por lo que era un ejemplo para Manuel que sabía que pronto debería enfrentarse a las pruebas, aun cuando le faltaba todavía tiempo pero, vacilaba a veces y temía que llegado el momento, no diera la talla.
 
   Ciertamente el maestro era muy exigente, hacía que se levantara con el alba, recogiera algunas plantas que, reconocía sin dudar, por su aspecto, los lugares donde nacían y desde luego por las propiedades que procuraban y los beneficios que de ellas se podían obtener. Más tarde, tras ordenar y realizar aquellos preparados que el maestro le encargaba, había de hacer algunas visitas con él para llevar la clientela, que era muy variada, a quienes el maestro aconsejaba distintos tratamientos para combatir sus dolencias.
 
   Un buen día le dijo que había de acompañarle a ver a un colega que tenía ciertos problemas de salud y no se confiaba a ningún otro más que a él por considerarle el más experto. Partirían temprano y habían de llevar ciertos remedios que le indicó para la visita que, según le dijo era para él muy importante.
 
   Por el camino le fue contando el motivo y la dolencia que a su colega aquejaba. Era hombre de cierta edad ya, casado con una mujer bastante más joven y, a pesar del tiempo y los medios puestos en práctica, no conseguían tener descendencia. A poco se debía tener como boticario si no hubiera probado distintas formas de acometer tal carencia. Pero, en vez de encontrar una solución, aquello seguía igual y se daba la circunstancia de que la mujer tenía ganas de ser madre, aunque al boticario en poco le satisfacía la idea de una paternidad tan tardía, no teniendo otro motivo que el de contentar a su esposa. Por tal motivo, descartaba la posibilidad de que fuera la edad el motivo que impedía el aumento de la familia.
 
   Manuel admiraba el análisis que estaba haciendo su maestro de la situación, para que él conociera el caso y, parecía que le trataba más que como pupilo, como si un colega fuera, comentando tras ver a un paciente, los síntomas con el ánimo de buscar entre ambos una solución al mismo.
 
   Ezequiel había consultado con su colega el asunto y le había indicado que mantenía con su esposa los deberes de mujer y marido con total cumplimiento y que la coyunda era favorable.
 
   -¿Qué pensáis al respecto, maestro?
 
   -Eso quería preguntarte a ti, Manuel.
 
   Aquello le pareció una prueba más. Sopesó lo que le había contado el maestro y trató de razonarlo con la poca experiencia que de tales asuntos tenía. Pero aquello le bastaba para saber que las cosas eran tan simples como la unión de hombre y mujer. Antes de hablar, buscó sus razones para dar al maestro su opinión.
 
   -He de responder primero, pues. Quisiera saber más detalles, nunca se debe juzgar a la ligera y, quizá conocer algunos antecedentes del matrimonio. Sus costumbres, sus enfermedades pasadas.
 
   -Eso es importante, Manuel y veo que discurres con bastante seso. Podrás intervenir en la visita, cuando yo te lo indique, no quiero que mi colega se sienta ofendido ante las preguntas de un estudiante. Iba a decir cualquiera, pero tú no lo eres.
 
   Manuel mantuvo el silencio para saborear aquellas palabras. Era la primera vez que su maestro lo alababa de aquel modo y aquello significaba mucho para él. Siguieron el camino durante un tiempo ambos en silencio y los primeros rayos de sol apuntaban en el cielo como la esperanza que se abría a sus expectativas.
 
   Enrique hubo de sujetarse a los brazos de la silla donde estaba sentado para no perder la compostura ni tampoco exteriorizar demasiado sus emociones. Era un hombre poco comunicativo e introvertido, aunque sensible en exceso para algunos y un absoluto egoísta para otros.
 
   La noticia fue un mazazo, el rey acababa de fallecer en el palacio de Luis García de Morales, su despensero real. Lo temía a veces y nunca pudo pensar que le afectara tanto ni de ese modo. El mundo se abrió a sus pies y tembló al pensar en el poder que se venía a sus manos. La responsabilidad nunca le gustó y pensó también en todos aquellos miembros de su familia que le rodearían y a los que debía dar cuenta de sus actos de ahora en adelante.
 
   Quien más le preocupaba era su madrastra Isabel, eran afines en muchas cuestiones de la vida, tras las diferencias primeras cuando se casó con su padre, consiguieron mantener una convivencia lo suficientemente fría para evitar muchos problemas. Era el momento de agilizar su matrimonio, un rey debía estar aposentado a un trono y asegurar su descendencia. Otra vez aquello… Además, estaban sus hermanastros.
 
   -Mi señor, ¿puedo ayudaros?
 
   -Llama a Pacheco y dile que venga presto.
 
   -Señor.
 
   El paje salió de manera silenciosa tras haberle dado el recado que fue enviado del palacio, que se encontraba en la calle Teresa Gil, principal de Valladolid, donde había fallecido el rey Juan. Habría de aprestarse a vestirse al uso y dirigirse al palacio para dar su presencia a todos los actos. Mientras esperaba a Pacheco se estuvo devanando los sesos para pensar en su posición en la corte ante la intervención de tantos partidarios y tantos enemigos que seguramente mudarían sus posturas ante la posibilidad de formar parte de su séquito.
 
   Enrique se sentó junto al vano del muro esperando a su mentor para tratar con él sus inquietudes y esperar sus consejos. Quizá no le tranquilizara, como ocurría en muchas ocasiones, pero…sabía cómo hacer que se sintiera bien. De pronto un aire frío se movió en su derredor y sintió un escalofrío que heló su sangre. Notó como lo rodeaba y se agitó en su asiento. No era la primera vez que le ocurría, hubo muchas antes. La vez que más intensamente lo sintió fue cuando murió Álvaro de Luna. Su muerte no fue una sorpresa para él, ni para otros miembros de la familia real y de la corte. Entre ellos su pobre padre y ahora ya no estaba en este mundo.
 
   Todo pasó como había de ocurrir, sus continuas mudanzas generaron tal desconcierto que se volvió desconfianza y llegaron a ponerse en su contra. ¡Pobre Álvaro! En el fondo se lo merecía. Su padre no entendía nada aunque lo tuviera ante sus narices y él, aunque era un hombre sensible, no podía permitir ciertas cosas.
 
   Entonces, quizá fuera el espíritu de su padre que lo estaba rodeando al comprender ahora muchas cosas que en vida ni siquiera pudo imaginar. Tal vez el propio Álvaro hubiera venido para buscarle en demanda de justicia a su rey y éste, ahora le acompañaría por toda la eternidad. ¡Había que estar alerta! No confiarse a cualquiera y no tener partidos ni partidarios, ni tampoco enemigos. Si no era así habría de entrar en el juego y sólo se fiaría de aquellos que eran sus amigos. ¡Un rey no tiene amigos!
 
   -Lo digo por mi padre. No…ahora el rey soy yo.
 
   Y todo el peso del mundo cayó sobre sus hombros. A sus veintinueve años se había convertido en rey.
 
   La puerta se abrió sin que nadie la hubiera golpeado previamente. De nuevo, de forma instintiva se replegó en su asiento mientras no apartaba la vista de la puerta. Llegó a juntar sus piernas con el pecho y las subió a la silla cubriéndolas con su manto intentando protegerse de lo desconocido, si bien sabía que estaba sólo, inexplicablemente, la guardia no estaba presente y nadie permanecía junto a él, como habría de ser…ni pajes, ni mayordomos o secretarios. Nadie. Entre la puerta no se divisaba nada sino sombras y el silencio reinaba en todo el recinto. Al punto una figura que pareció surgir de la nada entró en la estancia cerrando tras si la puerta.
 
   -Mi señor…Ha llegado la hora. ¡Sois el rey!
 
   -¡Estúpido! ¿Por qué has tardado tanto? No me gusta estar solo y menos en estas circunstancias. ¡Es de comprender!
 
   -Lo lamento. Pero no creáis que he estado sino velando por vos. Ahora es el momento de tomar las riendas. Hemos de saber quiénes están con vosotros y quiénes en contra. ¡Sois el rey!
 
   -¡Déjame! Eso es algo inevitable. Siempre lo he estado esperando…y tú también. Sólo quieres estar a mi lado para sacar provecho. ¿Crees que no lo sé?
 
   -No os olvidéis, señor, que yo os eduqué para que reinarais algún día.
 
   -Y tus servicios fueron pagados, con dineros y otras prebendas, que yo sepa.
 
   -Cierto. Mas, ¿no pensáis que mis conocimientos os ayudarán también en este camino que emprendéis ahora?
 
   -¡Hay muchos dispuestos a ser mis consejeros!
 
   -¿Y creéis que todos velarán por vos como yo, que os he visto crecer y haceros un hombre…bien parecido y ciertamente regio?
 
   Enrique lo miró y reparó en el tono de sus palabras. Se estaba haciendo valer.
 
   -A buen seguro estarán dispuestos a dar sus vidas por mí, amigo Pacheco. Puedo beneficiar más a los que estén a mi lado que a los que en mi contra se pongan.
 
   -Sabias palabras, señor, pero un tanto ingratas para un leal servidor y maestro.
 
   -No seas dramático. Trae presto mis ropajes y preparemos la escena.
 
   -¿No estáis afectado por el hecho?
 
   -¿Crees que no tengo sentimientos? Era mi padre…a pesar de todo.
 
   -Y ha muerto sin ver cumplidos sus sueños en cuanto a vos.
 
   -¿Me vas a soltar ahora todo eso del matrimonio y los hijos?
 
   -No es necesario. Lo sabéis muy bien, pero, os prevengo…
 
   -¿Te atreves a prevenirme?
 
   -Es mi deber recordaros…
 
   -Mucho mejor, continúa.
 
   -Que ahora es el momento de tomar en consideración “esos asuntos” que desdeñáis de ese modo y, antes que digáis nada, quiero que penséis en ello y nos pongamos a resolverlo lo antes posible.
 
   -Llevas razón. Sé que he de hacerlo. Tú me dirás cómo y cuándo.
 
   -Sin trabas… y pronto. Así será.
 
   -Lo dejo en tus manos…ya encontraré el modo, entre tantos otros asuntos de estado.
 
   -Quizá no sea tan malo…habréis de probar.
 
   -¿Y tú me hablas de probar? Dejemos estar las cosas por ahora. Llama a mi ayuda de cámara. Hemos de irnos presto.
 
   -Tenéis razón. Eso debería de haberlo dicho yo.
 
   Palmeó un par de veces y se presentaron dos jóvenes que se dirigieron hacia el lugar donde se encontraban y tras ellos otro mancebo apuesto que les seguía.
 
   -¡Ropa para el rey! Partiremos de inmediato hacia el palacio de Luis García de Morales. Iré a organizar el cortejo, mi señor.
 
   Con una inclinación de cabeza salió Pacheco y Enrique quedó rodeado frente al sillón que ocupaba para dejar que lo desvistieran y ponerle las ropas ceremoniales. Se sintió como un títere en manos del destino.
 
    
 
   


  
 

 
 
   Capítulo 38
 
    
 
   Cuando regresaron a Toledo, decepcionado, Manuel se mantuvo en silencio durante un buen trecho pero no pudo por menos que preguntar a su maestro acerca del objeto de la visita que habían realizado, pues, en lugar de visitar a su colega boticario preocupado por no tener descendencia, habían realizado un recorrido por distintas granjas y habían hablado con algunos ganaderos del lugar. Examinaron algunas hembras de especies distintas allí y averiguaron cuantas camadas habían tenido, cuantas veces se habían apareado y si habían parido crías muertas o si no habían concebido en algunas ocasiones.
 
   -Maestro, creía que íbamos a visitar a un colega vuestro y, sin embargo, hemos ido a ver cerdas, vacas, ovejas y cabras.
 
   -Bueno, te hable de un caso que tenemos entre manos y hemos de resolver. Para ello hemos de estudiar sobre el terreno todo aquello que nos pueda servir para poner en práctica un experimento.
 
   -¿Un experimento decís?
 
   -Sí. Cierto que no puedo practicarlo aún en las personas si no lo he aplicado antes a las bestias y valorado sus resultados. Y eso es lo que haremos.
 
   -Pero a ¿qué se refiere vuestro experimento?
 
   El interés de Manuel ya estaba espoleado. Su maestro le estaba proponiendo algo que nunca había podido experimentar. Harían prácticas y quizá dieran con algún nuevo tratamiento. Algo que habían hecho muchos de los que luego habían escrito tratados en los que explicaban cómo habían llegado a ello.
 
   -Precisamente a la fertilidad. Tengo la teoría de que si ésta falla de manera natural, puede modificarse dicha práctica con la ayuda de la ciencia. He hecho mis estudios y cálculos.
 
   -¿Pero sabéis ciertamente que puede funcionar?
 
   -Eso es lo que vamos a comprobar. Quiero que me ayudes en este estudio.
 
   -Me gustaría mucho. ¡Muchísimo!
 
   -Bien. Sé que estás preparado y que también habremos de realizar muchas pruebas. No siempre estaremos en condiciones de tratar este asunto con prioridad y, así es como lo llevaremos. Podría ser el final de los problemas de muchos.
 
   -Quisiera que me lo explicarais todo, maestro.
 
   -Antes que nada, quiero que sepas que este es un asunto por el que podríamos caer en desgracia ante algunos estamentos. Estas prácticas, aunque científicas, bien podrían entenderse como algo extraordinario. Algo que no es de este mundo, más cercano al del diablo…creo que comprendes lo que quiero decir…
 
   -Desde luego, pero no veo qué puede tener de malo…al contrario, sería beneficioso.
 
   -No todos pensarán así. Es más, muchos, estarían encantados de poder usarlo en mi contra. En fin, se que eres lo bastante despierto para comprenderlo y por eso quiero compartirlo contigo.
 
   -Yo lo veo como un gran acierto, maestro.
 
   -Tengo comprobado que el macho no fecunda a la hembra convenientemente en ocasiones, lo que supone la pérdida de procrear. En las bestias, es notorio porque si pasa la época del celo, pierden una ocasión de tener crías. Todo esto está basado en la propia observancia de la naturaleza.
 
   -Creo que tenéis mucha razón en cuanto decís. Pero, no veo cómo puede remediarse esto.
 
   -Bueno, he pensado muchas cosas y he llegado a la conclusión de que si se pudiera conseguir algo que sirviera para aplicarlo entre ambos, permitiría el flujo de la simiente de manera más directa favoreciendo la procreación.
 
   -¡Es cierto! Pero eso es precisamente lo difícil. Hace falta hallar el tipo de instrumento que se adapte mejor para tal uso.
 
   -Tengo hechos algunos dibujos que quiero mostrarte.
 
   -¡Ya lo habéis hecho! ¿Y no sabéis de estudios que se hayan hecho en otros lugares?
 
   -Se habla mucho de ello, pero no encontré nada concreto. Nada probado hoy en día.
 
   -Mi afán por saber no se acaba en el trabajo diario. Quisiera poder estudiar los tratados.
 
   -Lo harás y podrás ampliar tus conocimientos.
 
   -Quisiera empezar lo antes posible.
 
   -Todo a su tiempo. Veré la manera de que puedas hacerlo.
 
   -Sí maestro. ¿Entonces, queréis hacer pruebas con las bestias?
 
   -Eso quiero. Quisiera fabricar el artilugio que he imaginado para tal fin y empezar a probar. No sé qué animales serán los más propicios y sé que habremos de tener paciencia y ayudarlos. Habremos de constatar los éxitos y también los fracasos, quiero que pienses en cómo podemos tenerlos en cuenta.
 
   Continuaron el viaje discutiendo detalles y maneras posibles de poner en práctica aquellas indagaciones. Serían mantenidas en secreto incluso para los miembros de la casa. Ningún compañero habría de conocerla. Todo sería un misterio. Manuel se consideró un gran afortunado debido a la confianza que depositaba en él su maestro al participarle del objeto de su estudio.
 
   Llegaron a la casa al caer la tarde y cuando se aproximaron a las cuadras dos mozos se acercaban ya para hacerse cargo de las cabalgaduras. Manuel se dispuso a descargar los fardos que traían con algunas plantas que habían recogido por el camino y los instrumentos del maestro.
 
   Ya en el zaguán el maestro dio instrucciones a los criados para que les sirvieran algo de comer y trajeran agua para poder quitarse el polvo del camino. La noche iba a ser muy larga.  Se encaminaron hacia el taller donde todo estaba recogido y había sido preparado para la jornada siguiente por los ayudantes del maestro.
 
   Tal como tenía ordenado, cada día se ventilaba el cuarto dos veces y se limpiaba, ordenando todos los estantes y preparando los remedios que se entregarían en la jornada siguiente sobre el mostrador. Cualquier encargo de última hora se dejaba para preparar en la mañana, anotándolo por orden y se entregaría en la tarde. Mas no había nada previsto para entregar en la jornada siguiente ya que estaba vacío.
 
   Al momento de entrar, los criados pidieron permiso para entrar en la estancia, uno llevaba una gran jarra y lienzos limpios que dispuso junto a una jofaina de cristal sobre la repisa que estaba junto a una de las ventanas que daban al patio.
 
   El otro portaba un canasto con frutas, un cuenco con frutos secos y una jarra con zumo de frutas. Lo dispuso todo en una mesa pequeña que estaba vacía y a la que acercó dos sillas. Ambos salieron discretamente tras ver que su amo no disponía nada más.
 
   -Bien, ahora nos lavaremos y repondremos fuerzas mientras hablamos de todo esto.
 
   Manuel esperó a que el maestro se lavara para hacerlo él mismo y se sentaron a degustar la comida dispuesta.
 
   -Ahora verás los dibujos que tengo hechos.
 
   -Tengo curiosidad. Por más que imagino, no consigo ver cuál sería la manera más idónea para su eficacia.
 
   -Eso habremos de averiguarlo con la práctica.
 
   -Pero también es cierto que debido a las formas de sus sexos podríamos tener una idea. Trataré de dibujarlo y podremos ver cómo adaptarlo.
 
   -Razón tienes en lo que dices y, no había tenido en cuenta la observancia de los animales, más que sus formas sexuales, había pensado sólo en la manera de acoplarse.
 
   -Además de eso podríamos pensar en cómo conseguir que los animales estén dispuestos y para que estén bien acoplados en la monta.
 
   -Eso lo hace el instinto, Manuel.
 
   -No estoy seguro.
 
   -Cierto es. No es lo mismo en el género humano, donde hay distracciones y otros factores para hacer perder la ocasión de una buena fecundación.
 
   -Conoceréis ciertamente algunos remedios para estimular el comportamiento y potenciar la fuerza del hombre.
 
   -Hay algunos estudios de los grandes de la medicina sobre ello, pero he de serte sincero, nunca tuve confianza en las maneras y los distintos criterios de aplicarlas.
 
   -Todo lo que está escrito tiene un por qué, maestro. Por eso trataron de trasmitirlo a los demás.
 
   -Quizá sea el momento de buscar ayuda en los libros. Lo estudiaremos juntos.
 
   -¿En los libros, maestro?
 
   -En los libros, si. Ahora te enseñaré los dibujos, pero nos retiraremos pronto, hoy ha sido un día muy largo.
 
   La noticia de la muerte del rey Juan II el de Castilla llegó a oídos de Afonso, rey de Portugal, y quinto de su nombre, de forma inmediata. Los correos habían viajado rápido pues temían que llegara la noticia a la corte portuguesa antes por otra vía, que por la de la cortesía de la castellana. El rey Afonso caminaba de un lado a otro de los aposentos en que se encontraba con alguno de sus consejeros más allegados y se retorcía las manos tratando de ocultar su nerviosismo.
 
   -Por fin ha llegado la ocasión para tener Castilla bajo mi control.
 
   Paseando al igual que el rey, Fernando, hijo del duque de Braganza, trataba de analizar la cuestión sopesando la baza que Portugal podía jugar ante tal circunstancia.
 
   -Señor, habréis de tener paciencia. Todo a su tiempo. Ahora se llevará a cabo el matrimonio de vuestra hermana. Así tendréis un pie allí.
 
   -No me conformo con un pie y, además, todavía no han hecho nada por acercar la fecha del enlace.
 
   -No tardará y vos habréis de ser paciente. Tiempo al tiempo.
 
   -Habré de transmitir mi pesar al hijo que ha perdido a su padre. Pero no tendré piedad ante su flaqueza. Castilla ha de ser un reino a  la altura de su rey. Tengo mis dudas de que mi primo Enrique consiga igualar a su padre.
 
   -No debemos precipitarnos. Hay que ser prudentes y tener calma. Señor…lo podéis conseguir. Vuestra hermana será la llave y vuestra prima os apoyará, sin duda.
 
   -Esperaremos. Mi hermana nada sabrá hasta que llegue la petición de la boda.
 
   -Creo que sí debe saberlo. Es conveniente que se suscite su deseo de llevarlo a cabo.
 
   -Vos sois mis consejeros. Decidme pues, qué es lo correcto.
 
   De improviso se abrieron las puertas de la cámara entre risas y alborozos que hicieron que se volvieran hacia allá sorprendidos.
 
   La infanta Juana, hermana del rey Afonso irrumpió en el interior, junto con tres damas de compañía y un ama que rápidamente, al darse cuenta de la situación, intentó poner orden en aquel tropel femenino.
 
   -¡Señoras, por favor! Mi señor, os ruego disculpéis…
 
   El rey Afonso, fuera de sí ante la interrupción, fulminó con la mirada al grupo.
 
   -¡Señora!
 
   El rey sólo se dirigió a su hermana ignorando al resto para llamar su atención ante el despropósito originado con su presencia.
 
   -¿Acaso no podéis comportaros como se espera de vos? ¡Vais a ser reina!
 
   -Hermano, mira. Carta de nuestro tío Enrique.
 
   -¡Vaya una novedad! Y así os altera el ánimo una carta…Las nuevas que acabo de recibir yo, si que deberían alterároslo.
 
   -¿Y qué nuevas han de alterar mi ánimo más que las noticias de mi querido tío? ¿Acaso no sabéis que ha salvado una flota que parecía perdida?
 
   -Ni siquiera sabía que hubiera perdido una. ¡Qué más da! Sólo son barcos…
 
   -Esos barcos traen además de riquezas, el eco de vuestro nombre reinando sobre otros pueblos y otras tierras que pertenecen a nuestra corona, hermano.
 
   -Acabáis de hablar como una reina, hermana y, eso me complace de veras. Pues como os digo, pronto, más de lo que pensáis, lo seréis.
 
   -¿Por qué me importunáis con eso cada vez que queréis conmover mi ánimo? No veo la prisa por ninguna parte, desde que la legación española os visitó para cerrar los acuerdos, bien poco se han interesado por mí.
 
   -Veréis qué pronto lo hacen.
 
   -¿Hay alguna razón que desconozca para ello?
 
   -Seguramente la mudanza de príncipe a rey harán que nuestro primo Enrique torne la vista hacia Portugal.
 
   -El rey Juan ha abdicado en su hijo. ¿No es eso?
 
   -Ha muerto.
 
   -¡Dios nos asista! Pobre…no creo que un hijo piense en celebrar un matrimonio cuando primero debe honrar la memoria de su padre.
 
   -Precisamente, hermana. Este hijo es un rey antes que nada y ha de cumplir con sus obligaciones y los pactos que tenga convenidos y, en lo que a vos corresponde, vale más que penséis en tomar vuestro papel en esta historia con interés o habréis de ir con vuestro tío “El Navegante” a surcar los mares desde tierra.
 
   -Sabré cómo comportarme y no tendré duda de atenerme a vuestros acuerdos, hermano. Más por vuestra voluntad que por la mía propia.
 
   -Tened preparadas arcas y vestidos pues no tardaréis en partir.
 
   -¿Acaso lo han reclamado?
 
   -No tardarán en hacerlo y, ahora, ¡idos!, nos habéis interrumpido, he de volver al Consejo de Portugal.
 
   -Lo lamento, mucho, hermano. ¡Señoras!
 
   La infanta Juana se giró en redondo tras hacer una reverencia a su hermano y se dirigió hacia la puerta para salir esperando que su corto séquito se apresurara al hacerlo ella misma.
 
   Todo estaba preparado para la partida. Tras el tiempo de espera, Juana casi había olvidado cuál era su situación. El tiempo había quitado importancia a todo lo que antes incluso había anhelado.
 
   Otras cuestiones le habían emocionado en los últimos tiempos, las nuevas que su tío Enrique le daba a conocer y que tanto significaban para Portugal. Eran aventuras que en el fondo hubiera querido vivir.
 
   Sin embargo, su hermano, en las pocas ocasiones en que hablaban, le recriminaba su falta de interés y trataba de hacerla comprender el servicio que a su pueblo iba a dar, para el que no estaba preparándose convenientemente.
 
   Juana había tomado lecciones de muchas artes y algunas habilidades. Estaba aprendiendo a mejorar el castellano desde varios meses atrás. Desde la muerte de su madre, no había vuelto a emplearlo. Cierto es decir que amaba las artes en muchas de sus variantes, pero, no le daba importancia a tales cuestiones, aún sabiendo que en la corte castellana gustaban de muchas suertes poéticas, musicales y de otra índole relacionadas con el arte. El propio rey Juan había sido defensor de poetas y de otros artistas. Nadie sabía cómo iba a considerarlo el nuevo rey, aunque todos conocían sus aficiones poco comunes, no todas relacionadas con el arte precisamente.
 
   Se le había instruido en el trato en la corte, las ceremonias, los bailes, las normas de cortesía y la cocina castellana.
 
   Juana fue siempre una alumna aventajada, la cuestión es que nunca le quisieron enseñar aquello que a ella le interesaba. Suerte que su tío don Enrique le hablaba de aquellas tierras donde se criaban animales nunca vistos en Portugal y frutos tan raros como sabrosos según le explicaba.
 
   Había soñado tantas veces con ir en alguna de aquellas naves hacia lo desconocido y haber habitado aquellas peligrosas regiones donde el calor, decían era tan elevado, que vestir en algunas horas del día a la usanza de la corte, era harto incómodo, bien cierto que las gentes del lugar andaban ligeras de ropa y especialmente los hombres que, tan solo llevaban unas diminutas faldas que dejaban sus piernas y el torso al aire libre. Quizá por ello su piel estuviera quemada por el sol y el aire a tan alta temperatura les daba ese aspecto tan renegrido que presentaba.
 
   Tenía la gran suerte de tener a su lado a Anabela quien, como ella gustaba de conocer tantas cosas acerca de las tierras lejanas, así como por otros asuntos y los libros relataban tantas y tantas aventuras que, ella leía incansablemente en las tardes tranquilas en sus aposentos tras las clases diarias.
 
   Sus baúles llenos de prendas nuevas y telas para hacer vestidos. Un lujoso traje de boda y un arca con joyas, velos y tocados al uso. Sus afeites y objetos de tocador. Otros baúles con ropas de cama, sábanas y lienzos para toallas, así como, colchas igualmente marcadas con sus iniciales, adornarían su lecho, su mesa y cuanto la rodeara. Todo estaba dispuesto.
 
   Quiso además la infanta llevarse sus libros y algunos poemas en pergaminos que le habían escrito poetas venidos de muchas partes del reino que, habían quedado prendados de su belleza o les había conmovido su donosura y gentileza. Era conocido su buen carácter en todas las cortes principales y se hablaba de ella como mujer hermosa y no era en vano pues, ciertamente era bien parecida y de cuerpo proporcionado.
 
   Anabela tenía dispuestas sus pertenencias en un par de baúles, ni tenía tantos ropajes como su señora, ni tantas joyas, ni tantos objetos preciosos, aun siendo hija de personajes notables en la corte portuguesa. Ella tan solo estaba ilusionada en ir a Castilla por acompañar a su señora y porque pensaba en aquel buen mozo que conoció cuando vino con la embajada castellana y le había conmovido el ánimo tan firmemente que, todavía al recordarle tras el paso del tiempo, sentía cosquillas en el estómago. Su esbeltez y cabellos negros, así como su bonita sonrisa, que dejaba ver sus blancos dientes y sobre todo sus buenas maneras. Podría verlo allí sin duda.  Apenas sabía más que su nombre y habían cruzado algunas frases de cortesía, pero cuando le fue presentado a su señora, dijo su nombre mientras le hacía una grácil reverencia y besaba sus manos respetuosamente. Don Miguel, no recordaba bien el apellido, pero con el nombre le bastaba, Miguel. Repetía su nombre cuando estaba a solas y soñaba con él porque se dormía con su recuerdo. Miguel…
 
   Habían hablado de él en muchas ocasiones, Anabela tenía en Juana a una amiga y ambas compartían confidencias aún en las cuestiones más íntimas. El amor no iba a ser menos. Desde que entró como dama de Juana, habían crecido juntas, jugaron juntas y tuvieron maestros comunes, su calidad de hija de un noble le había permitido estar cerca de las infantas y gozar de muchos de sus privilegios a cambio de su compañía. Claro que también le había supuesto desde entonces vivir fuera de la casa familiar, alejada de sus padres y sus hermanos. Sin embargo, nunca se había sentido desgraciada por ello, ni tampoco se había considerado una extraña en la familia real. Había sido tratada como una más de la familia.
 
   Al tomarse la decisión de llevar adelante el matrimonio de la infanta Juana con el entonces príncipe, Enrique de Castilla, nadie había dudado que ella la acompañaría en aquella aventura, lo cual significaba abandonar patria, familia y amigos, pero todo ello se personificaba en la infanta Juana, quien tampoco querría que se quedara en Portugal. Allá se sentiría muy sola y no sería capaz de afrontar su nueva vida en un lugar extraño para ella, rodeada de gentes nuevas y desconocidas que harían uso de costumbres raras y ni siquiera el aire le recordaría su querida Portugal, ni los manjares que, sin duda le ofrecerían y, tampoco soportaría la lejanía del mar, ni los campos, ni los lugares, ni sus queridas estancias en las que había crecido.
 
   Sin embargo, su obligación era cumplir con lo que la proponían y esto era ser reina de Castilla y ser madre del que habría de sucederle como rey, aunque para ello tuviera que casar con un hombre a quien no conocía, pero que compartiría su reino con ella y acercaría a Portugal la oportunidad de poder ser uno, más grande, más fuerte y con más proyección frente a los demás. Los planes de los que le hablaba su señora, forjados por su familia y en especial por su hermano Afonso, el más ambicioso y buscador de gloria. Estaba obligada a cumplir.
 
   En apenas dos semanas se pondrían en viaje, mientras se preparaban los actos para la real boda. Irían en una sencilla comitiva y trazarían el mismo camino hacia Castilla que su embajada dos años atrás había recorrido. Desde entonces no pudo olvidar el rostro y la donosura de aquel gallardo caballero educado y de buenas maneras que la había deslumbrado.
 
   Sabía que lo encontraría de nuevo en la corte y eso la tenía animada ante cualquier revés o dificultad que hubiera de afrontar en Castilla. También su señora estaba complacida con el cambio que se produciría en su vida. Nunca soñó un destino así para ella. Esperaba que en la corte castellana pudiera encontrar un mínimo de calor y que hubiera una figura que le diera el papel de la familia que ella necesitaba, los lazos serían con su esposo o tal vez con la reina madre, eso la tranquilizaba. No en vano ambas eran primas y sería un gran apoyo tenerla a su lado.
 
   De hecho, esperaba que ahora, en su condición de viuda necesitaría del apoyo de alguien cercano y, quien mejor que un pariente, alguien de su propia sangre. Pronto lo sabría.
 
    
 
   


  
 

 
 
   Capítulo 39
 
    
 
   La conversación estaba subiendo de tono debido a la importancia de los asuntos que allí se trataban. Juan Pacheco tenía que conseguir que Enrique razonara la situación. No era momento de tomarse a broma los acuerdos pactados con Portugal. Aquello era inamovible, además de ser su propio deseo y servir de apoyo al acercamiento con los infantes de Portugal.
 
   -Fue vuestra elección, mi señor. Apostasteis por ella frente a otras posibles optantes consortes al trono que ahora ostentáis. No es momento de pensar en otras cosas. La alianza con Portugal será buena, vuestro padre también pensaba lo mismo. Sé que ahora le echáis de menos, al menos sus consejos…
 
   -¡No consiento que pongas en duda el cariño hacia mi padre!
 
   -No pretendía tal cosa, señor.
 
   -¡Deja de llamarme señor, Pacheco! Antes no eras tan formal conmigo…Tenemos trato de iguales y tú no lo quieres, por lo que me parece.
 
   Pacheco era tan solo unos años mayor que Enrique, habían compartido todos los descubrimientos de la madurez y del crecimiento en su paso de niños a adolescentes y después a hombres.
 
   Juan Pacheco era considerado por Enrique un hombre de una claridad de mente envidiable, inteligente, buen estratega y diplomático.  El rey Juan le había confiado la formación de su hijo Enrique para que aprendiera de él todas esas facultades que lo adornaban.
 
   Enrique le consideraba un hombre apuesto, de facciones marcadas y muy elegante en sus formas. Decidido, de carácter enérgico y firme. Había sabido llevar su trato con él   más allá de la amistad y ambos tenían una complicidad que demostraba tal vínculo. Enrique estaba acostumbrado a declinar en él las decisiones que tanto siempre le costaba tomar, por lo que Juan Pacheco estaba siempre a su lado.
 
   -Trato de que afrontemos esta situación lo mejor posible. No podéis fracasar.
 
   -Así que crees que fracasaré. Pues vaya confianza que me tienes.
 
   -No, tan solo quiero que no ocurra.
 
   -Pues deberías tener más confianza. Ahora soy el rey.
 
   -Bien, entonces no hay más que hablar. Cumpliréis con vuestras obligaciones como tal.
 
   -Para ello os tengo a vosotros…
 
   -Pero hay cosas que no podremos hacer por vos.
 
   -Yo no opino eso… Siempre hay alguien dispuesto.
 
   -No quiero entender lo que estáis intentando decirme.
 
   El monarca sonreía de un modo que él conocía bien y aquello no significaba en absoluto nada gracioso, todo lo contrario. Sólo quería decir que tenía muy claro algo y que no cejaría en su empeño por conseguir que se hiciera a su modo.
 
   -Bien, solo vine para deciros que se han encargado unos poemas para vuestros esponsales a uno de los poetas de la corte. Hemos pensado en él porque además fue nombrado caballero por vuestro señor padre no ha mucho tiempo…
 
   -¿Quién?
 
   -Además así podréis decidir si queréis conservarle en la vuestra.  
 
   -No me has dicho su nombre aún.
 
   -Se trata del caballero Juan Álvarez Gato.
 
   -¡Ah! Ese caballero.  Nuevo cristiano, según creo.
 
   -Estáis bien informado por lo que veo. Sí. Él mismo. Si así lo deseáis puedo hacer que se reúna con vos y le habléis sobre vuestras preferencias para el poema.
 
   -Creo que él conocerá más sobre otras cortes y también la poesía mejor que yo, aunque yo tenga debilidad por ella. Pero eso me complacerá. Apenas conozco a ese joven. ¿Porque es muy joven, no?
 
   -Lo es, es tan joven como tantos jóvenes que habéis conocido muchas veces y a los que habéis cambiado la vida.
 
   -¿Lo dices por ti?
 
   -Yo… ¡Quiá!
 
   -Tú no has querido cambiar nada. Eres un hombre inteligente, bien educado y culto. ¿Se puede pedir más? ¡Ah! También eres bien parecido y gallardo. Las mujeres se te disputan y…a mi entender, no solo ellas.
 
   -Prefiero dejar ese tema, señor. No me gustan los halagos.
 
   -Está bien. Sigue con los preparativos. Sé que harás un buen trabajo. No podría hacerlo mejor personalmente y dispón de quién necesites para conseguirlo. No importa quien sea, ¿lo entiendes? ¡Ah! Tráeme a ese joven poeta, deseo conocerlo mejor, apenas lo he visto un par de veces.
 
   -Como gustéis…espero que me tengáis al tanto de todo cuanto acontezca si…bueno, si aún seguís queriendo que os ayude en esta cuestión del matrimonio.
 
   -Sabrás todo lo que haga…incluso si quieres, puedes estar presente en el momento de su visita…
 
   -Prefiero mantenerme al margen. Vos sabréis mejor que yo lo que hacer.
 
   El rey se encontraba ordenando unos objetos de arte que le habían llevado pertenecientes al cuarto privado de su padre. Los admiraba como si los volviese a ver después de mucho tiempo y, era cierto pues, recordaba estar admirándolos de niño cuando le era permitido estar en su cámara. Esos objetos le fascinaban ciertamente y eran joyas pertenecientes a su familia. Habían pasado directamente a su poder en calidad de rey, ya que sus hermanastros podrían optar también a los tesoros reales, pero eran considerados objetos personales del rey y por tanto pertenecían a la corona. Por ahora, los mantendría alejados un tiempo junto con la reina madre, que debía recuperarse de su reciente dolor y pérdida.   
 
   En la contemplación de dichos objetos, que suponían su propio legado y una consideración de rango, buscaba con la mirada lugares donde quería conservarlos expuestos para poder verlos cada día y recordar que un día podrían ser también para su hijo y sucesor, si Dios quería honrarle con tal don.
 
   Ahora se centraría en el matrimonio. Tenía que acabar con esos miedos. Aún recordaba el anterior, su mala experiencia…siendo un niño le habían obligado a casarse y a estar siempre comprometido por los deberes del reino.
 
   Se encontró con una mujer a su lado y no sabía qué habría de hacer con ella. Todos le decían que nada habría de saber, que el instinto le guiaría, al igual que hacían los animales. Pero aquello nunca ocurrió. Sólo recordaba con angustia los momentos en que habría de haber obrado como hombre y le había negado su cuerpo toda respuesta ante la lozanía de una mujer algo mayor que él, pero que en ningún modo lo intimidaba, pues no le obligó nunca a hacer nada que no deseara. Le tenía afecto, como era lo natural, pues eran primos, aunque no hubieran convivido, pero les unían lazos familiares.
 
   Lo más embarazoso fue aquella vez primera, los dos en el lecho y el temblando, acurrucado de espaldas a la expectante novia, que deseaba ser tomada por su esposo, sin poder explicarse aquella reacción, que no era sino la de un niño. Lo más repulsivo, cuando en una ocasión le obligó a desnudarse y ella hizo lo propio tomando su mano y haciendo que recorriera su cuerpo de manera íntima con la intención de incitarle al sexo. No consiguió sino que vomitara a su contacto. Pero estaba enfermo de unas fiebres, aunque no lo sabía en aquel momento.
 
   Invadiendo su intimidad e interrumpiendo sus pensamientos, los golpes en la puerta lo devolvieron a la realidad.
 
   Un paje anunció la llegada, pidiendo audiencia, del caballero don Juan Álvarez Gato, el poeta.
 
   Mientras que terminaba de recoger el escritorio, Ezequiel trató de que Manuel se aprestara a ayudarle a realizar los últimos preparativos. Él acudió a sujetar los hatos que tenía dispuestos sobre la mesa de trabajo y a numerar los tarros que habían preparado para las pruebas del día siguiente. No pensó Manuel que aquellos estudios le hubieran resultado tan interesantes y ahora las prácticas podía ser todavía más cautivadora para su interés. Se sintió muy gratificado de poder participar con su maestro en aquellos asuntos tan importantes.
 
   -Mañana haremos las primeras pruebas. Iremos a la granja de unos amigos que se prestan a ayudarme en esta empresa.
 
   -Estoy impaciente.
 
   Llevaban varios días centrados en el ensayo y la construcción de un artilugio que sirviera para los experimentos que querían poner en práctica. Había llegado el momento. El primer experimento iba a realizarse con caballos. Eligieron a un semental cuya fertilidad estaba probada y pensaban probar con una yegua que aunque había sido cubierta por otros ejemplares, nunca había quedado preñada.
 
   -Partiremos temprano. Todo está preparado y por fin veremos si se adapta bien en la cópula y también si es efectivo.
 
   -Maestro, estoy deseando ver si esto sirve para algo pero también temo que no funcione.
 
   Mientras hablaban estaba valorando todo el material dispuesto y preparado para empezar con aquellas pruebas.
 
   -El temor no hará que pongamos en marcha esta cuestión. Creo que servirá para mucho si funcionara.
 
   -No temo el fracaso…pero vos, si no va bien…
 
   -Si no fuera bien, ¿qué podría impedirme continuar buscando otras soluciones?
 
   -Así debería pensar yo mismo. No siempre soy capaz de aceptar los fracasos.
 
   -¿Te digo un secreto? Yo tampoco.
 
   Manuel quedó absolutamente sorprendido por la franqueza con que su maestro había confesado su determinación y no pudo evitar sonreír abiertamente. Su sonrisa fue correspondida con otra por unos instantes hasta que se reanudó la charla.
 
   -Está todo preparado Ve a acostarte, partiremos al alba.
 
   -No podré dormir esta noche.
 
   -Pues no quiero que estés dormido mañana. Será nuestra gran oportunidad y hay que aprovecharla.
 
   -Sé que no podré.
 
   -¿Te digo otro secreto?
 
   -¿Me diréis lo mismo?
 
   -He decidido que no te voy a confesar mi secreto. ¡A dormir!
 
   Manuel salió del cuarto sonriendo y la mirada de su maestro lo siguió hasta la puerta. El aprecio iba creciendo en el corazón de ambos a pesar del poco tiempo que llevaban compartiendo en la botica. Estaba convencido de que podrían encontrar una solución con aquellas pruebas. Llevaban trabajado y dedicando al estudio más horas después de la jornada de trabajo, pero había llegado el momento.
 
   Era tarde cuando se metió en su jergón, todos los mozos dormían y roncaban rendidos por el cansancio del trabajo diario. Nuño también dormía y le hubiera gustado poder darle las buenas noches y haber oído sus chanzas y el relato de todas las cosas que le hubieran ocurrido aquel día, que aunque cotidianas, para él siempre eran distintas.
 
   Ni siquiera había podido decirle que el día siguiente estaría fuera toda la jornada y, tampoco le vería. Pensando, pensando…el sueño le fue rindiendo.
 
    
 
   


  
 

 
 
   Capítulo 40
 
    
 
   El doctor Fernández de Soria esperaba en la antesala para visitar al rey. Era su médico desde hacía tiempo, tal como lo fue de su padre, el rey Juan II de Castilla y también fue quien descubrió que a los doce años perdió la fuerza, debido a un incidente que pudo ocasionar una enfermedad. No sólo fue constatado por él mismo sino también por el preceptor de Enrique, fray Lope de Barrientos, por su ayo y por Díaz de Mendoza. Todos estaban convencidos de que debido a esto sobrevino el impedimento que le llevó a la impotencia en su primer matrimonio. Motivo de tantas situaciones embarazosas, tantas chanzas y situaciones tensas en la política debido a la implicación de los reinos que dependían de aquella unión.
 
   Habían de tomarse precauciones para el próximo matrimonio real que había de celebrarse, según lo pactado, con la infanta doña Juana de Portugal, hermana del rey don Afonso V de la casa de Avis.
 
   Para ello habría volver a examinar al monarca y tratar de buscar algún remedio si persistía su endeblez, para determinarlo tendría que hacer algunas pruebas y conocer su testimonio sobre el uso o abuso que había hecho el rey de su actividad sexual, sin engaños, ni mentiras.
 
   El paje salió para anunciarle que el rey lo estaba esperando. Entró en la estancia y se detuvo ante él con respeto.
 
   -Majestad…
 
   -Adelante, pasad y acercaos.
 
   -Majestad, vengo para haceros un examen.
 
   -¿Acaso estoy enfermo?
 
   -No tengo la certeza, ni mucho menos. Pero, vais a casaros, mi señor y quiero ver que estáis en buena forma.
 
   El rey se levantó como si le hubieran pinchado y se dirigió hacia él con tono amenazador, pero el médico no se arredró lo más mínimo. Lo conocía bien.
 
   -¡Otra vez con eso! ¿Acaso pensáis que no soy ya un hombre?
 
   -Señor, yo solo he de velar por vuestra salud.
 
   -Dime, ¿quién te envía?
 
   -¿Quién habría de enviarme? Nadie, tened la seguridad.
 
   -Debe ser obra de algunos de mis hombres, o ¿quizá de mis enemigos?
 
   -No estáis sino equivocado…no. Ahora como rey habréis de cuidaros con mayor esmero.
 
   Desde que fue proclamado monarca en el castillo de San Pablo, en Valladolid, en cuya iglesia fue sepultado el rey Juan, su padre, hubo una sucesión de acontecimientos que, en muchas ocasiones le habían desbordado. Además de verse, de la noche a la mañana, como muchas veces le había advertido su fiel Pacheco, instándole a que habría de estar preparado, sintió caer sobre sí, el peso de la responsabilidad sobre sus hermanastros y su madrastra, que ahora pasarían a sus expensas.
 
   Rememoraba aquel suceso como un hito decisivo en su vida. El castillo de San Pablo fue un lugar que su abuela, la reina Catalina de Lancaster, amó mucho, tanto que pidió al convento que allá había edificado unos terrenos con el fin de poder levantar un castillo para que su, entonces joven hijo, el rey Juan, viviera en él. Pero para él tenía ligado el recuerdo de cuantos episodios dolorosos en el acontecieron, la muerte de su propia abuela, la reciente de su padre y por no olvidar el más agrio de la celebración de su primer matrimonio con la infanta Blanca de Navarra.
 
   Cierto que habían surgido desde entonces amigos fortuitos y también había encontrado enemigos que no esperaba. Bandos, pero siempre habían existido en Castilla. Aún así, le sorprendió grandemente la embajada que se había presentado ante él con el príncipe Muley Hassán al frente desplegando el lujo propio de aquella corte, declarando abiertamente el vasallaje del reino de Granada, si apoyaba a su padre el rey Sa´d en su ascenso al trono, debido a las disensiones existentes entre los candidatos, con los Abencerrajes divididos en su apoyo a los optantes.
 
   Como Enrique gustaba de no precipitarse y consultar con sus hombres de confianza, ante la perspectiva que se le ofrecía de obtener buenos dineros con las parias, había respondido al príncipe que había de pensarlo, a lo que le respondió éste, que aceptaba de antemano su decisión, pero que su madre le había ordenado quedar allí como rehén respondiendo por su petición. Hubo de contener el aliento ante tal pleitesía y fue entonces cuando supo que podía tener en sus manos las llaves del reino de los moros.
 
   Volviendo a la realidad, Enrique sopesó las palabras del médico, aunque recelaba. Pero si no podía fiarse de su propio físico, más vale que lo despidiera. Todo aquello le mantenía en alerta, pero era algo con lo que debía aprender a convivir de ahora en adelante.
 
   -De acuerdo. ¿Qué me harás?
 
   -Quiero que me contestéis con sinceridad. ¿Podéis practicar la coyunda?
 
   -¿No crees que aunque seas mi físico no deberías preguntarme esas cosas?
 
   -¿Pues cómo queréis que pueda trataros si no?
 
   -Estás dando por hecho que no puedo y que me tendrás que tratar. Habrás oído hablar de muchas correrías y no todas son ciertas.
 
   -Sí, pero no sé cuáles son las ciertas. También he oído que frecuentáis jovencitos y me preocupa poco tal cosa. Sólo quiero saber si podéis mantener el miembro para realizar la cópula.
 
   -Deberías hablar con más respeto a tu rey, físico.
 
   -Estoy hablándoos sin ambages porque es mi responsabilidad vuestra salud y debéis contestarme con total sinceridad.
 
   -Muy bien. Naturalmente que puedo…y no creas todo lo que oyes por ahí.
 
   -En esos asuntos no tengo por qué opinar. Me basta con saber si podréis cumplir con vuestro deber como rey y darle un heredero al trono. Ni siquiera me importa si cumplís como marido…
 
   -Es decir que te manda alguien… ¿mi madrastra?
 
   -Pero… ¡otra vez!
 
   -No puede ser de otra manera… ¿el rey de Portugal?
 
   -Majestad, no tenéis tantos enemigos como pensáis.
 
   -Ni tengo tantos amigos como creía…
 
   Ambos guardaron silencio por unos instantes. El físico fue quien decidió seguir adelante con su cometido.
 
   -Lo primero me gustaría que siguierais un remedio para fortalecer ánimo y cuerpo. Tomaréis para desayunar dos huevos de gallina batidos con leche recién ordeñada, preferentemente de oveja o de cabra. Tomaréis carnes y pescados en abundancia y también verduras frescas.
 
   -¿Acaso soy un niño y debo crecer?
 
   -Debéis estar sano. Por ello comeréis, sano y abundantemente. Pero también habréis de fortalecer el cuerpo con el esfuerzo. Cabalgaréis y templaréis vuestra espada cada día. No está de más que retoméis la caza.
 
   -Todo eso está muy bien, pero habré de atender los deberes del reino. ¿No os parecerá mal?
 
   -Estoy seguro de que podréis con todo. Sois un hombre fuerte.
 
   -Seguiré vuestros consejos. Descuidad.  
 
   Fernández de Soria, tras haber acordado tales cuestiones salió de los aposentos reales y tras él entró Miguel Lucas de Iranzo. Traía unos escritos y también portaba un pequeño cofre muy bien aderezado con metales bruñidos. Enrique se alegró al verlo.
 
   -Miguel, ¿qué te trae por aquí?
 
   -Han quedado firmadas las capitulaciones
 
   -Bueno, entonces todo listo para la primavera.
 
   -No ha sido fácil, creedme. Desde que hablamos con el rey Afonso, su carácter se ha endurecido y sus exigencias también.
 
   -¿Cuánto nos costará?
 
   -La novia no tiene dote y vos habréis de fiar con cien mil doblas de oro que se depositarán en las arcas de un banquero en Medina del Campo, por si…
 
   -¡No sigas! Bien…se hará como quieren.
 
   -También habréis de aportar la dote, las arras y la casa… ¡Ah! y habrán de figurar en el contrato las personas que la futura reina podrá traer consigo, en total sus doncellas, dueña y ama propias para su casa.
 
   -Paréceme bien. Pero yo también he de cubrirme las espaldas. Lo primero que haremos es quitar testigos y notario que hayan de refrendar la noche de bodas como es costumbre y pensar alguna argucia que lo supla.
 
   -Pero, eso es tradición.
 
   -Las tradiciones pueden cambiarse. Necesito tiempo y tú me ayudarás.
 
   -Habrá de irse con tiento. Sabéis que aún depende este matrimonio de la decisión de la Iglesia.
 
   -¿Crees que no concederán la dispensa?
 
   -No he dicho eso. Sólo que debemos obrar con prudencia. Que hemos de actuar según el protocolo y que vos mismo actuéis según se espera de un rey.
 
   -¿Y eso te incluye a ti?
 
   Miguel se ruborizó involuntariamente. Bajó la cabeza e intentó reaccionar de la forma más natural posible.
 
   -Quiero decir…señor que es posible que os estén poniendo a prueba.
 
   -Sí. Yo estoy convencido. Mi físico, la Iglesia y…ahora tú.
 
   -Yo sólo estoy cumpliendo con vuestras órdenes.
 
   -Lo sé y…quiero recompensarte por ello…
 
   Miguel guardó silencio y Enrique lo miraba fijamente estudiando su reacción.
 
   -Si no queréis nada más…he de despachar algunos asuntos antes de partir a Medina y ultimar con el banquero.
 
   -No me recuerdes eso. Espero que esta boda merezca todos los esfuerzos que está costando.
 
   -Creo que sois afortunado pues vuestra prima es una bella doncella.
 
   -¿Acaso te has enamorado?
 
   -Sabéis mi señor que quiero formalizar matrimonio cuando asiente mi futuro. Quiero formar una familia.
 
   Enrique gustaba de poner a prueba la paciencia de sus hombres más cercanos y los presionaba para comprometerlos y manejarlos a su antojo.
 
   -Eso no te impedirá pensar en otras…personas. Una cosa es el deber y otra el solaz.
 
   -Debo salvaguardar mi buen nombre, señor.
 
   -También es grato a nos que los hombres que están al lado del rey sean íntegros.
 
   A Enrique le gustaba oír como sonaba la palabra rey ligada a su persona.
 
   -Pido permiso para retirarme, señor.
 
   -Lo tienes. Tenme informado de todo y…no tardes en regresar.
 
   Miguel salió algo apesadumbrado, despidiéndose del rey con una inclinación de cabeza.
 
   El maestro estaba trazando sobre un pergamino un dibujo del artilugio donde anotaba las medidas y las características para su construcción. Manuel revisaba el prototipo que habían usado en varias pruebas ya y que ahora estudiaban adaptarlo en tamaño para su uso en las personas, si es que aquello no era un sueño inalcanzable como decía el maestro, quien llevaba anotados los resultados con fecha, lugar, participantes y cualquier circunstancia que hubiera acontecido durante el proceso. Todo estaba escrito para poder estudiar en qué habían fallado y cuáles habían sido las circunstancias que en cada caso hicieron de su resultado un éxito o un fracaso.
 
   Recordó con emoción el primer resultado positivo, fue con las pruebas en los caballos con quienes primero empezaron a conseguir que las hembras quedaran preñadas. Después ocurrió lo mismo con el ganado bovino y ahora una cabra había respondido con éxito al procedimiento. Aquello significaba mucho, algo que nació de la fantasía en la cabeza de su maestro estaba siendo una realidad. Se podría mejorar el rendimiento de la cabaña de ganado. Las granjas producirían más cabezas y la economía mejoraría.
 
   Manuel aún no le había confesado al maestro que aquella idea aplicada a personas le llevaba rondando en la cabeza desde hacía tiempo, pues no quería que lo acusara de irreverente, por cuestiones morales o religiosas, cuando le habló del tema por vez primera. Su entusiasmo se había desbordado.
 
   Andaba absorto pensando cómo adaptar las medidas idóneas por encargo expreso del maestro, ahora que él había abordado el asunto, ya que él era hombre joven y su vigor daría una expresión más veraz a las dimensiones que correspondían a hombres en plena edad fértil.
 
   Aún así no dejaba de dar vueltas en su cabeza a la otra parte, a las dimensiones femeninas y pensar en ello le hizo caer en la cuenta de que desde su llegada a Toledo no había estado con mujer alguna. Imbuido de dichos pensamientos no había reparado en que uno de los criados estaba en la puerta y esperaba a que el maestro lo atendiera.
 
   -Entra y habla de una vez. ¿No ves que estoy ocupado?
 
   -Siento interrumpiros señor, pero hay un hombre que viene en busca de Manuel.
 
   -Pues díselo a él.
 
   Manuel se asombró ante tal suceso. Nadie en Toledo podría reclamar su presencia.
 
   -¿Quién pregunta por mí?
 
   -Es un hombre vulgar. No puedo daros más señas.
 
   -¿Te ha dicho su nombre?
 
   -Julián y parece muy atribulado.
 
   -¿Puedo salir, maestro?
 
   -Puedes, Manuel. Tu trabajo seguirá esperándote.
 
   -Vuelvo en seguida.
 
   En el zaguán estaba Julián, el saltimbanqui. Se movía inquieto y retorcía su sombrero con las manos de forma nerviosa mientras esperaba.
 
   -¡Gracias a Dios!
 
   -¿Qué ocurre, Julián? Me he alegrado de volver a…
 
   -No tengo tiempo para eso. ¡Tienes que ayudarme!
 
   -¿Pero, qué ha sucedido?
 
   -Se trata de Lorenza, mi hija. Tienes que acompañarme y traer tus remedios. Por el camino te explicaré todo.
 
   -Pero… ¿De qué se trata? ¿Está enferma?
 
   Manuel tomó algunos tarros en su bolsa y se dispuso para acompañar a Julián. Por el camino, durante un rato caminaron en silencio debido al nerviosismo de éste. Pero no tardó mucho rato en estallar, mientras de forma apresurada le iba relatando lo sucedido.
 
   Cuando llegaron, la señora Serafina andaba de acá para allá en el interior de la carreta, donde las cortinas del fondo estaban echadas, lo que daba que pensar que Lorenza estaría en el catre echada.
 
   -¡Gracias a Dios, hijo!
 
   -Señora Serafina, ¡me alegra veros!
 
   -Ahora no hay tiempo para cortesías.
 
   -¿Cómo está?
 
   -Ahora la verás. Está bien, algo asustada, es natural.
 
   -¿Pero cómo ha ocurrido?
 
   -Lorenza es ya una mujer y algún malnacido le tenía el ojo echado. No veo otra razón.
 
   -Pero si ella apenas sale.
 
   -Eso pensaba yo. Pero ya lo ves ¡Quizá un borracho!
 
   -¿La habéis lavado bien?
 
   -La lavé en seguida. No quería que la viera, pero lo hice.
 
   -Bien. Prepararé una infusión que hará que expulse lo que haya podido quedar dentro.
 
   -¡Dios mío! Ni la honra puede quedar a los pobres.
 
   -No os preocupéis por eso ahora. Id con ella y consoladla.
 
   -¿Hace falta que la veas?
 
   Manuel, volvió la cabeza y vio a un abatido padre sobre aquel banco donde no hacía tanto pudieron sentarse él mismo y Nuño a su mesa para saciar el hambre y reconfortarse. Desearía poder hacer algo más por ellos pero no podía. Solo estar a su lado y consolarlos.
 
   -Sólo si ella lo desea.
 
   -Le preguntaré. Creo que está disgustada por…¡en fin!
 
   -Es natural.
 
   -¿Qué haréis ahora?
 
   -Nos iremos de aquí.
 
   -¿Dónde iréis?
 
   -Lejos de Toledo. No importa dónde.
 
   -A mí sí me importa, os considero mis amigos. Vuestra ayuda fue para nosotros muy importante.
 
   -No des vueltas a eso. Somos cristianos y hemos pasado muchas dificultades.
 
   El hombre se levantó y se acercó hasta donde estaba Manuel. Se abrazaron.
 
   -Lo siento por Serafina. Ella tenía esperanzas en poder casarla con algún labriego o un mozo hijo de ganadero. Ahora…
 
   -Bueno, es posible que pueda encontrar un hombre que la quiera tal cual. Olvida eso.
 
   Julián se dirigió al hogar y puso agua a calentar mientras Manuel sacaba sus preparados de la bolsa. Se oía trastear a la señora Serafina afanándose en aplicar tras la cortina el remedio que Manuel le había dado, Lorenza se agitaba entre quejidos ahogados. Manuel había preparado un emplasto para aplicarlo dentro de la vagina de la muchacha y dio unas hierbas a Julián para que las pusiera a hervir. Con el preparado, la muchacha permanecería tranquila y su cuerpo haría el resto para que se recuperara.
 
   Mientras hervía el agua, Julián se acercó a él con tono misterioso para hablarle.
 
   -¿No podrías hacer nada?
 
   -Ahora nada más podemos hacer. La tranquilizaremos y trataremos de impedir que se quede encinta.
 
   -Quiero decir… para reparar lo ocurrido. Verás, si hubiera sido por su voluntad… Aunque no quiero ni pensarlo, lo aceptaría. Pero que un desalmado se haya aprovechado de una chiquilla que no puede siquiera gritar para defenderse…y que no podrá pensar ya en un matrimonio…debido a su…estado. Eso…no me resigno a admitirlo, Manuel.
 
   -Bueno…no sé si te parecerá algo imposible de creer…pero…déjame pensar un momento.
 
   -Si hubiera alguna posibilidad, yo...y creo que Serafina diría lo mismo.
 
   Manuel paseaba de un lado a otro y giraba haciendo círculos mientras pensaba. Si, era posible. Pero ¿querrían que lo hiciera? Ni siquiera sabía cómo decírselo.
 
   -Julián, si te dijera un modo, ¿creerías que estoy loco?
 
   -Bien sé que no lo estás. Si me estás proponiendo algo, adelante. Seguro que lo has pensado muy bien antes de siquiera decírmelo.
 
   -Ven sentémonos, pero quizá sería bueno que Serafina también lo oyera. Creo que como mujer nos dará una opinión más cercana a la realidad. Dile que venga.
 
   Julián volvió con Serafina y mientras Manuel preparó un poco de la infusión para que se la dieran a beber a Lorenza.
 
   -Dásela, Serafina y ven a sentarte con nosotros.
 
   -¿Qué ocurre? No me asustes, muchacho.
 
   -Quiero proponeros algo. Solo es eso.
 
   Serafina tomó la infusión y la llevó tras la cortina para que la tomara Lorenza. Volvió al punto con la inquietud dibujada en su rostro. Se acercó a la mesa donde estaban sentados su esposo y Manuel.
 
   -Habla pronto o no sé qué me va a dar.
 
   Serafina, me ha hecho pensar este marido tuyo y, creo que podemos remediar lo…bueno, lo que ha pasado.
 
   -¿Cómo? Si puedes hacerlo, adelante. No me importa cómo, pero hazlo. Estamos hablando del futuro de nuestra hija. ¿Quién la querrá si no?
 
   -Cualquier hombre honrado la querría. No es un problema su estado, si es que lo es. Ella no ha tenido la culpa.
 
   -Aunque así sea, quien querría cargar con una muda que, además… ¡No lo quiero pensar! ¡No me obligues!
 
   -Mujer, debes tranquilizarte, Manuel solo quiere ayudar. He sido yo quien se lo ha pedido.
 
   -Veréis, he pensado que al igual que a veces en el parto hay que ayudar a la naturaleza debido a los desgarros y hemos de coser las heridas creadas.
 
   -Sigue…
 
   -Del mismo modo, podría tratar de coser a Lorenza hasta dejarla muy justa para que la naturaleza con el tiempo, vuelva a su ser las carnes.
 
   -No sé si estás diciendo una barbaridad o, si eres un genio. ¡Dímelo tú!
 
   -Serafina, no perdamos tiempo. Creo que Manuel tiene razón en lo que dice. ¿Estás de acuerdo?
 
   -Habréis de contárselo a Lorenza. No quiero que piense que esto es cosa mía.
 
   -Creo que confía en ti.
 
   -¿Cuándo lo haremos?
 
   -¿Podría ser hoy?
 
   -Creo que será mejor hacerlo cuanto antes porque la naturaleza acomoda todo de manera sorprendentemente rápida.
 
   -Eso lo decides tú.
 
   -Bien, lo haremos esta tarde. Traeré todo lo que necesito y trataré de darle un preparado para que duerma mientras que…bueno, así no le dolerá.
 
   -Gracias, Manuel.
 
   Estaban los dos junto a él y le abrazaban agradecidos. Lo abrazaban con cariño y, aquello era bueno. Le hacía sentirse bien.
 
   -Ahora, he de marcharme, he dejado el trabajo a medias y al maestro no le gusta que no se terminen las cosas que se empiezan.
 
   -Te ruego que seas discreto. No se lo digas a nadie. Bastante es que haya un desgraciado por ahí que esté alardeando de su hazaña.
 
   -No era necesario que me dijeras nada, Julián. Imagino cómo os sentís y no quiero que Lorenza tenga que avergonzarse por esto. Volveré luego.
 
   Salió de la carreta y, aunque ni siquiera había visto a Lorenza, le enternecía pensar en ella y lamentó en lo más hondo de su ser que no pudiera expresar sus sentimientos, ni hablar con los que la rodeaban.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 41
 
    
 
   Todo estaba dispuesto. Por fin la fecha del enlace real estaba fijada para finales de primavera y ella temía no poder estar a la altura de ser una reina. No era sino una mujer asustada. Ni siquiera una mujer, era apenas una muchacha desbordada por aquel trance y no quería pensar en ello. Estaba centrada en sus vestidos y sobre todo en elegir quienes la habrían de acompañar. Sabía que contaba con Anabela y lo demás le importaba poco. Apenas había escogido algunas más que estaban ávidas de prosperar y el hecho de entrar en la corte castellana para algunas era una meta que no podrían alcanzar de otro modo.
 
   Su hermano, el rey Afonso, le había dado órdenes claras, las damas las más puras, las de más de puro linaje, la dueña y el ama, serían las suyas de siempre. Estaría como en casa, le dijo. Si no, házmelo saber y daré orden de que te traigan para acá o te lleven lo que eches en falta.
 
   No se trataba de eso. Juana de Avis sabía que podía ser feliz en cualquier parte, siempre que se sintiera querida y esperaba serlo por parte de su esposo. Cierto que lo acontecido en el anterior matrimonio de Enrique, no parecía dar esperanzas, pero quizá él también necesitaba el apoyo y el cariño de una mujer que lo amara. Sin duda se podrían llegar a querer, para algo eran familia. Sus madres eran hermanas y ellos llegarían a tener una vida en común y si Dios lo quería serían bendecidos con todos los hijos que vinieran, para regocijo del reino de Castilla.
 
   Aquella mañana Juana estaba sola en su gabinete, tras haberse despertado, cuando unos golpecitos anunciaron la apertura de la puerta.
 
   -Señora, debéis vestiros. El rey quiere veros enseguida.
 
   El ama había apresurado a Juana para que estuviera lista lo antes posible, pues era bien conocida por todos la impaciencia del rey Afonso. Su carácter le precedía, después de la muerte de su querida esposa Isabel, había tomado un deje ácido y amargo en su proceder. La impaciencia y la acritud con que a veces trataba a los más cercanos hacían que todos atendieran prestamente a sus órdenes.
 
   -Decid a Anabela que venga a ayudarme. ¡Pronto!
 
   Apenas hubo puesto los pies sobre sus chapines, Anabela entró en el cuarto y se dirigió al arcón de los vestidos.
 
   -Buenos días, Juana. Todo está preparado.
 
   Mientras se vestía, Anabela le hacía señas hacia la puerta indicándole que fuera estaban el ama y también su dueña. Por ello le habló en voz baja para evitar ser oída.
 
   -Creo que el rey quiere daros unas consejas. Ha pedido que estén presentes las damas que os acompañarán.
 
   -¿Otra vez?
 
   -Últimas instrucciones antes de la partida. Algún mensaje para el rey. No sé.
 
   -Dudo que sea eso.
 
   -Yo también. Pero podría ser así.
 
   -Ya me ha dicho muchas cosas. Me ha prevenido y me ha prohibido y me ha instado y me ha aconsejado…
 
   -Es su deber.
 
   -Como hermano…
 
   -Como rey.
 
   -Pero a mí me gustaría que me hablara como hermano.
 
   -No. Por encima de todo está el reino y ahora vos sois una pieza muy valiosa con la que se está jugando el futuro del mismo.
 
   -Me haces sentir importante, cuando dices esto, y eso que me comparas con una cosa.
 
   -Seréis la reina de Castilla, Juana.
 
   No hubo respuesta. Mientras adornaba sus cabellos y repasaba su aderezo, Juana se sintió satisfecha y al mismo tiempo le temblaban las piernas y las manos sin poderse controlar. Pensaba en la responsabilidad que había recaído en ella y a veces le resultaba insoportable.
 
   La puerta se volvió a abrir. Su dueña nerviosa asomó por ella.
 
   -¿Aún no estás lista, mi señora?
 
   -Sí. Vayamos a ver al rey.
 
   En el pasillo las damas se hicieron a un lado y Juana pasó entre ellas. Su dueña y el ama iban detrás y las demás como un coro de acompañamiento las seguían en silencio, sin atreverse más que a murmurar entre ellas, precedidas de Anabela, ya que ésta sabía que a la infanta no le gustaba el desorden por los pasillos del palacio y no deseaba que la dueña o el ama se molestasen por un comportamiento semejante.
 
   El salón del trono estaba tranquilo a pesar de la presencia de varios caballeros que alrededor del rey estaban situados mientras intercambiaban frases relativas a asuntos de gobierno.
 
   La infanta y su comitiva fueron anunciadas y se situaron junto al trono donde la escena se vio interrumpida de inmediato y los caballeros se retiraron a ambos lados para esperar el momento en que el rey deseara hacer uso de sus palabras, ya que estaban al tanto, como consejeros suyos de aquella audiencia.
 
   -Hermana, estás preciosa esta mañana. Serás la envidia de las damas de Castilla y, seguro que a nuestro primo y futuro esposo no le dejarás indiferente.
 
   -Gracias. ¿Me habéis mandado llamar?
 
   -Si no, no estaríais aquí.
 
   -Decidme pues, hermano.
 
   -Te he mandado llamar, junto a tu séquito, pues en adelante serán las gentes que formen parte de tu casa, para encomendarte varios aspectos de tu nueva vida.
 
   -Te lo agradezco.
 
   -Todo está dispuesto según lo acordado. Las capitulaciones las hemos dejado firmadas, pues han accedido a todas mis peticiones.
 
   -¿Qué peticiones son esas? Si es que puedo saberlas.
 
   -Podéis. En prevención del pasado de Enrique, dispuse que la dote, la casa y las arras las aportara él.
 
   -Entonces…
 
   -Deja que termine… también he dispuesto que se depositarán cien mil doblas de oro en las arcas de un reputado banquero de Castilla que, serán tu futuro, caso de no llegar a buen puerto los fines de tu matrimonio.
 
   -Pero, ¿cómo me has considerado?
 
   -Como una mujer sensata para que tengas asegurada tu vida. Es una garantía, nada más.
 
   -Si lo has dispuesto así, bien hecho está. No cabe en mí objetar tus deseos, ni tus designios. Espero estar a la altura, pues bien cara le salgo a mi primo.
 
   -En poco te valoras…eres una futura reina.
 
   -No todos los reyes son iguales. Pero lo que es seguro es que estamos llamados a formar parte de la historia.
 
   -Dices bien. ¿Acaso no hay que pensar en el futuro?
 
   Miró a sus consejeros y a las damas del séquito de la infanta, aprovechando tal ocasión, quiso aprovecharla para dirigirse especialmente a los que habrían de acompañarla a Castilla.
 
   -Bien, oídme todos. La futura reina de Castilla será a quien acompañaréis, será a quién cuidaréis y a quién debéis obediencia, lealtad y de ello dependerá vuestro honor y el destino de vuestra familia. Si alguno osara traicionarla, lo consideraría traición a mi persona y a mi reino y, eso os costaría la vida y el infortunio. No espero deslealtad por vuestra parte, pero si alguien os tienta, pensad que no viviréis para disfrutar vuestra recompensa. Tengo ojos y oídos en todas partes y por ellos veré y oiré cuanto se diga y se ofrezca a vuestra vista.
 
   Las caras de los presentes reflejaban la gravedad de las palabras del rey. En la mente de ninguna de las mujeres del séquito había más objetivo que el de la propia prosperidad en el ejercicio del cuidado de su señora. Pero la idea de que alguien pudiera tentarlas sirvió de motivo de satisfacción en la codicia personal de algunas, sobretodo de las más ambiciosas.
 
   -Es el momento de que si alguna de vosotras desea no partir en esta embajada, lo diga. Podrá abandonar su destino y será sustituida por otra dama.
 
   Miró a las mujeres presentes y ninguna se atrevió a desafiarle devolviéndole una mirada que pudiera levantar sospecha alguna. Por el contrario, todas permanecieron con la mirada baja y reverenciaron al rey con una flexión de rodillas en señal de acatamiento.
 
   -Bien, todo resuelto. En cuanto a ti, hermana mía, recibirás instrucciones políticas expresas en cuanto a tu comportamiento en la corte. Pero eso será cuando falten pocos días para que partáis. Todavía debes disfrutar de tu soltería y de tu estado de infanta en este reino. Y ahora, tengo una sorpresa para ti.
 
   La infanta que, había escuchado en silencio las palabras del rey, dibujó una leve sonrisa en su rostro, que espontáneo y vivaz como era, recibió toda la luz que era capaz de atraer sobre sí. Todos la miraban y ella ardía en deseos de saber qué era aquello que anunciaba su hermano Afonso.
 
   -¿Una sorpresa?
 
   -Pues sí. Hoy celebraremos una comida familiar…
 
   -Entonces, seguiremos esta conversación, después ¿no?
 
   -Ya te he dicho que aún es pronto para tener esa conversación, que será privada, solo estará presente alguno de mis consejeros. La comida familiar es para disfrutar y, para que no me sigas preguntando. Nuestro tío Enrique asistirá, ha venido para desearte suerte y fortuna en tu nuevo rumbo.
 
   -¡Oh! no podía figurar una cosa así. ¿Puedo verle?
 
   -Le verás en la comida. Ahora está despachando unos asuntos importantes. Está firmando su legado a la corona de Portugal y vendrá después para reunirse con nosotros. No seas impaciente.
 
   -¡Bien! Ahora me retiraré. ¿No deseas nada más de mí?
 
   -Idos, pues necesito terminar el Consejo para la audiencia que tengo antes del almuerzo.
 
   -Nos retiramos, pues.
 
   La comitiva salió dejando paso a la princesa Juana en primer lugar, mientras las damas se mantenían a ambos lados del corredor. Los pies de Juana habían cobrado vida, era como si unas pequeñas alas los subieran y dejaran suspendidos en el aire por la emoción. Ninguno de los cambios futuros la preocupaban ya, el hecho de saber que su tío quería verla la tranquilizó sobremanera. Todo cobraba sentido y se sentía con fuerzas para seguir adelante.
 
   La jornada había empezado tranquila. Manuel y el maestro estaban impacientes por poner en práctica el artilugio. Necesitaban comprobar en personas lo que se había ya constatado con los animales. Necesitaban obtener también esos resultados positivos para refrendar su teoría y conseguir ponerlo a disposición de quienes necesitaran de ello. Ahora faltaba lo más difícil, encontrar quienes se prestaran a ello porque ya tenían todo dispuesto aquel día.
 
   -Solo hemos de encontrar quien quiera prestarse a probarlo. Quizá vos que conocéis a los vecinos…
 
   -En fin, encontraremos en quien ponerlo a prueba. Mientras seguiremos trabajando con animales. Podremos mejorarlo y conseguir mejores resultados.
 
   -Bien, maestro.
 
   Manuel no dejaba de dar vueltas en su cabeza a la idea de que sería una gran ayuda para quienes no pudieran concebir de forma natural. Sabía que aquello se podía mejorar y lo dibujaba, pensaba en la posibilidad de utilizar otros materiales, quizá otras formas y sabía que su maestro, sin decírselo, también lo daba vueltas en su cabeza. Pero sabía que no le sacaría nada más hasta que tuviera un resultado positivo. Así que había decidido investigar por su cuenta.
 
   Los días que transcurrieron desde que realizó la cura a Lorenza le habían hecho reflexionar en cuanto a cómo podían mudarse los designios de la naturaleza. La muchacha había confiado en él y, aunque sabía que habría de pasar tiempo hasta que todo quedara acomodado a su propio ser, aquello le sirvió de estímulo para someterse a sus cuidados. Tampoco demostró vergüenza al mostrar sus intimidades a un muchacho, tal como él era, pero eso era lo que más amaba de su profesión. La confianza que podía generar en las personas quien les ayudaba a sanar. Aquella familia había vuelto a generar esperanza y, él había experimentado una práctica que nunca habíase realizado en mujer alguna.
 
   Pidió permiso para salir a hacer algunas compras y dejó por un momento su trabajo para salir a tomar el aire. Hacía demasiado tiempo que permanecía todo el día encerrado en el cuarto donde estudiaba y trabajaba. Disfrutaba con ello, pero, ni siquiera salía a cortar plantas, como solía hacer en Salamanca y pensó que si iba al campo, disfrutaría y sentiría la naturaleza más viva y quizá encontrara la paz que necesitaba su espíritu.
 
   Se dirigió hacia la salida de la ciudad y procuró dejar su mente libre de pensamientos, solo se dejaría llevar por lo que sus sentidos percibieran, colores, olores, quizá algunos sabores.
 
   Mientras caminaba por los arrabales se fijó en que las personas iban peor vestidas que las que solían verse por la plaza y las calles de su alrededor, iban también menos aseadas y las basuras e inmundicias se acumulaban en las calles donde algunos animales se mezclaban con ellos, especialmente los cerdos y algunos perros con mal aspecto.
 
   No pudo por menos que reflexionar acerca de las condiciones en que aquellas personas vivían, donde las enfermedades serían constantes y los niños y ancianos padecerían las mayores amenazas a la salud. Siguió caminando y salió por las puertas de la ciudad, dirigiéndose hacia la ribera del Tajo, lugar que le trajo el recuerdo de lo que fue un punto de esperanza para dos caminantes exhaustos y hambrientos que ansiaban llegar a Toledo.
 
   No pudo evitar recrear su vista en el verdor de sus orillas y el remanso que el agua formaba en sus zonas más bajas. Por el contrario se adivinaba un mayor curso de agua en la zona media del río y un movimiento constante con algunos remolinos. Las aves se acercaban a beber y algunas se posaban sobre las aguas disfrutando del magnífico día. Tan absorto en aquella belleza se encontraba que olvidó tiempo y lugar dejando llevar sus recuerdos al río y otras aguas, allá en Portugal y pensó que quizá pudieran encontrarse un día como aquellas aguas se reunían discurriendo sin fin. Sabía que Anabela habría de venir con la infanta Juana a Castilla pero tan imbuido estaba en su trabajo que no tenía idea de los asuntos más importantes del reino y que cualquiera   sabría. Pero no él. Era como si viviera en un mundo aparte.
 
   -No te he visto nunca por aquí.
 
   La sorpresa que le produjeron aquellas palabras hizo que Manuel saliera bruscamente de sus pensamientos y consiguiera reaccionar volviendo su cabeza hacia el lugar de donde procedía la voz.
 
   -¿Quién diablos eres?
 
   -¡Vaya un saludo!
 
   -Yo diría que vaya forma de presentarse.
 
   -No me estoy presentando. Yo siempre estoy por aquí, y si vinieras más a menudo, seguro que me hubieras visto antes.
 
   -¿Para qué habría de querer verte? No sé quién eres.
 
   -Yo si sé quién eres tú.
 
   -Eso lo sabe mucha gente.
 
   -Sé que eres amigo de los judíos. Eso es lo que sé.
 
   -¿Y te parece mal?
 
   -¡Tanto me da! Pero debes tener cuidado. No son gente de fiar.
 
   -Pues para que lo sepas, me dieron trabajo, techo y comida cuando nada tenía y no una sino dos veces. Si no hubiera sido así, hoy probablemente no hablarías conmigo.
 
   -¡Algo querrán de ti, inocente!
 
   -Sólo soy un estudiante. Nada tengo que suscite envidias.
 
   -Eso no lo sabes.
 
   -¿Y tú, quién eres?
 
   -Soy Faiza.
 
   -Eso no me dice nada.
 
   -¿No has oído hablar de mi?
 
   -Pues la verdad es que no ¿Eres famosa?
 
   -Creo que sí.
 
   -¡Vaya!
 
   -¿No tienes curiosidad en saber por qué?
 
   -No soy curioso.
 
   -Yo diría que sí. Tu profesión requiere curiosidad.
 
   -Quiero decir en otro sentido.
 
   -Bueno, te diré que me gano la vida preparando brebajes y otros remedios.
 
   -¿Qué eres, curandera o boticaria?
 
   -Soy Faiza.
 
   -¡Pues mira qué bien!
 
   -No me has dicho tu nombre.
 
   -Me llamo Manuel.
 
   -Si alguna vez quieres consultarme algo, no dudes en buscarme…yo siempre estoy por aquí.
 
   -¿No serás una hechicera?
 
   Manuel se permitió una sonrisa y se volvió para mirar a la mujer, pero allí no había nadie. Se levantó y de un lado a otro barrió con la mirada todo el entorno. Nadie. ¿Habría imaginado aquello?
 
   Quiso olvidarlo pronto. Se puso en marcha y aprovechó el camino de regreso para recoger algunas hierbas para el laboratorio. Fue llenando su bolsa separando en pequeños hatos las ramas que luego clasificarían los ayudantes. Ahora él era algo más que eso. Estaba muy cerca de conseguir su sueño. Pero para ello habría de superar un duro examen y debía estar preparado para legar a ser un buen boticario. Por desgracia los examinadores no favorecían a los principiantes, sino que prolongaban su ascenso a la categoría profesional a veces por años.
 
   El sol comenzaba a declinar y decidió volver a la tienda, no quería que le sorprendiera la noche fuera de la ciudad, las puertas se cerraban a su hora y no quería dar explicaciones a los soldados que las guardaban.
 
   Cuando iba a entrar en la casa se topó con un grupo de muchachos que salía corriendo al exterior, entre ellos iba Nuño.
 
   -¿Dónde vais a estas horas?
 
   -Hemos de comprar estopa y aún encontraremos a alguien en el zoco o quizá en los arrabales.
 
   -Ten cuidado, hermano.
 
   La boca se le llenó con aquellas palabras. Sabía que Nuño era feliz desde que estaban allí. No sólo por encontrarse con techo y comida, un trabajo llevadero junto con los otros mozos, sino que había ido trabando amistad con algunos y, en especial con el nieto del maestro. Nuño prefería no referirlo abiertamente por temor a las envidias. A buen seguro que era más feliz que en Salamanca lo que le hacía sentirse bien por tenerlo a su lado.
 
   Habían quedado a solas en el gabinete privado del rey, Enrique y Miguel Lucas de Iranzo, quien quería comentarle al rey algo que le había suscitado cuando menos curiosidad. Por ello, aprovechando que le había mandado llamar, decidió darle cuenta del asunto.
 
   -Quiero que lo organices todo. He de tener soluciones dispuestas por si las cosas no salen bien.
 
   Miguel Lucas de Iranzo permanecía de pie al lado del rey Enrique, sentado en su trono, con una actitud reflexiva y la mirada perdida. Había estado hablándole acerca de un retazo de conversación que le habían transmitido dos de sus hombres, algo que oyeron en la plaza del mercado. Comentaban que en Italia se utilizaba un aparato que posibilitaba que el hombre pudiera depositar de manera certera su semilla en la mujer con su ayuda, haciendo que esta engendrara de manera más fácil que en la manera natural. Esto significaba una posible solución.
 
   -Bien. Me informaré de ello hablando con el embajador italiano. Él sabrá algo.
 
   -Si existe, quiero que me lo traigáis. Y pronto. Esta vez tiene que salir bien. Ahora, soy el rey.
 
   -Perded cuidado. Si existe lo conseguiremos.
 
   -Tendré detrás de mí a toda la Iglesia si no consigo tener descendencia en este matrimonio. Me concedieron la nulidad debido al impedimento que tuve en el primero para consumar. Tuvieron en consideración las circunstancias concurridas. Pero sé que ahora todo será distinto.
 
   A poco estuvo de no conseguir la bendición papal y la dispensa para celebrar este segundo matrimonio, debido a las tristes circunstancias del primero en el que ni se concibió hijo alguno en trece años, ni tan siquiera hubo consumación del sacramento. Como se daba la circunstancia de que ambas esposas tenían el mismo parentesco con el esposo y rey de Castilla, el papa dudaba de que fuera el vínculo el que impidiera que el rey pudiera yacer como hombre con su mujer.
 
   En dichas circunstancias y, vistos los atenuantes de enfermedad por parte del rey, en su mocedad y, también el hecho de que la primera esposa de Enrique era mayor que él, cosa que podría haber hecho que su fertilidad fuera menor, hicieron que el Santo Padre, reconsiderara el caso y puso a tres de sus obispos a estudiarlo, aquellos que más merecían su confianza por estar más próximos a la corte castellana, y preparar un informe que tras su consenso le sirviera para pronunciarse.
 
   Para ello, en aquel entonces, se comprobó el estado de la primera esposa, doña Blanca de Navarra, que estaba incólume y entera, tras tantos años después de estar casada. Fue comprobado por gentes de su confianza. Pero también se mostraron testimonios en los que, el entonces príncipe, salía bien parado debido a su fama de mujeriego, atestiguado por prostitutas y mujeres de vida disipada en Castilla, que juraron haber mantenido con él relaciones bien satisfactorias.
 
   Miguel Lucas pensó para sus adentros que bien podían haber sido obligadas a ello y quizá bien recompensadas por su falso testimonio. Pero por encima de todo, un rey, un reino y lo que significaban habrían de prosperar en favor de la política. Esta alianza entre Castilla y Portugal sería buena para el panorama de los reinos colindantes y haría de esta unión el motivo necesario para conseguirlo. Con ello se aseguraba la fidelidad de ambos reinos y el florecimiento que económicamente conllevaría.
 
   -Por eso habéis previsto eliminar pruebas en la noche de bodas. Inteligente. Pero la medida dará que hablar y levantará sospechas.
 
   -Ya le he dicho al médico que obedeceré a sus consejos para mejorar mi vigor con las comidas que me ha recomendado. Pero esto requiere algo más.
 
   -Creo, señor que habréis de centraros y mudar costumbres. Debéis frecuentar compañías femeninas y evitar todo lo que distraiga vuestro ánimo. Ahora tenéis que mostraros entregado por llevar a cabo este matrimonio.
 
   -Eso no me lo podéis imponer. Pero…lo intentaré. Quiero que me traigas cortesanas dispuestas a todo, comprarás su silencio con bolsas de plata o de oro y pondremos a prueba mi capacidad. Pero quiero que busquemos remedios.
 
   -Tendréis a las cortesanas. Y buscaré aquello que considere de interés para propiciar la coyunda y que trascienda de la mera leyenda o el decir popular.
 
   -A veces hay que oír al pueblo.
 
   -Si me lo permitís, señor, he oído hablar de las virtudes del cuerno del unicornio en cuestiones de virilidad. Pero también sé de la fantasía que rodea a tal criatura.
 
   -Unicornio, decís. Ese animal pacífico que habla con las doncellas puras. ¡Curioso!
 
   -Son solo tonterías, seguramente.
 
   -No lo sabremos si no lo ponemos en práctica. ¿Dónde puede encontrarse tal animal?
 
   -Me informaré de todo, lo prometo y, si es solo una leyenda, lo olvidaremos.
 
   -¿Y si no lo fuera? Podríamos preparar una partida y encontrar uno de esos animales y, quizá sería mi curación. ¿Qué te parece?
 
   -Espero poder daros noticias pronto.
 
   -De todos modos quiero que estés a mi lado en esto.
 
   -Estoy a vuestro lado y de vuestra parte, señor.
 
   -Me has entendido perfectamente. Quiero decir que, te quiero a mi lado en los momentos clave.
 
   -Pero eso hará que os distraigáis.
 
   -Me dará confianza.
 
   -Me honráis, señor, pero creo que la intimidad…
 
   -A fin de cuentas habría de estar acostumbrado, siempre hay alguien que debe certificar que el rey ha cumplido con su deber.
 
   -Cierto. Yo no podré hacer el trabajo por vos.
 
   -No quiero eso. De momento. No sé… pero si tuvieras que ayudarme en alguna ocasión. ¿Estarías dispuesto?
 
   -No sé qué decir…es vuestro deber. Yo no soy quien.
 
   -Pon todo en marcha. La boda será dentro de tres meses y quiero estar preparado.
 
   -Se hará como gustéis, mi señor.
 
   -Mándame a mis criados. Quiero asearme.
 
   Miguel asintió con la cabeza y dejó allí a Enrique quien se dirigió hacia el atril donde estaba abierto un libro de horas y se puso a contemplar sus ilustraciones.
 
   Al punto se presentaron cuatro mozos, los pajes que dispusieron una duerna de madera donde vertieron agua caliente a la que añadieron aceites perfumados con romero y salvia. Al tiempo, uno de ellos se acercó a la pomadera y prendió unas resinas aromáticas que expandieron un perfume en la estancia que envolvía todo. Avivaron la chimenea y acercaron unas ascuas en un brasero junto al balde, donde había un escabel para que el rey pudiera subir para introducirse en la duerna cómodamente.
 
   Mientras, otro se ocupaba de preparar unos lienzos finos ricamente bordados donde sería envuelto el rey tras el baño donde dos de los muchachos se afanaban en desvestirlo cuidadosamente y plegaban sus ropas sobre un arca guarnecida con cordobán labrado, recamado con oro.
 
   Enrique gustaba de disfrutar de aquellos momentos, el baño, las atenciones de que era objeto durante ellos y el aroma invadiendo todos sus poros. Con la ayuda de los muchachos se introdujo en el agua y estos la removieron para que el aceite se impregnara en su cuerpo. Otro con un trozo de lienzo, mojaba el agua y frotaba su cuerpo con suavidad para su completo lavado. Los cabellos fueron frotados con aceite de romero y con un jarrón vertieron agua tibia lentamente para eliminar el exceso de aceite.
 
   Los aromas se mezclaban, su cuerpo húmedo, aquellos donceles atendiéndole primorosamente y el tiempo diluyéndose lentamente en el agua envolviendo su piel. Era el summum del gozo. No necesitaba nada más. Se abandonó al placer. El barbero esperaba para arreglar su barba, pero cerró los ojos disfrutando el momento, sin importarle nada más.
 
    
 
   


  
 

 
 
   Capítulo 42
 
    
 
   La estancia privada de la infanta Juana era un revuelo de damas, disponiendo el aseo para el banquete familiar en la corte que se celebraría con motivo de la visita, entre otros, de don Enrique, llamado el Navegante por su apego a los viajes por mar hacia lugares lejanos e incógnitos. Aquello había sido una sorpresa para Juana que no sabía de su tío más que por sus cartas.
 
   Al lado del gran fuego de la chimenea donde se calentaba el agua en un gran caldero, se encontraba la duerna, que tenía echadas encima unos lienzos blancos, abiertos por su parte central. Unas mozas echaban el agua y otras ponían plantas aromáticas en ella.
 
   Desvistieron a la infanta y la despojaron de su tocado, quedando su cabellera morena suelta sobre su espalda. Tenía un cabello abundante que contrastaba con su piel clara. Anabela se lo decía continuamente.
 
   -Serás un sueño para tu esposo. Eres muy hermosa.
 
   Mientras realizaban esta operación, las damas habían cubierto con una sábana la duerna para conservar el calor.
 
   Cuando se encontró dentro del agua, sintió que le invadía una sensación de tranquilidad mientras le frotaban suavemente con un lienzo por el cuerpo. Sus cabellos fueron ungidos con aceite de jazmines y esparcieron sobre el agua pétalos de rosas. Todo para proporcionar su bienestar.
 
   Salió del baño y la cubrieron con lienzos finos, primorosamente bordados por las monjas del convento de Nossa Senhora da Piedade. Quienes también habían preparado algunas de las prendas que llevaría como ajuar para su matrimonio, camisas de dormir, sábanas y algunos paños.
 
   Anabela se dirigió a un arcón para preparar sus vestidos, mientras las demás ya habían preparado tiras de telas que pendían de un listón de madera sujeto entre dos arcas. La infanta se tendió en el lecho y fueron aplicándole una a una tras impregnarlas de resina para retirarlas con fuerza. Así le fueron eliminando todo el vello del cuerpo. Posteriormente le fueron pinchando con agujas al rojo en los poros para quemar la raíz del vello, así duraría el cuerpo limpio de la impudicia del pelo que lo cubría durante más tiempo. Bien sabido era que el pelo surgía de la condensación de los vapores nefastos que el cuerpo producía. Si no se eliminaba de forma natural dicha humedad podía traer consecuencias nocivas para la salud.
 
   Tras ello fue ungido su cuerpo con bálsamos perfumados y así se suavizaron los restos del proceso anterior.
 
   -Venid, vamos a terminar el aderezo.
 
   Juana se acercó a la muñeca de los adornos, su mueble tocador, con cajones y departamentos que, cerrado parecía un mueble de escribir, pero que abierto, semejaba un árbol con sus ramas desplegadas.  Una delicada pieza de madera labrada con piezas de plata recamada haciendo bellas formas.
 
   Peines y espejos se encontraban delicadamente colocados en los apartados del tocador. Con ellos, peinaron cuidadosamente sus cabellos y separaron los enredos que el baño había producido. Con las tijeras repasaron las uñas de pies y manos y con una lima les dieron forma y remataron.
 
   -Solo quedan unos detalles…Yo me encargo. Terminad de recoger el baño, señoras.
 
   Anabela quedó así al cargo de los retoques más delicados, mientras las demás se encargaban de las tareas más comunes. Sabía que Juana así lo quería.
 
   Arregló sus cejas con la ayuda de unas pinzas y eliminó muchas de sus pestañas, tal como era común entre las damas. Le aplicaron color en los labios con una pluma, escogida de entre las que allí habría docenas y, por último, con un algodón rociaron su cara con un bálsamo ligeramente perfumado que daría además protección a su cutis.
 
   Solo quedaba ahora elegir un buen vestido que estuviera a la altura de la ocasión. Y fue uno color cereza, que ella había preparado, aderezado con guarnición bordada en varios colores, glauco, púrpura y recamado con unos broches que sobre él prendió para realzar aún más su belleza.
 
   Todo estaba preparado y ella frente al espejo observó el trabajo de las doncellas que se afanaban en recoger el cuarto y ordenar todo cuanto había sido usado durante el aseo.
 
   Acompañada por Anabela y por dos damas más, además de su dueña, se dirigió al salón donde se celebraría la comida.
 
   Antes de llegar se percibían los resplandores de las antorchas prendidas y de las chimeneas encendidas, cuyo calor se dejaba notar en la sala. Cuando entraron pudieron ver con sorpresa la gran mesa dispuesta y el sitial donde el trono, aún vació esperaban ser ocupados.
 
   Los criados se afanaban en dejar todo dispuesto para el banquete. Cuencos, copas de plata, fuentes y suaves lienzos sobre las mesas. Jarras de vino se repartían y hogazas de pan dispuestas sobre la gran mesa.
 
   Unos mozos estaban prendiendo unos candelabros a ambos lados de la mesa y otros estaban subiendo las lámparas al techo, con las velas nuevas ya encendidas. Juana se separó del grupo y se dirigió hacia el corredor por donde venían los criados, allí pudo ver al mayordomo real e hizo un gesto para llamar su atención. El hombre se dirigió a ella con presteza.
 
   -Señora, habéis venido tan presto que aún nadie ha llegado. Se rumorea que vuestro tío se ha retrasado y tardará aún unos minutos. Pero no debéis estar aquí. Id a vuestros aposentos y os avisaremos en cuanto esté todo dispuesto.
 
   -¿Por qué no se me informa de las cosas?
 
   -Siento lo ocurrido. A mí me ordenaron que empezáramos más tarde a prepararlo todo. No puedo deciros más.
 
   -¿Dónde está el rey?
 
   -Creo que en sus aposentos. Despacha unos asuntos con vuestro hermanastro el obispo.
 
   -¿El obispo también aquí?
 
   -Eso tengo entendido. Pero no se quedará al banquete. Regresará hoy mismo a Cepta y no puede dilatar su estancia.
 
   Juana apenas recordaba a su medio hermano Juan Manuel, era hijo de don Eduardo, al igual que ella y que Afonso pero sus madres no fueron las mismas. Juan Manuel fue hijo de su primera esposa, doña Juana Manuel de Villena. Realmente no habían tenido demasiada relación, máxime cuando don Juan Manuel siguió la carrera religiosa. Sin embargo, debido a su dignidad eclesiástica, en algunas ocasiones era llamado a la casa de Avis a compartir determinados acontecimientos y, su opinión era tenida en cuenta por considerarla inteligente y sensata.
 
   -¿Es que no ha pensado en saludarme siquiera?
 
   -No lo sé señora. Tiene asuntos importantes que atender.
 
   -Claro. En fin, quizá ya no tenga otra oportunidad de volver a verme.
 
   -No digáis eso, señora.
 
   -Avisadme pues, en cuanto esté todo preparado.
 
   -Descuidad.
 
   Juana volvió hacia el lugar donde sus damas la aguardaban y les indicó que salieran al jardín.
 
   -Pero señora, no podéis salir sin cubriros, la tarde está fresca.
 
   -Está bien. Id a por una capa.
 
   Las dos damas más jóvenes hicieron una breve reverencia y se dieron la vuelta en el pasillo. Con una mano, detuvo a Anabela que hizo ademán de seguirlas.
 
   -Traed también una para Anabela. Os esperaremos fuera.
 
   Las damas fueron a cumplir el encargo mientras ellas encaminaron sus pasos hacia el exterior.
 
   -¿Sucede algo?
 
   -No sé. Pero es raro que también esté aquí el obispo.
 
   -¿Qué hace aquí?
 
   -Me temo que seguramente estarán trazando un plan para mi matrimonio. ¡Qué ilusos!
 
   -¿Por qué decís eso?
 
   -Porque no hay nada mejor como trazar un plan para que no se cumpla.
 
   -En eso tenéis razón, pero sí que es importante preparar una manera de actuar en esta nueva etapa que la vida os depara. Vuestro hermano dijo que os daría instrucciones cuando estuviera más cerca vuestra partida.
 
   -Así es. ¿Crees que tiene algún consejo que darme? Me siento como un borrego ante el sacrificio.
 
   -No digáis eso. Vuestro hermano os quiere bien.
 
   -Soy un instrumento para él. Tiene la fijación de llegar a ser rey de Castilla…
 
   -Solo busca la paz entre los reinos.
 
   -Me utiliza como moneda de cambio para garantizarla.
 
   -Creo que no debéis pensar así de vuestro futuro.
 
   -¿Qué futuro es ese? Un lugar extraño, gentes a las que no conozco y, un marido al que seguramente ni siquiera pueda tener con él en común más que algunas apariciones en la corte. Sé cómo es mi primo.
 
   -Solo son habladurías.
 
   -Las habladurías surgen de lo que todo el mundo sabe. Se extienden como las aguas de un río y a veces lo desbordan. Si no, mira con mi hermano Juan Manuel, pudo ser el rey, que sus derechos tenía, pero por su defecto ha sido retirado a la iglesia. Bueno, no lo sé con seguridad, es algo que se me escapa.
 
   -Ya veréis como no habrá para tanto. Además, si vuestro primo, o vuestro marido os ignora como tal, viviréis en paz.
 
   Siguiendo su camino el sol declinaba lentamente sobre ellas.
 
   Cuando fue llamado con tanta urgencia, Manuel se encontraba en medio de una cocción de plantas en una gran marmita que, sobre el fuego, hervía mientras movía sin cesar su contenido con un gran cucharón de madera de encina. Desprendía el preparado un olor tan intenso que habría los pulmones y dejaba el ambiente cargado y húmedo. Era un remedio propio para los enfriamientos y para los que estuvieran aquejados del pecho. Lo preparaba para el día siguiente que era día de mercado grande.
 
   Un criado le trajo recado de su amigo Julián, el saltimbanqui, pues decía que, unas fiebres estaban aquejando a la señora Serafina habiéndola dejado postrada y no sabía explicar el por qué de aquella súbita enfermedad. Con las mismas volvió a mandar al criado para avisarle de que prepararía un remedio y les visitaría en cuanto estuviera dispuesto.
 
   Con rapidez se dispuso a preparar un electuario a base de salvado de trigo, pues era recomendado para las fiebres y también para enfermedades del bazo y del hígado, que podían ser las causantes de las mismas. Buscó y mezcló los ingredientes y se dispuso a elaborar el preparado.
 
   Cuando estuvo dispuesto, lo vertió en un frasco y lo introdujo en su bolsa. Dejó el mandil de cuero sobre la mesa y a un ayudante al cargo de la cocción del preparado en el que estaba trabajando desde bien temprano. Aquellos remedios eran de los que más se vendían y reportaban buenos beneficios y rápidamente los compraban los parroquianos cuando vendían en la plaza, los días de mercado.
 
   Marchó hacia la carreta que servía de vivienda a la familia de saltimbanquis y encontró a estos cariacontecidos en el exterior, con los sombreros quitados y con los ojos hinchados por el llanto. Tal sería la gravedad de la señora que se sintió apesadumbrado y la responsabilidad le marcó el rostro como si una nube negra lo hubiese cubierto. No obstante, trató de tener presencia de ánimo.
 
   -Gracias por venir, hijo.
 
   Julián salió al paso de Manuel, movido por el nerviosismo que suscitaba su preocupación.
 
   -Siento lo que pasa. ¿Puedo verla?
 
   Julián asintió con la cabeza y juntos se acercaron a la carreta. Al entrar, un olor acre flotaba en el ambiente. Lorenza enjugaba a su madre la frente con un lienzo y agua fría mientras, la pobre mujer temblaba bajo las mantas de su camastro. Su piel presentaba un color macilento y sus mejillas estaban encendidas por la fiebre. Sus ojos brillaban artificialmente debido a la alta temperatura de su cuerpo.
 
   Tomó la mano de la mujer, que estaba fría y le dio a Lorenza el contenido del frasco para que lo calentase, mientras buscó en su bolsa un tarro donde guardaba un emplasto que pensaba aplicar en el pecho de la esposa de Julián.
 
   -Ayúdame, Lorenza.
 
   La muchacha había vertido el contenido del frasco en una marmita pequeña sobre un pequeño trípode.
 
   -Habrás de darle un pequeño tazón de lo que estás calentando por la mañana y por la noche. Si se termina y las fiebres no bajan, habréis de avisarme y tendremos que cargar más la poción. ¿Lo has comprendido?
 
   Lorenza asintió con la cabeza ante la atenta mirada de Julián que parecía querer enterarse de todo y poder arrimar el hombro durante la enfermedad de su esposa. Aunque cuidar a los enfermos era asunto de mujeres.
 
   -Ven, Lorenza. Voy a aplicarle un emplasto en el pecho. Lo ha de tener toda esta noche y mañana en la mañana se lo levantas. Esto hará que su fiebre también disminuya. Yo vendré a la caída del sol y le prepararé otra nueva si la necesita, aunque espero que no.
 
   Lorenza se puso a un lado del lecho y comenzó a aflojar las vestiduras de su madre. Julián, preocupado y con el rostro contrito, estaba algo apartado mientras seguía contemplando la escena.
 
   -Creo amigo Julián que será mejor que salgas. Terminaré enseguida.
 
   Julián asintió con la cabeza y pasándose una mano regordeta por los cabellos empapados por el sudor dio media vuelta sin decir palabra y salió con el resto de la familia que esperaba fuera.
 
   -Pronto se recuperará. He visto casos iguales y vuestra madre es fuerte.
 
   Mientras hablaba iba aplicando el emplasto y cuando estuvo listo lo cubrió con un pedazo de lino para que no se moviera y después pusieron de nuevo la camisa a Serafina que parecía más tranquila.
 
   -Traed ahora el preparado. Ya está bien caliente.
 
   Lorenza se acercó a la cocina mientras Manuel arreglaba las ropas del jergón donde reposaba la buena mujer y la incorporó para que Lorenza le llevara a los labios una pequeña cantidad de la bebida con un cucharón de madera. Así poco a poco hasta que terminaron de darle todo.
 
   Acostaron de nuevo a Serafina y Lorenza se afanaba en colocar el lecho donde su madre comenzó a sumergirse en un sueño tranquilo. Se dispuso a enjugarle el rostro con agua fresca. Mientras, aprovechando el momento Manuel quiso saber su estado.
 
   -¿Te encuentras ya del todo bien?
 
   Lorenza asintió con la cabeza muy despacio y el rubor subió a sus mejillas. Preocupada por la enfermedad de su madre, se había olvidado del incidente que había pasado y que, sin duda, la había dejado impresionada. En ese momento Julián apareció en la estancia y Lorenza al verlo llegar dirigió una mirada intencionada a Manuel, que no comprendía, hasta que vio al hombre.
 
   -¿Recuerdas todo lo que te he indicado?
 
   Lorenza asintió con la cabeza. Preocupado, Julián se acercó a ellos.
 
   -¿Se va a poner bien?
 
   -Muy pronto. Ya lo veréis. Quizá dos o tres días. Pero habréis de aplicar lo que he traído.
 
   -Descuida. Mi hija la cuidará bien. En cuanto a nosotros, nos arreglaremos. Lorenza puede cocinar y nosotros procuraremos ayudar en todo.
 
   Manuel terminó de recoger sus cosas y se colgó la bolsa al hombro.
 
   -Debo regresar.
 
   Miró afectuosamente a Lorenza y le mandó un saludo con la mano dirigiéndose hacia el exterior. Julián le acompaño y mientras salían le tomó del brazo con firmeza.
 
   -Ya me has pagado con creces lo poco que yo hice por ti y…no tengo como pagarte.
 
   -Nada me debes. Cuida de tu familia y considérame un poquito de ella.
 
   -Eso no tienes ni que decirlo.
 
   -Como sabes no tengo más que a mi hermano.
 
   -Los dos sois bienvenidos. Esta es también vuestra casa.
 
   -Anda, ahora debéis cuidar de Serafina.
 
   Manuel emprendió el camino de vuelta y pensaba que eso era lo que quería hacer en su vida. Ayudar a los demás. Decidió pasar por Zocodover para comprar unos lienzos y un poco de alcanfor para preparar vendas aromáticas.
 
   Al poco de adentrarse en el mercado, bajo unos soportales descubrió a la vieja Faiza. Su corazón se alegró al contemplar aquella figura y ver que no se trataba de una visión por la forma en que le había encontrado y, especialmente, como se disolvió literalmente ante él. Sin dudarlo se aproximó a ella, quien en lugar de rehuirle, comenzó a sonreír a través de su cara arrugada.
 
   -Mucho has tardado en venir, infante…
 
   Manuel sonrió también y se acercó despacio, pronto estaban hablando de mil y un detalles de cómo mezclaban y hervían. Manuel preguntaba y ella gustaba de hacer valer la sabiduría de la escuela de la experiencia, como ella solía decir entre bromas.
 
   En ocasiones siguientes, sus encuentros fueron más frecuentes y Manuel fue debatiendo con la anciana opiniones profesionales, cosa que ella no dudaba en rebatirle ni en darle su versión musulmana. Fueron muchas las cosas que iban compartiendo. Poco a poco Manuel iba aprendiendo el idioma árabe, por las cosas que ella le iba diciendo, primero las palabras de las plantas, tal como las conocía ella. Luego, ambos repasaban el nombre en las lenguas clásicas. Así se aseguraban de hablar de lo mismo. Pudieron ver algunas en las láminas que Catalina le había dado al salir de Salamanca, grabados que Manuel tenía en mucha estima y que a Faiza le parecieron un tesoro, pues ella pudo ver tratados en tenderetes de mercaderes, pero nunca los tuvo para sí.
 
   A veces se encontraban en la vega del Tajo, donde ambos recogían plantas y Faiza se reía de él, porque no sabía dónde encontrar las mejores, a pesar de que él presumía de hacerlo así. Fue aprendiendo a encontrar las más frescas, las más fuertes, las más tiernas. Manuel deseaba seguir sacando agua de aquel pozo de sabiduría, Faiza no había aprendido en los libros, sino en la escuela de la vida y ella le enseñó que ahí sería donde más aprendería, pues nadie le podría resolver dudas, ni hacerle ver, salvo que sus ojos se acostumbraran a hacerlo por ellos mismos en la práctica de cada enfermo. Así lo grabó en su memoria.
 
    
 
   


  
 

 
 
   Capítulo 43
 
    
 
   Enrique estaba ataviado con uno de sus mejores trajes, desde que se había convertido en el rey de Castilla, había procurado mejorar su cuidado, haciendo caso también a los consejos de su ayo, Juan Pacheco, allí presente, convertido ahora, además en su mano derecha en asuntos del gobierno.
 
   Aquello no era debido a que fuera un engreído, sino al hecho de que la dignidad real había de notarse, a su entender, también en la prestancia. Por ello dedicaba cada día buena parte del tiempo al cuidado de su cuerpo que, si bien, gozaba aún de juventud y salud, aunque como él mismo le decía, a veces se sentía dolorido en los miembros y éstos al caminar, especialmente las piernas, le crujían de tal modo que, los criados sabían de su presencia antes que llegara. Tal cuestión, sabía de sobra que le enfadaba sobremanera pues gustaba de comprobar la eficacia de sus hombres y flaco favor le hacían sus escandalosos huesos anunciando su llegada con tanta antelación.
 
   Juan Pacheco le miraba, a pesar de conocer su aspecto a ojos cerrados, para él, Enrique era un hombre de gran talla, su altura no era corriente entre los demás y destacaba siempre sobre ellos, por lo que estaba habituado a mirar hacia abajo y tendía a encorvarse ligeramente, sobre todo cuando deseaba entablar una conversación privada, como sucedía casi siempre entre ambos.
 
   Juan se recreó en el resultado de su cuidado, su porte no era especialmente elegante, sus cabellos abundantes y foscos, asunto que achacaban a los Lancaster, aunque nadie estuviera seguro de ello. Pero su carácter, aunque retraído y algo hosco con la gente en su conjunto, que no en privado, dejaban trascender el más puro linaje de los Trastamara. Su gusto por las artes en general, la pintura, la música y la poesía, dejaban asomar, a veces una sensibilidad poco común de reconocer en un hombre, algo que el apreciaba y que había procurado inculcarle.
 
   Acabado el arreglo, mientras Juan Pacheco salió un momento tras los sirvientes para organizar las tareas del día, Enrique se sentó en una silla con sitial adoselada, junto a la chimenea y se puso a juguetear con una pequeña daga, bien enjaezada y guarnecida, de mango de marfil y algunas piedras engastadas. La funda, de plata labrada con rubíes y esmeraldas. Había sido de su padre y ahora…
 
   La puerta se abrió y un paje le anunció la llegada del poeta Juan Álvarez Gato.
 
   Un muchacho delgado, de cabellos poco oscuros, con melena larga, se descubría y doblaba la rodilla ante su rey.
 
   Enrique le estudiaba con detenimiento y admiración a un tiempo pues, a pesar de su juventud, aquel hombre había probado su talento para la poesía sobradamente y prometía dedicar su obra a la realeza. El encargo de los poemas para los esponsorios reales había supuesto para él un honor que sabría compensar, a costa del odio y las enemistades que le supondría sin duda con otros muchos. Pero eso no le importaba.
 
   -Acercaos.
 
   -Lamento interrumpiros, señor.
 
   -Y yo agradezco que lo hayáis hecho. Sabéis que no soy hombre de grandes multitudes, pero gusto de la compañía de quienes me son gratos.
 
   -Es para mí un honor, majestad.
 
   -Bien, ¿qué os trae por aquí?
 
   -Como sabéis he estado trabajando en los poemas para vuestra boda y, he querido traeros algunos de los que considero mejor escogidos para conocer vuestra opinión.
 
   -Seguro que estarán bien. Confío en ti.
 
   -Como a vuestra futura esposa no la he visto nunca, la he comparado con las perlas del mar, por su finura y con las estrellas del cielo por su fulgor…
 
   -Bueno, bueno. Seguro que todo eso lo conlleva la juventud y, seguro que eso si lo tiene. Eso está bien. Pero me gustaría que me explicaras bien la métrica de los poemas. Todo lo que consideres y que pueda ayudarme. A mí también me gusta componer.
 
   -Con gran placer, mi señor. ¿Deseáis empezar ahora?
 
   -Nada me agradaría más. Ven a sentarte a mi lado.
 
   Satisfecho miraba como se acercaba aquel muchacho esbelto como un junco, presto a cumplir con sus deseos. Nada le complacía más.
 
   La puerta se abrió de nuevo y el paje se aproximó ligero cual lebrel que avista una presa.
 
   -Un mensajero trae correo para el rey.
 
   -Decidle que pase. Disculpadme, Juan, será un momento.
 
   El rey se levantó y se situó en el centro de la estancia. El mensajero real hizo su entrada y se postró en tierra tendiendo un rollo a Enrique.
 
   -Gracias. ¿He de darte respuesta ahora?
 
   -No mi señor.
 
   -En ese caso, puedes retirarte.
 
   El rey sin moverse del lugar en que se había quedado para recibir al mensajero, se dispuso a abrir el rollo para leerlo, prefiriendo no avisar a su secretario. Era un mensaje del rey de Portugal, don Afonso de Avis, el quinto de su nombre en aquel reino y su primo.
 
   Tras dedicar unos momentos a la lectura del rollo una sonrisa se dibujó en sus labios y, al punto una nube enturbió la misma dejándole en suspenso, con los ojos perdidos y los brazos sosteniendo el pergamino.
 
   -¿Buenas noticias, señor?
 
   -¿No te parece una indiscreción?
 
   -Siento haberme permitido…
 
   -No pasa nada. Las noticias siempre atraen la atención.
 
   -Estoy avergonzado.
 
   -Son noticias…sobre mi boda. ¡Figúrate!
 
   -Entonces…son buenas…
 
   -Desde luego, sí…lo son.
 
   Volvió a su mesa y dejó el rollo apartado para leerlo tranquilamente, más tarde.
 
   -Bien, deberemos dejar para otro momento la poesía, amigo Juan, espero que no os importe. He de reunirme con mis consejeros.
 
   -Como ordenéis, señor.
 
   -No penséis que olvido nuestro encuentro. Seguid trabajando y os avisaré.
 
   -Seguiré trabajando.
 
   -Ve en buena hora.
 
   -Señor.
 
   El poeta salió sin volver la espalda al monarca, cerró tras de sí y se irguió cuando estuvo en el corredor. Una chispa de ilusión había quedado prendida en lo más hondo de su ser.
 
   Enrique apesadumbrado volvió a recoger el pergamino de la mesa y se sentó para releerlo. Las noticias relativas al enlace, eran buenas, pero denotaban un apercibimiento de conducta para el futuro matrimonio. Con parabienes y buenos deseos se velaban amenazas acerca de la defensa de la figura de la infanta y las repercusiones de que una mala práctica le afectara a ella. Apesadumbrado lanzó lejos de sí el rollo y se atusó la barba con mirada pensativa y el rostro nublado por el malestar que le producía el matiz de aquellas letras, más que el propio contenido de la misiva.
 
   Así Juan Pacheco llegó al gabinete para despachar los asuntos del día. Su carrera había llegado a las horas más dulces con aquel paso que había dado, de ser el maestro principal y hombre de máxima confianza, quien había asistido a tantos avances y fracasos de Enrique, llegando a ser su predilecto frente a la competencia de muchos y comenzó a recibir sus favores.
 
   Desde que Enrique había subido al trono muchas cosas habían cambiado en la corte de Castilla. Hombres partidarios de su padre, que reinó como Juan II, habían perdido relevancia y habían sido relegados a un segundo plano, cuando no, por medio de discretos nombramientos, habían sido alejados de la corte. Otros fueron totalmente apartados, sumidos en el olvido y, a buen seguro, habían comenzado a tramar sus venganzas. Sabía que los más, medraban en la sombra y no dormían ni apenas tenían vida nada más que para la conspiración, buscando apoyo en otros en su misma situación para formar un grupo fuerte.
 
   Era fácil caer aun cuando se ha llegado a lo más alto y lo sabía. Él mismo había empezado siendo antes paje de don Álvaro de Luna y posteriormente pasó a la corte de don Juan II, donde fue compañero de juegos del entonces príncipe Enrique, con el que llegó a desempeñar el cargo de camarero mayor, uno de los puestos más relevantes en su rango. Por encima estaba el cargo de mayordomo mayor, ocupado por entonces por el propio don Álvaro de Luna y, para asombro de todos, esto había sucedido cuando contaba con tan solo veintidós años, despertando las envidias de muchos otros aspirantes que buscaban un sitio en la corte.
 
   Por entonces, al igual que le sucedió al propio Enrique, casó siendo muy joven, con doña María de Portocarrero, quien tenía una gran herencia de la que estaba desposeída y que fue incorporando paulatinamente debido a sus habilidades cortesanas. Aquel matrimonio le había servido para adquirir el señorío de Moguer y fue nombrado marqués de Villena en 1.445, tras la primera batalla de Olmedo.
 
   Había conseguido beneficios también para su hermano, don Pedro Girón, quien consiguió el título de maestre de la orden de Calatrava, quién largo tiempo había estado medrando por posicionar su carrera.
 
   Mientras tales pensamientos le venían a las mientes, llamó al escribiente.
 
   -Decid al secretario que venga y dispón tú el recado de escribir. Presto.
 
   Con una reverencia el joven se dispuso a cumplir el encargo. Repasando los rollos dispuestos en la mesa, se volvió a perder en sus recuerdos.
 
   Los bandos en Castilla no eran una novedad, ya en los tiempos del rey Juan y en los anteriores, uno tras otro, cada uno de los monarcas, había generado partidarios y también opositores. Pero eso formaba parte del gobierno y de la monarquía.
 
   -¡Paje!
 
   Juan Pacheco había llamado al joven que colocaba rollos en un arca junto a la mesa de escribanía.
 
   -¿Qué disponéis, mi señor?
 
   -Tráeme agua.
 
   -Señor.
 
   Se inclinó y salió al gabinete continuo para traerle un servicio.
 
   El reinado de Juan II había finalizado con un insidioso y triste suceso, algo que nadie había olvidado. Todos sabían que el propio monarca ordenó la muerte de su mayor servidor y fiel consejero, don Álvaro de Luna, quien había disfrutado de su confianza y, a fe de muchos supo hacer buen uso de ella, como se pudo constatar. Pero había comentarios para todos los gustos. Otros decían que su avaricia había roto el saco y con ello, la confianza real.
 
   -Aquí tenéis, señor.
 
   El paje acercó una bandeja de plata con una copa y una jarra que dispuso sobre la mesa a la que Juan Pacheco estaba sentado. Le sirvió y se volvió a inclinar antes de retirarse. Mientras bebía el agua, en su garganta se hacían algunos nudos, que le dificultaban su paso, al hilo de aquellos pensamientos.
 
   Sabía que los más dijeron que estuvo influenciado por su segunda esposa, doña Isabel de Braganza, quien medró en connivencia con otros de su entorno, entre los que parece se encontraba el propio Enrique, quien insistió hasta la saciedad y pudo persuadir a su esposo para que pusiera fin al dislate que suponía la influencia del de Luna en la corte.
 
   Pero aquello, había sido demasiado. Tal vez el de Luna se sobrepasó en su ansia de poder pues, además de haber jugado con los nobles y haberlos atraído a su facción, otorgó y desposeyó a unos en favor de otros, saliendo bien servido en su propio interés, consiguiendo así enemigos en ambas posiciones, debido a su avaricia, tan patentemente demostrada a ojos de la mayoría.
 
   Unos golpecitos anunciaron la llegada del escribiente.
 
   -¿Dais vuestro permiso?
 
   -Adelante.
 
   Llevaba una arqueta que situó sobre una mesita auxiliar. Abriéndola se dispuso a colocar lo necesario sobre la escribanía. Juan Pacheco con la mirada perdida seguía dando rienda suelta a sus inquietudes.
 
   Las intrigas del de Luna, habían supuesto además el desencadenamiento de choques bélicos entre las distintas facciones. Todos los intervinientes en dichos conflictos, recibieron daños, unos en sus bienes y otros en el orgullo, sin saber quién había sufrido más o quien perdió más en las batallas.
 
   Todo ello llevó a Álvaro de Luna al escarnio de una muerte pública y violenta, donde, además de la vida, perdió honor y fama. No fue llorado más que por la llamada, “Triste Condesa”, Juana Pimentel, su viuda. Pacheco sabía que Enrique había vivido junto a su padre el enfrentamiento que tuvieron en el asedio al castillo de Escalona y su resultado. Todo un pulso a la corona que había sumido a su padre en la pena y el desasosiego, habiendo contribuido a llevarlo seguramente a la tumba. Pero también sabía que aquello no había terminado para Enrique.
 
   Cuando el escribiente tuvo todo dispuesto salió para ir a avisar al secretario. Antes de salir se volvió hacia Pacheco y se inclinó.
 
   Mientras arrancaba el nuevo gobierno, en plena época de cambios se vivirían mudanzas en todos los cargos, de tal suerte que aquellos que no lo habrían conseguido antes, eran posicionados, algo que ni siquiera habían soñado alcanzar, para disgusto de quienes los habían desempeñado antes. Aquello suponía el fin de su andadura política. Era una nueva etapa.
 
   El rey Enrique, cuarto de su nombre en Castilla, se había sabido rodear de aquellos que consideraba los que mejor podían aconsejarle y asesorarle en todos los aspectos del gobierno. Eso estaba garantizado con su inteligencia pues sabría muy bien cómo manejar situaciones difíciles.
 
   Se abrió de nuevo la puerta y el secretario apareció junto al escribiente. Ambos portaban una saca con los legajos de las leyes de Castilla.
 
   Pacheco quería atar algunos cabos para asegurar la posición de Enrique en el trono. Para eso debía repasar unas cuantas cuestiones legales. Deseaba eliminar trabas y evitar sorpresas. Asegurando su reinado, garantizaba su futuro. La cuestión fue que cuando las disensiones entre padre e hijo fueron notorias, él tomó partido por el príncipe Enrique, mientras el rey Juan fue respaldado por don Álvaro de Luna. Los únicos que se beneficiaron entonces fueron los mediadores.
 
   Había desempeñado muchos cargos, el más destacado el de adelantado mayor de Castilla y sin duda era el objeto de las miradas críticas de muchos de los miembros de las Cortes y de todos los cortesanos. Pero no iba a acabar ahí su carrera. Estaba dispuesto a conseguir buenos apoyos para agrandar la fama de Enrique y estaba estrechando lazos con la mismísima Santa Sede para seguir manteniéndolos. La cruzada contra el moro había resultado ser una buena fuente de beneficios a través de las bulas y otras prebendas, como la designación real de los maestres de las Órdenes de Santiago y de Calatrava. Pero no se iba a quedar ahí, no en vano estaba bien emparentado y conocía los hilos que se movían en la Iglesia.
 
   Echó una ojeada a los dos hombres que esperaban sus órdenes dispuestos a trabajar.
 
   -Empecemos señores.
 
   Mientras estudiaba un pergamino que reflejaba algunos remedios de medicina que le había dejado su físico, quien días antes le había impuesto una dieta reconstituyente, de cara a su próximo matrimonio, el paje de cámara abrió la puerta y entró, con el gesto algo torcido Juan Pacheco tras él, antes incluso de que fuera anunciado.
 
   -Disculpadme señor.
 
   El muchacho trató de excusarse como pudo por la interrupción.
 
   -¿Qué es eso de que habéis recibido noticias de Portugal y nada me habéis dicho?
 
   -¿Por qué? Porque no necesitaba ningún consejo tuyo.
 
   -¡Y ya está! No pensáis decir nada más.
 
   -Tranquilo. Solo era una misiva de confirmación y unas palabras del rey deseando la felicidad para nos…por el matrimonio.
 
   -Nada bueno espero yo del rey Afonso.
 
   -A veces eres demasiado receloso, Juan. Ven a sentarte conmigo.
 
   -No quiero importunaros por ahora, pero me gustaría leer la misiva. ¿No habéis pensado que podría tener algún mensaje implícito?
 
   -Bueno…lo dejaremos por ahora. No te excedas en tu celo, Juan. ¿Sabes qué estoy haciendo?
 
   -Leéis.
 
   -Eso está claro. Estoy viendo un tratado de un médico italiano donde se habla de ayudas para la preñez de la mujer.
 
   -Mi señor. ¿Estáis preocupado?
 
   -Bueno, me siento presionado. Ahora soy el rey.
 
   -Ya os dije que si nos poníamos a ello, en pocos días reviviría vuestro ardor y estaríais fogoso como el mejor semental de vuestras cuadras.
 
   -No sé…No sé. La fogosidad no me preocupa, sino las consecuencias de la desobediencia de mi cuerpo a mi seso.
 
   -Eso es agua pasada. Sé lo de la fiesta secreta.
 
   -¿La fiesta?
 
   -Sí, aquella a la que no fui invitado.
 
   -Eso no fue ninguna fiesta. Fue una chanza, un divertimento.
 
   -Al que era evidente que no debía asistir.
 
   -Juan mío…todos te consideran un hombre serio, casado…que ha de velar por su reputación y el buen nombre de su casa.
 
   -¿Y de haber ido se habría puesto en peligro todo eso?
 
   -Bueno…son cosas para los más jóvenes. Fue una sorpresa para mí. ¿No te das cuenta?
 
   -¿Y no me permitieron participar? Tu tampoco eres ningún jovencito…a mi entender.
 
   -No te precipites. Siempre serás alguien muy importante para mí. De hecho, tú me has enseñado la mayoría de las cosas que sé…
 
   -Creo que, aún os quedan muchas por aprender y…cuando queráis podemos seguir dando lecciones.
 
   -No creo que estuviera de más…
 
   -¿Os apetece un poco de vino?
 
   -Si puede ser caliente y con…un poco de miel…
 
   -Puede y así será para los dos. Pasaremos una velada tranquila.
 
   -Ordenad que enciendan la chimenea y pedid algo de comer, ¿o quizá os esperan en casa?
 
   -Sí, me están esperando. Sin duda va a ser así, hasta que llegue.
 
   Juan Pacheco se aproximó a la puerta para ir en busca de los criados. Quería agradar a su señor. Sabía cómo persuadir a Enrique y, ahora era el rey. Había llegado el momento de jugar sus bazas pues no había secretos entre ambos.
 
   Cuando regresó encontró a su maestro enfrascado sobre un pergamino comprobando datos y repasando en otro rollo algunos caracteres que Manuel no pudo sino entrever. Sin levantar la cabeza de su trabajo el maestro había advertido su presencia. Tardó unos instantes antes de hablarle.
 
   -¿Hace mucho que has salido?
 
   -Perdí la noción del tiempo, maestro. Huele raro… ¿no?
 
   -Lo cual quiere decir que no has estado muy pendiente de tu trabajo.
 
   -Dejé a un ayudante pendiente de la cocción.
 
   Mientras levantaba la vista lentamente y le miraba con dura expresión continuó hablando.
 
   -Eso, puede hacerse cuando uno se ausenta poco rato…lo que no ha sido tu caso.
 
   -No pensé que tardaría más que un momento.
 
   -¿Quieres saber el resultado de tu descuidada actitud?
 
   -Espero que no haya sido muy grave…
 
   -Si consideras que rebosó el contenido de lo que iba a ser un electuario debido al exceso de temperatura, el muchacho se asustó y mientras volvieron para ayudarle a resolverlo, todo se desperdició, se apagó el fuego y el humo inundó la sala. Hubo que dejar abiertas puertas y ventanas, limpiar el hogar y que todo ha quedado impregnado de olor a humo.
 
   -¿Queréis decir que se ha perdido toda la mezcla?
 
   -Así es.
 
   -¡Cómo lo siento! maestro. Fue una urgencia…me avisaron de que la señora Serafina estaba enferma y…
 
   -¡No sigas!
 
   Sus palabras fueron graves y duras y los ojos inexpresivos, carentes de emoción observaron el dolor que produjo aquel desastre en Manuel.
 
   -Lo lamento, de veras.
 
   -Yo lamento mucho más tu falta de responsabilidad. El trabajo es lo primero. La obediencia es imprescindible y el respeto a las normas, indiscutible.
 
   Manuel callaba mientras que oía aquellas palabras en boca del maestro. No se atrevió a replicar nada y su silencio hizo que continuara diciendo más palabras que herían su corazón.
 
   -Abandonaste tu trabajo. No obedeciste mis órdenes y te has atrevido a atender a una persona enferma sin ser titular. ¿Te ha quedado algo más que transgredir?
 
   -Yo…no tengo nada que decir en mi defensa. Mis ganas de ayudar a un enfermo hicieron que actuara sin pensar.
 
   -Sabes que podría traerte problemas. ¿Crees que se pondrá bien?
 
   -Así lo espero, maestro.
 
   -¿Y si te denuncian?
 
   -¿Quién iba a hacer tal cosa? Son mis amigos.
 
   -Que yo sepa en Toledo no tienes más amigos que…esos saltimbanquis.
 
   -No hay nada de malo en esa gente, creedme. Son buenos. Me ayudaron cuando tuve problemas.
 
   -Pues deberías portarte igual con todos los que te tendieron su mano, Manuel. Además, no te conviene relacionarte con gente de tal condición.
 
   -Pero…
 
   -Aunque sean buenos. No conviene que te vean con ese tipo de personas.
 
   -Procuraré recordarlo, maestro. Aunque no veo nada malo en ello.
 
   -Debes aprender que vives en esta villa que es un ejemplo de convivencia. Pero no te fíes. Te puedes encontrar con problemas. Al final terminan poniéndote en tu sitio y tú no serás una excepción. Hazme caso.
 
   -Lo haré, maestro.
 
   -Espero que esto no se vuelva a repetir, has transgredido las normas de nuestro oficio ejerciendo sin ser titular, has dejado tu trabajo irresponsablemente y hemos perdido mucha mercancía que nos hubiera reportado pingües beneficios.
 
   Manuel escuchó aquellas palabras con humildad pero su malestar interior le hizo ver su irresponsabilidad. Quizá era eso lo que el maestro buscaba.
 
   -Bien, dejemos eso. Ahora hemos de preparar la fase final de nuestro estudio y para ello necesitamos de todo nuestro esfuerzo. Debes estar centrado al máximo.
 
   -Gracias, maestro. Os prometo que cumpliré y os pido perdón de todo corazón. Por ayudar a quienes hicieron conmigo caridad he descuidado mis obligaciones para quien está ayudándome desde que llegué y…
 
   -Está bien. Sé que no lo has hecho con mala intención pero debes darte cuenta de las consecuencias que traen las cosas. Ahora ve a asearte y descansa. Mañana al alba nos veremos aquí.
 
   Manuel salió apesadumbrado y se dirigió a las dependencias de los criados donde Nuño le esperaba.
 
   -Estoy muy contento. Pero, ¿qué te pasa?
 
   -Nada, el maestro está serio conmigo…
 
   -Tendrá un mal día.
 
   -Creo que lo tengo yo. Espero que todo vuelva pronto a la normalidad.
 
   Con la mayor naturalidad, como solía hacer siempre, Nuño le soltó una frase que le dejó sorprendido.
 
   -Me gustaría aprender el uso de las armas.
 
   -¿Qué quieres, ser soldado?
 
   -No lo sé. Pero quiero conocer el mundo de los caballeros y sus servidores. Tendré que empezar desde abajo.
 
   -¿Y qué pasa con la botica?
 
   -Creo que eso…no es para mí.
 
   -¿Y te das cuenta ahora?
 
   -¿Por qué, no puedo?
 
   -¿Crees acaso que somos ricos? ¿Qué podemos cambiar de vida cuando queramos?
 
   -No digo eso.
 
   -Tenemos que trabajar para vivir, Nuño. Todavía no he conseguido ni siquiera acabar mis estudios. Aún tengo que examinarme.
 
   -Lo conseguirás. Siempre lo haces.
 
   -Pero date cuenta del tiempo que llevo y lo que estoy trabajando por ello. Nunca es suficiente.
 
   -Anda, anímate. No te quiero ver así.
 
   -Tendrás que seguir de momento como estás.
 
   Los dos muchachos rieron con ganas y se reunieron con el resto de criados de la casa que estaban sentados en torno a una larga mesa donde unas hogazas de pan, unas jarras de agua y una marmita humeante, probablemente con sopa de coles y nabos, que esperaba allí dispuesta para que dieran buena cuenta de ella. Fueron recibidos por los demás entre chanzas y risotadas.
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   Capítulo 44
 
    
 
   Córdoba
 
    
 
   La boda real se había dispuesto para el 20 de mayo. Córdoba fue la ciudad elegida para ser testigo del enlace. La futura reina había sido recogida en Portugal por poderes, por Fernán López, el capellán mayor del rey Enrique, realizando en su nombre los desposorios y la ceremonia religiosa se llevaría a cabo el día señalado en la catedral, oficiada por el obispo de Tours y la presencia de los más distinguidos prelados castellanos participando del oficio de la ceremonia, entre los que se encontraba don Alonso de Fonseca, que fue consejero real del rey Juan II de Castilla y capellán mayor cuando Enrique no era más que un infante. Ahora era el flamante arzobispo de Sevilla, entroncado además con la nobleza portuguesa por parte de madre.
 
   El propio Enrique y sus principales caballeros habían hecho un alto en la cruzada que estaban siguiendo contra el moro bajo las bendiciones del Santo Padre y las insignias de las principales Órdenes de Santiago, Alcántara y Calatrava, entre las más destacadas para la celebración de tan fastuoso enlace.
 
   Había, como era natural, amplia representación de la corte de Castilla y una comitiva destacada del reino de Portugal. Las diferencias entre los miembros de cada grupo eran tan notorias, que nadie hubiera necesitado aclaración sobre quién pertenecía a uno y otro reino. Los arreglos de las damas, el colorido, la apostura de los caballeros y el atrevimiento de las damas en el trato hacia ellos. A pesar de la diferencia de lenguas, se entendían bien con gestos e insinuaciones.
 
   La infanta había llegado rodeada de un cortejo de damas bien ataviadas con lujosas vestiduras, sayas y mantos bien guarnecidos y adornados con bordados de oro y plata y lujosas joyas, donde no faltaban perlas, broches de oro con piedras preciosas, así como tocados elegantes, dispuestos para la ocasión. Distintos a los de las damas castellanas, más sobrios y recatados, con colores más discretos y de adornos menos generosos. Todos los presentes comentaban la gracia y desenvoltura de las damas portuguesas debido al modo en que su presencia se había hecho notoria.
 
   Al término de la ceremonia hubo bailes, bebida y comida para todos los invitados que, habían enviado regalos para los nuevos esposos en proporción a su rango y de forma bastante generosa. La novia recibió joyas de coral y plata, pendientes, anillos, pulseras, broches y cintas. También recibió ropa y tocados entre los que había mantillos, sayas y paños, todos finamente adornados y de excelente calidad. El novio recibió cruces y clavos de oro y plata además de prendas de vestir con factura realmente asombrosa, finamente bordadas y cintos para las armas amén de otros ornamentos.
 
   Como era costumbre, se habían reunido cada uno por su parte el día anterior, es decir el novio con sus allegados y la novia con los suyos para celebrar una cena abundante y amena. Costumbre ésta que venía de antaño en la que celebraban la boda y significaba el fin de una etapa, que despedían con alegría entre los más cercanos a su persona, dejando atrás su soltería para ser casados.
 
   Sin embargo, tras la ceremonia religiosa, el gran banquete que se celebró reunió junto a los invitados, a novios, padrinos y otros familiares, donde se sirvieron gansos, vacas, carneros y cerdos asados. A pesar de aquel fantástico festín, aún los invitados serían objeto de agasajo por varios días más, aunque las comidas no serían tan copiosas, ni tantos los asistentes, reduciéndose a los más allegados que se habían reunido allí para celebrarlo. No en vano era un enlace real.
 
   Durmieron los nuevos reyes en el alcázar, tras agotadoras horas de festejos y agasajos, en la misma estancia, fuera de la indiscreta mirada de notarios ni otros testigos, según las disposiciones expresas del rey Enrique, contrarias a la tradición de la corte de Castilla.
 
   Como muchos esperaban, aquella noche nada sucedió, debido al agotamiento declarado del monarca y la deferencia para con su esposa al respecto, aduciendo que tiempo largo tendrían por delante para tales menesteres y, aunque durmieron juntos, eso fue todo. Pero quedó encerrado tal secreto tras los muros del recinto.
 
   A la mañana siguiente, cuando Juana despertó, se sorprendió de estar sola en la estancia y llamo a sus damas para el aseo. Tras el baño y el arreglo tomó un frugal desayuno y preguntó por su recién estrenado esposo y primo Enrique.
 
   -El rey salió temprano, señora. Tenía que ver a sus consejeros.
 
   Juana se sintió relegada a un segundo plano pues, pensó que cualquier recién desposado, no tendría más que ojos para su esposa y desearía estar con ella y consumar el matrimonio lo antes posible. Más en un rey por deber y ley.
 
   Su ama, que le había informado del paradero del real esposo, trató de animarla y de distraerla. Para ello salieron juntas al corredor y se dirigieron a los jardines, donde otras damas estaban en animada charla o simplemente se solazaban al sol agradable de la primavera. Cuando Juana hizo su aparición, todas la rodearon y con la mirada interrogante, buscaban signos de su estreno como mujer, esposa y reina. Pero Juana, con su sencillez y paciencia habituales, les sonrió y les invitó a acercarse a los estanques para dar un paseo. Anabela se acercó discretamente y se puso a su altura de forma natural, mientras, la dueña junto con las otras damas se dispersaban por el centro del jardín.
 
   -¡Tenéis que contármelo todo!
 
   Por la cabeza de Juana pasaron mil y un pensamientos, pavonearse, hacerse la feliz enamorada y ferviente esposa satisfecha de los miramientos de su amado esposo y tantos otros íntimos detalles que ambas habían imaginado durante los últimos meses. Pero se dijo a si misma que se trataba de Anabela, su dama de compañía, su compañera de juegos y su confidente. No podía mentirle.
 
   A su vez, Anabela, veía el rostro de Juana enmarcado en un gesto de preocupación. No se la veía plácidamente ensimismada, ni tampoco con huellas de falta de sueño, pero con gesto de picardía. Estaba desconcertada. Finalmente Juana rompió su silencio.
 
   -Pues, todo se resume en pocas palabras.
 
   -¿Qué queréis decir?
 
   -Que no ocurrió nada…simplemente eso.
 
   -¿Pero, no habéis dormido juntos?
 
   -Eso es lo que hicimos. Dormir.
 
   -¿Y esta mañana?
 
   -Cuando desperté…él no estaba.
 
   -Imagino que sus deberes de rey le habrán reclamado.
 
   -Pero ¿y sus deberes de esposo?
 
   -Todo tendrá una explicación.
 
   -No sé qué pensar, Anabela.
 
   -¿No os besó?
 
   -Sí. Un casto beso en la frente para darme las buenas noches.
 
   -¿Y vos?
 
   -¿Qué debía hacer yo? Acaso no es la mujer quien obedece al marido. Más en estas lides.
 
   -Tenéis razón.
 
   -¡Lo pasado, pasado está!
 
   -Sé lo que me vais a preguntar.
 
   -¿Debo animarle yo?
 
   -Eso era lo que sabía me ibais a preguntar. Pero no tengo la respuesta, aunque, creo que un poco de animación, de cierta provocación…
 
   -¡Oh! yo no puedo hacer eso…
 
   El desánimo se dibujaba en su rostro y nublaba la viveza de sus ojos. Mientras sus damas se divertían alrededor de los setos y los rosales. Agitaban los brazos y parecían jugar mientras sabían eran observadas por los soldados y también por el personal de palacio, criados y mozos que, en su ir y venir diario, veían en aquellas alegres damas un pasatiempo y una curiosidad.
 
   -Bueno, sois bien parecida y de figura gentil. ¿Acaso no podéis atraer a un hombre? Es vuestro esposo.
 
   -Tienes razón. Debo echarle imaginación y buscar ocasiones propicias para tentarle y que la curiosidad simplemente le venza.
 
   -Creo que lo habéis entendido. Vamos con las otras. Si no, sospecharán y, además, quiero que os divirtáis.
 
   Ambas se tomaron de la mano y corrieron hacia donde estaba el grupo de mujeres que reían y disfrutaban del día tan bonito de aquel incipiente verano que comenzaba a asomar en Córdoba.
 
   El cielo era azul y despejado. Las plantas estaban pujantes y los botones anunciaban la apertura de las flores, cuando no, pequeños capullos estaban abriéndose al tibio sol de la mañana. Así se sentía Juana en su nueva vida, deseando abrirse a la voluntad de su destino. El aire en calma y el ruido de unos caños de agua en los jardines, cayendo en piletas, hacían del entorno un remanso de paz. Todo parecía seguir el día a día en el recinto, entre el trajín diario de sus moradores. Todos estaban presentes, todos, menos el rey.
 
   Los soldados esperaban en el zaguán y habían entregado un rollo al maestro Ezequiel. Manuel había sido mandado llamar pues estaba trabajando en el taller afanándose en sus tareas entre redomas, cuencos y morteros, como siempre entre sus plantas. Preparaba unos encargos de remedios que el maestro había recetado, para enviarlos a sus destinatarios, todos clientes habituales.
 
   Acudió sin dilación pues nada le dijeron, siguiendo las instrucciones de los soldados, salvo que su maestro le esperaba en la entrada y no dudó ni un momento en acudir a su encuentro.
 
   Al salir al zaguán quedó extrañado al ver la escena, pues pensó que habían venido en busca de su maestro y temió por lo que pudiera acontecer, creyó que quería darle instrucciones.
 
   -¡Maestro! ¿Qué sucede?
 
   Éste comprendiendo la confusión de Manuel, trató de calmarlo y se acercó a él amigablemente y comenzó a hablarle con un tono protector.
 
   -Manuel, debes irte con estos hombres. La justicia te reclama.
 
   -¿Pero, por qué?
 
   -Creo que todo se debe a un error fatídico. Trataremos de resolverlo lo antes posible, pero ahora debes irte.
 
   -¿Pero, mi hermano…?
 
   -Yo me ocuparé de todo. Ve y no te preocupes.
 
   Manuel, con lo puesto, se marchó con aquellos soldados escoltándolo, llevando sólo su bolsa de cuero, siguiendo la costumbre cada vez que salía de la casa, sin saber su destino, ni tampoco la causa de tal situación. Haciéndose cargo, se resignó a seguirles la corriente en el convencimiento de que en cuanto pudiera hablar con algún representante de la justicia todo quedaría aclarado.
 
   Cuando llegaron, Manuel fue llevado directamente a una mazmorra y, aunque pidió hablar con el responsable del puesto, se le negó toda comunicación hasta que no fuera llamado a testificar. Cosa bastante improbable que sucediera hasta la fecha de la vista y solo podría hacerlo si se estimaba pertinente su celebración. Ciertos casos de poca importancia se resolvían sin que hubiera una audiencia pública.
 
   A pesar de sus protestas fue confinado en ella y debido a la ausencia de luz en el interior, tanteó con los pies el suelo pues, no podía ver con claridad. Un triste hachón que pendía de uno de los muros era toda la luz de la estancia.
 
   El suelo estaba cubierto pobremente de paja para evitar que la humedad reinante hiciera que la tierra estuviera mojada continuamente. Los muros, desnudos, a no ser por los grilletes que se dejaban ver de tanto en tanto y un bulto de paja junto a una pared, que adivinó sería su jergón. Un balde de agua, mediado y una bacina para las necesidades del cuerpo eran todo el mobiliario que allí había.
 
   Al irse acostumbrando a la penumbra pudo adivinar las cuatro tablas que servían de mesa o banca, según la necesidad y tras ella, otro bulto inmóvil en el suelo al que se acercó para adivinar qué era. Tuvo que agacharse pues, no conseguía verlo. Apenas podía ver en el interior desde que cerraron las puertas del calabozo que, adivinó de madera maciza, con un ventanillo en la parte superior con unos pasadores para fijarlo a conveniencia, si quería verse o no a través del mismo.
 
   Se agachó a palpar el bulto para ver si era paja, tela o cualquier otro material que pudiera servirle, cuando éste se movió y emitió un quejido.
 
   -¿Quién sois? ¡Teneos! ¡Quieto!
 
   El susto que produjo en Manuel el que aquel bulto parecía tener vida propia, le llevó a echarse hacia atrás y cubrirse en defensa propia.
 
   -Nada temas, joven.
 
   Su sorpresa fue en aumento cuando además vio que el bulto de paja hablaba con coherencia.
 
   -Salid a la luz, quienquiera que seáis.
 
   -Tranquilo, hijo. El descortés eres tú. Recuerda que yo estaba aquí cuando llegaste.  Debiste haberte presentado.
 
   -Lo siento. Soy Manuel…Manuel Acosta. ¿Quién sois vos?
 
   -Pues casi ni me acuerdo. Llevo aquí tanto tiempo que, como has podido comprobar, formo parte de esta mazmorra.
 
   -¿Qué hicisteis para que os encerraran?
 
   -Pues aún no lo sé. Estaba un día trabajando, como otros tantos días de mi vida. Vinieron los soldados, me llevaron y aquí estoy.
 
   -¡Eso mismo me ha pasado! Espero que no me ocurra como a vos…que se olviden de mí, por lo que decís.
 
   -Yo también lo esperaba. Como espero un juicio, una vista, algo donde pueda defenderme.
 
   -¿Os acusan de algo?
 
   -De traición y malas prácticas profesionales. Pero todo es mentira. Fue una excusa para encerrarme.
 
   -¡Estáis relatando mi historia! Lo único es que aún no me han acusado de nada.
 
   -Lo harán.
 
   -¿Pero de qué? No he hecho nada fuera de lo regularmente permitido.
 
   -¿Algo relacionado con vuestro oficio?
 
   -Aún soy ayudante. No creo.
 
   -¿Habéis robado alguna cosa o hacéis mala vida?
 
   -¡Eso si que no! Trabajo con un maestro, pues estudio para poder ejercer de boticario.
 
   -Tal vez hayáis cometido algún error con algún cliente y os denunció.
 
   -Lo habría dicho antes, ¿no creéis?
 
   -¡No seáis inocente! ¿Es que no conocéis al género humano?
 
   El bulto de paja se había puesto en pie y se puso frente a Manuel y por fin pudo verlo. Era un hombre de cierta edad, desgreñado y sucio, con el pelo hecho una maraña y algo canoso. Sus ropajes estaban raídos y habían perdido el color que, estaba claramente enmascarado con la mugre de mucho tiempo acumulada. Su estatura era regular, algo más alto que él, de cuerpo enjuto, en el que se adivinada una fuerte estructura ósea, que en otro tiempo habría estado recubierta de un cuerpo fornido y atlético. Ahora avejentado, flaco y endeble.
 
   Manuel daba vueltas a las palabras de aquel hombre que le había sumido en la desesperación y la duda. Sus planes de llegar y aclararlo todo se habían ido al traste y temía que estuviera allí confinado sin remedio hasta que alguien recordara su presencia o, por el contrario, que no recordaran por qué estaba allí.
 
   -Señor, solo espero que la justicia aclare mi situación. Creo firmemente que es una equivocación el que yo esté aquí.
 
   -Yo también lo pensé. Durante bastante tiempo, no creáis. Pero terminé por olvidarlo. Nadie se acuerda de mi ahora, ni creo que durante todo el tiempo que aquí llevo.
 
   -¿No recordáis cuanto?
 
   -La verdad es que he perdido la cuenta. Pero os aseguro que cuando llegué mis cabellos eran negros y recios, no como ahora que son ásperos y desgreñados.
 
   -Tal vez eso se deba a vuestra falta de fuerzas, no a la edad, señor…todavía no me habéis dicho vuestro nombre.
 
   -Tenéis razón, Manuel eso, todavía no lo he olvidado. Me llamo Pero Almazán. Nací en una villa de la sierra de Albarracín y vine a Toledo para casarme, cosa que hice, pero este incidente me hizo perder hacienda, mujer y familia. Ahora, solo me queda mi nombre.
 
   -No sé en qué se parece nuestra historia, probablemente en nada, pero, yo también dejé familia y hogar…por un sueño.
 
   -Veo que no lo habéis alcanzado.
 
   -La verdad es que estaba a punto…y no sé por qué me han metido aquí, dando al traste con toda mi posibilidad de seguir adelante.
 
   -¿Estás solo? Veo que eres joven para tener mujer.
 
   -Bueno, quizá os asustaría mi pasado con las mujeres. Ahora no tengo más que un…hermano pequeño.
 
   -¡Vaya! Una boca a tu cargo. Dijiste que dejaste atrás a tu familia.
 
   -Y lo hice. Esta pequeña parte, me siguió.
 
   -¡Qué demonios! Saldrás de aquí muy pronto. ¡Ya lo verás!
 
   -No estoy seguro. Mis temores se han recrudecido debido a vuestra situación.
 
   -Es cierto. Pero yo no soy nadie. ¿Lo entiendes?
 
   -¿Y quién creéis que soy yo? ¡El aprendiz de un boticario judío!
 
   -¿Estás diciendo que eres aprendiz con el maestro judío?
 
   -Pues sí… ¿Qué pasa con eso?
 
   -Puedes estar tranquilo. Hará todo lo posible por sacarte de aquí.
 
   -Parecéis muy seguro de ello.
 
   -Estoy convencido. Es un hombre respetable en la comunidad judía y también en todo Toledo.
 
   -He vivido en Salamanca y fui aprendiz allí de otro maestro judío, Elías, el me confió a Ezequiel, mi maestro aquí.
 
   -Pues estate tranquilo. Todo se resolverá pronto. Ya lo verás.
 
   -Confío en ello, señor Pero.
 
   La puerta rechinó y se abrió con rapidez dejando pasar un potente haz de luz debido a las antorchas que colgaban en el exterior y que portaban los hombres que estaban tras ella.
 
   -¡Manuel Acosta! Os presentaréis al alguacil de inmediato. Venid.
 
   Manuel, aún petrificado por el miedo, se había puesto de pie y miró a su compañero de calabozo interrogándole con la mirada. Éste le hizo un gesto afirmativo con la cabeza que hizo que reaccionara. Comenzó a caminar hacia el grupo de hombres que esperaban.
 
   Al llegar a su altura, giraron y se dirigieron hacia la escalera que conducía a la planta superior. Su futuro dependía de aquella conversación con el alguacil. Habría de luchar por ello.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 45
 
    
 
   Mientras el grupo cabalgaba en la distancia, Enrique se había ido rezagando a propósito para quedarse a la par con Miguel Lucas de Iranzo y que pudieran charlar. Había organizado una partida de caza para permanecer lejos del castillo durante toda la jornada y así no tener que dar cuentas a su recién titulada esposa de nada. No quería saber si había algo que no hubiera sido de su agrado.
 
   Cuando Miguel le vio acercarse, se temió lo peor. Aún no habían cruzado una palabra, porque no se habían quedado a solas. Sabía que Enrique ansiaba contarle sus cuitas.
 
   -Te digo que no he sido capaz… ¡Me inquieta su mirada! Está como… esperando algo.
 
   -¡Pues claro que está esperando algo! Quiere que la hagáis vuestra.
 
   -Pero yo no puedo hacer eso…
 
   -Sí que podéis. Además, hemos hablado muchas veces de este asunto. Hay maneras para conseguir satisfacer a una dama y…a vos mismo.
 
   Tenía que convencerlo para que no se empecinara en la negación. Lo conocía bien y si tal hacía, no cambiaría su parecer.
 
   -No…no estoy preparado. Necesito apoyo. ¡Necesito un milagro! Necesito fuerza y Dios no quiere dármela. ¿Cómo podré dejar un heredero para mi reino?
 
   -Lo haréis, mi señor.
 
   -¡Tenéis que ayudarme!
 
   -Siempre me tendréis a vuestro lado.
 
   -De eso hablo. ¿Podríais hacerlo vos?
 
   -¡Os habéis vuelto loco!
 
   -¿Quién lo sabría?
 
   -Lo sabría yo y…también vos. Y también…ella.
 
   -¡La engañaremos!
 
   -¿De verdad lo creéis posible?
 
   -O la convenceremos… ¡Sí!
 
   Miguel Lucas no podía dar crédito a lo que oía. Enrique desvariaba. Tenía que convencerle de lo contrario y de que podría hacerlo.
 
   -Debéis esperar y tener paciencia. Lo solucionaremos. Mientras podíais probar a besarla, abrazarla, acariciarla y así le iréis dando confianza y, lo mejor de todo, le tomaréis afecto.
 
   -Suena bien, pero no servirá. Sabes que mis preferencias no suelen coincidir con mis deberes.
 
   -Pero habéis estado con mujeres.
 
   Miguel Lucas no sabía qué más decirle. Necesitaba convencerle.
 
   -He jugado con mujeres…
 
   -Pues jugad con ella también. Si es inocente no sabrá bien qué es el amor. Con eso ganaréis tiempo.
 
   -¿Para qué? Para encontrar otro candidato… Ya que tú no quieres obedecerme, no sé qué otra cosa puedo hacer.
 
   -Para encontrar alguna solución.
 
   -Para que ocurra un milagro.
 
   -¿Lo intentaréis?
 
   -Lo intentaré.
 
   -Es muy bonita.
 
   -Claro que lo es. Por eso quise casarme con ella. Esta vez elegí yo. No quería cargar con otra mujer… ¿madura?
 
   -A veces sois cruel…
 
   -Digo la verdad.
 
   Continuaron la conversación ajenos al resto del grupo que, obviamente, no podían reparar en los asuntos tan serios que andaban tratando. Sin embargo, Miguel seguía intentando dar a Enrique una seguridad que no tenía intención de proponerse conseguir.
 
   -Este es el plan, mientras se nos ocurra una solución, seréis atento y galante, os mostraréis cariñoso y en el lecho iréis siendo cada vez más… insinuante, dando poco a poco muestras de interés en la reina. Es inocente y se irá conformando.
 
   -¿Acaso creéis que no le dirán nada su dueña, su ama o esa inseparable … Anabela?
 
   -¡Oh! Esa sí que es una mujer hermosa. ¡Qué cuello!
 
   -¿Te das cuenta? A mi nada de eso me hace evocar a una mujer.
 
   -No habréis encontrado todavía la adecuada. Debéis observar bien a la reina. Es muy atractiva.
 
   -¿Te lo parece?
 
   -Sí. Es una bella mujer.
 
   -De todos modos, piensa en lo que te he dicho, te he pedido y puedo ordenarte.
 
   -No os creo capaz de algo así.
 
   -¡Que no me vea en la necesidad!
 
   -Tenéis que intentarlo de verdad. ¡Esto es serio!
 
   Esperó unos segundos para ver su reacción. Intentaba forzar la situación para que no se desentendiera del asunto a la primera ocasión que se presentara.
 
   -Bueno… seguiré tus consejos, pero si resultan un fracaso, tendrás que ser tú quien haya de poner una solución efectiva. ¿Has entendido bien mis palabras?
 
   -¿Habéis entendido bien como habéis de proceder?
 
   -Preferiría que me dieras alguna práctica en el asunto.
 
   -¿Qué me estáis pidiendo exactamente?
 
   -¿De verdad tengo que explicártelo? ¡Está bien! Tienes dos opciones: tú serás yo y yo seré la reina y me demostrarás cómo he de abrazar, besar y acariciar, o bien, traes a una dama para que haga las veces de reina y tú, seguirás siendo yo, mientras mi persona contempla la escena para…tomar buena nota de ello.
 
   Miguel Lucas se paró en seco. Enrique estaba hablando en serio.
 
   -¿No hay otras opciones? Ambas me parecen…
 
   -¡Piénsalo! Ya conoces la impaciencia de la reina.
 
   Diciendo estas palabras, Enrique espoleó a su caballo e intentó alcanzar el grupo de caballeros que precedía la marcha y se incorporó en el mismo siendo vitoreado y recibido como a él le gustaba. Atrás quedó Miguel Lucas de Iranzo con el rostro inclinado hacia el suelo, meditando las palabras que habían sellado el tácito pacto que acababa de contraer con el rey.
 
   Tenía que buscar alguna solución para aquel problema, pero no veía la manera de no estar involucrado en el mismo, al menos de una manera tan directa. De forma mecánica fue llevando al trote a su caballo y se dirigió hacia el grupo que iba adentrándose en el bosque para iniciar la cacería. Sabía que Enrique no cejaría en buscar ocasiones en las que volver a recordarle una y otra vez su propuesta.
 
   Se sintió totalmente solo a pesar de estar rodeado de varios caballeros. La jornada de caza había comenzado cobrándose ya la primera pieza.
 
   La estancia era rigurosa y sobria. Los soldados le acompañaron hasta la entrada y en ella, había una larga mesa donde se encontraban sentados varios hombres vestidos con los sobrios ropajes que les revestían de la dignidad de justicias del rey. En el centro un asiento estaba libre y el resto se afanaban en revisar pergaminos y ordenar plumas sobre la mesa. Varios sellos y lacre, además de secante y una mecha, ahora apagada se encontraban sobre la mesa.
 
   El secretario y el escribano, estaban prestos a continuar con otra vista. Manuel, aunque no era conocedor de los asuntos de la justicia, sabía que en una mañana se veían varios casos y, posiblemente había tenido la suerte de que apenas acababa de llegar, habían tenido a bien atender su causa.
 
   De pronto, un hombre anunció la llegada del Justicia Mayor. Todos guardaron silencio y los soldados se mantuvieron firmes. Manuel vio aparecer a un hombre con barba bien recortada, de porte distinguido y vestido elegantemente que tomó asiento en el sillón vacío.
 
   A una seña suya el escribano se puso en pie y comenzó a leer solemnemente:
 
   -“Se presenta ante vos, Justicia Mayor de Castilla, Manuel Acosta, aprendiz y vecino de esta villa donde reside en el barrio judío en casa del maestro Ezequiel, boticario respetado de Toledo” ¡Hable el condenado!
 
   -Señor, con todo respeto, no sé qué decir en mi defensa pues, a mi entender, nada he hecho que me haya puesto en contra de la justicia. Por tanto, no sé de qué se me acusa, por lo que habréis de suponer cuan delicada es mi situación.
 
   El Justicia Mayor miró al secretario que permanecía de pie junto a la mesa que presidía y ordenó con voz firme al alguacil que se iniciara el procedimiento.
 
   -Proceded.
 
   -“El citado Manuel Acosta ha sido reclamado por la justicia debido a las oscuras prácticas que le han distanciado del recto aprendizaje de la profesión de boticario y las buenas enseñanzas de su maestro Ezequiel. Se os acusa de oscurantismo y hechicería.
 
   Manuel no pudo contener sus palabras de asombro.
 
   -Pero ¡señores! Os ruego que escuchéis mis…
 
   Fue interrumpido sin miramientos por el propio secretario que continuó leyendo con el mismo tono intimidatorio:
 
   -¡No he terminado! “Asimismo se le acusa de haber deshonrado a una moza de paso en esta villa, que responde al nombre de Lorenza, conocida en la plaza como... la hija de los saltimbanquis”
 
   Nuevamente Manuel se vio sorprendido por la acusación y no se pudo contener.
 
   -¿Pero estáis locos, señores? Ellos son mis amigos, mis protectores. ¿Cómo habría de abusar de su confianza?
 
   El secretario volvió a reprenderle de forma tajante.
 
   -¡Solo hablaréis cuando se os pregunte! Ahora sí he terminado la lectura de vuestras acusaciones, pues son dos hasta el momento. Señor presidente del tribunal…
 
   El hombre de mayor edad en la mesa movía de un lado para otro los rollos de pergamino y hojeaba un gran libro con anotaciones realizadas sobre los datos de cada caso. Por fin se dispuso a hablar, mirando previamente al Justicia Mayor para obtener su aquiescencia.
 
   -Al darse el caso de tener dos acusaciones sobre vos, hemos de ir por partes con cada una de ellas. Ambas son muy graves, pero hemos de empezar por una y, habréis de saber que, hasta que no quede demostrada vuestra culpabilidad o inocencia de ambas, permaneceréis en el calabozo.
 
   Manuel apesadumbrado por la gravedad de las acusaciones y también por su situación tan delicada no acertaba más que a mantener la cabeza inclinada y las manos recogidas en su regazo esperando que continuaran hablando aquellas personas pues él apenas se sentía con ánimo para articular palabra alguna. Volvió a mirar hacia el tribunal.
 
   -Hemos decidido que se os juzgará primero por vuestro acto de deshonra y, al tiempo hemos transmitido vuestro caso al gremio de boticarios para que se estudien las circunstancias que os delatan, así como para que asesoren a este tribunal acerca de la praxis de vuestra profesión.
 
   Vais a ser juzgado por dos causas. ¿Qué digo causas? Dos delitos... y de los graves. Mientras se recaban pruebas de vuestras acusaciones y se preparan los testimonios habréis de permanecer en el calabozo y se os avisará del día de la vista. ¡Soldados!
 
   Se adelantaron dos soldados que se pusieron a ambos lados de Manuel tomándole por los brazos y le hicieron retroceder unos pasos en señal de respeto al tribunal, después, se dieron la vuelta para retomar el camino hacia las mazmorras.
 
   Las piernas apenas le sostenían y se trastabillaba continuamente teniendo que ser aguantado por los brazos de aquellos hombres anónimos que le llevaban en contra de su voluntad de vuelta al agujero del que acababan de sacarlo. Su cabeza no paraba de dar vueltas a cómo podría salir de allí y confiaba vivamente en que su maestro y Nuño no se quedarían quietos para ayudarlo a salir. O eso o, tendría que pensar en escaparse. Lo cual era una opción francamente poco probable dadas las medidas de seguridad que podía comprobar por sí mismo.
 
   Cuando regresó al calabozo se dejó caer en un rincón sobre un montón de paja y se apretó las piernas contra el pecho con los brazos en señal de impotencia. No era más que otro bulto en la penumbra al igual que Pero cuando él entró por primera vez allí. Sintió todo el peso de las palabras de los jueces y también la desesperanza, la misma que le había demostrado Pero cuando se conocieron.
 
   -¡Muchacho! ¡Eh, muchacho!
 
   Pero, su compañero de calabozo, le susurraba quedamente para no despertar sospechas entre los guardianes. Por experiencia propia podía asegurar el grado de agresividad con que ejercían el desempeño de sus cargos, su falta de humanidad y la saña con que trataban a los presos.
 
   Manuel por su parte no tenía ganas de hablar. Sólo deseaba que pasara el tiempo y allí todo parecía igual, cuando llegó que ahora, antes que después, el día o la noche. Estaba atrapado en aquel cubículo del que sin duda tardaría mucho tiempo en librarse. Tenía que pensar en cómo podría demostrar su inocencia ya que el tribunal haría cuanto estuviera en su mano para argumentar las pruebas que le llevarían a ser el principal culpable de las acusaciones. No tenía nada que hacer.
 
   -Perdona, no tengo ganas de hablar.
 
   -¿Quieres creer que hasta que no llegaste llevaba sin hablar con un ser humano algo más de dos años? ¡Eso sin contar las maldiciones que prodigo a nuestros carceleros! A las que por cierto, nunca recibo contestación, sólo algún golpe en las costillas o un mamporro en cualquier parte. Pero ¿sabes una cosa? Tú lo has cambiado todo y, créeme, es malo callar. A mí no me ha supuesto nada bueno, solo dolor y más dolor. Me siento de otra manera desde que estamos hablando. Soy otra vez yo y, te aseguro que no soy culpable de nada. Quiero demostrar mi inocencia.
 
   -Amigo Pero, me siento el último de los hombres de la Tierra y todo el peso de una culpa que no tengoo, porque no he cometido tal, están sobre mí. Espero y confío que se haga justicia para mí y para ti también.
 
   -Mientras, permíteme que seamos amigos, Manuel. No te pido más.
 
   Mientras decía las últimas palabras, Pero se levantó y tendió la mano a Manuel para que se incorporara.
 
   -Ven, sentémonos junto a la pared, allá donde da la luz del corredor. Al menos nos veremos las caras.
 
   Manuel tomó su mano y se dejó llevar, pronto estuvieron conversando animadamente y pudo encontrar el apoyo de otra persona que, como él estaba pasando por uno de los peores momentos de su vida.
 
    
 
   


  
 

 
 
   Capítulo 46
 
    
 
   Tras la comida, era costumbre que cada cual se retirara a sus aposentos para descansar siempre que no hubiera alguna recepción o fuera un banquete formal. A pesar de estar recientes los esponsales del rey, los invitados ya habían tornado a sus ocupaciones y a las reales dependencias también había vuelto la normalidad.
 
   Mientras los criados se ocupaban de los menesteres domésticos, la reina se retiró con sus damas y el rey hizo lo propio con algunos de sus consejeros a los que ella apenas conocía, salvo a los que viajaron a Portugal para cerrar los esponsales y a los que llevaba tratando desde que había llegado a la corte.
 
   Juana pensó que sería una propicia ocasión para que el rey se interesara por ella, si tenía oportunidad de convencerle para que fuera a descansar con ella. Había hecho caso de la conversación que tuvo con Anabela e intentó poner en práctica el plan para seducir a Enrique. Se había propuesto despertar su interés y su apetito sexual y, estaba dispuesta a todo para conseguirlo.
 
   Por su parte, había notado que, sin ser una belleza, era un hombre de elevada estatura con fuertes y largos miembros. Sin embargo, no podía negarse su porte real, herencia de los Trastamara, que le confería un cierto atractivo. Su melena larga y algo ondulada y, su barba, le daban el aspecto masculino que cualquier mujer admiraría en un hombre.
 
   Llegó a pensar que el problema podía ser el parentesco. El hecho de que fueran primos le impedía salvar aquel propósito de ser su esposo y el temor de que la historia se repitiera le angustiaba sobremanera. Por ello habría de tener paciencia y no darse por vencida.
 
   Ya en las dependencias de la reina, Juana, Anabela y otras cuantas damas, tomaron asiento sobre cojines mullidos, recamados de ricas telas y, mientras una de ellas templaba un laúd, otras se dispusieron a bordar, mientras otra propuso relatar historias. Juana dio su aprobación y todas se dispusieron a escuchar con avidez, mientras decidían los turnos y el tema de las mismas.
 
   Un sirviente trajo un jarro de vino caliente y sirvió a las damas dejando sobre una mesita moruna el servicio y salió sin dar mayor ruido que cuando entró en la estancia. Otra de las damas se encontraba subida a un escabel de pie, asomada a una de las troneras del muro y parecía deleitar su vista en aquello que la tenía ocupada.
 
   -¡Madre mía, señora! a fe que vuestro señor marido, el rey don Enrique está bien guardado.
 
   -¿Por qué decís tal cosa, Inés?
 
   -¿No habéis reparado en los hombres de la guardia personal de su majestad? Son todos gallardos, fornidos y bien parecidos.
 
   Todas se miraron unos instantes hasta que una reaccionó.
 
   -¡Pero si son moros!
 
   -Eso no parece ser un impedimento para estar al servicio de su majestad.
 
   La puerta volvió a abrirse y el criado volvió a entrar dejando en la mesita pequeñas fuentes con dulces y frutos secos, higos, dátiles y uvas pasas.
 
   -¿Imagináis un cuerpo de guardia semejante en nuestro reino?
 
   Ante las chanzas de las damas, Juana estaba en un principio disfrutando del momento, pero se fue tornando en enfado su estado de ánimo y pensó que debía terminar con aquello, cortando de una vez por todas, sus comentarios.
 
   -¡Señoras! ¿Acaso no sabéis que ahora este es vuestro reino? Flaco favor nos hacéis si pensáis que estáis de visita. Si el rey de Castilla lo ha considerado así, bien cumplirán sus funciones.
 
   Todas quedaron en silencio tras las duras palabras que con decisión había pronunciado Juana. La dama que había empezado con aquello se disculpó al punto.
 
   -Os ruego que me disculpéis señora. Sólo ha sido mi intención llamar la atención de las damas a lo agradables que eran a la vista los mozos. Estoy avergonzada.
 
   Juana, recuperando la compostura, trató de hacer como si nada hubiera pasado y que todas estuvieran dispuestas a disfrutar de aquella jornada.
 
   -Venid pues y sentaos con nosotras. Acercad ese vino y seguid con las historias.
 
   Nuño, obedeciendo las instrucciones del maestro Ezequiel, se dirigía a visitar a Manuel. El maestro pensó que utilizando a tal emisario no despertaría sospechas y sería más fácil que lo dejaran entrar a él que a cualquier otro que hubiera empleado para tal fin.
 
   Su deseo principal era saber si se encontraba bien, si tenía noticias de cuando se vería su caso y aprovechar para enviarle algunas cosas materiales. No estaba seguro de que estuviera en las mejores condiciones.
 
   Con tal encargo, Nuño se dirigía hacia el lugar donde se encontraba Manuel encarcelado. En su inocencia, esperaba encontrar a su hermano en un cuarto, aislado, pero con ciertas condiciones austeras. Cuando minutos más tarde pudo comprobar por sí mismo su estado, a pesar de llevar sólo unos días, encontró a un Manuel demacrado, sucio, con las ropas manchadas y tirado en el suelo de aquel cuartucho, sobre la paja maloliente, sin luz, ni ventilación.
 
   Se sintió totalmente desolado a pesar de la alegría que experimentó Manuel al verlo. Cuando se abrazaron desaparecieron sus apreciaciones y sólo se ocupó de animarle y de darle noticias del exterior. Le entregó lo que los carceleros le dejaron en el canasto de todo lo que traía, apenas, una camisa limpia, algo de jabón, lienzos limpios para secarse, unos ungüentos y esencias, así como algunas semillas tranquilizantes y revitalizadoras para que pudiera combatir la falta de alimentación.
 
   Nada le dijo de la carne de venado seca, el pan de centeno, los higos, los dátiles y las nueces que se habían quedado los carceleros.
 
   Sintió el miedo que debería tener por estar allí encerrado y hubiera preferido quedarse con Manuel por hacerle compañía y consolarlo. No quería dejarlo en el abandono. Él no lo había hecho y había demostrado que miraba por él desde que le había conocido. Ahora tenía que ser él el fuerte.
 
   -Veo que al menos no estás solo.
 
   El muchacho había atinado a decir aquellas parcas palabras tras la emoción del encuentro.
 
   -Sí…es una suerte haber encontrado a alguien aquí. El amigo Pero es un buen hombre. No sé por qué lo encerraron y, no te rías, el tampoco lo sabe.
 
   -Pues no es de extrañar…nosotros no sabemos por qué te encerraron a ti.
 
   -Me han dicho que por no ejercer bien la profesión…algo de malas prácticas…
 
   -¡Pero si estás aprendiendo! No puedes saber todo lo que hay que saber.
 
   -No. Dicen que conozco la profesión y la aplico para malos fines y con artimañas prohibidas.
 
   -¿Y por eso te encierran? ¿Y qué saben ellos de botica?
 
   -Eso están haciendo, preguntar al Ilustre Gremio de Boticarios y, mientras, he de esperar aquí metido hasta que sepan cuanto quieren saber.
 
   -¡Pues es injusto!
 
   -Hay más. Me acusan de haber violentado a Lorenza…
 
   -¡Pero es mentira! Tú no harías…eso.
 
   -No sé quién habrá podido denunciarlo. Yo les ayudé y la asistí…
 
   -Pues eso has de decir en el juicio.
 
   -Pero no vale que yo lo diga. Si no hay alguna persona que lo pruebe…
 
   -Tendría que ser Lorenza, solo ella sabe la verdad.
 
   -¡Tienes razón! Ella sabe quien fue.
 
   -¡Si pudiera hablar!
 
   -Tienes razón…quizá pueda dárselo a entender a su madre y ella declararlo por su hija…
 
   En aquel momento se abrió bruscamente la puerta del calabozo y entró uno de los carceleros.
 
   -Vete a casa, chico. Ya ha pasado tu tiempo.
 
   -Solo llevo aquí un rato… Dejadnos un poco más.
 
   -¡Ni pensarlo! ¡Ah! Y la próxima vez, como no traigas mejores viandas, no pienses si quiera en entrar…
 
   Nuño bajó los ojos desolado y Manuel le levantó la cara para mirarle a los ojos.
 
   -No hagas caso. Tienes que ser fuerte. Cuéntale al maestro cuanto te he dicho. Quizá él sepa cómo se puede actuar. Habría que hablar con la familia de Lorenza.
 
   -¡He dicho que fuera!  ¿Quieres que te eche a patadas?
 
   El carcelero se acercó amenazador a los hermanos y trató de intimidar a Nuño levantando el manojo de llaves de hierro que portaba en su mano izquierda.
 
   -Señor…mi hermano ya se iba…os ruego que le acompañéis a la salida.
 
   Mientras hablaba al carcelero, Manuel oprimía con sus manos los hombros de Nuño para infundirle ánimo. Éste se sintió totalmente hundido, conteniendo una ira que lo invadía. Reaccionando, se despidió apresuradamente, tomando el canasto vacío.
 
   -Volveré pronto…
 
   -Hasta muy pronto.
 
   Nuño, con la cabeza baja, seguido del carcelero, salió por la puerta que se cerró de un golpe sonoro tras él. Manuel no pudo evitar que las lágrimas arrasaran sus ojos y trató de limpiarse con el dorso de la mano, mientras se apoyaba sobre el muro y se dejaba caer lentamente hasta quedar sentado en el suelo. Sin apenas hacer ruido, Pero se había acercado y se sentó a su lado en silencio, le puso una mano sobre el hombro y le presionó con suavidad.
 
   -¡Ánimo hijo! Es duro…pero al menos tienes alguien que te quiere y viene a verte. ¡Mírame a mí! Ni las ratas, que ya me deberían haber tomado algo de apego, se inmutan cuando me ven.
 
   -Es duro estar separado de él. Sólo me tiene a mí.
 
   -Piénsalo de este modo, al menos está bajo el cuidado de tu maestro. No está tirado en la calle.
 
   -¡Tenéis razón!
 
   -Pronto estarás fuera. Ya lo verás.
 
   -Eso espero y Dios os oiga, amigo Pero.
 
   El silencio se vio interrumpido por el sonido de la puerta que se abrió para dar paso a otro carcelero que portaba un balde de madera en cada mano.
 
   -¡Traed vuestras escudillas, hermanos!
 
   Pero, se levantó y recogió las de ambos, poniéndolas sobre el banco de madera.
 
   -¿Qué deshechos nos traes hoy? ¿Fuiste a las porquerizas?
 
   -¡Demasiado bueno para tales señores! Os traigo un rico guisado de coles y tocino, poco, pero algo lleva.
 
   -¡Huele a rancio!
 
   -¿Qué demonios quieres? Si lleva tocino, malo y si no peor. ¡No seas tan delicado y come!
 
   Mientras Pero reía y bromeaba con el carcelero, Manuel en silencio seguía apesadumbrado. El hombre les echó agua en otro balde que había y dejó otro vacío un momento en el suelo para recoger con una horca la paja del suelo en el rincón más apartado donde solían hacer sus necesidades los presos y esparció la colindante.
 
   -No seáis así, yo como lo mismo que vosotros y mirad qué agradecido soy.
 
   -Pero tendrás otras satisfacciones. Estoy seguro de que más de una moza se rinde a tus encantos, ¿eh?
 
   El hombre rió de buena gana y recogió todos sus bártulos para salir de allí.
 
   -Cualquier mujer se rinde a unas cuantas monedas. Claro que aquí no hay ni lo uno ni lo otro ¡Qué pena!
 
   Entre sonoras risotadas salió por la puerta mientras otro cerraba con el candado por fuera.
 
   -Ven Manuel, tomemos caliente este brebaje y así entonaremos el cuerpo. Mientras te contaré una historia que no me he atrevido a contarte hasta ahora y que me sucedió en el reino de Aragón.
 
   Manuel, encandilado por la curiosidad y su afán de aprender se levantó y acompañó a Pero hasta el banco, donde se sentaron ambos a horcajadas y empezaron a mojar en el caldo el mendrugo de pan negro para que se ablandase.
 
    
 
   


  
 

 
 
   Capítulo 47
 
    
 
   Reunidos en otras dependencias cercanas a las que ocupaban la reina Juana y sus damas, se encontraba el rey con sus hombres de confianza. Tras haber tratado los asuntos concernientes al reino, habían realizado todas las actividades propias que solían repetir cada día. Una vez finalizado lo cual, el rey propuso tomar un merecido descanso disfrutando de la compañía de los más íntimos.
 
   -Bueno, otro día interesante en la corte.
 
   -Tenéis razón, Juan.
 
   A su vez, Juan Pacheco se levantó e hizo una seña al paje, quien venía de un gabinete anejo para traer un servicio de copas de plata en una bandeja y después sirvió vino caliente especiado. Depositó una bandeja con dulces y frutos secos que tuvo gran acogida entre los presentes, todos hombres muy cercanos al monarca, además de Juan Pacheco, también estaban presentes Miguel Lucas de Iranzo, Pedro Arias, Hernando Solís y Juan de Valenzuela. Todos para Enrique tenían un valor especial, su inteligencia, su donosura, su buena disposición hacia él y su fidelidad.
 
   Habían sido elegidos para compartir su vida y su reinado y quería que fueran para él amigos, más que consejeros, por ello no tenía cabida para él alguna palabra como traición o cualquier otra con el mismo significado. Quería ser feliz y disfrutar de su compañía, sus ocurrencias y compartir sus vidas a su antojo.
 
   -Ahora puede ser un buen momento para tomar decisiones políticas, señores. Nuestro rey acaba de celebrar sus esponsales.
 
   La cara de asombro de todos los asistentes, que se miraban unos a otros fue, lo suficientemente significativa para que Enrique no tuviera más remedio que intervenir.
 
   -¿Qué queréis decir, Juan?
 
   -Nada, que habremos de preparar las líneas de vuestra política.
 
   -Cierto. Sois mis consejeros. Así que os escucho.
 
   -¿Ahora? ¿Queréis que aprovechemos este momento de solaz para hablar de política?
 
   -¿Por qué no? De estos momentos, es de donde salen las grandes decisiones.
 
   -¿Qué os inquieta más, señor?
 
   -No sabría qué deciros, el reino ¿está seguro?
 
   -Bueno, los conflictos como sabéis, están presentes en todo momento. El reino de Aragón, quizá los moros…
 
   -Los moros…eso me complace. Tal vez deberíamos conocer de primera mano la situación.
 
   Fue Pacheco quien le respondió.
 
   -Pero ahora señor, estáis recién casado. La reina querrá teneros a su lado.
 
   -Tiempo tendrá de tenerme a su lado. Ella sabe que se ha casado con un rey.
 
   Enrique buscó con los ojos a Miguel Lucas de Iranzo. Le devolvió la mirada con un aire de complicidad que no supieron captar los presentes, pero que no escapó a Juan Pacheco.
 
   -¿Estáis sugiriendo que organicemos una mesnada?
 
   La pregunta de Pedro Arias, captó la atención de todos al punto.
 
   -¿Lo creéis imposible? Deberíamos ver…sobre el terreno cuál es la situación por aquellas tierras.
 
   La respuesta de Enrique fue como un jarro de agua fría para algunos. Pedro Arias no pudo evitar preguntar de nuevo.
 
   -Ver ¿Y ya está?
 
   -Bueno, ver, hacer algunos negocios, ya me entendéis, obtener algún botín que pague los gastos del viaje… ¿Es lo justo, no?
 
   La respuesta del rey les devolvió el entusiasmo al instante.
 
   -¿Tenéis ganas de acción?
 
   -No me preguntes eso, Pacheco.
 
   -¿Entonces, pensamos en ello…o no?
 
   Juan de Valenzuela sopesaba los pros y los contras de aquella oportunidad para lograr fortuna. No había podido evitar volver a preguntar al rey que no tardó en responder.
 
   -Pensaremos. Organizadlo y en cuanto esté todo preparado, partiremos.
 
   Todos empezaron a hacer sugerencias, Hernando Solís habló sin tardanza.
 
   -Antes habrá que hacer un retiro…Hay que preparar el cuerpo y el alma.
 
   Valenzuela había respondido presto, sabía que en cuanto le contara al obispo Vázquez de Acuña aquellos planes, pensaría en cómo sacar partido y provecho de tal tesitura. Fue el entusiasmo de Enrique el que puso en jaque al resto de los presentes.
 
   -¡Por supuesto! contad con eso también. Un tiempo de retiro, con vida sana y relajada, para prepararnos para el viaje. Suena como música para mis oídos.
 
   La cordura de Pacheco vino a poner a todos la realidad por delante.
 
   -Así es. Luego vendrá la parte difícil. El viaje será duro.
 
   Enrique argumentó el propósito de aquella expedición. En el fondo todos lo intuían.
 
   -Lo sé. Pero valdrá la pena. Así contentaremos a los caballeros que necesitan acción. Ya sabéis, imponer la soberanía y quitarles a los moros lo que no les corresponde. La cruzada de la fe.
 
   Enrique se había puesto en pie y andaba de un lado a otro mientras hablaba pareciendo que en vez de tal cosa estaba declamando los poemas de una gesta. Miguel Lucas intervino cuando terminó de hablar.
 
   -Sí.  Hay que contar con los hombres de Dios.
 
   La pregunta suscitó la intriga de Pacheco quien no tardó en reaccionar.
 
   ¿Alguien en particular?
 
   Fue Enrique quien intervino dejando así el asunto zanjado.
 
   -Lo dejo a vuestro cuidado. Me parecerán bien vuestras sugerencias. ¿Os parece bien a los demás? Estáis poco habladores.
 
   Miguel Lucas de Iranzo hizo una seña afirmativa y Pedro Arias que conversaba con Solís quedamente, quiso manifestar su opinión.
 
   Enrique miró a Pedro Arias mientras se disponía a dirigirse donde él se encontraba en aquel momento. Era un hombre de armas en toda regla. Recio, moreno, de cuerpo fuerte y musculoso con la piel curtida al igual que el carácter. Sabía que había depositado en él responsabilidades importantes para el reino y también que era leal a su persona desde que era príncipe por afinidad y dada la buena relación y fidelidad de su padre, Diego Arias, quien había desempeñado para el rey Juan, funciones de total confianza.
 
   -Será un placer acompañaros.
 
   Se alegró Enrique al oír aquellas palabras y quiso responderlas prontamente.
 
   -No he pedido tu permiso. Contaba contigo.
 
   -¡Desde luego! No que querido parecer… Disculpad, señor.
 
   -¡Valenzuela! ¿Qué os parece el viaje?
 
   -Lo que vos digáis, señor.
 
   -¡Sea, pues! Pacheco id pensando en ello. Sin demora y presto. ¡El rey y sus caballeros por Castilla!
 
   Enrique alzó su copa y los presentes hicieron lo mismo para sellar aquel pacto de caballeros y la promesa de la próxima campaña contra los moros. Claro que, por aquel entonces, las campañas contra los moros ya no eran lo mismo.
 
   A pesar de las promesas, las indagaciones y la influencia del maestro Ezequiel, el respeto a su comunidad y las consultas hechas al Gremio de Boticarios, la sesión para ver la causa de Manuel Acosta se había retrasado más de lo previsto.
 
   Estaba confinado en el calabozo desde hacía tres meses. Había sido sometido a múltiples presiones. Le habían interrogado de forma sistemática casi diariamente y había sucumbido en muchas ocasiones debido a la falta de descanso y la escasa alimentación que recibía.
 
   Para forzar más la debilitación de su ánimo y que cayera su voluntad en el vacío, fue aislado. Llevaba sólo en su celda al menos veinte jornadas. Nada había vuelto a saber de Pero, su compañero en los primeros días de su estancia.
 
   Cuando se lo llevaron para un interrogatorio un día de tantos, echó en falta su presencia cuando llegó el carcelero para dejar la ración de comida y solo le pidió su escudilla. Al intentar sonsacar al hombre que, siempre bromeaba con Pero y, en ocasiones con él, no hizo otra cosa que ignorarle y al cerrar el portón le dijo unas palabras que le sumieron en la desesperanza.
 
   -Más vale que no lo esperes.
 
   Su desconsuelo fue tremendo cuando llegó la noche y no regresó para dormir a la celda. Aquella noche la pasó en vela y, tampoco consiguió saber nada de su compañero. Cuando transcurrió el día y después el siguiente y luego otro más, empezó a pensar que no volvería a verle.
 
   El mutismo se apoderó de él, se pasaba los días hecho un ovillo, tirado en el suelo y poco a poco dejó de comer. Tal fue así que, en la última visita que le hizo Nuño, el muchacho apenas pudo disimular su tristeza al ver su deterioro físico. Manuel también era consciente de ello y trató de quitarle importancia al asunto, bromeaba, le había dicho que había estado enfermo y Nuño, siguiendo las recomendaciones del maestro Ezequiel, le llevaba bálsamos curativos y otros remedios para tratar enfermedades.
 
   La mejor medicina para Manuel fue descubrir el sentido picaresco que fue adquiriendo Nuño quien, burlaba a los carceleros de la puerta, trayéndoles cosas que atraían su atención, como tocino, chorizos o morcillas, y guardando entre sus ropas, tajadas de cecina, cuñas de queso o puñados de almendras o nueces disimulados en pequeñas talegas que devoraba Manuel con mucho sigilo, una vez en la celda.
 
   Nuño siempre reía y solía decirle que él no era pícaro. Solo era un hombre de recursos.
 
   Aquello hizo que pudiera irse recuperando poco a poco y, aunque delgado, se fue reconvirtiendo en el muchacho fornido que era. Sin embargo, a pesar de aquellos cuidados, Manuel seguía sin comer día a día, lo cual, aunque Nuño lo tentaba cada vez que le visitaba, sabía que no era suficiente pues, tan solo podía verle como mucho dos veces en semana.
 
   Al saber de la situación de su causa, que por su importancia, parecía estar en un plazo “sine die”, el maestro Ezequiel recurrió a través del Consejo de su Comunidad y consiguió, no sin esfuerzos, que se pusiera fecha a la vista de Manuel. La petición fue trasladada por el representante del Consejo y llegó al Adelantado de Castilla quien, casualmente tenía previsto ir a la villa de Toledo en treinta días para resolver ciertos asuntos y, debido a ello, consiguió que se incluyera la suya con las que se verían durante su visita.
 
   Se lo hicieron saber a Manuel y, aunque no tenían todavía concretada la fecha, fue un rayo de esperanza para él, pues intentó fortalecerse para reunir todos los arrestos que pudiera para el día en que se celebrase.
 
   Así, esperanzado en el día en que podría poner a prueba su defensa, con la ayuda de Dios y de los hombres buenos que sabía le respetaban, fue teniendo un motivo para llevar adelante el día a día. Se había integrado en la vida de prisión y cada día veía las mismas caras que le llevaban el agua, el rancho o le aventaban la paja del suelo. Incluso, llegó a esperar dichos momentos rutinarios que le ayudaban a volver a saber lo que era ver a una persona, frente a los interminables ratos de soledad de su vida en la celda.
 
   Cada día hacía por repasar su posible defensa. Intentaba adivinar qué preguntas le harían y buscaba respuestas convincentes que pensaba le ayudarían para volver a recuperar su libertad. En estas cavilaciones andaba cuando se abrió la puerta del calabozo y asomó, entre un trajinar de baldes y cubas, Celso, el carcelero del rancho.
 
   -¡Aquí viene el banquete para el señor!
 
   Entre carcajadas iba soltando sus cacharros y los movía con ruido apresuradamente.
 
   -¿Quieres darme tu escudilla?
 
   Manuel le miró desde el suelo donde estaba sentado junto al muro con las piernas cruzadas y fue a buscarla para depositarla en la banca de madera, su mesa, su silla o ambas, según era menester.
 
   -¿Qué es esto?
 
   Tomó la escudilla en su mano y la miraba como queriendo descubrir en ella algo que Manuel no llegaba a imaginar.
 
   -¡Trae acá!
 
   La echó en una talega donde iba acarreando cacharros sucios y le sacó de otra una escudilla bastante más grande, poniéndola sobre la banca.
 
   -Desde hoy esa es tu escudilla. ¡Ya eres un hombre!
 
   Manuel le miraba con curiosidad mientras se daba cuenta de cómo un hombre tan tosco ponía su empeño en ser afable y tratar de darle alguna satisfacción con su trato.
 
   Destapó la marmita que portaba y removió el interior con un cucharón. Depositó en la escudilla un cazo y volvió a por un segundo. Para su sorpresa, Manuel vio coles en abundancia, un buen pedazo de morcilla y una tajada de tocino bastante grande, otras verduras acompañaban aquel caldo, que para su sorpresa hoy no venía viudo como era costumbre. Sacó de una talega un trozo de pan de avena y lo dejó junto a la humeante escudilla.
 
   -Espero que sepas apreciar mis dotes de cocinero. No creas que es fácil hacer de un montón de desechos un guiso decente. Quiero que lo comas todo. ¡Estás hecho un asco!
 
   Manuel se sintió conmovido. No podía hablar, ni contestar a aquel hombre que mostraba su afecto como podía hacia aquel muchacho que, a buen seguro estaba allí por equivocación.
 
   -No dejes nada. Quiero que te lo tomes ahora caliente.
 
   Mientras tanto el hombre empezó a faenar y le dejó un balde de agua limpia mayor que el que tenía, lo que le permitiría poder lavarse sin tener que racionar el agua como había tenido que venir haciendo para poder conseguirlo cada tres días.
 
   Retiró la paja sucia de los rincones y la metió en un saco, tomando de otro limpia para esparcirla por el suelo. Buscó entre su camisa y sacó un cobertor de basto fieltro marrón que traía disimulado entre sus orondas formas y se lo tendió a Manuel que seguía mirándole a los ojos.
 
   -Toma. Con esto podrás dormir más cómodo. Cuando amanezca escóndelo entre la paja.
 
   Manuel asintió con la cabeza mientras engullía el caldo y las verduras. Mojaba pan y daba un mordisco a la morcilla para atacar de nuevo el pan. Sin darse cuenta había encontrado un poco de calor humano y había recuperado el ánimo de vivir.
 
   -Tengo que irme. ¿Quieres más?
 
   -¡Gracias! pero es bastante. Está rico de verdad.
 
   Celso sonreía mientras seguía faenando con su cacharrería y fue sacando poco a poco todo al pasillo.
 
   -Ahora tengo que irme. Pero quiero verte así.
 
   Manuel le devolvió la sonrisa y con los ojos le agradeció lo que hacía. El hombre desde el exterior mientras cerraba la puerta con fuerte ruido y, sin dejar su trajín, mantuvo la sonrisa como pudo y bajó la cabeza cuando estaba en el corredor.
 
   Manuel quedó en suspenso mientras una nube de esperanza flotaba ante él impregnando los pequeños detalles que Celso había dispuesto para él.
 
   En los siguientes días intentó ver si podía obtener alguna información de su carcelero que pudiera darle alguna pista sobre la fecha en que sería su vista. Tan sólo consiguió evasivas y que el hombre sintiera temor de que lo descubrieran hablando con el reo. Por ello dejó de interrogarlo y se limitó a disfrutar de sus cuidados llegando a la conclusión de que realmente no sabía nada al respecto o temía que le descubrieran.
 
    
 
   


  
 

 
 
   Capítulo 48
 
    
 
   Juan Pacheco estaba escribiendo un recado sobre la mesa y Enrique andaba inquieto por la estancia. Iba de acá para allá y agitaba su manto con nerviosismo.
 
   Los criados entraron para prender las velas y encender la chimenea, mientras Enrique los miraba en sus tareas cotidianas y Juan Pacheco seguía enfrascado en sus escritos.
 
   Cuando se quedaron a solas, Enrique no pudo seguir en silencio.
 
   -¿No te das cuenta de la situación en la que me encuentro?
 
   -¿Otra vez vais a empezar con eso?
 
   -Es que soy yo quien tiene que soportar cada día el …bueno, la verdad es que mi prima es hermosa, pero…
 
   -¿Entonces?
 
   -¡Bien lo sabes!
 
   -Tiene que haber modos de contentarla. Vos conocéis muchos.
 
   -Ya pero. Es que con ella…
 
   -No podéis empezar a tomar aversiones. ¿Cuál es la solución? Ahora sois el rey y tenéis obligaciones.
 
   -Lo sé y es lo que me preocupa. ¡Hay que ganar tiempo!
 
   -Pero el tiempo solo pasa, no pasan los problemas con él.
 
   -¿Qué puedo hacer entonces?
 
   -Creo que sólo un milagro os puede ayudar.
 
   El silencio volvió a reinar en la estancia. Enrique se fue hacia la chimenea y se quedó pensativo mirando las llamas.
 
   -¿Un milagro has dicho?
 
   -Sí…pero…
 
   -Creo que tienes razón. Debo pensarlo detenidamente, pero esa puede ser una solución. Tengo que hablar con alguien.
 
   -¿Queréis que intervenga?
 
   -Te necesitaré, sin duda, pero déjame que piense primero como enfocar este asunto.
 
   -Estad tranquilo y…tratad de contentar a la dama. Quiero decir…que uséis artimañas galantes, pues las conocéis… de sobra.
 
   -Quizá tengas razón, debería ser más listo mientras doy con la solución.
 
   -Sin duda, otras veces ha surtido efecto.
 
   Unos golpes en la puerta interrumpieron la conversación. Un paje abrió y entró con diligencia.
 
   -Mi señor, la reina os ruega que acudáis a sus aposentos. Desea hablar con vos.
 
   Juan Pacheco miró significativamente a Enrique, que se apresuró a dar recado al paje.
 
   -Decidle a la reina que estoy despachando unos asuntos de importancia. La veré en la cena si le place acompañarme.
 
   El paje hizo una reverencia y sin volverse retrocedió hacia la puerta saliendo con discreción.
 
   -¿Así que, cenaréis con ella?
 
   -Sí. Un poco de encanto personal, tres cumplidos y un poco de vino, creo que será suficiente para una noche.
 
   - Sois un presumido ¿Cómo se lo tomará ella?
 
   -Si no me equivoco, tratará de poner sus mejores armas preparadas para seducirme…otra vez.
 
   -Pues dejaos…dejad que suceda lo que tenga que suceder…sin más. No penséis en ella.
 
   -¿Y en qué quieres que piense?
 
   -Cerrad los ojos y disfrutad. Eso es todo.
 
   -¿Y si…no…?
 
   -Si no os preocupáis, todo saldrá bien.
 
   -¿Crees que debo arriesgarme?
 
   -No habéis de preocuparos por nada. Sois el rey.
 
   -Quizá tengas razón. Podría funcionar.
 
   -Al menos intentadlo. Es un matrimonio que debe durar. Sabéis que conviene al reino y, no es bueno que haya otro escándalo relacionado con ese…asunto.
 
   -Lo haré.
 
   -Haced uso del vino en la cena, lo suficiente para templar el ánimo y procurad estimularos cuando estéis a solas…
 
   -Eso suena bien… ¿Podrías ayudarme?
 
   Se miraron por unos instantes y Juan Pacheco esbozó una sonrisa de complicidad que hizo que Enrique se turbara.
 
   Nuño esperó en el corredor hasta que el maestro Ezequiel salió para dirigirse al patio donde estaba dispuesta una gran mesa rectangular donde estaban ya sentados varios destacados miembros de la comunidad judía en Toledo, según le había contado el nieto del maestro. Quería verlo, para rogarle que intercediera por Manuel ante ellos y que emplearan al máximo su influencia ante las autoridades. Ante su sufrimiento por la situación de Manuel, la desesperación se había apoderado de su ánimo.
 
   -¡Maestro!
 
   Ezequiel se sorprendió al ver allí al muchacho y se detuvo en seco ante la puerta de sus dependencias de trabajo.
 
   -Nuño. No te esperaba aquí. ¿Ocurre algo?
 
   -Señor, quiero rogaros que…
 
   Nuño se vino abajo sin acertar a hablar mientras los sollozos le quebraron la voz y le impedían seguir adelante con sus peticiones al maestro. Se derrumbó literalmente y cayó de rodillas ante él. Se abrazó a sus pies y esperó a recomponerse, pero Ezequiel intentando que el chico superara aquella situación, le sujetó por los hombros y le dio un leve apretón para que reaccionase.
 
   -Tienes que sobreponerte, Nuño. Creo que cada uno estamos haciendo lo que podemos por tu hermano. ¿Sabes por qué estos hombres están aquí?
 
   Nuño le miró con los ojos llenos de lágrimas que limpiaba con el dorso de su mano y esperó a que prosiguiera aún hipando y sin poder articular palabra.
 
   -Intento buscar soluciones para sacarlo de prisión. Tienes que tener fe. Todo se va a arreglar.
 
   -¿De verdad, maestro?
 
   -Se arreglará muy pronto. Déjalo de mi cuenta.
 
   Nuño, ya en pie y más tranquilo se apartó para que Ezequiel pudiera seguir en dirección al patio donde le esperaban sus invitados y en su interior comenzó a prenderse una pequeña llama de esperanza que se había ido consumiendo desde que le prohibieran ver a Manuel.
 
   Día tras día había ido cayendo en un estado de inquietud que, sumado a la incertidumbre de no saber hasta cuando habrían de soportar aquella situación, habían dado al traste con su fortaleza moral.
 
   Cuando entró todos guardaron silencio y entonces se dio cuenta de que Ezequiel empezó a hablar con los vecinos más destacados de la comunidad judía. Pero lo que no sabía es que el objetivo era procurar salvar a Manuel.
 
   Ezequiel estaba utilizando todos los recursos que podía poner para tal fin, sus influencias sociales y también las de sus próceres en la ciudad para con los cristianos. La justicia estaba dirigida por la Corte y el Consejo castellanos. Bien sabía dónde estaba su lugar y como podía conseguir que el caso de Manuel tuviera un tratamiento distinto al que hubiera tenido de no ser por su intervención.
 
   En cuanto a los cargos de carácter profesional estaba algo más tranquilo, aunque nada podía decir a Nuño, pues eran solo apreciaciones suyas. Sabía que era un hombre respetado y que su opinión, no solo contaría, sino que sería escuchada y con interés por la cúpula del gremio de la profesión.
 
   Estas eran sus esperanzas y también su baza, que no dudaba en jugar, cuando se sentó a la mesa a compartir el almuerzo. Siempre fue respetuoso con los preceptos y tenía una considerada posición entre los suyos. Mientras que escuchaba los saludos de los presentes que bajaban la cabeza en señal de respeto, tomó asiento entre ellos, sintiéndose arropado y también tranquilo.
 
   Ezequiel respondió al saludo de sus amigos y vecinos y comenzaron el almuerzo mientras charlaban distendidamente aunque todos sabían que el motivo por el que estaban ahí se trataría tarde o temprano. Pero tenían tiempo para ello y todos querían disfrutar de la hospitalidad de Ezequiel, el maestro boticario.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 49
 
    
 
   La reina Juana había disfrutado de una cena íntima con el rey, tras la que habían pedido que los dejaran solos y tras ello, se encontraba en su tocador donde se estaba despojando de sus vestidos ayudada por su dama de confianza, Anabela. Estaba preparándose para retirarse a descansar, pero sabía que Enrique la esperaba y ella estaba ansiosa por reunirse con él nuevamente.
 
   -Juana, esto es buena señal, pero no pasaría nada si…bueno, si no fuera definitivo.
 
   -¿Quieres decir que no crees que esto signifique nada?
 
   -No he querido decir eso. Quiero decir que es un gran avance.
 
   -Pero he sentido cómo me miraba, cómo bromeaba conmigo y como sus ojos han recorrido mi escote en varias ocasiones.
 
   -¡Es un hombre, señora!
 
   -Eso he pensado yo. Quizás hasta ahora…no se ha atrevido… No lo sé…pero no me importa.
 
   Se puso una camisa de lienzo suave y sobre ella una saya abierta por delante recamada de bordados con hilo de plata, cerrada con cintas trenzadas. En sus pies zapatos abotinados bordados a juego y su cabello estaba suelto. Anabela lo cepillaba para que luciera sedoso y seductor. Lo había adornado con cintas de colores que pasaban por entre ellos delicadamente dando aún más realce al aderezo.
 
   -Estáis maravillosa, Juana.
 
   -Creo que estoy enamorada de él de verdad.
 
   -Espero que todo salga bien esta noche.
 
   Juana asintió con la cabeza y puso una mano sobre la puerta para salir, Anabela se hizo a un lado y regresó al interior para ordenar y recoger todo.
 
   Cuando dio por finalizada su tarea y, pensando en que ya no la necesitaría aquella noche, decidió salir y asomarse al patio para tomar un poco de aire fresco. Caminó y contempló las estrellas desde aquellos lugares, ahora vacíos, que permitían disfrutar del panorama y de la tranquilidad del momento.
 
   Junto a una columna se apostó contra el muro y dejó que sus ojos se perdieran en aquel cielo cuajado de estrellas. Por un momento le vinieron a la mente los recuerdos de aquellas tierras lejanas que don Enrique el Navegante describía en sus cartas.   
 
   Tan inmersa estaba en sus pensamientos que no pudo percibir una silueta recortada entre las sombras que estaba cerca de ella.
 
   -¿Os importa que me acerque?
 
   Anabela se sobresaltó al oír hablar sin ver a nadie y buscaba en la oscuridad algún indicio, hasta que pudo ver una sombra a su lado que se le acercaba.
 
   -¡Dejad que os vea, presto!
 
   Miguel Lucas de Iranzo hizo que su rostro y después todo él fuera bañado por la luz de la luna, consiguiendo que la dama pudiera verle claramente.
 
   -No pretendo asustaros, señora.
 
   -Señor, no esperaba a nadie por aquí a estas horas.
 
   Al tiempo que había hablado hizo una graciosa inclinación de cortesía cuando reconoció a su interlocutor.
 
   -Tampoco yo y…me alegra de veras poder tener el honor de veros.
 
   Anabela sintió como involuntariamente sus mejillas le ardían debido a que se había sonrojado al oír las palabras del apuesto caballero de la corte castellana a quien conoció allá en Portugal, cuando viajó en la comitiva para el acuerdo de esponsales de la infanta Juana. Ya entonces le había conmovido el ánimo y, ahora, al verlo a su lado, no pudo por menos que sentir el aceleramiento de los pulsos en su ser. Apenas atinó a responder.
 
   -Iba a…bueno, solo buscaba respirar un poco de aire fresco.
 
   -¿Puedo acompañaros?
 
   -Desde luego.
 
   -No he tenido la oportunidad de que nos viéramos desde que viajé a Lisboa con la legación castellana, a pesar de vuestra presencia en la corte.
 
   -Os recuerdo muy bien.
 
   -¿Qué queréis decir?... Bueno, yo tampoco os he olvidado.
 
   -Me halagáis…
 
   -Digo la verdad.
 
   -Bueno, no nos conocemos.
 
   -Quisiera que me permitáis conoceos mejor.
 
   -Ahora estamos ambos aquí. Supongo que nos veremos.
 
   -¿Os gustaría?
 
   -Creo que me placería, señor.
 
   -Entonces, haremos por vernos, mi señora.
 
   -No me turbéis por favor.
 
   -Ambos deseamos lo mismo.
 
   -¿No sé a qué os referís?
 
   -A que nos gustaría poder pasar tiempo juntos.
 
   Anabela sonrió y bajó el rostro coquetamente. La apostura de aquel caballero había turbado su ánimo y necesitaba recomponerse para poder no perder la compostura pues sentía unos impulsos que la atraían hacia aquel hombre bien parecido, de voz cálida y maneras amables que ya en Portugal le había destacado.
 
   -Tenéis razón…
 
   -Entonces, me dais licencia para poder veros.
 
   -Si…es vuestro deseo.
 
   Anabela no acertó a decir ninguna otra palabra mientras que Miguel se aproximó galantemente a ella y tomó su delicada mano entre las suyas.
 
   -¿Permitís que bese vuestra mano?
 
   Anabela asintió con la cabeza dedicándole una sonrisa. Mientras, él posaba sus labios en la mano comunicándole un torrente de sensaciones que le hicieron sufrir un ligero vahído de emoción que le pareció como si se levantaran sus pies del suelo y no notara el peso de su cuerpo. Sin decir ninguna palabra, Miguel volvió a besar aquella mano suave y Anabela sintió de nuevo el roce suave de sus labios. Sin soltar su mano le susurró muy despacio.
 
   -Decidme señora cuál es vuestro nombre…ya no podré pensar en otra cosa que formular las letras que lo forman.
 
   -Anabela.
 
   -Es hermoso, aunque no tanto como vos.
 
   Completamente azorada, apenas atinaba a seguir la conversación llena de lisonjas y de unas formas completamente nuevas para ella. Por primera vez se sentía más como una mujer admirada, que como una damita. Todo era distinto en Castilla.
 
   -¿Cómo he de llamaros?
 
   -Miguel.
 
   -Un nombre con carácter y a la vez dulce.
 
   -Gracias. Habéis impresionado mi alma, Anabela.
 
   -No puedo comprender bien ese significado, pero vos habéis rozado mi corazón con vuestros labios.
 
   Anabela retiró la mano y emprendió su camino de vuelta a los aposentos dejando a Miguel solo en medio del patio. No pudo articular palabra. Se tocaba el corazón con las manos que aún conservaban la tibieza del calor de Anabela y allí quedó bañado por la luz de la luna y el reflejo de las estrellas que titilaban en el oscuro manto del cielo nocturno.
 
   A primera hora de la mañana habían despertado a Nuño y le habían dado para vestirse una camisa limpia y tuvieron que prestarle un juboncillo limpio de Absalón, el nieto de Ezequiel. Por fin había llegado el día en que se pondría a prueba la inocencia de Manuel y varios representantes de la comunidad judía estarían presentes en la vista que se haría pública a petición del Adelantado Mayor de Castilla, título que ostentaba don Juan Pacheco.
 
   Sabiendo la buena relación que tenía con aquellos judíos el maestro Ezequiel y la posición e influencia de estos en el entorno del gobierno y sus órganos de justicia, Nuño estaba más tranquilo. Eran buenos negociantes, tenían consolidadas fortunas y negocios y, bien era posible conseguir su ayuda al tener poder de decisión en dichas instituciones. No obstante, el maestro le había pedido que confiara y trató de mantenerse tranquilo mientras se vestía y se aseaba, dándose ánimos a sí mismo.
 
   Juan Pacheco se entendía bien con ellos, como también lo había hecho Álvaro de Luna siendo Condestable de Castilla, quien había obtenido buenas sumas para la corona castellana y, según muchos decían, pingües beneficios personales. Mientras no se proveyera de nuevo dicho cargo, los que lo anhelaban buscaban el modo de congraciarse con los entornos reales, en este caso, Juan Pacheco parecía ser el mejor posicionado.
 
   Pacheco hubo de viajar desde Córdoba, donde se encontraba la corte desde los esponsales del rey, para solucionar precisamente unos negocios con los judíos. Aprovechando lo cual solucionaría las vistas de juicios que le habían notificado. Como es natural vería las causas más destacadas y ejercería la justicia real en nombre de la corona.
 
   El día anterior se había ordenado a los vecinos que echaran en las calles hierbas aromáticas y que tuvieran las puertas abiertas en señal de respeto al representante del rey Enrique. También se prohibió que se subieran los precios de los artículos principales en el mercado. Se mandó hornear pan y llevar varios animales para sacrificar en honor del Adelantado Mayor y su séquito. Algo que fuera digno de un miembro de la casa real.
 
   Todos sabían que la llegada de algún representante de la corte significaba riqueza y también disturbios. Los más espabilados procuraban poner en marcha mil y una estrategias para aprovecharse del prójimo. Por ello se había incrementado el número de soldados y los alguaciles estaban al tanto de la ronda que se iba efectuando por los lugares próximos al lugar donde se celebraría la vista.
 
   Manuel por su parte fue sorprendido casi al alba por la llegada de dos carceleros que en pleno sueño lo levantaron y despojaron de sus ropas. Le echaron un balde de agua fría encima y le restregaron con tela de saco para rascarle la mugre como le dijeron entre chanzas y risas. Después le tiraron un trozo de paño tosco para que se secara preguntándole si tenía otras ropas. Manuel secándose a toda prisa para darse calor, acertó a señalar en un rincón un hato que tenía preparado desde tiempo atrás donde guardaba una camisa limpia y unas calzas, jubón y zapatillas. Todo lo que le había ido trayendo Nuño por orden de su maestro, siempre disimulado entre los pliegues de su propia camisa, entre visita y visita. Le arrojaron las prendas y salieron urgiéndole a vestirse pues regresarían a buscarle presto.
 
   Aquella mañana no vinieron a traerle ningún alimento ni a darle agua nueva. Gracias a la abundancia a que le tenía sumido Celso, pudo beber desahogadamente y, una vez vestido, fue a hurtadillas a su rincón secreto, la piedra en el muro. De allí sacó unas almendras y un poco de pan duro que, con el agua, hicieron que recuperara el tono para estar al menos centrado en su defensa y esa debería ser su principal ocupación. Había llegado su oportunidad y no quería desaprovecharla.
 
   En la sala habían dejado pasar al pueblo llano solamente cuando hubieron tomado asiento las personas más destacadas de la comunidad, altos representantes y cargos relacionados con la casa real y también algunos miembros de la iglesia. No era motivo de interés el juicio en sí, sino que, muy al contrario era una deferencia hacia el Adelantado, don Juan Pacheco, a quien debían honrar y respetar, así como servir de apoyo en su representación.
 
   La fama de Juan Pacheco era notoria y conocida en la ciudad de Toledo, era respetado por su trayectoria en la corte y por su cercanía de todos conocida a la figura del ahora rey Enrique, pues había estado muy cerca de él desde tan temprana edad como era posible recordar, habiendo sido su maestro y guía.
 
   Una vez que todos estuvieron sentados, el encargado de poner orden dio la voz de atención para que se guardara silencio en espera de la entrada de don Juan Pacheco, seguido del secretario y los alguaciles. Se situaron en el estrado, estando la silla del Adelantado Mayor más alta que las del resto, situada sobre una tarima con dos escalones para acceder a ella. Cuando estuvo sentado en su sitio, un paje le acercó un escabel para que pudiera reposar sus pies y tomaron asiento el resto de los componentes del Tribunal de Justicia que se habían puesto en pie, al igual que todos los presentes.
 
   En tales momentos, Juan Pacheco disfrutaba de su preeminencia y autoridad, debido a su posición en la corte y la dignidad de su cargo.
 
   Se mandó llamar al acusado que fue conducido entre seis soldados, dos de los cuales lo escoltaron a su lugar frente al tribunal, desde donde todos los asistentes le podían ver.
 
   A diferencia de lo que todos esperaban compareció un muchacho bien parecido, aseado, aunque con el pelo y la barba más largos, para lo que se podía esperar en un joven de su edad, debido al tiempo permanecido en el calabozo. La opinión general fue de asombro en cuanto lo vieron y Manuel, desde su posición, no pudo por menos de mirar hacia los presentes, casi antes de reparar en el propio Tribunal, en busca de caras conocidas, pudiendo distinguir a su maestro al lado de otros hombres notables de la comunidad judía, situados en un lugar destacado. Más allá veía caras que se le antojaban conocidas, pero que no le resultaban familiares. Buscó a Nuño, pero no lo vio. Esto le angustió un poco, pero también le tranquilizó el pensar que el muchacho así no tendría que pasar por el trance de verlo ocupando tal lugar.
 
   El silencio en la sala se había hecho patente cuando se oyó una potente voz que anunció la presencia y constitución del Tribunal de Justicia de Castilla presidido por Juan Pacheco y se comenzaron a enumerar las acusaciones de que era objeto el tal Manuel Acosta, allí presente. Determinando así de ese modo que se iba a comenzar con uno de los procesos y una vez resuelto se iniciaría el siguiente.
 
   Habían decidido comenzar con la acusación por las malas prácticas en el ejercicio de la profesión. Manuel oía cada palabra e intentaba retener en su memoria los retazos que consideraba más importantes para poder defenderse cuando fuera preguntado.
 
   Acto seguido, otro de los secretarios del Tribunal de Justicia se puso en pie y comenzó a leer los motivos por los que Manuel Acosta se encontraba en Toledo, estudiaba con el maestro Ezequiel y qué trabajos había desarrollado. Antes de que se permitiera que Manuel hablara y expresara su testimonio, se citó a declarar al maestro Ezequiel y este subió al estrado para ponerse frente a Manuel y cerca del tribunal. El maestro saludó al Tribunal de Justicia y antes de que se le preguntara, el secretario anunció la presencia de varios miembros del Gremio de Boticarios de Castilla, indicando que podrían intervenir para asesorar a los miembros del citado Tribunal o para desmentir falsas declaraciones de testigos o del propio acusado.
 
   Acto seguido se oyó clara y fuerte la voz de don Juan Pacheco, el representante del rey de Castilla quien debía ordenar el inicio de la vista.
 
   -“En nombre de nuestro señor don Enrique Trástamara, cuarto de su nombre, rey de Castilla y León, Jahén, Córdoba, la Algecira, … que comience el proceso”.
 
   Se levantó uno de los miembros del Tribunal de Justicia y se puso frente al maestro Ezequiel, saludó al presidente y lanzó una mirada furtiva a Manuel quien apenas se sostenía en pie y notaba que las piernas le temblaban, intentando sacar fuerzas de donde no las había, obligándose a tener todos sus sentidos alerta.
 
   -Maestro Ezequiel. Sois uno de los miembros más destacados y diría respetados de la comunidad judía de Toledo. Estáis ante el tribunal para darnos vuestra declaración acerca de la gravísima acusación que recae sobre vuestro acogido, el aprendiz de boticario Manuel Acosta.
 
   -Saludo al tribunal y vengo dispuesto a ello en defensa de la verdad.
 
   -Pensad vuestras palabras muy bien pues, quizá seáis responsable de aquello por lo que se acusa a vuestro pupilo.
 
   Ezequiel acusó el sentido de las palabras que le habían dirigido, pero, en vez de arredrarse, tuvo mayor templanza en su respuesta.
 
   -Mi conciencia está tranquila. Nada tengo que temer puesto que llevó desempeñando este oficio tantos años como llevo en la ciudad de Toledo y, he de decir que siguiendo las normas que dicta el gremio, tal como se inculca a mis aprendices.
 
   -Bien, pues relatadnos vuestra versión acerca de los motivos por los que pensáis que este…muchacho, no es culpable.
 
   -Tengo que decir que el aquí presente Manuel Acosta me fue encomendado por mi colega y además pariente, el boticario Elías, de la comunidad judía de Salamanca. Llegó hace unos meses y ahora está bajo mi tutela y cuidado, aunque he de decir que el completar su aprendizaje es más un formalismo que una necesidad.
 
   -¿Podéis explicar eso?
 
   -Lo haré de buen grado y de modo muy claro, para que lo entendamos todos. Ya quisiera conocer a boticarios que tuvieran, no solo los conocimientos, sino la voluntad y la capacidad de trabajo que tiene Manuel Acosta.
 
   -Bueno…esto no quiere decir mucho. El chico es agradecido.
 
   -No sabéis de lo qué habláis. He tenido muchos aprendices y sé lo que digo.
 
   -Entonces, ¿queréis decir que él obra por su cuenta y riesgo y vos nada tenéis que ver en supervisarlo en su ejercicio o quizá, simplemente no os dice lo que hace?
 
   -No he dicho tal cosa. ¿Estáis tratando de tergiversar lo que digo?
 
   -Quiero que el Tribunal comprenda vuestra opinión claramente.
 
   -Entonces, ¿por qué no dejáis que ellos lo juzguen?
 
   El interrogador miró al Tribunal y vio como Juan Pacheco levantaba su mano derecha indicando que continuara y dejara correr aquello.
 
   -¿Podéis indicarnos cómo habéis estado tratando a los animales de muchas de las granjas de Toledo?
 
   -¿Qué queréis? que cuente si hemos asistido partos, si hemos puesto emplastos o si hemos arreglado patas quebradas. Pues todo eso hemos hecho. Creo que cosas dentro de lo habitual.
 
   -Quiero que me digáis qué papel ha desempeñado vuestro ayudante en esas curas.
 
   -¿No lo habéis dicho ya? Ha sido mi ayudante.
 
   Las risas escaparon de los presentes, especialmente en los lugares donde estaban sentados los vecinos de la villa. Uno de los secretarios se levantó e impuso silencio para poder continuar.
 
   -He querido decir, señor Ezequiel, que si todo lo que ha hecho ha estado supervisado por vos.
 
   -El trabajo lo organizo yo, señor. Manuel sigue mis instrucciones y cumple con más del trabajo que le corresponde.
 
   -¿Qué queréis decir? ¿Hace lo que no debe?  
 
   -Eso lo habéis dicho vos. Solo he dicho que hace más.
 
   -En ese caso, podéis afirmar que es un buen ayudante.
 
   -Mejor que bueno.
 
   Manuel observaba a su maestro conmovido. Nunca pensó que aquellas sinceras palabras le hicieran sentirse bien y además inmensamente agradecido a su mentor. La vista seguía su curso impasiblemente.
 
   -Podríais decir entonces que sabe lo que hace, que es responsable y que obedece a su maestro.
 
   -No creo que nadie tenga un aprendiz tan aventajado y cumplidor.
 
   -¡Qué suerte! No creo que pueda decir nada en contra de un profesional como vos, maestro Ezequiel. Entendiendo que según vuestra reputación, Manuel no ha podido hacer mal uso de tal práctica.
 
   -Estoy seguro. Y además me resisto a creer otra cosa.
 
   -Bien. ¿Tenéis algo más que decir?
 
   -Sí. Que me parecería oportuno que le preguntarais a él asuntos profesionales. Tal vez eso os convenciera de sus conocimientos.
 
   -Maestro Ezequiel, podéis volver a vuestro sitio. Señores del Gremio de Boticarios, atended, pues eso haré ahora mismo y, habré de recurrir a vuestras mercedes para mi auxilio en estas lides.
 
   Tras la afirmación del representante principal del gremio de boticarios, el maestro Ezequiel volvió a su sitio y el secretario se acercó a Manuel.
 
   Fue interrogado acerca de múltiples aspectos profesionales, cómo curar una enfermedad. Cómo proceder en un determinado trance donde ocurriera una desgracia. Incluso de cómo sacar una espina a una vaca sin saber dónde la tiene clavada. ¿Conocía algún remedio para las fiebres? ¿Cuál era el mejor modo de tratar un absceso?
 
   Manuel había meditado primero sus respuestas y luego fue contestando una a una las cuestiones, con tranquilidad y con buen ánimo. Sabía que dependía de su modo de proceder la defensa de su inocencia y no quería echar a perder la oportunidad.
 
   Su estado anímico nada tenía que ver con el físico pues notaba como las fuerzas le estaban abandonando y la sensación de mareo se apoderaba de él. Trató de tomar aire despacio para mantener la calma. El proceso seguía.
 
   -Bien, señores representantes del Gremio de Boticarios. Habéis oído las respuestas y como no somos expertos, nos gustaría saber en qué grado han sido buenas, mejorables o erradas.
 
   El secretario lanzó al Tribunal una ojeada en previsión del dictamen profesional que darían a continuación. Todas las miradas se dirigieron hacia donde se encontraban los boticarios y sus representantes gremiales. Uno de ellos se puso en pie. Era un hombre de una cierta edad, cuidadosamente vestido y con una barba corta entrecana. Saludó al tribunal y procedió a emitir su juicio tras la aquiescencia del presidente del mismo, Juan Pacheco.
 
   -Señores miembros del Tribunal, como representante del Gremio de Cereros, Merecereros y Boticarios, he sido nombrado portavoz de todos nosotros. Lo diré en pocas palabras. Creo que ni yo mismo hubiera respondido más acertadamente de lo que lo ha hecho el joven acusado, aquí presente.
 
   Un rumor recorrió toda la sala y los miembros del Tribunal se miraron entre sí, haciendo una seña al interrogador para que se acercara. Al poco volvió a aproximarse al lugar donde se encontraba Manuel apoyándose en la barandilla de madera al lado de la cual estaba esperando de pie durante todo el proceso.
 
   El secretario hizo una inclinación de respeto hacia el personaje que acababa de efectuar su declaración y miró hacia el Tribunal esperando instrucciones. Con la señal aprobatoria del presidente, continuó con su proceder.
 
   -Gracias, señor.  El Tribunal deberá efectuar su dictamen y no sé si precisaremos más de sus declaraciones, habréis de permanecer presentes hasta que éste se pronuncie.
 
   Mientras se escuchaban las últimas palabras, un golpe sordo sobrecogió a los presentes que volvieron sus miradas hacia el lugar de donde procedía. Manuel se había desplomado y yacía inerte en el suelo.
 
    
 
   


  
 

 
 
   Capítulo 50
 
    
 
   Enrique había apagado algunas de las velas que iluminaban la estancia. Deseaba crear un ambiente cálido y sensual para Juana. Él hubiera preferido recrear un ambiente más exótico con colgaduras e incienso y quizá traer a algunos tañedores de laúd que hubieran dejado escapar notas lánguidas de cuando en cuando además de algunos sirvientes con atuendos moriscos para dar el toque adecuado a la escena. Pero aquello no le hubiera complacido a Juana. Aquella noche deseaba que se sintiera especial y él estaba también dispuesto a disfrutar de toda la sensualidad que ella fuera capaz de proporcionarle.
 
   Bien era cierto que los buenos cristianos habían de hacer uso del matrimonio exclusivamente con los fines de la procreación. Pero este no era el caso, al menos por ahora. Enrique quería buscar alicientes al hecho de tener una mujer hermosa a su alcance y, por qué no habría de ser así. Él era el rey y podía disponer cuando quisiera de todo lo que le rodeara.
 
   Mientras, los demás podían pensar que lo que estaba intentando es dar un sucesor al trono de castilla. Así iría ganando tiempo para buscar soluciones y, si además podía disfrutarlo, tanto mejor.
 
   No quería tener a su lado a otra mujer despechada y en contra, de modo que haría lo que estuviera en su mano, no sólo para evitarlo, sino para que ella estuviera en disposición de prestarse a cuanto él le sugiriera para satisfacerle, sin condiciones.
 
   Se encontraban ambos sentados en sendas sillas de cordobán guarnecido de claveteado musulmán, labradas con rica decoración de formas vegetales que se entrelazaban prometedoras, a lo largo de la suave superficie que cubría su esqueleto de madera de roble, donde algo nerviosos, los reyes, se estudiaban detenidamente. Ambos eran observadores y se sabían admirados. La suave luz de las velas daba un ambiente cálido y Enrique había ordenado que la chimenea estuviera encendida para que la estancia se mantuviera cálida durante la noche.
 
   Enrique se levantó y recorrió el cuarto hasta ponerse ante la chimenea, simplemente se dejaba ver. Quería que ella lo deseara. Dejó que el calor de la lumbre le embargara suavemente y sintió que estaba preparado para dejar que todo fuera posible. No deseaba que nadie interrumpiera aquellos momentos.
 
   -Deseas que tomemos una copa de vino.
 
   -Sí.
 
   Juana estaba realmente hermosa y a la luz de las velas parecía más sensual. En verdad era una mujer bella con diferencia. Sus largos cabellos ahora descubiertos para deleite de su vista enmarcaban su rostro.
 
   Enrique se acercó hasta una pequeña mesita y tomó una jarra con tapadera, vertiendo su contenido en dos copas labradas de plata. Las tomó en sus manos y se acercó a Juana.
 
   -Es vino caliente especiado. Espero que no te importe que sea yo quien te sirva pero no quería que los sirvientes nos interrumpieran.
 
   -También es mi deseo, mi señor. Nunca me veré mejor servida.
 
   -Pruébalo. Creo que te gustará.
 
   -Si os gusta a vos señor, también a mi me deleitará.
 
   -Dime, ¿estás cómoda en Castilla?
 
   -Aún llevo poco tiempo pero, creo que llegaré a ser feliz aquí junto a vos.
 
   -Eso es lo que deseo. Tenéis que perdonarme pero, a veces mis deberes me obligan a permanecer alejado demasiado tiempo. Incluso a descuidar otros menesteres personales…aún a mi pesar.
 
   -Yo estaba preocupada…porque pensé que no me…deseabais.
 
   Sus palabras le conmovieron y quiso darle seguridad. Quería que aquella noche fuera especial par ambos.
 
   -No hablemos de eso ahora. Esta noche estamos juntos. ¡Bebamos!
 
   Enrique se situó detrás de Juana y con suavidad deslizó los nudos de los cordones superiores de su camisa. Apartó los bordes de la prenda y quedó al descubierto el inicio de los pechos de Juana. Se puso delante de ella para admirarla mejor.
 
   Se acercó a una pequeña arqueta de la que sacó un objeto que guardó en su mano. Volvió a su posición tras ella y lo pasó sobre su cabeza sosteniéndolo como un péndulo. Era una hermosa perla y comenzó a deslizarla por entre los pechos con suavidad.
 
   -¡Una perla!
 
   -No hay nada más adecuado para tu piel…
 
   A su contacto, Juana se estremeció, por la suavidad de la caricia y por lo fría que se encontraba a su contacto. Se le erizó el vello y sus pezones se endurecieron. No podía explicarse aquel cambio en la conducta de su esposo, pero no era momento de pensar, solo deseaba sentir y esperaba que aquello pudiera significar que por fin serían marido y mujer de verdad.
 
   -Estás perfecta, querida.
 
   -¡Oh! Enrique…
 
   Enrique soltó una cinta más y puso la mano sobre el borde de la prenda para abrirla un poco más. Juana retuvo su mano con las suyas y le invitó a ponerse frente a ella.
 
   -Quiero…verte…
 
   Juana separó le borde de la camisa, que estaba suelto hasta la cintura, por ambos lados y sus pechos quedaron al descubierto. Enrique los miraba embelesado y como en un acto reflejo le puso en el cuello la perla que quedó suspendida sobre la piel desnuda de Juana. Ella ansiaba sentir su contacto y esperaba que él se decidiera. Para su exasperación Enrique se acercó hasta la mesa de donde trajo un pequeño pote.
 
   Regresó hasta donde estaba ella e introdujo un dedo en el pote. Lo situó sobre ella y dejó caer sobre sus pechos varias gotas de miel. Dejando el pote en el suelo se arrodilló ante ella y comenzó a lamer suavemente sobre su piel. A su contacto Juana se abandonó hasta tal punto que creyó desfallecer.
 
   De pronto unos golpes sonaron en la puerta de forma discreta. Enrique se interrumpió, aunque sus ojos permanecían cerrados como tratando de retener aquella sensación.
 
   -Espera.
 
   Juana abrió los ojos y se cubrió instintivamente. Enrique se levantó y se acercó a la puerta abriendo una rendija.
 
   -Señor, es la hora convenida.
 
   Enrique miró al paje y volvió la vista al interior. Maldijo el momento en que dio la orden para que le avisaran cuando la reina llevara en su gabinete un tiempo convenido.
 
   -Está bien…
 
   -¿Deseáis que avise a vuestra guardia personal?
 
   -No. Y no me vuelvas a avisar.
 
   -Señor.
 
   Enrique regresó junto a Juana y le tomó las manos. Deseaba que aquel momento no hubiera sido interrumpido nunca.
 
   -¿Deseáis que me vaya?
 
   -No. Si es tu deseo podemos quedarnos aquí. Beberemos un poco más de vino y…
 
   -Mejor me retiraré. No quiero importunaros.
 
   Enrique sabía que la magia se había disipado, sin soltar sus manos, la besó en la frente con suavidad. Juana levantó la cara en busca de más besos, pero él solo acertó a darle otro en la mejilla. Sus manos se estaban quedando frías y el calor de él la reanimaba.
 
   -Venid. Nos acercaremos al fuego.
 
   Junto a la chimenea había una piel de oso y tomó varios almohadones que puso sobre ella.
 
   -Tendeos aquí, señora. Os reconfortará.
 
   Juana se sentó sobre la piel de oso y se reclinó sobre uno de los almohadones. Enrique regresó con una colcha de invierno y una capa de paño forrada de piel, dejando ambas junto ellos. Se sentó junto a Juana.
 
   -¿Os sentís incómoda?
 
   -Nunca me había sentido mejor.
 
   Ambos se reclinaron al calor de aquellos cobertores y la única luz de las llamas de la chimenea. En su arrobamiento no pudieron advertir que la puerta se había abierto ligeramente y que por ella alguien asomó su silueta recortada contra el fuego del hogar. Alguien que no encontraba satisfacción a que el curso de los acontecimientos de aquella noche tomase un cariz totalmente inesperado. La crispación llegó hasta sus dedos que se aferraron con fuerza a la puerta y la volvieron a cerrar en absoluto silencio.
 
   Manuel abrió los ojos y una nube blanquecina flotaba ante ellos debido a su estado de debilidad, apenas podía moverse y tenía los miembros laxos. Se notaba como hundido en el jergón en que se encontraba tumbado, que vino a ser el camastro del carcelero principal sobre el que habían dispuesto un lienzo limpio. No conocía el lugar donde estaba, pero sabía que debía pertenecer al mismo edificio donde llevaba encerrado más tiempo del que podía recordar. En tanto ponía en orden sus ideas, se abrió la puerta lentamente y entraron dos personas a quienes no conocía y que se aproximaban hacia el lugar donde se encontraba.
 
   -¿Te has despertado hace mucho?
 
   A pesar de su esfuerzo no pudo pronunciar palabra alguna, por lo que aquel hombre le tomó de la mano y se la puso sobre el lecho para que no quedara inerme.
 
   -Ve a buscar al alguacil.
 
   El otro hombre salió sin apenas hacer ruido. Mientras el hombre que le había hablado le observaba y estaba preparando en una pequeña bacina agua fresca que vertía de un jarro en el suelo. Tomó un paño y lo introdujo estrujándolo con fuerza y pasándolo por su frente y cara. Aquello le produjo un fuerte escalofrío, pero le revitalizó. El hombre dejando el paño a un lado, se acercó a por una manta y se la echó por encima para que entrase en calor.
 
   Al punto entró el alguacil seguido del hombre que había ido a buscarle.
 
   -¿Qué ha sucedido? ¡Vaya, Dios existe! Muchacho, nos has tenido preocupados.
 
   -Acabo de comprobar su estado, se pondrá bien. Pero está bastante falto de reservas. Supongo que habrá comido poco, quizá lo justo y, diría que hoy no comió nada.
 
   -¿Cuándo comiste por última vez, chico?
 
   Manuel intentó de nuevo hablar e hizo un esfuerzo pero las palabras no acudían a sus labios.
 
   -Dime con la cabeza si has comido algo hoy.
 
   Manuel negó con dificultad, moviendo a uno y otro lado la cabeza.
 
   -¿Pero qué banda de…?
 
   El alguacil se dirigió de nuevo al hombre que lo acompañaba.
 
   -Dile a Celso que venga aquí de inmediato.
 
   El hombre que había llamado al alguacil no pudo más que intervenir.
 
   -Señor, no es momento de buscar responsabilidades. Este chico necesita reponerse de inmediato, conque si ha de venir Celso, que no venga de vacío. ¿He hablado claro?
 
   -¿Qué será más efectivo? ¡Decid de una vez por todas!
 
   -Un buen caldo, una hogaza de pan tierno y, no sé si será mucho pedir algo de pescado.
 
   -Sí, es mucho pedir. Veré qué podemos conseguir…
 
   Salió con el hombre con quien había entrado en la sala y de nuevo quedaron Manuel y aquel hombre que parecía ser respetado hasta por el alguacil. Por su modo de atenderle, pensó que sería un físico.
 
   Abrió los ojos y recobró el sentido y la consciencia ante las voces que oía a su alrededor. Quizá se había desmayado de nuevo o se había dormido. El hombre que suponía era un físico, el alguacil, el acompañante y al fondo Celso, su carcelero y cocinero. Quizá el único que se había apiadado de él en los últimos tiempos tras la marcha de Pero, aquel hombre que encontró convertido apenas en un montón de paja, cuando fue confinado a su celda y que sin saber más de él, había desaparecido.
 
   La dieta de Manuel había mejorado mucho de poco a esa parte, más que por el buen corazón del carcelero, por los dineros y el respeto que este tenía al maestro Ezequiel, por atenciones recibidas a su familia en otros tiempos, cosa que él, no sabía, pensando más que la mudanza del trato se debía a su buen corazón.
 
   Al ver que estaba despierto todos le observaban y por fin el físico hizo una seña a Celso que se acercó con una escudilla humeante.
 
   -Ahora Manuel, te vamos a incorporar despacio y te sentarás. Tienes que comer.
 
   Los demás seguían observándole ante su estupor y no se atrevió a abrir la boca, más por miedo a que no le salieran las palabras que por no saber qué decir.
 
   -¡Gracias!
 
   No dijo mucho pero todos se sintieron correspondidos y esbozaron un leve gesto de bienestar en sus rostros. Algo como la señal que correspondía a un trabajo bien hecho.
 
   Manuel empezó a tomarse la sopa y los primeros bocados le caían al estómago como coces de mula mal herrada. Paró de comer a pesar de que notaba que al mismo tiempo le reconfortaba.
 
   -Debes tomarlo despacio, chico. Si no, tu estómago vacío se quejará de que le eches encima algo que no recibe con frecuencia. ¡Adelante!
 
   Manuel seguía comiendo y notaba que poco a poco iba recobrando el temple.  Comenzaba a notar que la fuerza iba haciendo que los músculos le sostuvieran y que, a pesar de sentirse débil, se pondría bien en muy breve plazo.
 
   Cuando acabó de comer, se aproximó al lecho el carcelero removiendo su marmita haciendo ademán de ir a servirle más.
 
   -Detente. Es bastante.
 
   Celso se quedó quieto y miró asombrado al físico que había hecho que su maniobra se truncara.
 
   -He de advertiros y, a vos alguacil os lo encomiendo, que habrá de darse regularmente comida al chico para que pueda presentarse ante el Tribunal.
 
   -Lo haremos como decís. Conozco las instrucciones.
 
   -Entonces, ¿puedo irme?
 
   -Dejadlo a mi cuidado.
 
   Salieron ambos y el carcelero miró a Manuel algo desconcertado. El hombre que acompañó al físico salió y aguardó fuera. Todos salieron del cuarto y el alguacil le habló desde la puerta entreabierta.
 
   -Descansad ahora.
 
   Manuel oyó que hablaban entre ellos y sintió como cerraban la puerta desde el exterior. Procuró dejar la mente en blanco y una cálida sensación le hizo caer en el sueño lentamente.
 
    
 
   


  
 

 
 
   Capítulo 51
 
    
 
   Aquella mañana Anabela había acudido pronto a los aposentos de la reina, pero no se encontraba allí. El corazón le dio un vuelco al deducir que posiblemente las cosas hubieran vuelto a la normalidad, que por fin Juana habría podido ver hecho realidad la consumación de su matrimonio y que la noticia que ella iba a llevarle le importaría muy poco.
 
   Un simple galanteo que había prendido en su corazón con fuerza sobre las cenizas de un recuerdo inflamado por el ardor de la juventud. No en vano cuando estuvo en Portugal la legación castellana para las negociaciones del matrimonio de Juana, aquel hombre elegante, de facciones amables y donosura que le hacía destacar sobre los demás, le había llamado la atención y como no conocía nada de los galanteos cortesanos, había suscitado en ella la curiosidad, pero lamentablemente su partida fue temprana.
 
   Se puso a revisar si estaba dispuesto el baño para su señora y las ropas para que se vistiera, así como sus aderezos y afeites. Unos pasos la alertaron y sacaron de sus pensamientos mientras se abría la puerta y aparecía Juana envuelta en un manto forrado de piel sobre los hombros.
 
   -No necesito preguntaros dónde habéis estado.
 
   -¡Anabela! Has venido temprano…
 
   -Comprobaba el baño.
 
   -Me vendrá bien.
 
   Anabela le ayudó a despojarse de sus ropas y dejó el manto sobre la cama.
 
   -¡Es hermoso!
 
   -Es digno de un rey…magnífico…
 
   Mientras Juana se introducía dentro de la bañera Anabela permanecía en silencio centrada solo en sus tareas.
 
   -¿No te atreves a preguntarme, verdad?
 
   Anabela no contestaba y lo cierto era que estaba ansiosa porque Juana le contara acerca de lo sucedido durante la noche.
 
   -Sigues siendo mi amiga y lo sabes. A ti no puedo engañarte. Ha sido maravilloso.
 
   -¡Por fin!
 
   -No, aún no. Pero se ha comportado conmigo como un verdadero enamorado.
 
   -¿No comprendo? ¿Todo sigue igual?
 
   -Bueno, no exactamente. Preparó un ambiente romántico, con vino especiado, la chimenea encendida y los dos solos. No imaginas lo que compartimos.
 
   -¡No sé qué quieres decir!
 
   -Bueno, me da vergüenza darte detalles, pero...
 
   -¿Te avergüenzas?
 
   -Son cosas muy íntimas…
 
   -…Y no las puedes compartir conmigo. Pues, yo tengo algo que contarte.
 
   -¿Has pasado la noche en compañía?
 
   -¡No, por Dios! No. Pero estuve anoche con un caballero…
 
   -¿Lo conozco?
 
   -Claro que lo conoces…
 
   Mientras Juana disfrutaba del baño, ambas compartieron sus confidencias y se dieron cuenta de que seguían siendo las mismas de siempre.
 
   Manuel estaba sentado en el borde del camastro, se había aseado y habían traído ropa limpia para que estuviese presentable. La vista comenzaría en breves instantes y sabía que estaban disponiendo todo en la gran sala antes de que dejasen entrar a los asistentes.
 
   Estaba conforme con el curso que había llevado la vista pasada, aunque le preocupaba el resultado. Solo lo diría el tiempo. Esta nueva acusación lo tenía abrumado, no encontraba nada consistente para su defensa. Solo estaba su testimonio y, si lograban que los dejasen comparecer, hablarían los padres de la moza, pero eran tan solo gentes llanas que no serían tenidas en cuenta por el Tribunal.
 
   Sin dejar más tiempo a las suposiciones, la puerta se abrió y aparecieron dos guardias en la entrada. Les acompañaba un oficial y le hizo un gesto con la mano mientras le hablaba con solemnidad.
 
   -¡Ponte en pie! La vista va a comenzar.
 
   La sala se encontraba llena a rebosar. Habían permitido el paso a cuantos desearon entrar, especialmente vecinos del barrio judío, curiosos y gentes que conocían de vista a los ambulantes. Aquel suceso había alertado a muchos que ganaban su sustento yendo de acá para allá y tenían familias e hijos que proteger.
 
   Pero llegó un momento en que no había sitio para más. Entonces muchos quedaron fuera sentados en el suelo alrededor de la entrada que, a duras penas mantenían franca, los guardias de la puerta.
 
   El bullicio era general. Los personajes más notables de la villa y los invitados por el Tribunal estaban sentados en lugar preeminente y no daban crédito al gentío allí reunido que explicaba el interés por el caso, por lo que conversaban en voz muy queda en tanto se personaban todos sus miembros en la sala.
 
   Dos golpes en el suelo captaron la atención general y un secretario los anunció. Todos se pusieron en pie, salvo los dispensados por el protocolo.
 
   Cuando se hubieron sentado quienes debían juzgar a Manuel, incluido Juan Pacheco, el preso fue conducido a su lugar en el estrado y esta vez se habían asegurado para que no ocurriera como en la anterior ocasión. Le habían dado una buena ración de gachas con tocino frito y tropezones de pan y verduras. Tal era la disposición que tenían para no demorar la atención del Tribunal ante un asunto que debería ser una obviedad, pero que había despertado la atención del pueblo ávido de asistir a cualquier celebración que les apartara de la rutina de lo que cada día ocurría de ordinario.
 
   El secretario se puso en pie una vez se impuso el silencio. Todos estaban acomodados, unos en pie y otros sentados. Se leyeron los motivos por los que estaba juzgándose al joven Manuel y por qué se le acusaba. Éste se encontraba azorado y nervioso, acertó a mirar a los presentes y reconoció a los padres de la moza a quien había violentado supuestamente, pero ella no estaba. Sus miradas eran duras, pero pudo atisbar una chispa de emoción en los ojos de Julián, aunque le pareció pasajera.
 
   Manuel temió que les hubieran contado una tremenda mentira y que sintieran además que habían sido traicionados en su confianza. Aquella que habían depositado en él cuando le llamaron para que la asistiera. Sin embargo, en su interior no cabía el que hubieran creído tal patraña.
 
   Sin más demora, el presidente del Tribunal habló y su voz sonó firme y segura en la sala. Se dirigió directamente a Manuel después de hacer una valoración general de sus actos y quiso saber si era capaz de hablar sosteniéndole la mirada.
 
   -Manuel Acosta, ¿reconoces que la acusación hecha sobre tus actos depravados es merecedora de un duro castigo?
 
   Con un hilo de voz, Manuel acertó a decir algunas palabras que fueron tomando consistencia según iba hablando, para sobreponerse a los murmullos de los asistentes.
 
   -Señor. Permitidme que os diga que yo no hubiera hecho ningún mal a esa familia. A ninguno de ellos y menos a la pobre Lorenza.
 
   -¿Puedo preguntaros por qué?
 
   -Veréis, señor. Ellos fueron los únicos que me ayudaron cuando llegué a esta ciudad. No tenía ni dinero, ni trabajo, ni alimento, ni hogar.
 
   -¿Estas buscando excusas? ¡Quizá fuiste un desagradecido! Quizá pensaste que podrías sacar mejor partido de su buena voluntad. ¿Fue así, no es cierto?
 
   -¡No señor! Por el contrario. Me dieron de comer y me acogieron. Gracias a ellos no acabé tirado en las calles.
 
   -Mano que tomaste sin ningún recato, según parece.
 
   Los murmullos crecieron entre el público. Tanto que hubo de llamarse al orden varias veces.
 
   -No señor. Ni mucho menos. Cuando entré en la casa de mi maestro, el señor Ezequiel, no dejé de visitarlos siempre que podía.
 
   -Y no perdisteis el tiempo en esas visitas…
 
   En aquel momento las protestas del público se impusieron a las voces de quienes estaban realizando aquel juicio. Los guardias se acercaron con las armas prestas para intimidar a los presentes. El alguacil se puso en pie y gritó una orden para imponer silencio, mirando al público habló con autoridad.
 
   -Os desalojaré presto si no guardáis la compostura. Y ahora, ¡que conteste el acusado!
 
   -Siempre iba con mi hermano pequeño. Éramos bien recibidos y compartíamos mesa. Yo les llevaba algunos remedios que preparaba por mi cuenta o que mi maestro me daba para ir probando.
 
   -Eso no os ayuda mucho. ¿No tenéis más que decir?
 
   -Solo que esa familia fue para mí como la mía propia…mejor aún.
 
   -¿No querréis decir más bien que ellos tuvieron buena fe y fueron caritativos como buenos cristianos y que tú te aprovechaste de su confianza?
 
   -¡No, señor! No es cierto.
 
   -A mi entender, tu palabra dice bien poco. Escucharé lo que tengan que decir los padres de la muchacha.
 
   El secretario, en pie, reclamó a la presencia del Tribunal a Julián y a Serafina. El hombre, en primer lugar, arrugaba entre sus manos un viejo sombrero con el que cubría su cabeza poco poblada y, aunque limpias, sus gastadas ropas denunciaban su condición humilde. En un segundo plano, su esposa permanecía con su toca limpia, aunque bastante desgastada y una saya cubierta por un manto de lana basta, cuyos bordes estaban algo raídos. Con las manos en el regazo esperaba a que se dirigieran a ella para poder declarar.
 
   -Veamos. ¿Conoces a este joven? ¡Habla con franqueza!
 
   -Lo conozco, señor.
 
   -¿Qué opinión te merece?
 
   -Desde que le di de comer, a él y a su hermano, el mismo día en que los encontré en la plaza de Zocodover, donde solemos trabajar a cambio de unas monedas, han sido para mí como dos hijos más. En nuestro hogar, una carreta medio desvencijada ya, siempre ha tenido un lugar en la mesa y entre los míos.
 
   -¿Entonces merece tu confianza?
 
   -Nunca he pensado que fuera a hacernos ningún mal. Creedme, no es un hombre de esa condición.
 
   -¿Estáis plenamente seguro?
 
   -Sin duda. Siempre nos hizo bien.
 
   -¿Y a vuestra hija?
 
   -El siempre fue afectuoso con ella, al igual que su hermano. Hablaban con ella…bueno, sabréis que mi hija es muda…pero eso no era impedimento para ellos. Se entendían y reían. Nunca vi a mi hija más feliz.
 
   -¿No pensáis que aprovechando su falta ha obrado mal con ella, pensando que nada podría decir al respecto?
 
   -¡Tendríais que haberlos visto, señoría! Eso no es posible.
 
   -¿Y la mujer, qué ha de decir de esto?
 
   -Nada más que lo que ha dicho mi marido. Todo es verdad. Aún recuerdo como la cuidó y le quitó las molestias que la tenían en cama. Ese muchacho sabe lo que hace.
 
   -¿Así que vuestra hija estaba en cama? ¿No creéis que eso hubiera podido dar pie a su abuso? Al fin y al cabo son jóvenes.
 
   -Estuve presente todo el tiempo. ¡Imposible!
 
   -¡Sentaos! Que vengan a declarar los tíos de la chica.
 
   Los dos hombres se descubrieron la cabeza y fueron ante el Tribunal, frente a Manuel. Dos de los tíos de Lorenza subieron a declarar a instancias del tribunal. Sus trajes eran bastos, estaban muy usados y algo polvorientos debido a sus actuaciones en la plaza de donde venían en aquel momento, algo sudorosos aunque habían procurado atusarse el cabello y sacudir las ropas.
 
   -He de preguntaros sobre las circunstancias en que conocisteis a este muchacho y cómo se ha mostrado con la familia, especialmente con vuestra sobrina.
 
   El que parecía más robusto fue quien habló primero.
 
   -Llegó un día con mi hermano Julián. No lo conocíamos de nada, pero él es así. Siempre acoge a cualquiera que se encuentre por ahí.
 
   -¿Queréis decir que bien podría ser un desalmado o un asalta caminos?
 
   -No sabría decirlo…la cosa es que estuvo varios días yendo a comer. El y su hermano. Apenas hablaban y sólo comían y comían. Parecían hambrientos.
 
   -¿Quizá vagabundos?
 
   -¡Quién sabe!
 
   -¿Visteis que alguna vez mirara a vuestra sobrina deshonestamente?
 
   -Bueno, es joven. Quizá igual que tenía hambre, necesitara saciar otros apetitos.
 
   -Eso parece tener lógica.
 
   Los murmullos en la sala cobraron fuerza y Julián se revolvía en el asiento, mientras su esposa le sujetaba del brazo para que se mantuviera quieto. Manuel les miró asombrado y lanzó una mirada reprobatoria al lugar donde estaban declarando aquellos hombres.
 
   -¿Cuál es vuestra opinión? ¿Creéis que podría ser el caso que este joven se cegara por el deseo?
 
   -Yo no vi nada. Pero mi hermano y yo hablamos de ello. No estábamos tranquilos hasta que se iban. Eso y que… podrían haber robado…algo.
 
   Las exclamaciones brotaron entre los presentes. Hubo quien pateó y muchos silbaron. Los padres de Lorenza no daban crédito a lo que acababan de oír. Un ordenanza dio varios golpes en el suelo y todos guardaron silencio.
 
   -Queréis decir por tanto que no confiabais en el joven.
 
   -Bueno, era un extraño. No sabíamos de donde venía ni cuáles eran sus intenciones.
 
   -Bien, podéis volver a sentaros.
 
   De nuevo los murmullos comenzaron y también algunos abucheos. Los presentes señalaban con el dedo a Manuel y en aquel momento la opinión parecía decantarse en su contra, por lo que algunos silbaron y otros golpeaban el suelo con fuerza o daban palmadas con las manos abiertas. El secretario volvió a golpear en el suelo y el silencio no se hizo esperar. Continuó hablando.
 
   -Parece que no todos tienen la misma opinión que los padres de la joven violentada.
 
   Julián y Serafina bajaron la cabeza al sentir que las miradas se dirigían a ellos como objeto de culpabilidad al no haber protegido lo suficiente a su hija. Parecía que aquello estaba pesando sobre sus conciencias.
 
   La sorpresa fue mayúscula cuando escucharon de nuevo la voz del portavoz del Tribunal anunciando la próxima comparecencia.
 
   -Quiero llamar a declarar a la persona que arrojará luz sobre esta cuestión. ¡Que pase el testigo!
 
   El secretario hizo una seña y el alguacil salió para dar paso a un hombre al que acompañó hasta el estrado. Todos le miraban y sentían curiosidad por ver quién era, cuando vieron su cara, muchos rieron, otros silbaron y algunos gritaron groserías contra él. Era un hombre popular, muchos le conocían porque era como la plaza, siempre estaba ahí. Vivía prácticamente en la calle y nadie sabía de qué. Solía salir de la ciudad y volvía con haces de hierbas, algunos frutos silvestres o a veces, sacas de estiércol. Con ellos negociaba y los vendía o trocaba por otras cosas. Se trataba de Pedro, “el Trocho”.
 
   Vestía con una camisa corta hecha jirones sobre unos calzones que sujetaba con una cuerda de cáñamo trenzado y una barba bastante descuidada. Sus manos estaban callosas y sujetaba un cayado hecho de una rama nudosa.
 
   Algunos de los presentes reaccionaron en contra de aquella aparición, parecía un personaje con poco crédito para ser llamado como testigo. Lo cierto era que se estaba juzgando a un forastero aprendiz de boticario que había violado a la hija de unos saltimbanquis. A tal caso tal testigo.
 
   -Señor, quiero preguntaros si conocéis al joven ahí presente.
 
   Pedro “el Trocho” se volvió y miró de soslayo a Manuel, se ajustó la cuerda de los calzones y se rascó la cabeza descuidadamente. Después de atusarse la barba y volver a mirarle se atrevió a hablar con voz tosca.
 
   -Solo de verlo.
 
   -¿Le has visto muchas veces?
 
   -Varias.
 
   -¿Entonces le reconoces y sabes quién es?
 
   -Solo sé por dónde y con quién anda.
 
   -Eso es mucho saber de una persona.
 
   -Puedes decirnos en qué situaciones o dónde le habéis visto.
 
   -Puedo deciros que anda con mala gente.
 
   Los murmullos crecieron entre los presentes en la sala. Todos sospechaban que aludiría a alguna de las tres comunidades que convivían en Toledo y estaban alertas. La voz de un portavoz del Tribunal acalló aquel rumor creciente.
 
   -¡Vaya! Eso viniendo de ti no sé qué quiere decir.
 
   El hombre no comprendió la sutileza del magistrado y siguió hablando de buena fe.
 
   -Pues lo he visto en tratos con una vieja mora llamada Faiza. Todos sabemos que es una hechicera y tiene malas artes.
 
   Al escuchar tales palabras Manuel torció el gesto y se dio cuenta que aquel hombre era un falso testigo. Le habían aleccionado bien para que dijese aquello que considerara el Tribunal como poco recomendable para ser considerado una persona íntegra.
 
   -¿Una mora decís? ¿Para qué?
 
   -Tiene tratos con ella. Los he visto en el campo arrancando hierbas para sus pócimas.
 
   -¿Estás seguro?
 
   -Yo los he visto…
 
   -Parece que este joven también tiene tratos con otras personas de poco fiar. ¿Cómo podría decirlo? Bueno, ya lo has dicho tú. ¿Puedes darnos algún dato más?
 
   -Déjeme pensar. Sé que anduvo rondando a esta familia cuando pasó lo que pasó.
 
   -¿Qué quieres decir? O, mejor aún…relata los hechos del suceso.
 
   -Veréis, señor…aquella noche tuve que recoger leña a última hora…Cuando regresaba crucé por el zoco para acortar camino y, entonces lo vi.
 
   Manuel estaba indignado. Aquel embustero había aprendido muy bien la lección de lo que tenía que decir en cada momento. Estaba volviendo en su contra la voluntad de los presentes, tras el testimonio de Julián y Serafina. El interrogatorio continuaba.
 
   -¿Cómo sabes que era él?
 
   -Le vi como lo estoy viendo ahora. ¡Era él sin duda! Entraba en el carromato cuando todos dormían y, debió aprovechar tal circunstancia para hacer que la muchacha saliera poco después con él.
 
   -¿A dónde llevó a la muchacha?
 
   -No puedo saberlo pues iban deprisa y no me atreví a seguirlos.
 
   -¿Te pareció normal su comportamiento?
 
   -Parecían abrazados…pero quizá él la llevara a la fuerza entre sus brazos.
 
   -¿Por qué no acudiste a ayudarla?
 
   -Primero vacilé…no tenía la certeza de que necesitara ayuda y…cuando decidí ir a ver qué ocurría…se me cayó la leña y tuve que… Cuando los seguí no vi nada más.
 
   Los murmullos en la sala se acrecentaron y el alguacil tuvo que poner orden ante la imposibilidad de continuar hablando. Muchos dirigían las miradas hacia donde se encontraban sentados Julián y Serafina. Otros, hacia la pobre Lorenza quien, ni siquiera había podido relatar los hechos, debido a su falta. La muchacha estaba inquieta y sus padres sentían el peso de su estado. Ellos sabían que Manuel no era culpable, pero parecía que su testimonio había dejado impasible al Tribunal y daban más crédito a aquel hombre, que nadie hubiera llamado a dar testimonio en ningún pleito.
 
   Los padres de Lorenza estaban sufriendo también que se conociese el estado de su falta de honra. Algo que Manuel había remediado en buena hora, por el bien de la chica, para que pudiera hacer una boda decente. Nada más lejos de las acusaciones que le estaban achacando por boca de aquel testigo que relataba una historia inventada.
 
   Lorenza por su parte estaba encendida, no paraba de retorcerse las manos y se encontraba totalmente espantada. Sus ojos parecían a punto de arrarsarse en lágrimas pero nadie reparaba en ella. Era invisible o al menos era lo que sentía. Hubiera querido gritar al mundo que Manuel era inocente y que además de eso la había atendido cuando pasó aquello. Pero allí seguían debatiendo las posibles maneras de culparlo y ella nada podía hacer para evitarlo.
 
   El secretario dio paso al presidente del Tribunal, don Juan Pacheco para que se pronunciase al respecto y dictara sentencia.
 
   Todos guardaron silencio y Manuel se sintió hundido. Nada podía hacer para evitar que le juzgaran erróneamente. Se veía entre rejas o, aún peor, si le condenaban a alguna pena capital. La voz del presidente lo dejó en suspenso.
 
   -Pueblo de Toledo, estamos ante un caso muy claro. Dos jóvenes, la pasión de la carne, la oportunidad, la noche…podríamos entenderlo de haber ocurrido así, formando parte de un propósito común. Pero no.
 
   En aquel momento se levantó de su asiento y señaló con dedo acusador a Manuel, quien sufrió un sobresalto al ver el rigor y la dureza de su voz.
 
   -¡Este joven! Sí, este joven se aprovechó de la inocencia de esa muchacha y ¡la violó! con engaños y con premeditación, habiendo olvidado la ayuda recibida por esta familia.
 
   Guardó unos instantes de silencio para dar mayor realce a sus palabras y también para que los presentes en la sala pudieran asimilar su significado. Todos quedaron en suspenso pendientes de sus delicadas maneras y su porte elegante.
 
   -¿Hay peor agradecimiento para quienes han abierto las puertas de su hogar a quien está en la calle, a quien no tiene qué llevarse a la boca y además está en tierra extraña?
 
   Nuevamente guardó silencio y los presentes aprovecharon para murmurar y hacer comentarios, aunque sin atreverse a levantar el tono respetando al orador.
 
   -Bien, pues él lo hizo. Fue tal su bajeza que violentó a esa joven y la deshonró de por vida.
 
   En aquel punto la sala hervía en comentarios y muchos de los miembros más respetables de las distintas comunidades se mostraban indignados ante la situación que había provocado el acusado.
 
   Manuel por su parte estaba totalmente asustado, el sudor se apoderó de su cuerpo, pero era frío y las piernas le temblaban, sintiendo que no podría resistir tal injusticia. Él no había hecho nada de lo que le acusaban. Antes hubiera preferido morir que cometer tamaña tropelía.
 
   Julián y Lorenza estaban desolados. Se habían abrazado y se tomaban las manos para intentar sobrellevar aquel trago y lamentaban que aquel fuera el pago para quien había intentado corresponder con su mejor fe hacia ellos, sin poder hacer nada por evitarlo.
 
   -Viendo los testimonios de cuantos han sido llamados a declarar, teniendo en cuenta las circunstancias y la gravedad del asunto, así como las consecuencias de tal acto para la pobre víctima, hemos de declarar al acusado, ¡culpable!
 
   -¡¡¡Nooooooooo!!!
 
   Un terrible grito subrayó la sentencia dictada por el presidente del Tribunal. El rey había hablado por boca de su representante en aquel juicio y aquello era una decisión irrevocable. Todas las miradas se dirigieron hacia el lugar de donde procedía. Una joven puesta en pie y con el rostro encendido por la ira, los puños apretados y la crispación mantenían su cuerpo enteramente tensado. Aquello hubiera sido motivo suficiente para que los presentes en la sala hubieran desatado mil y una opiniones. Sin embargo, en la sala reinaba un silencio expectante. Lorenza había hablado.
 
   Sus padres se pusieron en pie sin dar crédito a lo que acababan de oír. Los propios miembros del Tribunal quedaron sorprendidos al ver que la joven había hablado, sabedores de su falta, y los representantes más notables de la ciudad comentaban entre ellos en susurros lo comprometido de la situación.
 
   El propio Manuel volvió el rostro hacia el lugar donde se encontraba Lorenza.
 
   A pesar de la confusión de todos, Lorenza intentó tranquilizarse y se secó con ambas manos los ojos arrasados por las lágrimas a causa de la indignación y la ira que la envolvían. No podía consentir que condenaran a un inocente. La situación hizo que reaccionara a la tensión del momento su cuerpo, cobrando la facultad del habla. Cosa que tenía privada hasta aquel instante.
 
   -¡No podéis condenarle a él!
 
   Como si quisiera aparentar una tranquilidad y una solemnidad que en aquel momento era bastante difícil de mantener, el magistrado trató de controlar aquella insospechada circunstancia en el juicio.
 
   -¿Hablas? ¿Pero, cómo? ¡Ven ahora mismo ante el Tribunal!
 
   Lorenza fue custodiada por dos alguaciles hasta el lugar indicado y tratando de serenarse, se atusaba las ropas y miraba a su alrededor tratando de controlar la situación. Todo era nuevo para ella, todo incluso hablar.
 
   -Ahora, ¡quiero que digas la verdad!
 
   Atemorizada por la severidad y dureza con que fueron dichas aquellas palabras trató de empezar a balbucear y las palabras no acudían a sus labios.
 
   -Señor…yo…sólo puedo deciros que Manuel no fue.
 
   -Lo siento, pero eso no es suficiente. Has de decir quién es el culpable.
 
   -¡No podéis obligarme!
 
   -¡No dudes del rigor de la Justicia! Es más, ¡si no lo haces darás con tus huesos en una celda!
 
   Apesadumbrada, Lorenza bajó la cabeza y trató de cubrirse el rostro con las manos. Hubiera querido no estar allí y que nada de esto hubiera ocurrido. La cara le ardía y una furia interior le hacía sentir como las fuerzas de nuevo le acompañaban.
 
   -Para el caso es lo mismo. De ahora en adelante ya todos sabrán que soy una mujer deshonrada. ¡Nada tengo que perder!
 
   El asombro se adueñó de todos los presentes y la ira asomaba por las palabras que el presidente del Tribunal lanzaba contra Lorenza.
 
   -Te lo exijo. ¡Habla!
 
   Manuel la miraba y hubiera querido estar a su lado para darle ánimos y convencerla para que dijera la verdad. Eso era lo único importante. Ella era una víctima. El culpable merecía ser castigado.
 
   Extendiendo un dedo amenazador que se tensaba poco a poco, Lorenza fue levantando el brazo derecho y lo dirigió hacia un lugar de la sala. Lugar al que todos llevaron rápidamente sus miradas curiosas. El asombro fue convirtiéndose en creciente murmullo y en continuos comentarios de indignación y de desprecio.
 
   -¡Fue él!
 
   Las palabras de Lorenza subrayadas por su gesto habían dejado claro quién era el culpable. Pero nadie hablaba y no parecían dar crédito a aquella situación.
 
   -Fue mi tío. Y él le ayudó.
 
   Julián saltó de su grada como un resorte y salió a la carrera en aquella dirección. Sin tiempo para reaccionar todos vieron cómo se avalanzaba sobre sus propios familiares y agarraba por el cuello a uno de ellos mientras propinaba patadas al otro.
 
   -¡Orden! ¡Orden! ¡Alguaciles, a ellos!
 
   En aquel momento se produjo un revuelo tal que, debido a la rapidez con que actuaron los alguaciles, no acabó en tragedia pues, uno de los agredidos por Julián había sacado un cuchillo y se defendía de los golpes que estaba recibiendo.
 
   De inmediato fueron reducidos los dos y conducidos a las celdas. Su condena sería dictada por el Tribunal sin audiencia ya que habían sido acusados directamente por la agredida.
 
   Julián sólo acertaba a lanzar exclamaciones e improperios contra ellos y estaba con los nervios deshechos y la ropa hecha jirones. Serafina había acudido al lugar donde se encontraba Lorenza que, sollozaba amargamente y la abrazó.
 
   Juan Pacheco en pie procedió a dar su veredicto y todos los allí presentes, ante un caso como aquel, que nunca habían conocido, apenas se atrevían a respirar para no perderse ni un ápice de cuanto acontecía.
 
   -Muchacha, has sido valiente. Tus agresores serán condenados y en cuanto al preso, deberá permanecer en este edificio incomunicado hasta que el Gremio de Boticarios se reúna con el Tribunal y emitamos un veredicto. Mañana se fija la fecha en que se conocerá la sentencia tras las deliberaciones oportunas.
 
   Los miembros del Tribunal salieron y los presentes fueron dispersándose, algunos antes de salir se dirigían al lugar donde se encontraba la familia y los abrazaban o daban palabras de ánimo. Otros se ofrecían para lo que necesitaran y los menos evitaban pasar cerca para hacer comentarios a sus espaldas.
 
   Manuel fue conducido por dos soldados hasta el corredor que conducía a los calabozos. No había pensado que tendría que volver allí, pero se volvió a sumir en la desesperación al no saber qué sería de él. Sería difícil que alguien insignificante como él fuera exculpado en un asunto tan grave.
 
   Aún habría de esperar a que se reunieran para tratar su caso, nada menos que el presidente del Tribunal y los jueces con la corporación del Gremio de Boticarios.
 
   Cuando era conducido hacia el calabozo pudo ver que en una sala se habían reunido en torno a una mesa los más destacados miembros del Tribunal y cuatro hombres que supuso serían representantes del Gremio de Boticarios. Junto a ellos se encontraba sentado su maestro. Aquello hizo que su corazón diera un brinco y sus miradas se cruzaron unos instantes a su paso. No pudo percibir ninguna sensación concreta pero notó la preocupación en los suyos. Se encontraba en manos del destino.
 
    
 
   


  
 

 
 
   Capítulo 52
 
    
 
   A la caída de la tarde, Anabela esperaba en un lugar del jardín, algo apartado para lo que una respetable dama debía escoger para solazarse, pero acordado para un encuentro según una nota que le había entregado un paje. En ella se indicaban lugar y hora para reunirse con su caballero castellano.
 
   La tarde era agradable y su señora cenaba con el rey Enrique en privado, otra cena más donde las pasiones y tentaciones de la carne serían el postre seguro. El rey castellano resultaba ser un amante refinado, a pesar de que era un amor de otro modo, especial, según explicaba Juana.
 
   Todo estaría tranquilo por unas horas para disponer de sí misma y dejar volar su imaginación para dedicarse algún pequeño deleite terrenal. Gustaba de la compañía de Miguel Lucas de Iranzo, era educado, apuesto y parecía muy interesado por ella. Mientras andaba en aquellos pensamientos, unos pasos anunciaron la llegada de alguien.
 
   -Mi bella dama. He contado los minutos hasta volver a veros.
 
   -Caballero. ¿Qué tenéis? Vine en cuanto supe que me buscabais.
 
   -Os lo agradezco. Buscaba disfrutar de vuestra compañía. Desde la otra noche apenas puedo conciliar el sueño.
 
   -Pues no parecéis muy cansado…Venid, sentémonos.
 
   Se dirigieron a un pequeño banco de madera al lado de un estanque de los que había varios repartidos por los jardines. Estaba rodeado de arbustos y algunos árboles de hoja caduca cuya sombra era agradable en las tardes de estío. La luz se iba desvaneciendo pero la luna estaba en el cielo y era suficiente para ambos.
 
   Era evidente que ambos se sentían atraídos pero la prudencia exigía un galanteo y estaban en la corte, con lo que deberían extremar sus precauciones y ser discretos. Su conversación iba descubriendo sus aspiraciones, inquietudes y anhelos. La noche había desplegado su más cálido manto para albergarlos.
 
   En el gabinete real Juana y Enrique volvían a disfrutar de los placeres sensuales que, en su inagotable imaginación, él se tomaba como un reto personal. Cada noche preparaba nuevas experiencias e iba descubriendo él mismo facetas que despertaban algo más que su curiosidad. Siempre acababan la velada frente a la chimenea y se tendían con sus cuerpos casi desnudos muy cerca para que las luces de las llamas reflejaran sobre su piel el tono vivo del fuego que también residía en su interior.
 
   De vuelta en casa del maestro Ezequiel, Manuel no daba crédito al hecho de poder volver a disfrutar de una vida normal. Todo se había resuelto favorablemente y aún no se explicaba de qué manera, aunque quería pensar que era debido a la justicia por lo que se había esclarecido todo y había triunfado la verdad. Había sido una pesadilla y no podía explicarse cómo había ocurrido todo.
 
   El maestro le había dejado descansar aquella noche, necesitaba tiempo para asearse y volver a recuperar su aspecto. Le había citado para hablar en sus dependencias por la mañana. Sería una buena oportunidad para agradecer cuanto había hecho por él y, también deseaba hablar con Nuño, había sido un golpe muy duro para él.
 
   Nuño estaba trabajando desde muy temprano siguiendo su costumbre. Se había integrado en las tareas propias de la casa, junto con otros servidores. Hacía recados y también había de dedicar al final de su jornada tiempo al aprendizaje general y a la lectura. El maestro Ezequiel reunía a todos los aprendices a cargo de uno de los mentores de la escuela elemental y se entregaban a escuchar las enseñanzas propias de su religión, pero debido al contenido moral y ético, servía para que los muchachos aprendieran a tener en consideración los valores de la vida.
 
   Manuel se dirigió hacia la estancia de su maestro, pero se encontraba despachando con alguien. Por ello se retiró y se acercó a los establos para ver si conseguía encontrar a Nuño mientras tanto.
 
   Allí estaba. Tenía los brazos ocupados portando unas gavillas de heno y los estaba apilando junto con otros dos muchachos que también servían en la casa. Todos reían y bromeaban mientras hacían su trabajo. Sentado en el borde de uno de los fardos, el nieto del maestro, Absalón, que había congeniado con Nuño desde que se alojaban allí. Él estaba con los otros muchachos riendo y sintiéndose uno más, aunque él no trabajara.
 
   Solo se atrevió a hacerle una seña y Nuño, reparando en su presencia le devolvió el saludo. Se extrañó al verlo allí pues, lo normal es que a esas horas se encontrase trabajando con el maestro. Siguió con sus compañeros y Manuel se volvió para ver si ya estaba dispuesto a recibirle.
 
   Al aproximarse por el corredor vio que el maestro salía acompañado por dos hombres bien vestidos. Le extrañó que no fueran judíos, sino cristianos. Se quedó discretamente a distancia para respetar la intimidad del momento esperando a que lo llamase.
 
   Cuando este se hubo despedido de aquellos hombres, que le saludaron con una leve inclinación, Manuel se aproximó al maestro, que sonrió afablemente.
 
   -Manuel, acércate, hablaremos dentro.
 
   Cuando estuvieron en su gabinete, el maestro le ordenó que se sentara. Su rostro era grave, pero Manuel sabía que no estaba enfadado con él. Era su forma de ser.
 
   -Maestro, quisiera poder expresar mi agradecimiento por…
 
   -No digas nada. Eso hay que olvidarlo.
 
   -Pero sin vuestra ayuda, yo…no sé qué hubiera sido de mí.
 
   -Te diré algo. Lo único que sé es que tienes un gran corazón. Nunca he dudado de tu inocencia y sé que todo lo que haces es pensando en el bien.
 
   -¿Cómo podría haber hecho algo malo para esa familia?
 
   -Me lo habías contado…
 
   -Quizá no os gustó el saber que haya estado hablando con Faiza, la vieja mora.
 
   -He de decirte que, Faiza es un pozo de sabiduría. Yo mismo he hablado muchas veces con ella y, en mi juventud me enseñó cosas que no se aprendían en el oficio que ella ya dominaba.
 
   -¡Que vos…!
 
   -Bueno…no me avergüenzo de ello…y tú tampoco deberías hacerlo.
 
   -No dejáis de sorprenderme…
 
   -Pero, Manuel, todo en la vida tiene su explicación.
 
   -Nunca la vi hacer tampoco mal a nadie.
 
   -Créeme, nunca la verás haciendo mal.
 
   -¿Por qué usaron eso en mi contra?
 
   -Aprovechando el sentir del pueblo. Los rumores a veces tienen más valor que la realidad. Igual que sucedió con el caso de Lorenza.
 
   -Los rumores. Tenéis razón.
 
   -Quiero que escuches lo que tengo que decirte. Ahora has de estar preparado pues tu futuro depende de ello. Los hombres que has visto irse hace un momento pertenecen al Gremio de Boticarios. Tengo que reconocer que ellos han tenido mucho que ver en tu liberación.
 
   -Son personas influyentes.
 
   -No te equivoques. Nadie da nada por nada. Pero tenerlos a nuestro lado sirvió para convencer al Tribunal.
 
   -Imagino que vuestra profesionalidad ha tenido mucho que ver. Sois un hombre respetable.
 
   -No confundas la influencia con la respetabilidad. No tienen nada que ver.
 
   -¿Qué queréis decir?
 
   -Nada. Aún hay más.
 
   -¿Qué he de hacer?
 
   -Podrás hacer lo que quieras. Ha quedado claro que debido a tu trabajo y experiencia demostrada has conseguido el nivel de madurez necesario para ejercer la profesión.
 
   -¿Podré examinarme?
 
   -No.
 
   -¿Cuánto me queda?
 
   -No lo necesitas. Han decidido obviar tu examen. Desde hoy eres boticario. Tengo un documento que lo acredita.
 
   -Pero…no entiendo, maestro.
 
   -Pues, ya lo ves. Les hablé de tu trabajo. Los estudios que hemos realizado y también tu etapa anterior con el maestro Elías en Salamanca.
 
   -No lo comprendo, de verdad.
 
   -Sé lo que vas a decir, las normas son las normas. Creo que es el momento de aceptar las cosas, así es la vida. Hace dos días eras un hombre acusado de dos delitos y hoy eres un boticario. Ahora has de plantearte qué quieres hacer en la vida.
 
   -¿Estáis diciéndome que he de marcharme? Me queda aún mucho por aprender.
 
   -Sólo si tú lo deseas.
 
   -Temo quedarme en Toledo después de lo ocurrido.
 
   -Tienes razón. Toledo es un modelo de tolerancia. Aunque también es una de las ciudades con más posibilidad de prosperar.
 
   -Lo sé. He de pensarlo, pero quisiera seguir trabajando aquí mientras tanto.
 
   -Sabes que me gustaría pero, solo será temporal. El gremio exige que cada boticario tenga su propio negocio.
 
   -¡Otro problema!
 
   -No pensé que evitar un examen fuera para ti un problema.
 
   -No lo es. La cuestión es que ahora no dispongo de capital para poder rentar algún lugar para abrir una botica.
 
   -Pensaremos en algo. Ya lo verás. Mientras trabajaremos. Quisiera que siguiéramos probando nuestro experimento.
 
   -Mientras estuve encarcelado pensé acerca de ello y, creo que podría mejorarse bastante. Necesitaríamos trabajar con otros materiales. Algo que no absorbiera los fluidos para que circularan correctamente y pudieran llegar al lugar adecuado.
 
   -Yo también he seguido avanzando. Ven, te enseñaré lo que he dibujado. Es posible que hayamos coincidido en muchas cosas.
 
   -¡Vamos! Llevo mucho tiempo sin hacer nada.
 
   El maestro se levantó y fue a por un rollo que pronto estaban estudiando ambos.
 
   En su celda, el obispo Alfonso Vázquez de Acuña dictaba a su secretario una muy breve nota donde excusaba su asistencia a un requerimiento de la diócesis en el que le instaban a presentarse para dar cuentas de ciertos asuntos que se le habían encomendado. Pero aquello debía esperar.
 
   No deseaba apartarse de la corte en tanto no descubriera qué estaba tramando Juan Pacheco, pues su intuición le decía que pronto ocurriría algo inesperado y a él más que a nadie le gustaban las sorpresas, pero quería saber su contenido antes que nadie. Para ello, no debía ausentarse. Sus intereses estaban cerca del rey.
 
   Por su parte estaba atribulado por satisfacer los deseos del rey y realizar una misa para consagrar en tierra castellana la reliquia de Portugal y que él personalmente le había entregado.
 
   Significaba mucho para Enrique contar con aquellos talismanes, pues se sabía protegido y, al mismo tiempo, presentía el poder que de ellos emanaban. Por eso lo agradeció tanto.
 
   Para el obispo fue un triunfo personal haberle hecho tan gran merced al monarca. El rey buscaba ayuda piadosa ante el padre celestial para cumplir sus deberes de descendencia. No renunciaría a ejercer el papel de persona grata al rey y necesaria para rogar a Dios por ello. El sería su mediador y conseguiría el objetivo porque el Padre celestial iba a escuchar sus plegarias.
 
   


  
 

 
 
   Capítulo 53
 
    
 
   Habían pasado muchos días desde la partida de Juan Pacheco. Demasiados. No estaba a gusto cuando debía estar alejado de la corte. Detestaba que los demás supieran más cosas que él y eso en el entorno cortesano era peligroso pero sus deberes le obligaban a marchar a distintos lugares aún por encima de sus deseos, como habían sido los asuntos que le habían traído a Toledo.  Sin embargo, ahora estaba de regreso y ansiaba ponerse al corriente de todas las novedades y de que todos supieran de su llegada. Especialmente Enrique. Tenía que contarle algo que le resultaría muy oportuno dadas las circunstancias, tanto que le serviría de moneda de cambio para conseguir cuanto quisiera. La sensación de poder era algo mágico y ahora tenía en sus manos la posibilidad de saborearla durante bastante tiempo.
 
   Cuando entró en sus dependencias ordenó a los criados que salieran. Deseaba estar solo. Necesitaba trazar un plan para organizar lo que creía podía ser la llave de la voluntad de Enrique. Le proporcionaría lo que más ansiaba, algo que solucionaría la posición incómoda que ahora mantenía en su papel de recién casado. Algo insólito si se tratara de un hombre común. Sin embargo, aquello sería un secreto entre ambos. Un secreto que les mantendría unidos a pesar de los pesares.
 
   Sin pensar en cambiarse siquiera las ropas de viaje se dirigió a los aposentos reales.
 
   Cuando entró en la estancia, no le gustó la escena que apareció ante sus ojos. Enrique se encontraba departiendo tranquilamente con Alfonso Vázquez de Acuña. Aquel oportunista sin duda habría esperado pacientemente la ocasión para hablar con él y ganarse un poco más su confianza durante su ausencia.
 
   -Tened buenos días, obispo. Majestad, me alegra tanto veros de nuevo…
 
   -Juan Pacheco. ¡Gracias a Dios!
 
   Enrique se levantó de su asiento y se acercó hacia el recién llegado sin disimular su alegría al verlo.
 
   -También yo deseaba llegar cuanto antes, pero como sabéis tengo obligaciones, como vos.
 
   -Amigo Pacheco, la corte no es lo mismo sin ti.
 
   La intervención del obispo, no resultó indiferente para su vanidad, aunque trató de disimularlo.
 
   -Lo sé, monseñor. Pero no es posible estar al mismo tiempo en varios lugares, vos lo sabéis muy bien.
 
   -Sin duda… ¿Qué tal por Toledo?
 
   -Como siempre…la cuna de todas las culturas…
 
   -Creo que no habéis respondido a la pregunta del obispo.
 
   -¿Y cuál era esa pregunta? Creo que debo dar cuentas de mis ocupaciones a mi señor, nada más. Por cierto, mi tío os manda sus parabienes y su bendición. Habéis de saber que reza mucho por vos.
 
   El obispo se levantó algo crispado pero no acertó a decir palabra.
 
   -Bueno, veo que los ánimos están algo tensos. No hay por qué enfadarse y, Pacheco, me parece que debéis descansar. Agradezco al obispo Carrillo su preocupación por mi real persona…Hacédselo saber.
 
   Pacheco hizo una reverencia y trató de obviar la presencia del obispo Vázquez de Acuña. Tenía que jugar su baza cuanto antes. Todo estaba trazado en su mente cuidadosamente.
 
   -Lo cierto es que vine para hablar con vos…señor. En privado.
 
   -Eso es lo que precisamente estaba haciendo el obispo… Aunque, si es muy urgente…
 
   Fue la gota que colmó el vaso, pero como buen estratega sabía que era momento de hacer un amago de replegar las velas. Sabía que aquello pondría a Enrique en jaque y haría lo posible por despachar al obispo.
 
   -No, no, podré esperar…tal vez sea más interesante lo que estáis tratando en este momento…
 
   Juan Pacheco agarró la hoja de la puerta e hizo ademán de salir al exterior. Lo hizo parsimoniosamente, sabía que la curiosidad era algo que siempre tentaba a Enrique. No dejaría que se fuera. Aunque, había algo que podía sobreponerse a la curiosidad. Su ego.
 
   -Obispo, ¿os importaría que continuásemos esta conversación en otro momento?  Parece que Pacheco tiene algo importante que transmitir al rey…
 
   -Desde luego, señor. Cuando lo deseéis volveré con vos.
 
   Pacheco respiró aliviado al ver que se salía con la suya y disfrutó al ver que una nube de enojo asomaba en los ojos del obispo. Se dio la vuelta ceremoniosamente y volvió a dirigirse al centro de la sala.
 
   Cuando se quedaron a solas, Enrique se acercó en actitud confidencial a Pacheco.
 
   -No conviene incomodar al clero.
 
   -No podía esperar.
 
   -¿Qué es tan importante?
 
   -Sabéis que estuve en Toledo…
 
   -¡Pues claro!
 
   -Asistí al Tribunal de Justicia. Había varias vistas pendientes.
 
   -Lo sé. Pero no sé qué tiene eso de extraordinario.
 
   -Bien, no os haré esperar más. La principal de las causas era contra un joven brillante. Alguien que cuenta con la protección del Gremio de Boticarios y que es notable y destacado por unos estudios que hizo con su maestro de origen judío. Algo por lo que ha sido juzgado…
 
   -¿En qué me concierne?
 
   -Estudios y prácticas que ayudan a concebir y…con éxito.
 
   La perplejidad y el asombro unidos se plasmaron en los ojos de Enrique.
 
   -¿Estás seguro?
 
   -Tenéis que mandarlos llamar. Tienen que venir a la corte y….
 
   Enrique no pudo por menos que interrumpir su discurso entusiasta.
 
   -Veo que te han conquistado.
 
   -¡Hablo en serio! Nadie oyó hablar de nada igual. Estudió con este maestro judío en Toledo y también con otro en Salamanca. El de Toledo me contó que un matrimonio pudo concebir con la ayuda de sus artes.
 
   -Quizá sean habladurías.
 
   -¿Y por qué pensáis que se le ha juzgado? Nadie tiene sus conocimientos, creedme. Puede ser la solución. Lo será. Debéis pensarlo.
 
   -¿Por qué no hemos sido informados antes?
 
   -Estas prácticas no se hacen públicas. Comprenderéis bien por qué. El caso que me contó el maestro era un matrimonio de Toledo formado por un hombre provecto que no conseguía culminar la preñez de su joven esposa.
 
   -Pero hemos oído hablar de estas artes en otros reinos extranjeros. En Italia hablan de aparatos que obran milagros.
 
   -¿Y por qué no hemos oído hablar de ellos a nuestros embajadores?
 
   -Podríamos llamar a esos extranjeros…si lo preferís.
 
   -¿Y gritar a los cuatro vientos que el rey de Castilla no puede engendrar? ¡Estás loco!
 
   -No me digáis nada, yo vivo aquí y os conozco bien. Puede ser el fin de vuestras preocupaciones y de una vez por todas se solucionará la cuestión de la descendencia. Necesitamos su ayuda.
 
   El silencio se había cernido en la estancia y ocupaba todo el espacio entre ambos. Fueron las palabras más duras que habían escuchado los oídos reales en mucho tiempo. Pero Pacheco sabía que era necesario decirlas. Sabía que era preciso buscar soluciones y el tiempo corría en contra. Tras recorrer la habitación con grandes zancadas la resolución fue tomada.
 
   -¡Está bien! Traed a ese boticario y a su ayudante a la corte.
 
   Juan Pacheco en sus dependencias entregaba a un mensajero el despacho para el representante de la corte en Toledo donde incluía una nota muy breve para Ezequiel, el maestro judío. Se le ordenaba que viniese lo antes posible a la corte pues el rey requería de sus servicios.
 
   En el despacho se le instaba a que se pusiera en viaje con toda celeridad y le enviaba la orden de pago para cubrir los gastos de preparación y del propio viaje que le sería entregada por el representante del rey en Toledo. Naturalmente se le recomendaba obrar con total discreción y se le instaba a informar de cualquier inconveniencia que no esperaba encontrar en tal encomienda a su recibo.
 
   En la cámara cercana a la del rey, donde se veían a solas los esposos, una figura envuelta en los cortinajes espiaba sus movimientos y estaba al cabo de aquellos encuentros que mantenían.
 
   Espoleada por la curiosidad e inevitablemente por la casualidad de haber sorprendido a su señora en algunas confidencias con Anabela, Guiomar se había empeñado en descubrir el alcance de tales finezas y gustos por la pasión servida en bandeja de plata.
 
   Aquellos conocimientos podían servir muy bien a sus propios intereses y no había de desperdiciar tal coyuntura.
 
   Era inevitable pensar en que ella podría conseguir los favores del rey tarde o temprano, pues si era hombre de gustos tan exquisitos, ella era dama de refinamientos en el amor y con probada experiencia. Saboreando su éxito, mientras observaba la escena, sintiendo el deseo en su interior, comenzó a maquinar un plan que no sería muy difícil llevar a cabo.
 
   Había que darle tiempo al tiempo para que las cosas pudieran llegar a buen puerto. Con tales pensamientos no podía despegar sus ojos de aquella escena que avivaba su propio ardor interno.
 
   Manuel caminaba hacia el zoco como hacía cada día de mercado para tomar contacto con la vida de fuera de la ciudad. Allí veía comerciantes que venían de otros lugares y ofrecían en sus puestos mercaderías que a veces llamaban su atención. Lo mejor era oírles hablar con otros parroquianos, eso le interesaba más que lo que vendieran por pura curiosidad. Así podía enterarse de lo que acontecía fuera de Toledo. Hablaban del reino de Aragón, los que traían cereales y también paños, como los que venían de León. Otros, venidos del sur, hablaban del reino de Jaén, de sus fronteras y de la amenaza del moro, siempre haciendo fechorías y provocando el temor de los habitantes de aquellos lugares.
 
   A él no le daban miedo los moros, sabía que guardaban mucha sabiduría sobre todo lo que le interesaba. Hubiera dado lo que hubiera estado en su mano para poder ver sus libros, allá en el reino de Granada y conseguir hablar con los físicos para compartir su ciencia. Siempre le llamaba la atención todo lo nuevo. Las gentes que ofrecían sus mercaderías distintas a lo que se veía en Toledo. El ropaje extraño de algunos comerciantes venidos de tierras lejanas o, simplemente, los viajeros que llegaban en las caravanas. Para él era un incentivo, pues los días corrientes, tan solo salía al campo y recolectaba las plantas que necesitaba para preparar los remedios. Las más frescas, las más usadas en los preparados comunes. Era algo con lo que también disfrutaba. Pero un día de mercado en Zocodover era algo especial.
 
   Gustaba de curiosear en los puestos y se entretenía sorprendiendo retazos de conversaciones entre el bullicio reinante donde, unos voceaban sus artículos, en lenguas distintas y otros regateaban abiertamente envueltos en una pugna dialéctica que podía acabar o no en venta. Pero esa era la salsa del comercio, algo que habían aprendido de los moros.
 
   Andaba pues curioseando entre tejidos, cuencos y baratijas cuando tropezó con alguien. Sin duda otro despistado como él.
 
   -Os pido perdón.
 
   La figura se había encogido al intentar cubrirse. Se preocupó al darse cuenta de que era una mujer y volvió a preguntarle.
 
   -No sé cómo ha podido ocurrir. ¿Os encontráis bien?
 
   La mujer que llevaba cubierta la cabeza con un manto se recuperaba del susto más que del daño recibido y se irguió. Mientras se encontraban sus miradas a Manuel se le aceleraron los pulsos. El suelo parecía no sostenerle y era posible que estuviera viendo visiones, pero sus ojos no podían engañarle más que sus manos que, sostenían a la mujer con la que había tropezado.
 
   Sin embargo, la sorpresa había sido mutua, ella parecía sufrir la misma sensación. Los dos no podían estar equivocados.
 
   -¡Dios bendito! ¿Eres tú?
 
   -¡María…! ¿Qué haces en Toledo?
 
   -Pues, verás. Es una larga historia…pero parece que Dios te ha puesto en mi camino para que pueda contártela.
 
   Se tomaron de las manos con afecto y después caminaron hacia las calles laterales que circundaban el zoco en busca de un lugar donde poder conversar.
 
   -Cuando te vea Nuño…
 
   -Está… ¿Está contigo?
 
   -Desde el principio.
 
   -¡Lo sabía!
 
   -Yo lo supe al poco de emprender viaje, te aseguro que no lo planee. Pero no sabes cuánto me alegro de que fuera así. Está distinto…trabaja, estudia y, bueno… no estamos solos.
 
   -¿Tienes trabajo aquí?
 
   -Estamos viviendo en casa del maestro Ezequiel. Es judío y he completado mi aprendizaje con él. Ahora soy boticario.
 
   -¿Has pasado ya el examen?
 
   -Digamos que…fue una dura prueba.
 
   -¿Qué harás ahora?
 
   -Se supone que tengo que empezar a defenderme por mi mismo. He de pensarlo muy pronto, pero aún no me he estrenado como aquel que dice. Pero, cuéntame tú… ¿Y tu madre.
 
   -Mi madre… murió.
 
   -¿Qué murió, dices?
 
   Se sentaron en un poyo detrás de la posada. Una vez allí, Manuel le tomó las manos afectuosamente esperando que iniciara su relato.
 
   -Pero… ¿qué pasó?
 
   -Pues la boda, se celebró, como estaba previsto. Aunque no fue tal y como ella la esperaba. Los hijos de Pedro Ayuso no asistieron de buen grado y finalmente hicieron su fiesta como él deseaba ofrecerle a ella, con una ceremonia y una celebración popular, algo que todos comentaron durante días.
 
   -Los hijos le fallaron...
 
   -Mi madre estaba preciosa… fue un bonito día, pero bueno.
 
   -Pero, ¿qué ocurrió para que se muriera? ¿Qué haces tú aquí? ¿Por qué no estás viviendo con tu padrastro?
 
   -¿Quieres que te conteste cada pregunta o puedo contártelo?
 
   -Cuéntame…
 
   -Bueno, me mandaron a Toledo porque querían que hiciera un buen matrimonio, cumpliendo la voluntad de mi madre. Eso ya lo sabías.
 
   -Pero, la historia no puede ser tan corta.
 
   -Tienes razón. Bueno, como te dije los hijos de Pedro Ayuso no aceptaron esa boda. En el fondo temían perder la fortuna de su padre. Fueron crueles con él al no apoyarle ese día. Pedro Ayuso tenía buenas intenciones para con mi madre y le daba cuanto estaba en su mano, especialmente quería cumplir sus deseos y al menos intentaba hacerla feliz.
 
   -¿Fue feliz?
 
   -Te lo resumiré. A los hijos de Pedro Ayuso solo les preocupaba el dinero de su padre. Son tres, pero los peores son los hijos varones. Su hija vive aquí, en Toledo, se llama Teresa.  Es el ama en casa del señor arzobispo y, yo, vine aquí para casarme. Estoy casada con un boticario que, me triplica la edad.
 
   -¿Tu, casada?
 
   -¡Qué podía hacer! Debía obedecer a mi padrastro.
 
   -Así formarías parte de otra familia… ¡claro! Seguro que en eso sí estaban de acuerdo los hijos de Ayuso, ¿no?
 
   -Desde luego, de otra familia que no necesitara del dinero de Pedro Ayuso.
 
   -¿Y la hija?
 
   -Está bien situada, aunque está soltera. Pero, según creo, el arzobispo es generoso con los que le son fieles.
 
   -Entonces tiene pocas ambiciones.
 
   -Según se dice está más ocupada en dirigir las intenciones políticas del obispo.
 
   -¿Eres feliz, María?
 
   -A ti no puedo engañarte, aunque aún es pronto para decirlo. Mi madre decía que el amor tardaba en llegar. Pero no lo veo venir ni de lejos… ¿me comprendes?
 
   -Yo no estoy de acuerdo en eso. Lo sabes. El amor es otra cosa. Tiene que serlo. Pero dime, necesito saber qué le ocurrió a tu madre…
 
   -Murió de parto, eso es todo.
 
   -Bueno, puede decirse que no perdieron el tiempo.
 
   María le miró significativamente, quizá sorprendida por aquella respuesta. Pero en el fondo le entendía. Intentó seguir con su relato.
 
   -Cuando él se quedó solo parecía un ánima del purgatorio.
 
   -¿Crees que la quería de verdad?
 
   -No comía, no dormía, no hablaba…hasta que, murió.
 
   -¿Murió?
 
   -Se consumió.
 
   -Entonces… ¿Los hijos se quedaron con todo?
 
   -Había otro problema.
 
   -Tú no eras el problema. Las mujeres no cuentan…
 
   -Te olvidas de algo…Mi madre tuvo un hijo varón.
 
   -¡Dios Santo! Es verdad. ¿Está contigo?
 
   -No.
 
   -¿Entonces?
 
   En aquel momento Nuño apareció sofocado corriendo y se detuvo en seco cuando los vio. Se sujetó las piernas con los brazos mientras doblado sobre sí, trataba de recobrar el resuello.
 
   -¡Vaya!, conque ¿aquí de palique?
 
   Nuño no había reparado en ella, pero cuando consiguió respirar fue a hablar de nuevo y se dio cuenta de quién era. Sus ojos se abrían cada vez más hasta que se le acercó alborozado.
 
   -¿María?
 
   Nuño se echó en sus brazos y ella le correspondió emocionada. No daba crédito a lo que veían sus ojos, pero reaccionó ante la tajante orden que traía de parte del maestro para Manuel.
 
   -No sé cómo he podido estar sin vosotros…todo este tiempo.
 
   -María, tengo que… Tenemos que hablar y no podemos quedarnos ahora Manuel, el maestro nos espera. Han llegado noticias que tienen que ver con la corte y también contigo.
 
   Manuel miró a María y ambos se giraron sorprendidos hacia Nuño.
 
   -¿Con la corte dices?
 
   -Eso creo. El maestro Ezequiel está conmocionado. Carta del rey en su casa. ¡Menudo honor! Me ha mandado a buscarte y llevarte allí de inmediato.
 
   -Está bien, pero María, tengo que verte. Tienes que contarme… todo. ¿Puedo ir a verte?
 
   -Creo que será mejor que nos veamos fuera de mi hogar. Mi marido es celoso y no quiero problemas. Ya tenemos unos cuantos.
 
   -Cómo. ¿Tu esposo no tiene la vida resuelta?   
 
   -No se trata de eso. Precisamente busca a quién confiar su legado y…yo no deseo tener…
 
   -Pero eso puede que no sea por tu causa. También hablaremos de eso. Ahora soy boticario, ¿recuerdas?
 
   -Lo sé, él también, pero no se trata de eso. Ya te explicaré. Te mandaré recado cuando pueda a casa del maestro y hablaremos. Nuño, me gustaría verte a ti también.
 
   -Y a mí, lo sabes. ¡Déjame que te abrace para ver si eres de verdad!
 
   Se abrazaron y María se marchó apresurada hacia el lado contrario de la calle. Cuando se quedaron solos, sin decir palabra echaron a andar hacia el barrio judío. Manuel pudo observar el azoramiento de Nuño y el arrebol de sus mejillas encendidas por la emoción.
 
   -¡Vaya sorpresa, eh!
 
   -¿Pero como la encontraste?
 
   -Iba al zoco y me metí entre los puestos de comerciantes. Como siempre hago, por curiosear, ya sabes y, la encontré. Bueno, chocamos.
 
   -¡Dios! De pronto se me han venido a la cabeza tantas cosas…
 
   -Me ha ocurrido lo mismo. De pronto toda mi vida en Salamanca ha vuelto con fuerza y allí, me convertí en un hombre…
 
   -¿No está la señora Catalina con ella?
 
   -¡Ha muerto!
 
   -¿Muerta, dices?
 
   -Murió de parto.
 
   -Pero, ¡vaya! ¿Y qué hace ella sola en Toledo?
 
   -Vino para casarse.
 
   -¿Está…está…se ha…? Pero ¿Cómo ha podido?
 
   -Tuvo que obedecer.
 
   -¿Quieres decir que no se ha casado por amor?
 
   -Oye… ¡Espera! ¿Qué está pasando?
 
   Nuño se adelantó unos pasos y apretó el paso para escapar de la mirada escrutadora de Manuel.
 
   -Nuño. Te estoy hablando.
 
   -Nada…
 
   El tono de su voz era imperceptible. Pero Manuel adivinó que algo ocultaba aquella reacción en Nuño.
 
   -¿Por qué te alejas?
 
   -Hemos de darnos prisa. Sabes que el maestro te está esperando.
 
   Manuel apretó también el paso y en su confundida cabeza bailaban múltiples pensamientos acerca de Catalina y María. Los recuerdos se sucedían y dibujaban estampas cotidianas donde Nuño y María eran unos críos. Ahora María estaba casada y en cuanto a Nuño…era evidente que también había crecido.
 
   Cuando llegaron a casa de Ezequiel fueron directamente a ver al maestro, aunque Nuño se quedó con el resto de los muchachos en el taller mientras hablaban. Manuel entró encontrando al maestro ante varios tarros de productos junto a una redoma y batiendo en el mortero mientras mezclaba e iba incorporando algunas hierbas o esencias de frascos pequeños que iba tomando de un anaquel tras la mesa.
 
   -Manuel, pasa. Tengo noticias.
 
   -Eso me han dicho, maestro. ¿Importantes?
 
   -Así parece.
 
   Ezequiel se dirigió a otra mesita donde se encontraban varios pliegos de papel en los que anotaba sus recetas. Tomando un pequeño pergamino, se lo entregó para que lo leyera.
 
   -¿Queréis que lo lea yo mismo?
 
   -¡Lee!
 
   -Prefiero que me lo digáis vos. No sé si puedo…
 
   -También a mi me gustaría oír cómo suena…pero si no tienes ánimo, lo entenderé.
 
   La reacción de Manuel no se hizo esperar.
 
   -No es eso…traed.
 
   Tomando el pergamino lo desplegó para leerlo. Cosa que hizo para sí, recalcando el último párrafo, especialmente para comprender bien lo que decía.
 
   “por lo que se le requiere en la corte para la atención y cuidado de la persona del rey…”
 
   Seguía leyendo una y otra vez las mismas palabras y no era consciente del alcance de su significado.
 
   -Pero, no entiendo, maestro. Cómo el rey de Castilla os manda llamar a su servicio. Dispondrá de los mejores físicos.
 
   -Quizá por eso nos llame.
 
   -¿Cómo sabe el rey sobre nosotros?
 
   -Bueno, es posible que haya tenido un lado bueno tu proceso.
 
   -Os burláis, maestro Ezequiel.
 
   -No. Para mi tiene fácil explicación. ¿Acaso no sabes quién presidía el tribunal que te juzgó?
 
   -¿Debería saberlo?
 
   -Deberías. Se trata de Juan Pacheco, el hombre más influyente en Castilla después del rey.  
 
   Manuel no comprendía el alcance de aquellas palabras. Sabía que los hombres del Tribunal eran notables. Supo también que el que lo presidía había llegado desde la corte, por lo que tenía que ser de alto rango, pero aquello no significaba gran cosa para él. Eran gentes con las que no desearía tener que tratar nunca más. No entendía pues el entusiasmo del maestro.
 
   -¿Qué haréis pues, maestro?
 
   -¿No comprendes lo que es ser llamado a la corte? Si todo va bien te encumbras y, si no es así, te echan de allí y, nadie querrá tener el más mínimo recuerdo tuyo. Aún así iremos. Tú vendrás conmigo.
 
   -¿Habremos de quedarnos a vivir allí?
 
   -Desobedecer al rey es rebeldía.
 
   -Entonces, no podemos rehusar.
 
   -Manuel, no hace mucho que hemos hablado de tu futuro, de tu nueva etapa. Quizá esta sea una oportunidad que viene a tu vida como llovida del cielo.
 
   -Pero si sólo se lo que me habéis enseñado tanto vos como el maestro Elías.
 
   -El resto habrás de aprenderlo por ti mismo en la práctica de la profesión.
 
   -Será un honor para mí ir a la corte. ¿Ganaremos mucho dinero?
 
   -Ganaremos algo de dinero y hasta fama.
 
   -Creo que todo está ocurriendo muy rápido para mí, pero…quizá tengáis razón. ¿Cuándo hemos de presentarnos?
 
   -La orden es inmediata.
 
   -Entonces, hay que prepararlo todo. ¿Y mi hermano?    
 
   -No debes pensar en eso ahora, cuando estemos allá, sabiendo qué espera el rey de nosotros, será el momento de pensar en tus asuntos personales.
 
   -Tenéis razón…
 
   -Hemos de comenzar a prepararnos. Partimos de inmediato.
 
    
 
   


  
 

 
 
   Capítulo 54
 
    
 
   El rey no dejaba de moverse mientras hablaba. Trataba de transmitir a Alfonso Vázquez de Acuña sus preocupaciones. El obispo sabía que necesitaba devolver la confianza a Enrique. Si el rey se sentía seguro, podía mudar su ánimo y hacer que su cuerpo respondiera a los impulsos que habían de moverle a la procreación. Sus conversaciones anteriores habían hecho mella en su ánimo y sabía que de nuevo podía manipular la situación, todo gracias a una simple y acertada actuación. De hecho, bien satisfactoria. Gracias a la reliquia santa, podía hacerle sentir protegido por la mano de Dios y él era su ministro en la tierra. No tenía la menor duda de que funcionaría.
 
   -Hemos de celebrar una misa, majestad. Reverenciaremos la reliquia y todo quedará olvidado.
 
   Enrique le miraba dubitativo y mientras trataba de asimilar sus palabras.
 
   -Desde el incidente fatal en aquella fiesta, creo que ha dejado de protegerme y, creedme, ahora más que nunca necesito ese apoyo.
 
   El rey había sido claro. Sin embargo, aquellas palabras trajeron recuerdos poco gratos al obispo. Debía intentar dar al monarca la paz espiritual que buscaba. Esa que a él mismo le faltaba y que estaba minando su fe cristiana.
 
   -Creo señor que Dios está de nuestro lado. Debéis olvidaros de algo que no creo que ya recuerde nadie.
 
   -Lo recuerdo yo y basta. Quiero congraciarme con Nuestro Señor y vos sois el indicado para ayudarme. En especial ahora que nos disponemos a partir a una Guerra Santa…He de estar con Dios y llevaré conmigo algo que dé fortaleza a mis caballeros. No se hable más. Organizadlo pronto.
 
   El obispo Vázquez de Acuña sonrió para sus adentros satisfecho. Había funcionado su estratagema.
 
   -Como desee vuestra majestad. Pero lo creo innecesario.
 
   -Vuestras palabras son impropias de un hombre de Dios. Creo que servirá para subir la moral y nos dará confianza en las contiendas.
 
   -No he querido decir que no sea bueno hacer una misa y agradecer a Dios…
 
   -¿Lo habéis pensado bien? La lucha contra el infiel y la reliquia protegiéndonos.
 
   -Está bien. Lo dispondré todo, señor y tendrá lugar, si bien os parece, para la feria del ganado.
 
   -Paréceme bien, padre. Quiero que la veneren cuantos más mejor. Ahora, idos, me esperan asuntos que tratar.
 
   Alfonso Vázquez de Acuña sabía que había contentado al rey, pero en su interior la intranquilidad había arraigado. Al igual que le confió su representación en la embajada para negociar sus esponsales en el reino de Portugal, ahora le estaba instando a protagonizar la ceremonia de las honras de su reliquia.
 
   -Señor, no creo que este sea un asunto que debamos divulgar…comprended por qué. Cómo pensáis explicarle a la reina que está en vuestras manos.
 
   El obispo le quería hacer ver lo inapropiado de que la reina y los demás miembros de la corte portuguesa supieran de la existencia de aquella reliquia en la corte. Su situación sería muy incómoda. No podría admitir el modo en que se había apropiado de ella. Era necesario disuadirle como fuera.
 
   -Diremos que nos fue donado…
 
   -Pero es un emblema en Portugal. No podemos consentir que… lo sepan. ¡Comprendedlo!
 
   -En ese caso, preparad una ceremonia privada, sólo con mis caballeros y en la Capilla Real. Diremos que es para preparar la partida contra el moro. Nada de reina ni de damas y…dejad la misa de la feria del ganado en eso…una celebración de eucaristía para los caballeros que parten a la guerra. De ese modo no podrán acudir las damas.
 
   -Me parece más prudente.
 
   -Os agradezco vuestra observación. A veces olvido estas cosas.
 
   -Estoy a vuestro servicio, señor.
 
   Abrió la puerta y se topó con Miguel Lucas de Iranzo que llegaba en aquel instante portando un rollo de pergamino en su mano.
 
   -Consejero…
 
   -Obispo…
 
   Ambos se cruzaron sin detenerse y sin prestarse atención el uno al otro. De todos era sabida la sutil animadversión que se profesaban. Sin aparentes motivos ni razones conocidas era como si no pudieran estar juntos en el mismo lugar al mismo tiempo.
 
   Asomando su cabeza hacia el interior, Miguel Lucas pidió permiso para entrar.
 
   -Miguel, me alegra tu visita. En el fondo te esperaba.
 
   -Bien, pues yo también necesitaba veros. Traigo una misiva del reino de Aragón que habremos de tener en cuenta.
 
   -Hablaremos de eso más tarde, quiero que me pongas al día.
 
   -¿Sobre qué?
 
   -He oído que te han visto con una de las damas de la reina…
 
   -Puede ser, yo…
 
   -Ven, sentémonos y bebamos un poco de vino.
 
   Miguel sabia que, si Enrique deseaba sonsacarle, haría todo lo posible para hacerlo. No pararía hasta conseguirlo y no deseaba tener que contarle nada.
 
   -Podemos dejar estos asuntos para después, aún he de despachar algunos asuntos y…
 
   -¿No quieres hablar de ello? Yo pensaba contarte mis avances con la reina.
 
   -Os he visto salir y entrar de sus aposentos.
 
   -Quiero que me cuentes lo de la dama. Tal vez pueda ayudarte a conseguirla.
 
   -Pero…yo quiero… Bueno, es una mujer especial para mí.
 
   -¡Por eso!
 
   -Es comedida, sensata, educada y romántica. No es una alocada cortesana.
 
   -De todos es sabido que las damas portuguesas son muy osadas. No hay más que ver sus escotes, los perfumes y afeites que se usan y la buena disposición que tienen para caer en brazos de mis caballeros. ¿Por qué vuestra dama no habría de hacer lo mismo?
 
   -¿Y qué si lo hace?
 
   -¡Lo has hecho!
 
   -No he dicho eso.
 
   -Pero crees que podrá ser, ¿no es eso? Quiere decir que no me necesitas.
 
   -No quiero desairaros, señor. Pero esto no es un capricho.
 
   -Solo pretendía que fuéramos dos camaradas comentando sus conquistas. Eso es todo.
 
   -No tengo nada que comentar. Conversaciones y miradas. Aburrido para contarlo.
 
   -Creo que lo mío es más divertido. La reina es un bocado muy apetecible y es muy bella. Me gustaría que pudieras comprobarlo.
 
   -La veo a menudo en la corte. Sé que es bella. Muy bella. Siempre os lo he dicho.
 
   -¿Y no te parece apetecible?
 
   -No quiero parecer descortés. Os he dicho que es muy bella, pero es mi reina.
 
   -Eso no me dice nada. Quiero que vengas un día y la veas en la intimidad. Tengo planes, sabes. Podrás vernos sin ser visto y creo que podrás ayudarme.
 
   -Señor, yo…no quiero importunar la intimidad conyugal. Es algo sagrado para mí.
 
   -Te lo estoy ordenando…no creo que sea nada más que un honor para ti. ¿Sabes lo que te estoy ofreciendo? Eres…eres como yo mismo. ¿Lo entiendes?
 
   -Lo sé y lo agradezco, señor, pero…
 
   -No quiero oír tus peros. Sabes que me eres muy grato, Miguel.
 
   -Señor…
 
   -Bien, no hablemos de eso ahora. Tomemos esa copa de vino y despacharemos la misiva que me has traído. Hemos de fraguar el destino de Castilla.
 
   Apenas habían llegado por la mañana y les condujeron a unas dependencias modestas en el castillo. Manuel se sintió abrumado por la cantidad de personajes bien vestidos y engalanados que por allí había, así como por el número de soldados y, en especial se sorprendió al ver a la guardia mora que, según decían, custodiaba al rey y que había podido contemplar en el patio de armas.
 
   Fueron recibidos por Fernández de Soria, el físico del rey, quien le había tratado desde la infancia. Apenas se saludaron y comenzaron a hablar de las dolencias del monarca, especialmente de aquellas que habían motivado su llamada a la corte castellana para atenderlo. Fue una conversación superficial, pues fueron informados de que al comienzo de la jornada de trabajo, les darían cuantos pormenores necesitaran para facilitar su tarea.
 
   -La debilidad de unas fiebres que tuvo de niño no le han dejado toda la fuerza que debería tener un hombre joven.
 
   -¿Volvió a padecerlas?
 
   La pregunta del maestro Ezequiel interesándose por la enfermedad del rey no sorprendió al físico.
 
   -No especialmente. Pero en algunas ocasiones le aqueja la debilidad.
 
   -Es curioso. Quisiera que me explicarais todo lo posible.
 
   Manuel estaba atento y hubiera querido intervenir para preguntar, pero la prudencia le hizo esperar a hablar con su maestro.
 
   -Lo haremos. Estáis aquí para eso.
 
   -Muy bien.
 
   A pesar de haberles instado a comenzar su trabajo en la jornada siguiente, el físico les explicó que deberían vivir allí durante un tiempo pues habrían de estar cerca del rey para que cuando, tras recibirles pudieran examinarle, aplicar el tratamiento necesario que consideraran oportuno y hacerle un seguimiento del mismo para valorar la evolución y respuesta que el rey obtenía por su causa.
 
   También se ofreció a dar orden a sus ayudantes para preparar un pequeño taller donde podrían elaborar los remedios y les pidió que hicieran una lista con aquello que fuera indispensable para empezar su trabajo, pudiendo hacerles llegar más útiles según los necesitasen, para que no faltara nada que impidiera su misión en el castillo. Al cabo de unos instantes quedaron a solas en la estancia.
 
   -Bien, aquí estamos. Vamos a ordenar nuestras cosas.
 
   Manuel tomó la pequeña bolsa que Ezequiel había portado y la acercó hasta un arcón junto al lecho principal en el cuarto anejo a la sala donde se encontraban y donde trabajarían en adelante. Mientras el maestro se dispuso a abrir la bolsa para sacar sus pertenencias, él tomó su zurrón y se fue al pequeño cuarto que estaba al otro lado de la sala de trabajo. Era una estancia muy sencilla, un lecho, un arca, mesa y silla y unos anaqueles en uno de los muros de piedra desnudos.
 
   Dejó el zurrón junto al lecho y fijó la vista en aquellas cuatro paredes que serían para él su hogar, al menos por un tiempo. Una presión en el pecho llevaba consigo, había dejado atrás de nuevo a los suyos. La voz del maestro le sacó de sus pensamientos.
 
   -Manuel, hemos de asearnos un poco y descansar. Mañana será un día duro.
 
   -Maestro, me preocupa que después de buscar la práctica en personas para valorar vuestro artilugio y su efectividad, nos haya salido tan real individuo para ello.
 
   -Es mucha responsabilidad. Tienes razón. Pero piensa que aún así podremos ayudar a muchos si lo logramos con nuestro monarca.
 
   -Habremos de poner todo el empeño.
 
   Ezequiel sonrió y no pudo evitar decir algo que Manuel ya sabía, pero que le daría confianza.
 
   -¿Acaso no lo hacemos siempre?
 
   No muy lejos de las dependencias donde se encontraba Manuel, con el maestro Ezequiel, las damas portuguesas se encontraban atareadas en preparar el tocador de la reina. Los mejores afeites y esencias. Las pomadas más ricas en aromas venidos de tierras lejanas y, para mayor gala de la soberana de Castilla, las mejores ropas que pudieran ser soñadas por una mujer. Ricos paños, delicados bordados y adornos que no eran sino las prendas más sublimes hechas para su disfrute y regalo personal, que ella celosamente guardaba para sus encuentros con el rey, quien, dándole placer a cuentagotas había conseguido mantenerla encandilada y, ansiosa de ellos, de tal suerte que no vivía sino para esos momentos de intimidad entre ambos.  
 
   Anabela era la encargada de supervisarlo todo, conocía tan bien a Juana que, en acertar con sus gustos no tenía igual quien pudiera tener la intuición como ella. Siempre acertaba, para envidia de otras damas que medraban e intentaban destacar para conquistarse el afecto y distinción de su señora, que andaba algo disgustada por las correrías que se traían con los caballeros castellanos quienes pronto despertaron los celos de sus esposas, menos dadas a esos regalos con varones y que no habían tardado en hacerle llegar sus cuitas para que lo evitara.
 
   Aquello había satisfecho a Juana pues se sintió tenida en cuenta y fue la forma de poder irse acercando a las damas de la corte castellana e irlas conociendo mejor. Pensarían al principio de ella que no tenía tal catadura, pero siendo considerada esposa del rey y, como tal, la tenían respetada.
 
   Para su satisfacción, a medida que empezaron a ser más discretas las portuguesas en sus correrías, ya que no estaban dispuestas a cejar en su empeño, las damas castellanas se volcaron en agradecimientos a su reina y en regalos y otros detalles dispensados como deferencia a ellas y por haber tomado cartas en el asunto, sin sospechar que aquello no tenía remedio. Tal era la cosa que, incluso, alguna le había cedido alguna pariente como futura damita, para que fuera aprendiendo el oficio y se instruyera, en señal de hermanamiento y para que no hubiera distingos entre unas damas y otras. Juana, al principio fue rechazando las peticiones una a una, pues no quería sentirse incómoda en la presencia de extrañas, ni compartir intimidades con nadie.
 
   Pero Anabela le había advertido de la conveniencia de estrechar lazos en la corte y le sugirió que podía aceptarlas, siempre que las mantuviera ocupadas en las tareas más generales y en aquellos momentos más públicos, cosa que hizo. Tenía así en aquel momento dos damitas jóvenes a quienes Anabela instruía personalmente y dejaba al cuidado de quien ella estimaba para que aprendieran cuánto y cómo a Juana le gustaban las cosas.
 
   Aldonza y Mencía eran las damas castellanas que iniciaron la ampliación de acompañantes de la reina Juana y estaban aprendiendo el cuidado y arreglo de flores para adornar los aposentos reales y el preparado de algunos afeites, así como a disponer la lencería de cama y el bordado en tapiz.
 
   Aquello fue visto con buenos ojos, no solo por las damas de la corte, sino por los propios caballeros que, finalmente vieron como sus esposas estaban agradecidas a la reina y no recelaban tanto de ver a sus damas por los rincones de palacio o si conversaban con ellas, ya que doña Juana había demostrado interés en velar por su honradez y tenerlas bien sujetas.
 
   Quien también vio un buen gesto en aquella actitud, fue el propio rey, que entendió la buena fe de la reina y su empeño en demostrar su cariño hacia el entorno cortesano de Castilla, que no era más que amor hacia el pueblo y respeto hacia su persona como consorte.
 
   -Anabela, quiero estar perfecta para esta noche. También me gustaría sorprender a mi esposo, tal como él hace conmigo.
 
   -Sabes que lo estarás y serás la más bella para sus ojos.
 
   -No es suficiente.
 
   -Creo que para él sí lo es. Ya veis cómo os muestra su interés.
 
   -Es cierto que ha cambiado su actitud y…sé que le gusto. Pero seguramente, no lo suficiente. Si no…
 
   -No creo que debáis convertir esto en una obsesión. Va por buen camino. Está saboreando un dulce…muy preciado para él.
 
   -¿No será que tiene otra amante?
 
   -¡Es el rey! Puede tener todas las amantes que se le antoje. Pero olvidáis que es un hombre recién casado. Solo tiene ojos para vos.
 
   -Quisiera creerte. Aunque me entristece pensar que habré de compartirle.
 
   -No debéis pensar eso ahora. Bien tranquila estaría yo si tuviera esos encuentros.
 
   -¡Te estás enamorando!
 
   -Bueno, son galanteos…nada más.
 
   -Sé que esto empezó en Portugal. Este mozo te impresionó.
 
   -Así es.
 
   -¿Te das cuenta? Pierdes hasta el habla.
 
   Anabela se ruborizó y comenzó a moverse para no dejar ver su rostro a Juana, pues sabía que comenzaría a reírse y perdería los nervios.
 
   -Sin embargo, olvidas que tenías otro enamorado allá en nuestra tierra.
 
   -Manuel…no. No le he olvidado. Pero, eso eran cosas de muchachos. Además, ¿dónde estará? Jamás le volveré a ver y, solo era un aprendiz de cerero.
 
   -¿Poca cosa para ti? Era un chico de corazón noble y bueno.
 
   -Lo sé y sé que tu tío don Enrique tenía en gran estima a su padre. Trabajó bien a su servicio allá en las nuevas tierras.
 
   -Cierto. Quizá haya hecho fortuna por allí.
 
   -Desgraciadamente supimos que desapareció yendo a bordo de uno de los navíos hace ya tiempo. Nada se supo de él, ni del barco donde viajaba.
 
   -No recordaba que fuera este hombre. ¿Lo habrá sabido Manuel?
 
   -¿Cómo podemos saberlo? Si pudiera todo volver a ser como antes.
 
   -¿Crees que sería mejor?
 
   -Las cosas son como son y ahora…estamos aquí.
 
   -Eso es verdad. Creo que yo estoy encontrando la felicidad y, quizá tú muy pronto lo consigas. Pronto estarás casada como yo con un hombre de buena posición. Ya lo verás.
 
   Unos suaves toques a la puerta detuvieron la conversación. Cuando se abrió la puerta, asomó la tímida figura de Aldonza, la dama castellana nueva al servicio de la reina.
 
   -Disculpad mi señora. Traigo una nota para vuestra dama Anabela.
 
   -Déjala sobre el tocador y vete.
 
   La dama hizo lo propio y Anabela corrió al tocador para buscar la nota.
 
   -¡Ni siquiera vas a dejar que te la de yo!
 
   -No sé de quién puede ser…
 
   -Tendrás que leerla en voz alta.
 
   -No, por favor. No sé cuál es su contenido.
 
   -Ni yo tampoco y deseo saberlo. ¡Presto!
 
   Anabela abrió el pliego y leyó en voz alta, mientras sentía como se aceleraba su pulso, el corazón le batía en el pecho y las sienes golpeteaban a su ritmo.
 
   -“A la caída del sol, donde siempre. M”
 
   -¿Cómo que “eme”? ¿Quién es “eme”?
 
   -No me hagas decirlo. Sabes muy bien quién es.
 
   -¡Pues claro que lo sé!
 
   -¿Me necesitarás o podré ir?
 
   -Creo que por suerte para las dos, yo también estaré ocupada a esa hora…
 
   Ambas rieron y Anabela plegó la nota varias veces sobre sí misma, introduciéndola por el escote para sentirla cerca de su corazón. El tiempo parecía no avanzar y el sol estaba aún muy alto.
 
    
 
   


  
 

 
 
   Capítulo 55
 
    
 
   Buscando el aire fresco de la tarde, ya avanzada, tras haber descansado, Manuel decidió salir a dar un paseo. Sabía que habría de conformarse con el recinto donde se encontraba. No podía disponer de sí mismo como en Toledo, donde cumpliendo con sus tareas, podía salir para hacer la recogida de las plantas que precisara o acudir al mercado para lo que fuera menester. Aceptaba la situación, siendo todo nuevo para él, la curiosidad podía con su afán de descubrir cosas nuevas y también para conocer el lugar donde se encontraba. El maestro había preferido quedarse descansando en su cámara pues el viaje había hecho mella en él y deseaba estar fresco al día siguiente.
 
   Salió al exterior y comenzó a caminar entre arbustos bien cuidados y la brisa trajo agradables olores de las plantas cercanas. Mentalmente trató de identificarlos pensando en hacerlo como un ejercicio profesional. Trató de descubrir quizá alguna nueva, que se diera en esta parte de Castilla y de la que él no tuviera aún conocimiento. Ningún aroma le resultó ajeno. Disfrutaba del paseo como cualquier otra persona, pero para él era un regalo el verse rodeado de tanta riqueza natural.
 
   En ello andaba inmerso cuando le pareció ver entre unos arbustos una figura que se movía de un lado a otro y que nerviosamente levantaba el polvo del suelo cubierto de tierra su paso. El ruido del agua al caer, posiblemente en alguna fuente próxima era lo único que se oía alrededor. El sol iba comenzando a bajar lentamente.
 
   Continuó su camino y no quiso pecar de indiscreto pero, al parecer, su presencia despertó el interés de aquella figura y se asomó dejando ver su rostro. Uno que no solo le resulto familiar sino que reconoció al momento.
 
   -Don Miguel Lucas. Cómo me alegra veros.
 
   -¿Quién eres que pareces conocerme también?
 
   Manuel por un momento se sintió desarmado. No le había reconocido. Pero enseguida cayó en la cuenta de que el paso del tiempo para él no había discurrido igual que para el caballero. Le pareció divertido y podría haber hecho alguna chanza con él si hubieran tenido más confianza. Su postura de recién llegado a la corte, frente a la de un hombre de confianza del rey, no era muy ventajosa. Prefirió presentarse cortésmente pues en su situación era mejor tener un amigo al lado que un enemigo.
 
   -Señor, es muy posible que no os acordéis de mí y bien que lo lamento. Quizá si os diera una pista vuestra memoria lo hará por vos.
 
   -¡Habla pronto!
 
   -Soy Manuel Acosta… Un humilde muchacho portugués al que ayudasteis no ha mucho tiempo.
 
   Manuel se dio cuenta de que el rostro de Miguel Lucas se demudaba y recobraba la calma, ante sus palabras. Sin mediar ninguna por su parte le estrechó ambas manos. Al punto se separaron y Miguel recobró el habla.
 
   -No puede ser. ¡Estás hecho un hombre! No te hubiera reconocido. Ahora que te veo, adivino en tu rostro las huellas del muchacho que yo recordaba, pero… ¿qué haces en la corte?
 
   -Parece que los derroteros me han traído aquí sin yo planearlo. El rey ha mandado llamar a mi maestro y he venido con él desde Toledo.
 
   -Nada sabía. ¿Puedo preguntarte por qué?
 
   -Cuestiones de salud. Aún no sé nada, pero mañana empezamos a trabajar.
 
   -¿De salud, tú?
 
   -Soy aphotecario, señor.
 
   -Y parece que tu fama te ha precedido. Bien, podría hablar contigo más despacio. Debes aprender algunas cosas para moverte en la corte… Ahora no puedo hablar. Estoy esperando a una dama.
 
   -Eso lo explica todo.
 
   -¿Qué dices?
 
   -Vuestra inquietud. Para mí será un privilegio que hablemos. Preguntad por mi cuando gustéis. Y os agradecería vuestros consejos.
 
   -Ten por seguro que lo haré. Mañana a más tardar.
 
   Discretamente Manuel se llevó una mano al pecho para saludar y se encaminó hacia el extremo contrario del paseo. No quería importunar pero la curiosidad le hacía pensar en dar la vuelta para mirar. Se le vino a la cabeza la posibilidad de buscar un lugar desde donde mirar sin ser visto. Seguramente sería una mujer hermosa y, hacía tanto que no pensaba en esas cosas.
 
   Mientras que Miguel se intentaba recuperar de la sorpresa, Anabela se aproximaba hacia el lugar donde se habían citado. Al verla su estómago se encogió produciéndole una sensación de ahogo que le invadió por completo.
 
   -Estás tan hermosa…
 
   -He contado cada momento que faltaba para que nos encontrásemos.
 
   Las encendidas mejillas de Anabela desvelaban su emoción interior y el aturdimiento de Miguel y su falta de palabras, hicieron que le tomara las manos y las cubriera de besos. Pronto se sobrecogieron al oír a lo lejos unas risas y ruido de pisadas. Con disimulo se dirigieron a la parte trasera de los arbustos para no ser vistos por miradas indiscretas. El sol había caído completamente y el jardín estaba en penumbra.
 
   -Mi reputación se irá al traste si nos ven juntos.
 
   -No quiero ponerte en ningún compromiso. Me basta con poder verte unos instantes. ¿Crees que si hablas con tu señora, verá con buenos ojos estos encuentros?
 
   -Ella quiere lo mejor para mí. Y lo mejor para una dama es hacer una buena boda.
 
   -Lo sé. Pero, el rey dispone también del destino de sus caballeros. Aún no sé cuál es el mío.
 
   -¿Es que no puedes opinar tú?
 
   -No me refiero a eso. Por ahora debemos guardar las apariencias y conocernos mejor.
 
   -Ya sabes cuál es mi destino. Mi voluntad pertenece a la reina Juana. Yo tampoco soy libre.
 
   -Pero, eso no puede hacernos imposible la felicidad.
 
   -Me temo que será un difícil impedimento para ambos. Hemos de mirar por el futuro.
 
   -Pero yo te amo, Anabela.
 
   Manuel, sin haberse resistido a la tentación, estaba escuchando la conversación al encontrarse cerca, pero la falta de luz le había impedido ver quién era la dama. Tuvo que agarrarse a las ramas para evitar moverse al oír aquel nombre. Pero todo encajaba. Si Juana se había convertido en la reina de Castilla, entre sus damas estaría ella.
 
   Sin poderlo evitar, unas palabras escaparon de sus labios.
 
   -¡Tengo que verla! Pero, si está enamorada de Miguel Lucas…no podré hacer nada.
 
   Ya en el lecho, Manuel no podía dejar de ver aquella imagen de dos enamorados en el jardín envueltos en las sombras. No podía creer que las personas que más respeto y admiración le inspiraban estuvieran juntas y que hubieran podido estrechar su unión como hombre y mujer que eran. Un sentimiento de ira y desesperación se apoderó de su ser y crispó los puños mientras cerraba los párpados con fuerza en la oscuridad de sus aposentos.
 
   Cierto que el tiempo había pasado y que cada cuál habría seguido su rumbo en la vida. Pero sus sentimientos se habían avivado ante la posibilidad de volver a ver a Anabela.
 
   Tras la alegría de su encuentro con Miguel Lucas, aquello le frustró e hizo cambiar sus expectativas en la corte, pensando que no había nada ya que le retuviera allí. Nada que tuviera que hacer ni que quisiera llevar a cabo. En cuanto terminaran su misión, habría de pensar en buscarse un lugar donde organizar su vida.
 
   Tras unos momentos de desolación, la calma fue serenando su ser y fue consciente de que no podía dejarse llevar por sus sentimientos, por muy fuertes que fueran. Estaba allí por orden y al cuidado del rey de Castilla.
 
   Tornó su desasosiego en enojo contra sí mismo y se acercó a la jofaina donde vertió agua fría y se mojó el rostro que le ardía, así como los cabellos, sacudiendo la cabeza a ambos lados, como si quisiera agitar aquellos malos pensamientos para echarlos fuera de sí.
 
   Debía afrontar su situación privilegiada. Ahora estaba al servicio del rey. Quizá ese era el rasero que los había unido a los tres y deseó con todas sus fuerzas cumplir hasta el último esfuerzo con lo que se le encomendase, así como procurar por todos los medios poder disfrutar de la compañía de esos dos seres, que ahora volvían a aparecer en su vida. Tal vez era una señal. Bien mirado, no en vano uno gozaba del privilegio del rey y otra del de la reina.
 
   Trató de borrar aquellos pensamientos y a su mente vinieron los recuerdos de la despedida llena de tristeza de su hermano Nuño. El muchacho quedaba conforme en Toledo, pues allí estaba a gusto, y él le había prometido hacerle llegar noticias suyas hasta su regreso, cosa que no dependía de él, ni siquiera de su maestro.
 
   Nuño le había insistido sobremanera en su ánimo de aprender la carrera de armas, por lo que hubo de prometerle que el maestro haría lo posible en un futuro por dejarle al cuidado de algún caballero que le aceptara para enseñarle el oficio. Pero que por ahora debía seguir formándose y trabajaría duro para conseguir hacerse merecedor de tal propósito.
 
   Otra cuestión que tranquilizaba a Manuel era la presencia de María en Toledo, a fin de cuentas sabía que se procurarían cuidado en caso de necesidad, pues aunque para él Nuño seguía siendo un niño, cierto era que estaba ya el niño tornando en hombre.
 
   Sus pensamientos terminaron por diluirle en el sueño y casi al alba cayó rendido en un sopor que lo envolvió todo. Unos golpes en la puerta de la cámara le despertaron sobresaltado.
 
   -¿Quién va?
 
   -¿Puedo entrar, señor?
 
   -Adelante.
 
   Abrió la puerta un joven bien vestido que entró en la cámara con disposición.
 
   -Señor, me llamo Tobías y soy vuestro paje de alcoba. Me envían a vuestro servicio mientras estéis en la corte.
 
   Aquello le sorprendió y quedó algo impresionado por la deferencia que suponía aquello. Le hizo sentirse por un instante alguien importante. Supuso que al maestro le habrían adjudicado otro. No quiso ser descortés.
 
   -Mucho gusto. Yo me llamo Manuel. ¿Y, puedo saber cuál es tu cometido?
 
   -Ayudaros a vestir y traer lo que necesitéis para que todo esté a punto. Ahora os prepararé una colación. El rey os espera en una hora y Fernández de Soria vendrá enseguida para llevaros ante él, ahora está esperando a vuestro maestro.
 
   Manuel se sobresaltó y, tomando consciencia de su aturdimiento, no reparó en que se había acostado vestido y sus ropajes estaban bastante desaliñados. Impulsivamente exclamó:
 
   -¡Santa Madre de Dios! Démonos prisa.
 
   El muchacho le ayudó en todo y le alcanzó ropa limpia, trayéndole algo de comida para reponer fuerzas, pues nada había comido desde su llegada el día anterior.
 
   Mientras daba cuenta de una rebanada de pan de centeno untada con miel, queso de oveja y una copa de vino caliente especiado y frutas de la temporada. No pudo evitar pensar en lo bueno que era comer bien y ser atendido y qué lejos quedaban las tribulaciones pasadas ante un lecho mullido y un techo para resguardarse y, aquel no era un lecho cualquiera. En el fondo se sentía afortunado por estar allí.
 
   En compañía de Fernández de Soria, el físico real, se encontraban en la antecámara del rey junto a otros caballeros a los que no conocía y que esperaban igualmente a ser atendidos para despachar asuntos con el monarca. Discretamente los grupos que allí había hablaban quedamente para no hacer que las voces sobresalieran más de lo correcto por respeto a los demás y, seguramente para que sus palabras no fueran escuchadas por el resto de los presentes.
 
   Mientras se encontraban allí se fue fijando en aquella estancia con cortinajes y tapices que cubrían los muros y alfombras mullidas sobre las que todos pisaban libremente. Había algunos bancos de madera junto a las paredes para quien deseara descansar durante la espera y algunos arcones sobre el suelo con patas labradas, ricamente ornamentados, que daban un empaque especial al entorno.
 
   Unos hombres de la guardia mora custodiaban la puerta de la cámara del rey. Eran unos muchachos apuestos y ricamente vestidos con mantos, botas de cordobán de buena factura, guarnecidas y reforzadas en los talones, con bonitos turbantes a juego. Sus rostros estaban curtidos por el sol, al igual que sus manos, cuestión que se apreciaba a pesar del color de su piel. Espadas al cinto y unas lanzas en la mano derecha, anunciaban que si fuera necesario las usarían sin piedad para defender al monarca. Manuel sintió respeto por aquellos hombres que parecían dispuestos a desempeñar con denuedo su papel.
 
   Abrió la puerta un sirviente y apareció Francisco Valdés, secretario del rey, desde que era príncipe, aunque eso Manuel, todavía no lo sabía. Dirigiéndose a ellos les instó a pasar.
 
   -El rey espera, señores. Soy Francisco Valdés, secretario de su majestad.
 
   Manuel notó un nudo en su estómago y lamentó haber probado bocado alguno ante el temor de que sus tripas se desataran allí mismo y le jugaran una mala pasada. Cuando intentó dar el primer paso las piernas le temblaron y no le obedecían, negándose a caminar. El físico le miró con impaciencia y comprendió que había de reaccionar dirigiéndose a la entrada tras él. Su maestro ya había entrado en la estancia.
 
   Cuando estuvo dentro, sus ojos no abarcaban todo lo que allí había. Si en la antecámara le deslumbraron tapices y alfombras, arcones y bancos, en esta pieza se veía cubierta con un dosel el enorme lecho real, con una piel de oso a los pies. Al frente una gran chimenea, con unos relucientes morillos, donde un discreto fuego ardía. Al lado un sillón de alto respaldo con un atril delante que sostenía un gran libro abierto. Su afición por los documentos escritos le hacía mirar por encima de todo aquellos dibujos que flameaban desde el libro y le atraían sobremanera. Sólo había visto iluminadas aquellas láminas que le diera Catalina en Salamanca sobre plantas medicinales.
 
   Almohadones por el suelo y cortinajes flotantes desvelaban la afición por lo oriental del monarca. Varias sillas estaban ocupadas por distintos caballeros, seguramente eran los consejeros del rey y él mismo entre ellos. Su asiento estaba elevado sobre tarima y disponía de dosel y había un escabel a sus pies junto al que se encontraba un lebrel de pelaje leonado que dormitaba plácidamente. Lo que le hizo pensar lo primero que le vino a las mientes de que hasta para ser perro, se había de tener suerte en esta vida.
 
   A pesar de que había esperado este momento con emoción temiendo que perdería el habla y se sentiría abrumado por la presencia del rey, pudo percibir que sus temblores habían cesado y que sus piernas le sustentaban como férreas columnas al suelo, por lo que cabría descartar el caerse al suelo perdiendo el sentido.
 
   Le pareció un hombre impresionante. Aunque estaba sentado, su estatura destacaba por encima de la de los demás, obviando el asunto del sillón elevado. Su cabeza era grande y, aunque llevaba un pequeño bonete, su melena crespa y castaña asomaba independiente cayendo casi hasta los hombros. Sus manos eran grandes también, aunque sus dedos eran finos y delicados, lucía dos anillos, uno en cada mano, seguramente uno sería el sello real.
 
   El físico les había advertido que habrían de esperar hasta que el rey les invitara a hablar, entonces lo haría él primero y les presentaría al monarca y al resto de sus caballeros. Repasando estas sencillas enseñanzas vino a reparar en dos figuras que le fueron al punto familiares, una la que le inspiró recelo, fue la del obispo que se encontraba al lado del rey. No era otro que aquel que viajó a Lisboa en busca del concierto matrimonial de Juana, aquel con el que compartió un azaroso viaje…pero, quien hizo que sus vellos se erizaran fue el personaje que se situaba al otro lado del rey. Ni más ni menos que el presidente del Tribunal que le juzgó en Toledo, Juan Pacheco.
 
   -¡Ejem, ejem!
 
   Fue en ese momento cuando se dio cuenta de que el físico le apretaba el brazo y carraspeaba discretamente para que reaccionara y se presentara cortésmente, mientras oía la voz de su maestro saludando al monarca. Al ver que no reaccionaba, le instó al punto a que lo hiciera.
 
   -Debéis presentar vuestros respetos al rey.
 
   -Mi… señor… Perdonad mi torpeza. Soy Manuel Acosta y me presento ante vos en esta corte de Castilla.
 
   Por fin, lo ensayado tantas veces en su cabeza, había brotado de sus labios sin dificultad y en un tono que debió de sonar muy bien a los presentes que no dejaban de mirarle. Especialmente el rey.
 
   -Así que, Manuel Acosta. Sed bienvenido a la corte.
 
   Manuel se dobló en una reverencia y mantuvo la cabeza inclinada durante un tiempo quizá pensando que así pasaría desapercibido a las miradas de los presentes.
 
   El físico real tomó la palabra, ya más relajado, viendo la actitud que podía percibirse entre los demás miembros de la camarilla. No en vano había presenciado casos en los que ni siquiera se daba opción a recibimiento alguno al recién llegado, limitándose la ceremonia a un simple besamanos de cortesía. El rey no era pródigo en ellos, ni gustaba del contacto de los saludos, por lo que no aceptaba más que los estrictamente protocolarios. Sabía que era un caso especial, a pesar de ser unos extraños.
 
   -Bien, mi señor, estos son los aphotecarios que esperábamos. Cuando lo desee vuestra majestad, procederemos a realizar un reconocimiento de vuestra persona, para conocer la opinión profesional que merece a los recién llegados.
 
   -Me placerá ser reconocido muy pronto.
 
   -A vuestro servicio, majestad.
 
   Manuel había quedado embelesado al oír aquellas palabras que le igualaban profesionalmente con su maestro y, así lo había sentido oyendo al rey dirigirse a ambos. Miró furtivamente a Juan Pacheco quien escrutaba su figura con ojos curiosos y fijaba un gesto poco amigable en su rostro inexpresivo.
 
   -Bien, ahora idos y cualquier cosa que sea precisa para los aphotecarios quiero que les sea dispuesta al instante y…os lo encomiendo a vos mismo…
 
   -Señor, como ordenéis.
 
   El físico real se inclinó en una reverencia mientras respondía a las indicaciones recibidas. Manuel hizo otra reverencia al tiempo que vio que el físico y el maestro la realizaban y surgieron los cuchicheos entre los presentes. Pero, contra todo pronóstico, todos habían sido bien impresionados con la presentación y, el rey, especialmente.
 
   Salieron y el silencio reinaba en aquel instante entre los presentes en la antecámara real. Era muy posible que hubieran estado escuchando para ver cuál sería la actitud cuando fueran recibidos y qué predisposición habría en aquel momento en la corte.
 
   La curiosidad había hecho mella en los presentes que se fijaban ahora en aquel joven que acababa de salir al lado del físico del rey y del maestro que les acompañaba y que parecía ser un personaje importante.
 
   Ante la puerta volvieron a cruzar sus lanzas los guardias reales y, aunque salieron enseguida, tardó mucho tiempo en volver a abrirse la puerta para reanudar las audiencias de la mañana.
 
    
 
   


  
 

 
 
   Capítulo 56
 
    
 
   Desde que llegaron a la corte, Manuel y el maestro Ezequiel trabajaban intensamente en mejorar el artilugio fecundador. Del primero que fabricaron, trabajado en cuero y cosido toscamente, haciendo la forma de una especie de embudo, habían llegado a idear otro formato que mejoraría el funcionamiento y la efectividad, que consistía en un receptáculo inserto en una especie de cánula que, al ser presionada con un émbolo lanzaba el contenido al interior, consiguiendo depositarlo con más potencia en el interior de la hembra teniendo así más posibilidad de éxito.
 
   A pesar de dicha mejora en la forma, pensaron que, para que fuera digno de usarse en la pareja real, habrían de preparar un prototipo especial y trataron de buscar materiales a la altura de las circunstancias. Pensaron, tras considerar varios elementos que fueron descartando, que nada había más noble que el rey de los metales, el oro. Un rey para otro rey. Pero no disponían de los medios adecuados para conseguir la cantidad necesaria de oro y habrían de disponer de los útiles para fundir las piezas, creando los moldes para sacarlas con precisión. Por ello, el maestro pidió a Fernández de Soria su opinión y que lo consultara con el rey. Si él lo autorizaba, se podrían manos a la obra y trabajarían en el nuevo prototipo.
 
   También haría falta probar la efectividad y, lo ideal sería disponer de una mujer para ver su adaptabilidad y el modo en que funcionaría el prototipo, previo al uso en los monarcas. Sería cargada con una mezcla ligera de leche tibia y avena, algo inocuo mezclado de tal suerte que quedara con una consistencia semejante a la simiente humana.
 
   Fernández de Soria, les hizo sugerencias y finalmente optaron por tratar de convencer a alguna criada, pero no les resultaba fiable por el hecho de que la noticia podría circular en el entorno del palacio. Fernández de Soria propuso buscar una moza de la villa y pagar una suma a la familia para cerrar la boca de todos, aunque pronto lo olvidaron, podría ser motivo de que su avaricia les hiciera pedir más dinero y estarían siempre con una amenaza que podría divulgar a los cuatro vientos aquella que habían pretendido silenciar.
 
   Tras varias vueltas al asunto, pensaron en buscar una puta, alguien especial, preferiblemente una que no estuviera muy maleada en el oficio. La traerían de otra villa y le pagarían una gran suma para que no se fuera de la lengua y al estar lejos, sería difícil que llegaran rumores a la corte. Era su mejor opción, aunque no les complaciera del todo. Eso sería algo que no saldría de aquel gabinete. Fernández de Soria quedó encargado de hacer algunas averiguaciones y Ezequiel, el maestro y Manuel, continuaron haciendo pruebas para los moldes y ajustando los cálculos de las medidas para el artilugio.
 
   No tardaron muchas jornadas en tener preparado todo para realizar el prototipo. El rey había aceptado cederles el oro necesario para realizarlo. Para no dar explicaciones, Pacheco le había sugerido que sacara algunas piezas de las arcas reales y las fundiera. Mandarían sacar unos dibujos de ellas y las reproducirían cuando conviniera. Apenas haría falta que fueran algunas fruslerías lo que necesitaran, dadas las dimensiones del artilugio. Incluso podrían fundirlo de nuevo, una vez utilizado con éxito y así se eliminarían todas las pruebas de aquel asunto, cuando el rey hubiera visto cumplido su sueño de paternidad.
 
   Fue Pacheco quien le advirtió a Fernández de Soria que así debería hacerse, para que no hubiera duda alguna. De ese modo recuperarían las joyas y borrarían el rastro del artilugio. Nunca habría existido.
 
   El físico real prefirió guardar silencio acerca de la condición impuesta. No quería suscitar en el ánimo de los apothecarios de Toledo ningún recelo en lo que estaban haciendo de tan buena fe cumpliendo con su trabajo. Por ello, les habló del permiso real y del visto bueno para prepararlo todo. Tendrían el oro y podrían fundirlo para dicho fin.
 
   Otro asunto era el de buscar a la moza que habría de servir para probarlo. Algo que preocupaba a Fernández de Soria sobremanera. En más de una ocasión trató de ver la posibilidad de obviar el asunto, advirtiendo que no había mucho tiempo y haciendo gala de las dificultades que le suponía la búsqueda con el poco tiempo de que disponía para ello, especialmente por la discreción que debía tener para llevarlo a cabo.
 
   En alguna ocasión, Manuel había sugerido al maestro Ezequiel que, si hubieran estado en Toledo, habría pedido permiso a Julián y Serafina para que Lorenza hubiera podido ofrecerse para la prueba. Pero el maestro le quitó de la cabeza tal idea, no era bueno remover los asuntos pasados. Además que, no podían saber su paradero debido al tipo de vida que llevaba la familia y que habían abandonado Toledo antes incluso de su partida a la corte.
 
   Este asunto les dio para muchas jornadas de discusiones. Aquello no era un favor que pudiera pedirse a cualquiera, sino más bien debería de hacerlo alguien obligado a ello o a quien le supusiera una buena ganancia que no diera importancia al menester de la prueba, pero ¿a quién? Su desconocimiento del lugar y de las personas hizo que tal tarea recayera definitivamente en Fernández de Soria, alguien a quien Ezequiel respetaba y consideraba hombre prudente y de reconocida pericia en su profesión.
 
   Así fueron pasando los días, los moldes estuvieron dispuestos y llegó el momento de fundir el oro. El rey les había entregado unas hebillas, dos pares de espuelas y dos insignias labradas algo deterioradas por el paso del tiempo, lo que les hizo suponer que serían bien antiguas. Para tal función habían dispuesto un pequeño crisol que les había prestado el orfebre real y no permitieron que estuviera presente, prescindiendo de su ayuda. Lo cual suponía que habrían de proceder por sí mismos y contar con sus experiencias personales en tales menesteres. Algo que les hizo trabajar en ello más de lo necesario hasta que consiguieran el resultado que deseaban. La perfección.
 
   La emoción estaba dibujada en el rostro de Nuño. Llevaba mucho tiempo llamando la atención de Manuel para que le dejara tomar la carrera de las armas. En su fuero interno sabía que por su condición sería muy difícil, por no decir que casi sería imposible, pero estaba dispuesto a empezar desde abajo como escudero, para poder aprender el oficio y después intentar ser un soldado. Pero solo era un sueño.
 
   Al haberse propiciado el asunto tras la inesperada partida de Manuel con el maestro a la corte, por orden del rey, éste dejó encomendado, que en cuando hubiera ocasión, lo acomodasen al servicio de algún caballero castellano de los que le inspiraban confianza, para que le infundiera el honor y también la honradez que han de primar en dicho servicio, aunque no fuera un caballero. Cosa que tuvo su consecución sin que pasara mucho tiempo para ello desde la partida del maestro.
 
   Vino a propiciarse la ocasión de que, con objeto de la reciente visita del Justicia Mayor del reino, don Juan Pacheco en Toledo, cuestión que aprovechó para hablar con los caballeros castellanos que quedaron así informados de la inminente partida hacia la guerra santa contra los moros que el rey Enrique estaba preparando.
 
   Aprovechando tal circunstancia en la que todos los caballeros querían participar, la fortuna vino a sonreír a Nuño quien quedó a la custodia del Conde de la Vega, un cristiano viejo aunque a pesar de ello era un buen amigo del maestro Ezequiel, a quien encargaba los remedios para llevar consigo cuando partía en alguna mesnada.
 
   El tal Conde de la Vega, don Rodrigo, el mayor de tres hermanos, era un hombre de mediana edad, aunque ya no estaba en la flor de la vida. Era un buen soldado a quien su único hijo varón, acompañaba desde que tenía apenas trece años. Ahora contaba con dieciséis y estaba al cuidado de un tío materno en el reino de Aragón completando su aprendizaje y conociendo el linaje familiar en aquel señorío. Todos decían que, por su aspecto parecía un hombre hecho y derecho, curtido con la vida militar, con las ventajas propias de su rango. Algo de lo que el señor conde se sentía verdaderamente orgulloso, aunque le echaba de menos.
 
   Por fin llegó el día de incorporarse a la vida en el castillo del Conde de la Vega. Nuño fue presentado al oficial de mando y después llevado al lugar donde vivían los escuderos, una construcción baja, hecha de adobe, donde se afanaban varios muchachos limpiando, engrasando, afilando o reponiendo las armas y pertrechos de los caballeros.
 
   Todos repararon en él cuando entró, pero sin decir nada volvieron a sus tareas y ninguno saludó, ni se mostró interesado en hablarle. Un hombre de cabellos entrecanos, robusto y con una espada corta al cinto fue quien se acercó a los recién llegados.
 
   Nuño iba acompañado de Samuel, el hombre de confianza del maestro Ezequiel, quien previamente había dispuesto todo con el Conde de la Vega, y, a pesar del deseo de Manuel de que, en la medida de lo posible, no se le apartara de la vida en casa del maestro para que pudiera seguir ayudando en el trabajo y también participando de sus enseñanzas.
 
   Sin ánimo de entretener la faena de los presentes, Samuel se dirigió al hombre que los recibía, pues él mismo debía volver a sus ocupaciones.
 
   -Señor, me envía el maestro Ezequiel. Os traigo al nuevo aprendiz, supongo que estaréis al corriente.
 
   -Mi señor, me lo ha explicado todo.
 
   Mirando a Nuño y después a Samuel, aquel hombre no parecía dispuesto a mayores cortesías y se volvió regresando al interior de la pieza, por ello, Samuel consideró que debía despedirse del muchacho.
 
   -Bueno, has de comportarte. Ya ves qué respeto tienen al maestro.
 
   -Tengo tantas ganas de empezar…
 
   Samuel le oprimió los hombros afectuosamente y se dirigió hacia la puerta, haciéndole a su vez señas de que entrara y fuera tras el hombre que los había recibido. Sólo cuando desapareció de su vista, Nuño se volvió y supo que aquel era el comienzo de una nueva andadura en su vida.
 
   -Ven acá, hijo.
 
   Nuño obedeció al hombre y se adentró en la estancia donde todos los muchachos allí presentes no habían dejado su tarea en ningún caso desde que entraron.
 
   -Señor.
 
   -Me llamo Tomás, tú me llamarás señor y yo te llamaré como me dé la gana. No me interesa tu nombre hasta que sepa lo que vales. En realidad no me importa. Solo si eres de los buenos trataré de recordarlo.
 
   -Mi nombre es Nuño, señor…aunque no os importe.
 
   -Espero que guardes tu insolencia para ti y que obedezcas. Las órdenes solo se dan una vez y, quien no las acata, suele arrepentirse. Y mucho. No lo olvides.
 
   Nuño escuchaba con atención el discurso que aquel hombre le dedicaba, asentía con la cabeza y no dejaba que sus despiertos ojos perdieran detalle alguno.
 
   -Lo primero que harás es avivar aquel fuego donde se está fundiendo la brea. Por cierto, se alimenta con…boñigas de vaca. Ve afuera, al establo y trae en aquellos serones las que puedas, las hay en abundancia. Ya lo verás.
 
   -Muy bien señor.
 
   La tarea encomendada podía ser baja y ruin, pero estaba dispuesto a no dejarse vencer por la adversidad y dispuesto a trabajar en lo que hiciera falta. No le importaba en absoluto recoger boñigas. Lo haría lo mejor que pudiera.
 
   Algunos de los allí presentes cuchicheaban, al verlo ir a cumplir con la tarea como si tal cosa, pero Nuño hizo oídos sordos ante sus comentarios, pues sabía que sería el blanco de todas las atenciones y también que el capataz le pondría a prueba para ejemplo de los que allí estaban, si no cumplía y que, seguramente habrían pasado por lo mismo y por cosas aún peores.
 
   Nuño había crecido trabajando, había sufrido el frío en su cuerpo y en su alma y el hambre le había atormentado tantos años de su vida que eso no le importaba ni le asustaba. Sabía que eso en un campo de batalla sería corriente y estaba dispuesto a no dejarse vencer y a prepararse como el que más para ello. Estaba firmemente decidido a convertirse en un soldado.
 
   El trabajo en el castillo de la Vega parecía haberse intensificado, debido a ello los aprendices, escuderos y todos los sirvientes que estaban bajo las órdenes de los capataces no tenían un momento de descanso. Se afanaban en repasar armas y pertrechos, reforzaban la instrucción y se encargaban de aprovisionar todo lo necesario para cuando se aprestara la hueste para unirse a la guerra convocada por el rey. Forraje para las bestias, leña, lienzos, sacos de cereal, tiras de carne seca, barriles de vino, tarros de manteca, barricas de harina, tocino en salazón, todo lo que serviría para abastecer a la tropa durante la campaña.
 
   Por la circunstancia de encontrarse el castillo en tal coyuntura el conde dispuso que Nuño se quedara allí, integrándose en la vida cotidiana, por ser más útil su aprendizaje y también más rápido.
 
   Aquello, fue para Nuño ver una puerta abierta, no podía ser sino la ocasión de demostrarse a si mismo lo que valía y, estaba dispuesto a conseguirlo y a trabajar cuanto fuera necesario para ello.
 
   Los días que siguieron a su llegada no fueron fáciles. Muchas noches cuando caía rendido sobre el montón de paja donde descansaba, las lágrimas hacían surcos sobre su rostro sucio y requemado por el sol y el aire. Nada más despertar corría a enjugarse la cara para evitar que pudieran ver las marcas del llanto, pues no podía dar muestra de debilidad alguna.
 
   Tuvo momentos en los que hubiera deseado no dejar su tranquila vida en casa del maestro Ezequiel y recordaba las advertencias de Absalón, el nieto del maestro Ezequiel quien, le había recriminado antes de su partida su decisión. Todavía resonaban en sus oídos aquellas palabras que pronunció como despedida: “Te arrepentirás”.
 
   De cara a los demás se limitaba a trabajar sin descanso, no replicaba ni discutía las órdenes que se le daban y no había aprendido otra cosa que obedecer y hacer las tareas más bajas del recinto. Pero era su elección y perseveraría. No quería que llegara a oídos del maestro Ezequiel motivo de queja por parte del Conde de la Vega y, de este modo a Manuel, a quien echaba de menos cada día ya que parecía una eternidad el tiempo transcurrido desde que se separaron por el modo en que lo echaba en falta.
 
   Un buen día en que estaba faenando en el patio, cerca de las cuadras, vio que estaban ensillando un hermoso caballo, supo en seguida que era el del señor conde. Tras unas balas de heno se quedó mirando y vio a un caballero con un manto verde orlado de tonos castaños, con melena algo entrada en canas y una elegancia en la apostura difícil de igualar por cualquiera. Estaba preparándose para montar y tenía al lado a su escudero que sujetaba el caballo y ayudaba a su señor.
 
   Por un momento, sus miradas se cruzaron y Nuño sintió que sus mejillas se teñían de púrpura.
 
   -¿Quién eres tú, muchacho?
 
   Aquella voz le impresionó. Mirándole atentamente, se vio obligado a salir de detrás del heno y presentarse ante su señor. A pesar de su azoramiento, trató de mantener la voz templada.
 
   -Soy Nuño Acosta, mi señor.
 
   Hizo una reverencia al terminar la frase y volvió a ponerse en posición firme, esperando que le volvieran a preguntar. La confianza que le transmitía oír su nombre ligado al de Manuel unido por un apellido podría hacer que soportara toda la presión y todas las pruebas a que fueran capaces de someterle.
 
   -Así que, Nuño Acosta… Pues, no te había visto nunca por aquí. Quiero que te presentes mañana al despuntar el alba en mi cámara. Busca a mi escudero y él te guiará.
 
   El escudero le hizo un ademán con la cabeza y al mismo tiempo, Nuño devolvió el gesto.
 
   -Así lo haré, señor.
 
   Sin decir palabra el Conde de la Vega giró a su caballo y enfiló hacia la salida a paso ligero. Le acompañaban seis hombres. Nuño le siguió con la mirada hasta que se perdió en la lejanía.
 
   Algo en su interior le alertó y al mismo tiempo le agradó la deferencia recibida. Aturdido por miles de ideas que bullían en su interior, trató de centrarse en el trabajo y comenzó a remover la paja de los establos para echar nueva para cuando regresaran los caballos.
 
   Cruzó su mirada con las de otros que allí faenaban y le miraban con curiosidad. Quizá habían percibido que el señor de la casa se hubiera dirigido a un mísero criado como él, y le hablase con educación y respeto.
 
   No deseaba enemistarse, ni ser tratado con privilegios, pues desde que había llegado trató de ser un igual y no tener problemas con nadie. Ni siquiera con Tomás, el encargado, con el que nunca discutió orden alguna.
 
   Había empezado por lo más bajo pero deseaba llegar a cumplir su sueño. Servir al rey por las armas y, si era posible, no desperdiciar la ocasión de aprender a hacerlo al lado de uno de sus caballeros.
 
   Al despuntar el alba, Nuño estaba despierto, no porque le hubieran llamado, sino porque no había podido pegar ojo. El cansancio propio del trabajo y los callos que en sus manos habían ido tomando forma en el poco tiempo que llevaba al servicio del Conde de la Vega, ya no suponían una carga para él. Se había acurrucado y había procurado descansar, pero sus ojos permanecían como sujetos por astiles y se mantenían abiertos para su desconsuelo.
 
   Tampoco hubiera querido dormirse y haber faltado a la cita con su señor. Por ello, como cada mañana, fue a recoger un poco del balde que contenía agua del pozo y tomó un poco para lavarse y sobre todo para espabilarse. La camisa y calzas nuevas que le habían entregado cuando marchó de la casa, las tenía guardadas para ocasiones especiales, teniendo un calzón de trabajo y una camisola corriente para uso diario. Si ésta no era una ocasión especial, no se le ocurría mejor momento en el qué pensar para usarlas.
 
   Se vistió y atusó el pelo tras haberlo enjugado con el agua y lo secó concienzudamente con el paño que usaba para muchas cosas además de aquella. Se calzó y se aproximó a la casa en busca del escudero de su señor. El portero, disgustado por tener que moverse tan temprano, le recibió de mala gana y le indicó el camino hacia donde se alojaban los sirvientes internos de la casa. No hubo de buscar mucho pues antes de llegar le salió al paso el mozo a quien buscaba.
 
   -Veo que eres puntual.
 
   -Tú también. Soy Nuño…
 
   -Acosta, ya. Pues yo soy Andrés…a secas.
 
   -¿No tienes apellido?
 
   -Pues claro, pero de no usarlo…como si no lo tuviera. No voy presentándome por ahí como un señoritingo.
 
   -¿Lo dices por mí?
 
   -Pues…
 
   -Es que a mí me gusta oír cómo suena mi apellido…por eso lo digo. ¿No te molesta, verdad? Además, veo que, para solo haberlo dicho una vez, lo aprendiste bien.
 
   -A mí me da igual. Tú verás…
 
   -¿Vas a llevarme a ver al amo?
 
   -¡Claro!
 
   -Pues, vamos.
 
   -Vamos, ¿a qué esperas?
 
   Los muchachos caminaron unos pasos y subieron por una escalera que partía del zaguán de la casa. En la primera planta había varios corredores y tomaron el principal para desembocar, casi al fondo, en otro algo más estrecho con varias puertas a los lados. Por el tramo de aquel recorrido había colgaduras y tapices, algún banco de madera labrada, oscura y brillante por la cera que la cubría y, en los muros hachones para dejar las antorchas y algún candelabro de pie labrado de hierro. Los suelos eran de barro cocido, estaban cubiertos con alfombras de esparto y había algunos arcones repartidos con paños de damasco recamados puestos sobre ellos.
 
   A esta hora de la mañana los vanos en los muros que daban al exterior estaban aún cubiertos con cortinajes, pero, la luz del día se iba filtrando por entre las rendijas e iluminaba de un modo casi mágico toda la estancia.
 
   Nuño apenas daba a basto a ver todo lo que se ofrecía ante sus ojos. El mozo que le acompañaba parecía ir tranquilo, quizá demasiado, para las prisas que él parecía tener en sus pies. Le miraba de hito en hito mientras caminaban, pero no se atrevió a formularle más preguntas o a entablar conversación. Le tenía más preocupado el pensar en el encuentro con el señor de la casa que le esperaba en breves instantes.
 
   Por fin se detuvieron ante una ancha puerta de madera oscura con cuarterones, sobria y sólida con un abridor de hierro labrado.
 
   -Aquí es ¿Estás listo?
 
   -¿Tú no vas a entrar?
 
   -Yo te acompaño y, si no me dicen lo contrario me quedo aquí.
 
   -Sí. Entremos.
 
   Andrés llamó a la puerta, en medio del azoramiento de Nuño. Ésta se abrió al momento y les atendió el paje de alcoba, quien se volvió adentro para anunciar a su señor la visita esperada.
 
   -¡Adelante, pasad!
 
   Fue la orden que se oyó desde el interior de la estancia. Entraron pues y Nuño, sin poder evitarlo hizo un rápido recorrido por el cuarto, que sería sin duda la alcoba del señor de la Vega. Vio un sobrio lecho con dosel de columnas torneadas, chimenea con hogar de piedra sobre la que se veía el escudo de armas de la familia. El suelo cubierto con alfombras, muebles de madera labrada, arcones y en el centro de la sala, el señor de la Vega sentado en una silla de respaldo bajo, bien distinta de la que había frente al lecho, con dosel y sitial, para recibir audiencias.
 
   Se encontraba con un gran paño blanco cubriendo sus ropajes, mientras el barbero recortaba su barba y le atendía en su aseo.  Varios pajes preparaban y disponían el cuarto para las tareas diarias.
 
   -Buenos días, Nuño Acosta.
 
   -Buenos días tengáis, mi señor.
 
   -En seguida estoy contigo. Andrés, dispón la colación. Nuño se sentará también a mi mesa.
 
   Nuño hizo una inclinación, mientras Andrés salía a toda prisa, no sin asombro al ver que el amo hacía distingos con los sirvientes.
 
   Mientras el barbero daba por finalizada su tarea, el conde se  levantó del asiento y le sacudieron con una pequeña brocha de hoja de palma trenzada para eliminar los restos que pudieran haber caído. En seguida, un paje se encargó de recoger todo mientras el barbero guardaba sus bártulos de trabajo y otro paje, ayudaba a don Rodrigo a ponerse su jubón en color azulado y oro.
 
   Nuño se admiraba viendo la escena, aunque era consciente de que no era más que una mota de polvo en el suelo en aquella casa. Nadie a quien no pudieran hacerle desaparecer de un soplido o un manotazo. Pero tenía la satisfacción personal de estar allí y le bastaba.
 
   Unos criados estaban disponiendo un lienzo todo sobre una mesa. Acercaron dos asientos, uno de respaldo alto, de madera labrada y con reposabrazos. El otro era pequeño, sin respaldo ni reposabrazos y con las patas más cortas.
 
   Casi sin aliento, Andrés había regresado con dos mozos que portaban cestas y él mismo traía una bandeja con el servicio de su señor, que con disposición puso sobre la mesa.
 
   Se desplegaron varias fuentes con fruta, cuencos con frutos secos y una hogaza de pan sobre una tabla donde reposaba un cuchillo, con algunas rebanadas ya hechas. Un tarro con miel y otro con manteca. Un pedazo de queso y aceite aromatizado con romero. Una pieza de lomo en manteca y aceitunas. Dos jarras sobre la mesa, una de vino de la tierra del señorío y la otra con leche de oveja.
 
   Enfrente de los comensales dos cuencos, dos tazones y cucharas de madera, al lado del servicio del conde una copa bruñida y para Nuño una copa de barro. No podía evitar mirar aquella mesa plena de manjares que casi nunca había visto juntos, pues en la casa del maestro no podía decirse que se pasara hambre, muy al contrario, pero los alimentos eran bien diferentes, al menos los que servían a los criados y los aprendices como él.
 
   No pudo recrear en sus mientes el verse en poco tiempo convertido en caballero y ser invitado a la mesa de su señor para homenajearle y presentar sus respetos antes de ir a la batalla. En estas estaba Nuño, bien metido en sus propios adentros, cuando sintió que el señor conde carraspeaba para llamar su atención, ya que él no parecía estar en el mismo cuarto.
 
   -¿Te encuentras bien, Nuño?
 
   Reaccionó prestamente y tuvo que frotarse los ojos para poder volver a la realidad que estaba viviendo. No era un sueño, sino que el conde se había sentado a la mesa para disponerse a comer y le estaba hablando.
 
   -Muchacho, ven a sentarte conmigo.
 
   -Gracias, señor.
 
   Nuño, sin vacilar, se dirigió hacia el asiento bajo que estaba libre, frente al señor y se acomodó mirándole de frente, sin atreverse ni a posar las manos sobre la mesa dispuesta que se le ofrecía a la vista.
 
   El conde dio orden de retirarse a los criados.
 
   -Tú también, Andrés. Ve a disponerlo todo para mi partida.
 
   -Señor.
 
   De mala gana, Andrés hubo de dirigirse a realizar las habituales tareas que le eran confiadas por su señor. Cierto era que éste partía para reunirse con otros caballeros del reino para tratar de unir fuerzas y trazar estrategias para la guerra santa que se aproximaba. No en vano había sido tan esperada por todos y, debido a ello, había sido tan pronto bien acogida, a poco que salieron de la corte los primeros rumores. Se decía que el propio rey la anunciaría con la celebración de una misa para sus caballeros que tendría lugar muy pronto.
 
   Cuando quedaron a solas, el conde tomó un sorbo de vino y presto para disponerse a comer, iba a iniciar una conversación que tenía pendiente con Nuño.
 
   -Bien, come lo que te apetezca.
 
   -Gracias, señor, con gusto…
 
   Nuño, tímidamente miraba de hito en hito, para hacer lo mismo que el conde quien iba tomando pequeñas porciones de los alimentos allí dispuestos, así podría probar cuanto había sobre la mesa mientras hablaban.
 
   -No hace mucho que estás compartiendo mi techo. Sabrás que has sido depositado a mi cuidado por un querido amigo, como es Ezequiel. a quien todos llamáis con acierto, maestro.
 
   Mientras probaba un pedazo de queso, el conde parecía buscar las palabras acertadas para hilar su conversación, Nuño asentía de cuando en cuando con idea de hacerle saber que estaba al corriente, pero no quería interrumpirle.
 
   -Nos conocemos hace ya tiempo debido a su profesión y a mis dolencias, es justo decirlo. Sé de sus muchas ocupaciones y trato de no molestarle demasiado, pero también es justo decir que siempre las ha tratado con acierto.
 
   Un sorbo de vino, para saborear el queso y pasarlo. Tras lo cual tomó un puñado de almendras y prosiguió su charla.
 
   -Cuando vino a verme y me habló de ti, he de decir que no me impresionó tu linaje, sino tu historia y la de tu hermano. Sois perseverantes, trabajadores y valientes y, ésas son unas cualidades muy válidas para el hombre.
 
   Tomó de nuevo su copa y bebió un prolongado trago de vino. Ese que se criaba en el señorío de la vega del Tajo, de cuerpo y sabor inigualable. Se sirvió una rebanada de pan y sobre ella dispuso miel y unos piñones.
 
   -Se que vuestro origen se remonta a otras tierras, pero sé también la lealtad que a Castilla estáis demostrando y sé que vuestro padre desapareció en pro de arriesgadas hazañas a la orden de su rey y señor allende los mares.
 
   Nuño, sin dar crédito a lo que el conde le estaba contando, llegó a pensar que tal vez le hubiera confundido con otro muchacho que estuviera al servicio en la casa. Mientras comía, el señor de la Vega, seguía hablando a ratos y él asintiendo tenía dificultad en tragar la poca comida que se llevaba a la boca.
 
   -Por ello os habéis visto lanzados a llevar una vida de trabajo y sacrificio que, por lo que veo os ha hecho ser fuertes y también hombres de bien. No en vano, tu hermano ha sido llamado a la corte.
 
   -Sí, señor. Así es.
 
   -Veo que estás orgulloso de tu hermano. Espero poder conocerle algún día. Pero ahora hemos de ocuparnos de ti.
 
   Un nuevo trago y un bocado a la rebanada de pan con miel y piñones.
 
   -He reparado en que tus manos se han encallecido. Me han dicho que eres diligente, trabajador y que no replicas las órdenes, sin importarte la tarea que te encomienden. Eso demuestra tu nobleza, hijo.
 
   Nuño seguía sin dar crédito a lo que estaba oyendo, pero no quería romper el hechizo de aquel momento. Se sintió importante y se miró las manos doloridas y enrojecidas.
 
   -El oficio de las armas es una senda difícil. Hay lucha, dolor, miedo y también recompensas. No hablo de oro, ni de fortuna, hablo de honor satisfecho, de logros y conquistas. Eso no es fácil de entender, muchacho.
 
   -Llevo soñando con ello mucho tiempo, mi señor.
 
   -Los sueños no son siempre reflejo de la realidad. Has de saber primero que la muerte está siempre al acecho. Que las fuerzas te abandonan y el miedo te hará mella.
 
   -No tengo miedo…
 
   Al oír sus propias palabras se sobrecogió, pues no conocía nada de la vida de soldado. Pero era más fuerte su deseo de servir al rey que el propio miedo que le inspiraba la imaginación de una batalla.
 
   -Bien. Quiero que empieces a conocer el manejo de las armas y te adiestres en la espada. Antes de poder entrar en liza tendrás que aprender bien y seré yo mismo quien te diga cuando estás preparado.
 
   -Muy bien, señor.
 
   Nuño no podía creer lo que estaba oyendo.
 
   -Será duro, no lo olvides. Te brindo la oportunidad de tomar las armas en atención a la recomendación del maestro Ezequiel. Este no es el camino habitual para tomarlas, pero eso habrás de lograrlo con tu sacrificio.
 
   -Estoy dispuesto.
 
   -El maestro Ezequiel me entregó una suma para proveerte de pertrechos que te iré dando según los merezcas. Lo primero, ya que hoy mismo empezarás, te daré un peto y una espada.
 
   Nuño estaba asombrado, podía contar con sus propias armas y eso era obra del maestro Ezequiel. Trató de no perder detalle de lo que el señor conde estaba diciendo.
 
   Te has de presentar en el patio de armas y buscar a Tomás. A partir de este momento dejarás el cuarto de los sirvientes y vivirás en los barracones de los soldados. Formarás parte de los hombres de armas de este castillo, a mis órdenes.
 
   El conde había dado por terminada su colación y Nuño no había probado más que un poco de pan y nueces, pero le había parecido un manjar.
 
   -No sé por qué pero tengo confianza en ti. Espero que no me defraudes y que trabajes mucho. El rey Enrique está preparando una guerra santa y partiremos con sus huestes. Me gustaría que pudieras partir formando parte de las de esta casa. Pero eso, dependerá de ti.
 
   -Señor, no os sentiréis pesaroso de mi trabajo.  Estaré a vuestro servicio y al del rey de Castilla.
 
   Al tiempo que terminaba de decirlo se emocionó. El conde pareció también quedar conmovido.
 
   -Lo sé hijo y, eso me asusta un poco. Por eso quiero que estés preparado. Por los rumores que corren no ha de transcurrir mucho tiempo antes de que partamos. Solo vendrás si estás listo.
 
   -Lo estaré, señor.
 
    No es bueno precipitarse. Por desgracia, habrá otras batallas.
 
   -Trabajaré todo lo posible, señor.
 
   El conde de la Vega sonrió pero en su interior sintió una punzada por todos los jóvenes que empezaron igual que Nuño y dejaron su vida en el empeño.
 
   -Ahora ve y preséntate en el patio de armas. Recoge allí lo que te dije y, si alguna vez necesitas verme, házmelo saber.
 
   Nuño se puso en pie e inclinó la cabeza respetuosamente.
 
   -Ahora debo partir.
 
   El conde se dirigió hacia la puerta. Al abrirla pudo ver que allí esperaba Andrés y otro muchacho a quien no conocía.
 
   -Adiós, Nuño Acosta.
 
   -Adiós, mi señor don Rodrigo.
 
   Nuño salió al corredor con alas en los pies. Los vanos de los muros estaban ahora descubiertos y la luz del sol entraba a raudales en la casa. Así se sentía él, con el corazón henchido de esperanza y fuerza. Por fin comenzaría su sueño.
 
   Oyó a lo lejos una campana que tocaba llamando a los fieles a la oración. Se apresuró por el pasillo pues quería empezar con su adiestramiento en las armas. Los días de acarrear boñigas de vaca parecían haber tocado a su fin. En su caminar esperanzado, la luz le absorbió al final del pasillo principal. El día acababa de comenzar.
 
   


  
 

 
 
   Capítulo 57
 
    
 
   Miguel Lucas de Iranzo, aquella mañana había permanecido en su cámara en lugar de acudir a la recepción de audiencias con el rey. Era algo rutinario y se había excusado pues necesitaba poner en orden sus ideas.
 
   Habría de conocer de primera mano cuál era la situación en la corte de Manuel, cuáles los propósitos de Enrique al traerlo y de quién fue la idea de hacerlo. Era vital para saber con quiénes estaba y quiénes podrían ser sus aliados.
 
   La situación en la corte tras el matrimonio del rey exigía que ciertas expectativas se cumplieran y Enrique estaba buscando alternativas a lo que no podía resolver por sí mismo. Era algo que le había confiado y que le preocupaba sobremanera. Hasta tal punto que sabía que estaría dispuesto a cualquier cosa para conseguirlo. No en vano le había pedido que estuviera a su lado para ello, cuestión a la que había mostrado ciertas reservas y podía haber suscitado que el apoyo lo hubiera buscado por otro lado.
 
   Por un momento pensó si, Manuel Acosta sería una pieza clave para las estrategias reales y la descendencia que conllevaría la continuación de la dinastía Trastamara. Pero, ¿en qué modo podría participar Manuel?, siendo como era un desconocido en la corte. Un hombre sin fama ni nobleza de cuna, al menos que él supiera.
 
   Él mismo le había contado que había sido llamado para tratar al rey. Pero algo le decía que no era del todo cierto. ¿Qué dolencia que no hubieran podido tratar los físicos de Enrique, habrían de encomendarla a un boticario? A no ser que fuera alguien muy especial. ¿Le habría recomendado la reina Juana? Tenía que averiguarlo y para ello hablaría con Anabela.
 
   Mientras recorría los pasillos con grandes zancadas conservando su estilo y su porte espigado, que nunca le hacían perder la compostura, se topó con un paje enviado en su busca por parte del rey, quien le dio un pliego doblado y partió raudo tras hacerle una reverencia.
 
   Enrique le citaba tras el almuerzo en su cámara. El corazón volvió a acelerarse y los pulsos repercutieron su ritmo mientras seguía adelante en busca de la dama de la reina. Ya en la antecámara que se encontraba con la puerta abierta, pudo ver que estaba vacía y no encontró allí a nadie. Por fin, de la cámara contigua salió una joven dama que, para su fortuna era castellana.
 
   -Sois Aldonza, ¿verdad?
 
   -¡Mi señor! Me habéis asustado. ¿Deseáis algo?
 
   Sus ojos se cruzaron y pudo ver una mirada límpida, trigueña, pero con un cierto toque de malicia que le hizo sentir un escalofrío.
 
   -Buscaba a doña Anabela. ¿Sabéis dónde la puedo encontrar?
 
   -Permitidme que os diga que salieron a la villa. Es día de mercado y deseaba doña Juana oír misa en el convento de San Francisco de la Arruzafa. No puedo deciros más.
 
   Le vino a la mente la historia de aquellos lugares que muchos llamaban santos, que fueron fundados por un tal don Fernando de Rueda, hombre que fue renunciando a la vida regalada que podía permitirse, viviendo con los ermitaños en las cuevas.
 
   Debido a encontrar así el modo de vida que deseaba, quiso construir a sus expensas un lugar de recogimiento solicitando al papa bula para ello y acoger así a muchos fieles para orar allí.
 
   Alguna dama le habría contado a la reina tal historia, sabedora de su devoción por la orden franciscana, despertando su curiosidad y habiendo propiciado tal viaje para conocer tal enclave santo.
 
   -¿Ha mucho que salieron?
 
   -Regresarán para el almuerzo.
 
   -¿Querréis decirle a doña Anabela que debo verla?
 
   -¿Ha de ser en privado?
 
   -¿No comprendo?
 
   -Si queréis que se lo diga en un aparte.
 
   -Podéis decírselo como gustéis, señora.
 
   -Perded cuidado, señor Lucas de Iranzo.
 
   -Veo que sabéis bien quién soy.
 
   La dama dudó antes de hablar como si estuviera meditando la respuesta tratando de encontrar las palabras precisas.
 
   -Desde luego.
 
   -Espero entonces que no lo olvidéis.
 
   -Dios os guarde, caballero.
 
   -Quedad con él, señora.
 
   La sensación que le produjo la conversación no fue buena. Pensó que habría de advertir sobre aquella dama a Anabela. Temía que porque fuera la predilecta de la reina, nadie estaba libre de las envidias. Entre las damas la rivalidad era algo tan importante como lo que podía significar tener en más o en menos el favor de la reina.
 
   Recordó el pliego de Enrique y decidió salir a respirar un poco de aire fresco al patio mientras hacía tiempo para acudir a la cita con el monarca.
 
   A sus espaldas no pudo ver el grupo de caballeros que le seguía. Pacheco caminaba junto a su hermano, Pedro Girón y tras ellos, Juan de Valenzuela. Habían finalizado su permanencia en las audiencias con el rey y se disponían a solazarse mientras continuaban hablando de sus asuntos en privado.
 
   No muy lejos de aquel corredor, en una estancia donde la luz del exterior entraba con fuerza, se encontraban el maestro Ezequiel y Manuel, junto con el físico real, Fernández de Soria y dos hombres de mediana edad que eran sus ayudantes, García y Santiago eran sus nombres, ambos castellanos viejos.
 
   Habían estado juntos toda la mañana y comentaron ampliamente los escritos donde recogían las dolencias más importantes que el rey había padecido, desde niño, así como sus cualidades físicas y también sus carencias.
 
   No en vano el asunto que habían de abordar era delicado y, por ello, el físico real despidió a sus ayudantes haciéndoles un encargo para preparar un reconstituyente para el rey y otro para la reina Juana, el cual tomarían mientras se iban preparando los tratamientos a los que ambos habrían de someterse. Estaban procurando que su salud estuviera fuerte con idea de que la posible paternidad que andaban buscando tuviera todas las facilidades posibles para llevarse a cabo. Para ello, les informó que hacía un tiempo el rey venía cumpliendo una alimentación prescrita por él para fortalecerle, habiendo mejorado su ánimo también por ello.
 
   Cuando los dos ayudantes hubieron salido, Fernández de Soria retomó la palabra pues, deseaba entablar con el maestro y con Manuel una conversación más profesional acerca de la dolencia real, con la garantía de su discreción. Tal cosa se les había exigido por juramento, so pena de severos castigos y de pérdida de su condición profesional, como ya les había sido advertido.
 
   -Quiero que comprendáis la importancia de vuestro papel en este asunto. Han llegado a mis oídos ciertas proezas, que si he de ser sincero, no creo posibles, salvo que obedezcan a brujería, lo cual no desearía constatar.
 
   -¿No hablaréis en serio, señor?
 
   -Ni yo mismo se lo que digo.
 
   La mirada y su expresión eran eco de la confusión y del estado de ánimo en que aquel hombre se encontraba. Ezequiel se vio obligado a intervenir.
 
   -No habéis de tener tal preocupación.
 
   -¿Por qué no me explicáis en qué consisten esos trabajos, cuya fama os han conducido aquí?
 
   -No hay tales prodigios, señor. Tan solo trabajo y estudio. Siempre hay que confiar en que la naturaleza, aunque es sabia, en ocasiones necesita que se le ayude para lograr sus fines. Ahí es donde comienza nuestro trabajo.
 
   -No sé si creer lo que decís…
 
   -Pienso que tal puede ser el caso que nos ocupa. Os hablaré de mis trabajos y estudios y vos me aclararéis cuál es la suerte de su majestad, sus condiciones como varón y sus atributos.
 
   -Pero, eso, podréis verlo.
 
   -Quiero conocerlo de vuestra boca, saber vuestra opinión y qué habéis tratado hasta el momento. Sabiendo además por qué no ha habido respuesta, ni mejora la situación.
 
   Manuel oía la conversación entre su maestro y el físico del rey, interviniendo en la medida que la prudencia le ordenaba, apuntando matices que no se habían tratado. Cuando su maestro expuso lo que necesitaban saber por si había algún detalle que no conocieran que pudiera ser causante de males mayores, quedaron conversando como colegas, mientras esbozaban sobre un pergamino o señalaban en un rollo plegado algún detalle interesante.
 
   Pasaron la mañana entera y fueron servidos con un frugal almuerzo en la cámara para seguir trabajando todo el día.
 
    
 
   


  
 

 
 
   Capítulo 58
 
    
 
   Cuando entró en la cámara real, los cortinajes estaban echados, un olor intenso flotaba en el ambiente y pudo atisbar con dificultad el interior mientras sus ojos se iban acostumbrando a la oscuridad. Varias figuras sentadas sobre grandes cojines en el suelo estaban en torno a un artefacto que brillaba o más bien refulgía en aquel ambiente en penumbra. Nubes de humo flotaban quedamente y transmitían un suave aroma dulzón que comenzó a introducirse a través de su nariz llegando a impregnar su paladar produciéndole una sensación extraña.
 
   Ya más cerca, aunque se había quedado parado, vio como de él partía un brazo largo, como un cordón, que se movía y que se aproximaban alternativamente a los labios mientras sorbían los que sentados alrededor del mismo estaban. Quizá bebieran algo que parecía estar caliente pues en el artilugio se veía bullir un líquido en la parte inferior.
 
   Dos jóvenes estaban sentados a ambos lados de Enrique quien en aquel preciso instante era quien sorbía de aquel artefacto humeante, y parecía hacerlo con fruición. Al verle le llamó.
 
   -Miguel, no has podido llegar en mejor momento. Acércate.
 
   Al aproximarse vio que todos estaban vestidos a la mora, aunque no llevaban turbantes. Los pies descalzos revelaban la confianza entre los asistentes, pues debían estar acostumbrados a compartir intimidad. Algo en su interior le hizo sentirse turbado.
 
   -Ponte a mi lado.
 
   El muchacho que se encontraba en el lugar indicado se echó hacia el lado contrario y Miguel se sentó sobre aquellos cojines, encontrándose bastante tenso e incómodo. Para Enrique era bastante común disfrutar de los placeres de los moros y sobre todo de su compañía, pero él no terminaba de acostumbrarse a aquellos manejos, cosa que el rey le recriminaba, intentado evitarlos convenientemente, para no infundir enfado en el rey.
 
   -Siéntate. Hemos de hablar.
 
   Miguel miró en derredor y observó a los jóvenes moros que seguían tranquilos y apoyados sobre los cojines dispersos por el suelo, mientras él seguía rígido y notando la dureza del suelo a través del cojín en que estaba sentado.
 
   -¿Deseas que se vayan?
 
   -¿Cómo puedo yo…? Es vuestra compañía.
 
   -Entonces, quiero que estés tranquilo.
 
   Dio una orden a uno de los muchachos y se incorporó para ponerse de rodillas ante él con una reverencia.
 
   -¿Permitís, señor?
 
   Miguel asintió sin palabras mientras el chico le descalzaba y friccionaba con sus manos sus pies helados. La sensación de bienestar le recorrió toda la espalda.
 
   -Ahora, quítate el jubón… estarás más cómodo. Quiero que pruebes esto.
 
   Mientras terminaba de hablar le tendía la boquilla humeante. Miguel la tomó entre sus manos y la aproximó a sus labios.
 
   -Ahora aspira y deja que el humo entre suavemente en ti. Es fruta seca y aromatizada. Nada has de temer.
 
   Miguel aspiró y sintió que se le llenaba la boca de humo y pasaba hacia el interior de sus pulmones. Sintió unos enormes deseos de toser, cosa que no pudo evitar hacer.
 
   Al verlo, uno de los jóvenes moros le sirvió un vaso de té perfumado a la menta y se lo tendió para que bebiera.
 
   -Bebed, señor.
 
   Miguel, algo más tranquilo bebió un sorbo y después otro. Aquel líquido endulzado con miel estaba proporcionando un grato bienestar a su cuerpo.
 
   Con un gesto hizo que los muchachos se dispusieran a colocar los cojines apilados para que se pudiera recostar como si fuera un lecho pudiendo mantener su torso reclinado para conversar. Enrique hizo lo propio colocándose él mismo.
 
   Dio orden de que se retiraran los muchachos, quienes diligentemente salieron haciendo una reverencia.  Un saludo en lengua mora salió de sus labios al tiempo.
 
   Cuando estuvieron a solas Miguel se hundió literalmente en los cojines por unos instantes mientras se recomponía. No sabía de qué manera siempre conseguía Enrique que hiciera aquello que le pedía. Se incorporó de inmediato arrepentido de haberse dejado abandonar de ese modo.
 
   -Estamos a solas. ¿Qué te pasa ahora?
 
   -¿De verdad me lo preguntáis?
 
   Miguel se puso en pie y mientras hablaba, se señalaba a sí mismo, mientras argumentaba sus razones por las que resultaba tan embarazosa aquella situación.
 
   -Miradme. Estoy en camisa, descalzo, tendido con vos entre almohadones en el suelo y tenemos la cámara llena de humo y perfumes…en penumbra… ¿queréis que siga? ¿Qué podría pensar cualquiera que entrara y nos viera así?
 
   -Pues te lo diré. Sentiría envidia y pensaría en lo afortunados que somos de poder disfrutar de estos regalos para los sentidos.
 
   -¿Estáis seguro?
 
   -No sabes lo que dices. No conoces nada…Estás desperdiciando tu juventud. Si tú quisieras… Sabes que me eres muy grato.
 
   -No mezcléis estas cosas con la amistad que nos une. Me considero hombre de vuestra confianza y os defendería ante cualquiera. Pero, me pedís demasiado a veces.
 
   -No tienes idea de lo que podría pedirte con todo el derecho que me asiste. Soy el rey, ¿recuerdas?
 
   Miguel le miró y cuando sus ojos se cruzaron no pudo sostener su mirada.
 
   -Las cosas se dan por voluntad… al menos el tipo de cosas a que os referís.
 
   -Es posible que haya llegado el momento de saber hasta qué punto estás dispuesto a corresponder a tu rey.
 
   -Haré lo que exijáis, pero la voluntad no se puede mudar.
 
   -¿Por qué te empeñas en ponerte así? Terminas haciendo que todo sea demasiado…real.
 
   -Es que vivimos en la realidad. Es cierto que sois el rey, pero tenéis unas obligaciones también, no solo derechos y sabéis que parte de mis deberes consisten en recordároslo.
 
   -Lo sé. Formas parte de mi conciencia y eso me gusta.
 
   -Dijisteis que teníais que hablarme y me he encontrado con… este …No sé como describirlo.
 
   -Ven a sentarte a mi lado.
 
   -No creo que sea lo más adecuado.
 
   Miguel tomó su jubón y se lo puso colocándose la ropa para recuperar la compostura mientras buscaba su calzado entre los cojines dispersos por el suelo. Después se dirigió al ventanal y descorrió los cortinajes haciendo que la luz de la tarde ya en descenso entrara con suavidad descubriendo un mar de almohadas y el aire saturado de humo y vapores.
 
   -¡Está bien! Lo haremos a tu manera.
 
   Enrique se levantó y aunque atusó sus vestiduras moras, no conseguía que Miguel dejara de mirarle.
 
   -¿Quieres ayudarme a vestir?
 
   -¿No estáis así a gusto? Tampoco quiero privaros del lujo de vestir con comodidad. A fin de cuentas sois el rey, ¿no?
 
   -Así es. Pero me haces sentir incómodo.
 
   -¿Podemos sentarnos?
 
   Miguel había señalado dos sillas de respaldo alto con reposabrazos junto a la chimenea.
 
   Enrique se dirigió hacia ellas y tomó asiento en una.
 
   -Di que retiren esto y nos sirvan algo de hipocrás.
 
   Unos pajes entraron en respuesta a la llamada e hicieron desaparecer todo lo esparcido por el suelo y abrieron el ventanal para que el aire se limpiara mientras recogían. Otro entró con dos altas copas tapadas que depositó en una mesa al lado de los asientos donde se encontraban. Acompañaba a la bebida una pequeña bandeja con dátiles y almendras.
 
   Cuando el pequeño zafarrancho que se había producido en la cámara real quedó finalmente disuelto, Enrique comenzó a observar fijamente a Miguel mientras con una de sus alargadas manos tomaba una copa y levantaba la tapa para acercársela a los labios.
 
   -¡Uhm! como me reconforta…
 
   Miguel le imitó pero tomó primero un dátil que paladeó con fruición, ya que le gustaba mucho aquel fruto tan delicado y que habían de agradecer su conocimiento a los moros. Ciertamente había cosas de aquella cultura que le subyugaban, otras le llamaban la atención y otras le suscitaban recelo. Después tomó su copa y la destapó, bebiendo a continuación un par de sorbos de aquella dulce bebida, mientras paladeaba, una gota resbaló por la comisura de sus labios y la limpió al punto mientras Enrique le observaba.
 
   -Eres tan correcto…
 
   -Siento que os disguste tanto. Pero no puedo evitarlo. Por qué no me decís de una vez qué queríais hablar conmigo.
 
   -No es el momento. Me encuentro con pocas fuerzas. Me gustaría que estuvieras aquí conmigo un rato más. Incluso podemos no decir ni una palabra.
 
   -Me sentiría nervioso.
 
   -¡Lo ves! Eres imposible. Bueno, hablaremos. Quería hablarte de mi … dificultad.
 
   -La naturaleza es sabia. Creo de verdad que podéis solucionarlo.
 
   -¿Estás seguro?
 
   -Hace no mucho no os atrevíais a pensar en ello y según me parece…habéis hecho progresos.
 
   -Tienes razón. Disfruto…sí.
 
   -¿Os dais cuenta? y disfrutaréis más cuando consigáis la unión carnal.
 
   -Me tienta…pero… ¿Y si no lo consigo?
 
   -Lo haréis.
 
   -Pero, si no es así… ¿Me ayudarás?
 
   -Creo que estáis demasiado preocupado y hay que dejar a la naturaleza que haga su trabajo. Mientras, seguid disfrutando.
 
   -Sabes que disfruto de muchas maneras.
 
   La puerta se abrió tras unos golpecitos y apareció un paje dándole una nota al rey mientras hacía una gran reverencia.
 
   Como la puerta había quedado entornada no pudieron ver una figura que pasaba por el corredor y se detuvo precisamente al ver que la puerta estaba franca. No era otro sino Juan de Valenzuela, quien al ver que junto al rey estaba Miguel Lucas de Iranzo, hizo lo posible por atisbar en el interior y aguzando el oído trató de escuchar algo. Así tendría información con la que congraciarse con su aliado en la corte, el temido Juan Pacheco y su clan.
 
   Valenzuela había trabado y propiciado la amistad con Pacheco, sabiéndole tan cercano al rey, por su propia codicia y apoyándose en la enemistad que éste sentía por Miguel Lucas de Iranzo. Pensó que si confabulaba contra él se acercaría más al clan de Pacheco, lo cual sería beneficioso para su carrera en la corte y para su propio patrimonio que aspiraba ver crecer según el progreso de su ascenso en la privanza del rey.
 
   Cuando se dio cuenta de que podía ser visto, siguió su camino y se dirigió de nuevo hacia los aposentos de Pacheco, de donde venía, debía saber que el rey y Miguel Lucas estaban pasando la tarde juntos y, según parecía, en animada conversación.
 
   Al llegar junto a la cámara de Pacheco, Juan de Valenzuela se atusó las ropas y procuró poner cara de interesante para despertar la curiosidad de aquél. Cuando abrió la puerta descubrió que Pacheco no estaba solo. Pedro Girón se encontraba en el cuarto y había una tercera figura de espaldas que no reconoció y que se levantó sin volverse cuando él entró en la estancia.
 
   -Ah, Juan…adelante.
 
   Pacheco sabía de los manejos de Valenzuela, pero no despreciaba la ayuda de aquellos que consideraba sus oídos y sus ojos, podían serle de utilidad y podía despacharlos a su antojo. Le hizo una seña para que hablara.
 
   -¿Tenéis un instante?
 
   -Sí.
 
   -He de comentaros algo que, quizá os interese.
 
   Comprendiendo que algo había llamado la atención de Valenzuela, se dirigió al caballero que se encontraba también en la estancia para no ser descortés.
 
   -Bien…pasad a mi gabinete, señor. Os atenderé en seguida.
 
   La figura de espaldas se adentró en el cuarto contiguo y cerró la puerta sin girarse. A pesar de su curiosidad, Valenzuela no fue capaz de preguntar quién era aquel extraño. Otra de las cosas que había aprendido, a ser discreto, a callar y a no hacer preguntas innecesarias por lo molesto que podía ser el hecho de tener que contestarlas.
 
   -Puedes hablar.
 
   Mientras miraba de hito en hito a Pedro Girón, que se encontraba sentado junto a Pacheco, tuvo que iniciar la conversación, aún a su pesar, pues hubiera preferido decirle a Pacheco aquello a solas. Así sabría si era o no útil la información.
 
   -Solo que el rey está pasando una agradable velada con Miguel Lucas de Iranzo.
 
   -Qué interesante…
 
   Pacheco se acercó y comenzó a hacer ademanes exagerados, imitando las reverencias de cortesía que se empleaban en algunas cortes.
 
   -Si hubierais visto la escena… Sentados plácidamente, una conversación agradable…distendida y… copas.
 
   -Eso es muy extraño.
 
   Valenzuela notó la sorna que empleaba Pacheco al responder a su información.
 
   -Me parece que quieres ver más de lo que ves, amigo Valenzuela. ¡Qué más da! Una tarde de tantas…Un día cualquiera.
 
   -¡No! He tenido la impresión de que estaban muy distendidos…Más de lo…habitual. El rey estaba vestido a la mora.
 
   Valenzuela trataba de generar el interés acerca de alguna posible intriga que se estuviera formando a espaldas de Pacheco y sentía que no era capaz de conseguirlo. Le quedaba aún mucho por aprender, aquello le hizo pensar que se llevaría una reprimenda.
 
   -¡Otra novedad! Mira…si quieres encontrar algo interesante, habrás de estar más atento. Quizá pueda yo mismo decirte algo a ti que nunca hubieras podido creer acerca de nuestro rey.
 
   Pacheco no tenía tiempo para tonterías. Valenzuela quería congraciarse con él y esto le suscitaba sospechas. Por otro lado, las noticias que le traía no conseguían sino mover sus recelos. Pero no podía estar en todas partes. El gobierno requería de su total concentración. Tenía que deshacerse de aquel…
 
   -Lo estaré, señor. Pero os digo que…
 
   -Mira, haremos algo. Si ves alguna cosa verdaderamente interesante…Es más…quiero que intentes verlo porque, precisamente nos serviría para tomar posiciones adecuadas y hacer que la voluntad de nuestro señor se acerque a lo conveniente en ciertas cuestiones.
 
   -No perdáis cuidado, señor. Voy a estar atento.
 
   -Podrías sorprenderte de lo que oyen mis oídos y de lo que ven mis ojos y, además, con esa actitud no vas a poder ver nada que nos sirva. Tienes que ser más sutil.
 
   -¿Qué sugerís?
 
   -Que seas más amable y más solicito con el rey.
 
   -¿Más solícito?
 
   -Todo lo solícito que sea necesario para poder contarme algo interesante. ¿Comprendes?
 
   Valenzuela advirtió el tono intencionado de Pacheco y se sintió halagado al pensar que en el fondo podía ser útil.
 
   -¡Señor! Haré lo que esté en mi mano.
 
   -Muy bien. Espero que no tardes mucho tiempo en poner en marcha un plan efectivo.
 
   Girón sonreía de manera solapada y Pacheco tenía el rostro encendido por la emoción. Valenzuela estaba azorado y sentía que sus piernas eran endebles pareciéndole que el suelo era mullido y que no le sostenía. Tuvo que poner una mano sobre el respaldo de la silla más próxima para poder sostenerse.
 
   -¿Puedo retirarme?
 
   -Claro que puedes.
 
   -Pero yo pensé que…
 
   -No debes pensar, actúa. Haz lo que te he dicho.
 
   Juan Pacheco se volvió y reanudó la conversación con su hermano en voz queda. Debía estar tramando algo en relación con la persona que le esperaba en el gabinete. Valenzuela salió de aquella estancia sintiéndose un ser nada insignificante.
 
   Vino a ser la casualidad la que solventara el problema que planteaba la prueba en una mujer, para comprobar la efectividad del artilugio, antes de realizar la prueba definitiva con el rey. Fernández de Soria oyó hablar a uno de sus ayudantes acerca de la mala cosecha del año y la complicada situación de los labriegos y sus familias en la comarca. Los campos que producían poco a causa de las heladas del pasado invierno, el ganado mal alimentado que no rendía y los alimentos que escaseaban. Aquello le hizo que se encendiera la chispa que haría encontraran a la candidata ideal para las pruebas, es más podrían elegir. Hablarían con los labradores, la necesidad les haría aceptar unos dineros a cambio de que su hija, hermana o la mujer, a condición de que no fuera virgen, tuviera a bien probar un remedio nuevo. Todo quedaría en el mayor de los secretos, algo comprado con buenos dineros.
 
   Animado por la idea, el físico real preguntó a sus ayudantes, qué averiguaran qué villas eran las más necesitadas, aquellas a las que a su entender había castigado más la mala suerte de aquella temporada.
 
   La impaciencia hizo que, mientras obtenía la información, fuera con la idea al maestro Ezequiel, quien al principio fue reacio.
 
   -No habrá mujer que se preste a mostrar sus partes pudendas a desconocidos como si tal cosa.
 
   -Por nuestras profesiones, no habrán de vernos como hombres comunes.
 
   No estaba convencido el maestro, Manuel pensaba lo mismo, pero, mientras discutían, trataban de fraguar un plan que pudiera tener éxito y solo hacía falta que tuvieran la suerte de conseguirlo, cosa que no era fácil.
 
   Don Rodrigo de la Vega se hallaba junto con unos caballeros recorriendo el patio de armas. Se detenían de cuando en cuando observando la evolución de algunos lances que utilizaban para ejercitarse los soldados mientras conversaba distendidamente con el marqués de la Tendilla
 
   -¿Se sabe cuándo partiremos?
 
   -Aún no. Pero tengo la certeza de que no hemos de tardar.
 
   -He oído decir que se están reuniendo las huestes más al sur y que algunos de los caballeros se iban congregando para partir juntos.
 
   -Se oyen muchas cosas.
 
   Mientras así caminaban se detenían de cuando en cuando para observar las lizas. Se pararon junto a uno de los grupos más concurridos.
 
   -¿Quién es aquel mozo tan espigado? No lo conozco.
 
   Al conde de la Vega le gustó que el marqués reparara en el muchacho ya que el mismo estaba bastante contento de su evolución desde que había quedado a su cuidado.
 
   -No ha mucho que está con nosotros. Pero a fe mía que es valeroso.
 
   -¿De quién es hijo?
 
   -Perdió a su padre y debido a ello la vida no le ha sido fácil. Su hermano mayor está en la corte con nuestro rey Enrique.
 
   -¿También es soldado?
 
   -No. Es aphotecario y de los mejores. Estudió con Ezequiel, el maestro judío. Él lo puso a mi cuidado.
 
   -Curiosa historia a fe mía. Nunca oí tal cosa.
 
   -El muchacho parece tener futuro con las armas.
 
   -Es una lástima que no vaya a ser caballero.
 
   -Tengo entendido que su padre estaba muy ligado al rey de Portugal.
 
   -Eso no significa que fuera noble.
 
   -Pues a mí no me importa. Si muestra valor, llegará lejos.
 
   -Amigo Rodrigo, espero que le exijáis lo mismo que a los demás.
 
   -Dices bien. Pero se ver dónde hay valores, amigo García.
 
   -Lo único que quiero es advertirte sobre los que buscan provecho donde se ofrece confianza.
 
   -No es el caso, créeme.
 
   -Así lo espero y, ¿cómo se llama el muchacho?
 
   -Nuño Acosta.
 
   -Nunca oí hablar de tal apellido en nuestros dominios.
 
   -Pues os aseguro que muy pronto lo oiréis unido a la gloria de muchos triunfos. Será a mi lado, no lo olvidéis.
 
   El conde y sus caballeros se dirigieron hacia el interior del castillo para tomar el almuerzo, regado con los mejores vinos de la tierra de la Vega de Toledo para acompañar un asado de jabalí que había sido cobrado en la cacería celebrada en franca camaradería.
 
   Fuera seguían los soldados cruzando las armas y adiestrándose los menos expertos, ansiando el momento en que se les permitiría blandir la espada en el campo de batalla.
 
    
 
   


  
 

 
 
   Capítulo 59
 
    
 
   Atravesando el zoco, una mujer envuelta en su manto caminaba con prisa por las callejuelas para adentrarse en el barrio judío. A aquella hora estaban desiertas, no se hacía cruzado con nadie, pues hasta los mercaderes más rezagados en abandonar el mercado habían desaparecido. Era la hora de la comida y todos estaban en sus casas. Sin embargo, ella avanzaba decidida y con paso rápido sabiendo muy bien hacia donde se dirigía.
 
   Cuando dejó atrás la entrada del barrio judío tuvo que pararse a mirar las callejas pues, según las indicaciones que le habían dado, no acertaba a diferenciar cuál era la que llevaba hasta la casa del maestro Ezequiel.
 
   Cuando se detuvo en un cruce, no pudo por menos que alegrarse al ver a una muchacha con un cántaro apoyado en sus caderas que iba en dirección hacia donde se encontraba ella.
 
   -Perdona, ¿puedes decirme por donde voy hacia la casa de Ezequiel, el boticario?
 
   -Ve por allí, señora. Es la última casa. La más grande.
 
   -Te lo agradezco.
 
   La muchacha desapareció por entre las callejas y la mujer se dirigió hacia donde le había indicado. En seguida descubrió la casa. Al llegar, llamó discretamente y esperó a que la atendieran.
 
   Pronto salió un mozo vestido con una túnica clara y un fajín rayado que inclinó ligeramente la cabeza antes de preguntarle.
 
   -¿Qué deseáis?
 
   -Hablar con Manuel Acosta. Trabaja con el maestro.
 
   -No están ni uno ni otro. Partieron hacia la corte.
 
   -¿A la corte? ¡Madre mía! Podría entonces hablar con Nuño…
 
   -Su hermano, ya sé. Tampoco está en la casa.
 
   -¿Podría hablar con alguien que me diera cuenta de ellos?
 
   Tras unos instantes sin decirle nada, el joven la hizo pasar y la llevo al patio porticado donde la sombra apaciguaba los rayos más duros del sol de mediodía.
 
   -Espera aquí.
 
   El mozo desapareció en el interior de la casa para dar su recado. Aprovechó para admirar el lugar donde estaba. Al poco tiempo salió un hombre con barba cerrada y vestido de modo semejante al muchacho que le había abierto la puerta. Se acercó hasta donde se encontraba y la saludó.
 
   Señora, soy Samuel. ¿En qué puedo ayudarte?
 
   -Soy María, de Salamanca, he venido porque quería hablar con Manuel o con Nuño. Tengo que darles un recado importante. Quizás os hayan hablado de mí.
 
   -Manuel me contó algo acerca de su vida en Salamanca. ¿Estás aquí de paso?
 
   -No. Vivo aquí.
 
   -No sabía que vivías en Toledo.
 
   Mientras hablaba, Samuel tomó asiento junto a María, en un banco corrido que había en uno de los muros del patio.
 
   -¿Puedo ofrecerte algo de beber o comer?
 
   -Gracias, pero no es necesario. Vivo aquí porque estoy casada con un boticario cristiano, quizá lo conozcas. Lorenzo de Caspe.
 
   -No conozco a todos los boticarios de Toledo, pero he oído ese nombre. Es uno de los veteranos. Un hombre respetado sin duda.
 
   -Lo sé. Mi madre y mi padrastro ansiaban un buen matrimonio para mí.
 
   -Vaya. Veo que no lo dices con mucho entusiasmo.
 
   -Mi voluntad no vale nada pero, ahora que he perdido a mi madre, no encuentro consuelo en mi matrimonio con un desconocido que me triplica la edad. Pero, ¿qué he de hacer, sino acatar la voluntad de mi madre?
 
   -Puedo comprenderte. Pero es así la vida, quizá con el tiempo, cuando vengan los hijos, hallarás la alegría de vivir de nuevo en familia. Verás que son una bendición.
 
   -Puede ser… la verdad es que ha sido un gran alivio para mi, saber que Nuño estaba en Toledo, bueno y también Manuel, pero ahora, otra vez nos separa el destino. Menos mal que queda Nuño aquí. Fue tan fortuito nuestro encuentro que, apenas me he recuperado de la emoción que me produjo. Pero apenas he podido hablar con ellos y, llevamos tanto tiempo sin vernos… demasiado.
 
   -Pues, lo cierto es que Nuño no está aquí… ya me ha dicho el mozo que te ha avisado.
 
   -¿Dónde está?
 
   - Se encuentra en el castillo del conde de la Vega.
 
   -¿Pero, por qué no sigue con el maestro?
 
   -Él no tiene alma de boticario como Manuel. Su deseo era tomar las armas y aprender el oficio de soldado.
 
   -¿No comprendo? Ahora no hay guerra.
 
   -Por poco tiempo por lo que parece. El rey Enrique está aprestando una muy grande contra los moros.
 
   -¿Y qué haría Nuño allí? No es un soldado.
 
   -Ese es su mayor deseo. Por eso, cuando Manuel supo que se iba a la corte se lo pidió encarecidamente. Lo habló con el maestro, que fue quien decidió llevarle ante el hombre que le merece más respeto en el reino de Castilla, don Rodrigo de la Vega.
 
   -Pero... me parece mentira. Nuño, soldado…
 
   -Eso quiere ser, soldado. Y por lo que parece el conde está muy satisfecho.
 
   -¡Dios mío! No le volveré a ver.
 
   -Claro que sí. Le enviaré recado y podrás verle. Todavía no han fijado fecha para su partida.
 
   -¿Dónde se va?
 
   -¿Es que no has oído nada sobre la marcha que está preparando el rey contra los infieles?
 
   -Pues no. Pero espero que no parta Nuño hacia esa guerra. No tiene experiencia.
 
   -Para eso se está adiestrando y, además será la manera de ir adquiriéndola.
 
   -Pero también puede morir.
 
   -Bueno, un soldado debe estar preparado para eso.
 
   -¡Dios mío! Si pudiera hablarle, tal vez le convencería de que no fuera.
 
   -Tengo entendido que es su mayor anhelo, partir en esta primera oportunidad. De todos modos hablarás con él.
 
   -¿Cuándo?
 
   -Muy pronto. Te mandaré recado a la botica de tu esposo.
 
   -¡No! Él no verá con buenos ojos que su esposa ande inmiscuyéndose en asuntos de soldados. Vendré en una semana para ver si habéis podido fijar una fecha.
 
   -Muy bien. Ahora, si no deseas nada más
 
   -Me voy ya, Samuel.
 
   -Hasta pronto.
 
   María regresó por el corredor por el que había entrado en el patio para buscar la salida. En su corazón el peso de la tristeza y al encontrarse de nuevo en la calle, con el sol en lo más alto, la sensación de un rayo de esperanza a su alcance. Tenía que seguir adelante.
 
   Lorenzo de Caspe era un hombre respetado en Toledo, más que por su profesión por la fortuna de su familia. Originarios del reino de Aragón, perteneciente a una rama de la familia que se asentó en Castilla por motivos económicos y echaron raíces en Toledo. Eran comerciantes y necesitaban un punto central en el reino para extender su red comercial. Cuando empezaron a llegar mercancías del exterior, ellos fueron los que las distribuyeron haciendo dinero rápidamente.
 
   Lorenzo odiaba el comercio y procuró desentenderse de las tareas propias de su familia. A pesar de ser forzado por su padre a seguir con la tradición, a la menor oportunidad inició sus estudios de boticario y a la muerte de su padre, ya finalizada su etapa de aprendiz, pudo abrir su primera tienda con la herencia paterna que, como hijo mayor pasó a él, dejando a sus hermanos al cargo de los negocios de comercio, aportando lo necesario de su dinero, pero desentendiéndose de responsabilidades.
 
   Los hermanos no estaban de acuerdo pero, el hecho de poder contar con seguir con el comercio sin esforzarse y tener un negocio en marcha sin haberlo levantado, acabaron por convencerlos. Sólo disfrutar de lo que su padre había conseguido forjar de la nada y que su heredero lo depositaba en sus manos, era bastante para ellos. Tan solo habrían de tenerle contento y quizá darle una parte de las ganancias. Cuando supieron que su hermano Lorenzo, no solo no quería ningún dinero, ni tampoco explicación alguna, no podían dar crédito a su fortuna. Lo respetaron y se reunían en familia en las fechas más señaladas, siempre agradeciendo su decisión, que a todos beneficiaba.
 
   Lo cierto es que Lorenzo tenía dinero suficiente guardado para haber podido vivir sin trabajar, pero su amor por la botica y el cuidado hacia los demás, le absorbían. Era estudioso, respetado y llevaba en Toledo bastantes años como para que todos le consideraran de la villa. Ocupaba en el gremio un lugar preeminente y había formado a varios alumnos como si fuera una escuela prestigiosa a la que solo unos pocos tenían acceso.
 
   Cuando supo de la posibilidad de casarse con María, la hijastra de Pedro Ayuso, no lo dudó. No en vano un hombre que sobrepasaba los cuarenta, si estaba soltero, cada vez tendría menos posibilidades de tener una esposa. Aunque él, debido a su dinero sabría que superaría esa dificultad, el matrimonio no era sino una transacción económica.
 
   En realidad, fue indirectamente a través del arzobispo de Toledo como tuvo la oportunidad de saber de María. Teresa, la hija de Pedro Ayuso, trabajaba a su servicio y sabedor de que su padre quería buscar un buen partido para la muchacha; a instancias de su hermano habló con varios candidatos, considerando que Lorenzo sería el más adecuado, tras consultarlo con el propio arzobispo quien hizo alarde de su integridad como persona y por ser un cristiano viejo.
 
   No dudaron en preparar un encuentro entre Pedro Ayuso y Lorenzo de Caspe para cerrar el trato. Sacaron buena tajada de la dote, sabiendo de antemano de la generosidad del boticario. Acordaron el matrimonio y fijaron una fecha para que Catalina estuviera tranquila.
 
   María recordaba nerviosa como se disgustó, cuando conoció los detalles, especialmente la edad del novio, no quería que el tiempo pasara y cada día hablaba con Catalina de lo desgraciada que era, amenazándola con que si estuvieran Manuel y Nuño en casa, no hubieran consentido que se casara con un hombre que podría ser su padre.  
 
   Solían discutir acaloradamente y Catalina defendía que lo más importante para ella era saber que estaría protegida y que no le faltaría el dinero en su vida al lado de un hombre con el porvenir resuelto.
 
   Cuando María apelaba en favor del amor, Catalina siempre le decía que eso no servía para nada. Que era pasajero y que no duraba para siempre. Solo era como una nube que turbaba el verano y la vida dura más que eso. Cuando seas mayor lo comprenderás y llegarás a tener una vida satisfactoria. Créeme, no hay mayor dicha que la de tener el riñón cubierto.
 
   Aquellas palabras habían sonado una y otra vez en su cabeza, especialmente cuando murió Catalina. Para su desgracia, todo se precipitó. Parecía que ella había consentido en aplazar la boda todo lo posible, pero lo inevitable llegó y se vio de un día para otro casada y viajando a una ciudad desconocida donde no tenía a nadie, solo a un marido pendiente de ella, sumida en el dolor por haber perdido a su madre y angustiada por el porvenir que la esperaba en un lugar extraño.
 
   Lorenzo, aunque era un hombre de carácter y la había amenazado en muchas ocasiones con obligarla a cumplir con sus deberes de esposa, lo cierto es que había respetado esperar. Deseaba que María fuera su mujer por voluntad propia y no que le odiara. Comprendía la diferencia de edad que había entre ambos y pensó que debería de tener paciencia. Por supuesto nadie conocía aquel aspecto de su matrimonio pues, habría sido el hazmerreír de cualquiera que lo hubiera sabido. Cualquier hombre hubiera hecho lo necesario para hacerla entrar en razón. Pero era un hombre prudente y pensó que en el fondo ella era una chiquilla y que sabría educarla para hacer que se fuera a su terreno por voluntad propia.
 
   Se contentaba con abrazarla y María consentía en que se pegara a ella en la oscuridad de la noche frotándose contra su cuerpo a través de sus camisas de dormir, las noches que insistía en visitarla en el lecho. María sabía que lo hacía para tratar de tentarla, de despertar su pasión, algo que ella no sentía. Pero él se impacientaba y sabía que en parte, su mal humor obedecía a esta faceta de su vida y ella no tenía ninguna gana de satisfacerle por el momento. El tiempo iba pasando y la situación cada vez era más tensa.
 
   María continuó el camino hacia su casa con la cabeza envuelta en las nubes donde soñaba con tiempos mejores y la promesa de una felicidad merecida.
 
    
 
   


  
 

 
 
   Capítulo 60
 
    
 
   Acababan de terminar de adaptar la capilla del convento de San Francisco de la Arruzafa, ampliando sus muros, acrecentado así su capacidad en número de fieles. Era una estancia sobria, sólida y amplia donde reinaba el recogimiento. Desde que se obtuvo el beneplácito de su Santidad para acondicionar las obras y consagrar aquel lugar de oración dedicado a la orden de San Francisco, se había puesto de moda la visita de curiosos y fervientes devotos del santo que gustaban de orar allí. Aquello era la comidilla de la corte y la reina sintió el deseo de conocerlo por sí misma cuando tuvo noticias de ello, pues gustaba seguir la oración en recogimiento y también las enseñanzas de San Francisco, cuyas máximas había leído cientos de veces.
 
   El primer día de mercado organizaron una visita para asistir a aquel convento. No era un lugar lujoso como otras iglesias de la ciudad. Aquello fue distinto, pues el fervor religioso que allí se respiraba hizo que la reina se emocionara en más de una ocasión durante la celebración de la misa a primera hora de la mañana y algunas damas comentaron que estuvo orando frente al altar mayor rogando por el buen fin de sus propósitos en su nueva vida de casada, hasta su partida.
 
   La reina y sus damas pudieron disfrutar después de una buena mañana de mercado curioseando entre las mercancías que allí se exponían, especialmente las telas, los afeites y los perfumes. No en vano hicieron encargos que hubieron de transportar los criados que iban en el séquito. El buen tiempo reinante y el encanto de la ciudad de Córdoba hicieron el resto para que todas disfrutaran de aquel acontecimiento fuera del alcázar.
 
   Ya avanzada la jornada, Anabela instó a su señora a que regresaran, pues de lo contrario, era probable que el rey mandara a buscarlas. Juana por el hecho de ver nuevas cosas y abandonar el tedio de la corte, solo deseaba estar fuera, sentirse libre por unos momentos y disfrutar de aquel hermoso día sin tener que dar cuenta a nadie.
 
   Ante su insistencia y, viendo que los mercaderes recogían sus fardos y apilaban en las carretas la mercancía, cedió y emprendieron el camino. Las damas cuando llegaron iban alborotadas y no cesaban de reír y hasta de andar a saltitos dejando caer pétalos de las flores que habían traído del mercado dejando un hermoso reguero que prometía conducir hasta el paraíso a quien se hubiera atrevido a seguirlo.
 
   Ya en los aposentos de la reina se dejaron caer sobre bancos y sillas. Otras sobre el propio lecho de la reina y seguían riendo y jadeando con jovial compañerismo. Anabela sugirió a la reina poner un poco de orden en aquella explosión de femineidad alborotada.
 
   -¡Señoras! Disponed un poco de agua fresca y lavaos para compartir la mesa.
 
   Las damas obedecieron al punto y en medio de un silencio gratificante se pusieron a preparar lo que su reina había dispuesto. Mientras, Anabela en la antecámara, elegía una saya holgada para que Juana estuviera más cómoda durante la comida.
 
   A su regreso a la cámara había sobre la mesa alargada de la pieza, situada entre dos bancos, dispuestas frutas, queso, pan blanco, una pieza de carne asada y varias jarras de hidromiel. Las escudillas y algunos cuchillos para partir la carne esperaban para ser utilizados. Cuando Juana se sentó a la mesa todas comenzaron a comer, mientras Anabela le servía un poco de bebida.
 
   Una dama le ofrecía un poco de su copa a la que tenía al lado y otra trinchaba un pedazo de carne para pasarlo a la de enfrente. Al punto, entraron dos mozos portando jarras con leche con abundante nata fresca que dejaron sobre la mesa. Cuando salieron, dos damas empezaron a verterla en grandes cuencos y poner un poco de miel en ellos, mientras otras removían. Las más cercanas tomaron trozos de pan y los echaron a la leche. De este modo empezaron a tomar de ellos en pequeños cuencos que se pasaban las unas a las otras, de los que bebían, así iban goteándoles por las comisuras de los labios rastros de leche y miel, que algunas se relamían como verdaderas crías amamantándose.
 
   -¡Señoras, por favor! Gracias a que estamos solas. Esto no podría ser visto por muchos hombres sin mudar su ánimo.
 
   Las damas portuguesas reían y algunas comenzaban a soltarse las cintas de sus corpiños para aflojarlos y que sus senos quedaran menos oprimidos. Muchas eran las que tenían la camisa empapada de leche y parecían nodrizas cuyos senos rezumaban el blanco nutriente.
 
   -Jajajajaja…
 
   A Juana vinieron a servirle un cuenco y se lo sostenían junto a la boca para que bebiera y participara en aquella suerte de juego a que estaban sometiéndose. Bebió y se sintió repleta, pero seguían ofreciéndole y la leche comenzó a derramarse por la barbilla abajo, para terminar en su saya, empapando toda la parte sobre el busto.
 
   Anabela permanecía atenta y no terminaba de sentirse a gusto ante aquella barahúnda femenil que se había desatado en el cuarto. Temía que la puerta se abriera y por mala fortuna fuera descubierta aquella inocente escena cosa que, alguno que no lo viera con buenos ojos, podría malinterpretar. Pero observaba a Juana que, como una chiquilla estaba riendo y disfrutaba del juego.
 
   Tras unas cuantas risas más y habiendo derramado más leche de la bebida, poco a poco se fue recobrando la compostura. De nuevo se volvió a oír la voz de la reina que, de hito en hito miraba a su alrededor mientras se lamía los labios.
 
   -Vale más señoras que nos cambiemos la camisa. Sois damas poco presentables y tampoco lo está vuestra señora, cosa que por tal motivo no puedo recriminaros.
 
   Todas la miraban con atención y se dieron cuenta del desaguisado que allí se había producido. A poco que la reina terminó de hablar se pusieron en movimiento para recoger todo y poder asearse, lavarse y ponerse ropa limpia. Pues más que damas de la reina de Castilla parecían nodrizas descuidadas.
 
   Anabela, que agradeció en su interior que la cordura hubiera regresado, se acercó a Juana con discreción y la tomó de la mano.
 
   -Venid, vuestro baño está preparado.
 
   Entraron en el gabinete privado mientras el resto de las doncellas se afanaban en recoger conservando la compostura pero dejando escapar algunas risas entrecortadas.
 
   Mientras desvestía a Juana, el pensamiento de Anabela volaba hacia Miguel. Deseaba tanto verle de nuevo que estaba dispuesta a hacer lo posible porque se encontrasen aquella tarde. Cuando Juana estuvo completamente desnuda, la ayudó a introducirse en la duerna, llena ahora con el agua que habíase templado junto a la chimenea durante la comida. La cubrieron con un lienzo para que generase vapor, ahora, todo el calor condensado se liberaría para gozo de la reina en su baño.
 
   Había puesto pétalos de flores en el agua y aceite de romero y lavanda, aquello haría que la piel de Juana tomara un delicado perfume cuando hubiera salido del agua.
 
   Junto a la chimenea se habían preparado unas tiras de tela fuerte embadurnadas de cera y resina que como tantas veces se aplicarían sobre la piel de Juana en los lugares donde el vello hubiera vuelto a aparecer si no se quería enfermar. La reina de Castilla no enfermaría por descuidar su aseo personal.
 
   Al acabar la operación, volvió a meterse en el agua para eliminar los restos de cera y también aliviar la quemazón de su actuación en la piel y las quemaduras de las agujas. Cuando estuvo aclarada, fue cubierta con un lienzo del más fino algodón y se tumbó sobre un banco de madera, de la altura de una mesa, donde Anabela se dispuso a ungir su cuerpo con aceites perfumados para calmar toda sensación de dolor.
 
   Juana no permitía que nadie más la tratara en tales menesteres, además de una cuestión de pudor y de su reparo en mostrar el cuerpo desnudo, a diferencia de muchas de sus damas, había notado que últimamente sentía una gran delectación en aquellas operaciones del aseo.
 
   Antes no había reparado en ello pero, desde que había descubierto los refinamientos del arte amatorio con su esposo, empezó inevitablemente a deleitarse en cada una de las maniobras que le hacían sobre la piel, dándose cuenta de que disfrutaba con ellas de un modo distinto a como había sucedido antes. No había dicho nada al respecto a Anabela pues, de haberlo hecho, posiblemente la habría avergonzado.
 
   Anabela empezó a recoger todos los utensilios que se habían usado y reparó en que Juana, al contrario que otras veces, no se había movido y permanecía desnuda sobre el banco.
 
   -Perdonad.
 
   La cubrió rápidamente con un lienzo y le tendió la mano para ayudarla a incorporarse.
 
   Juana sostuvo su mano con las suyas y se incorporó pero, dejó caer la tela coqueta sobre su hombro izquierdo, quedando así un seno al descubierto y Anabela no pudo por menos que mirarlo, como si lo hubiera visto por vez primera.
 
   -Debéis vestiros.
 
   -Está bien…si es tu deseo…
 
   Anabela se sintió un poco azorada, la excitación que sentía en su interior pensando en su cita, la tenía un poco inquieta y con la cabeza hecha un lío.
 
   -Anabela, conoces mi cuerpo mejor que yo misma. Quisiera saber dónde está la fuente del placer para una mujer.
 
   La pregunta la había dejado sin habla. Para disimular su demudado rostro, no hacía sino darse más prisa en sus quehaceres, notando que sus mejillas le ardían y el pecho subía y bajaba cada vez a un ritmo más rápido.
 
   -No sé qué decir. Sabéis más que yo de los hombres…
 
   -¿Te refieres a mi esposo?
 
   -Claro. Yo no he pasado de una mera conversación…
 
   -Tienes razón. Como casi siempre la tienes. Enrique me hace vibrar…pero con estas lides sólo me hace pensar en el placer completo… ¿Me entiendes?
 
   -Sí…
 
   -¿Te hago sentir incómoda?
 
   -Bueno…yo no sé qué decir.
 
   -He oído contar a algunas damas que yacieron con varón…
 
   -¡Vaya damas!
 
   -No quiero oírte…déjame que te cuente. Decían que el verdadero placer está en la coyunda. Cuando el hombre introduce su…bueno…en… ¿Por qué me resulta tan difícil decir esto?
 
   -Dejadlo, las dos hemos visto a los caballos y los perros haciéndolo. Esto no puede ser muy diferente.
 
   -No lo es… No debe serlo.
 
   -Pero vos pronto lo sabréis. Enrique ha de haceros suya muy pronto… Lo presiento.
 
   -Tengo que confesarte que…cuando estamos juntos, siento tantas ganas de…Todo mi cuerpo arde y le busco… Pero él persiste en hacérmelo desear… No sé hasta dónde quiere ponerme a prueba.
 
   -¿Creéis que se trata de una prueba?
 
   -Así es. Cada día me somete a nuevas sensaciones y a veces, creo que voy a perder el sentido. Deseo que tu experimentes lo mismo y que podamos compartirlo.
 
   -Son cosas muy privadas.
 
   -Pero, qué cosas dices. ¿Crees que yo le hablo a alguien más de estas cosas? Solo a ti.
 
   -Lo agradezco… pero ya veis que no puedo ayudar mucho.
 
   -¿Tú crees que soy lo bastante hermosa para el rey?
 
   Al tiempo que hablaba, se descubrió enteramente para dejar su cuerpo al alcance de la vista de Anabela, quien no pudo evitar mirarlo.
 
   -…
 
   -¿No me dices nada?
 
   -Qué puedo decir yo. ¿Creéis que esa es una pregunta para mí? Soy vuestra dama de compañía.
 
   -Por eso tú deberías saberlo. ¿No crees?
 
   -Ya os he dicho mil veces que sois hermosa. Cuido vuestro cuerpo para que lo parezcáis aún más, si ello fuera posible…
 
   -Bien, pues hay cosas que también podrías hacer para satisfacerme…
 
   -Sabéis que obedeceré vuestros deseos…
 
   La puerta anunció la llegada de alguien y Juana se cubrió con el lienzo. Anabela estaba arrobada y se apartó hacia el tocador. Hizo su entrada una dama española, de las últimas que habían entrado al servicio de Juana. Se trataba de Aldonza.
 
   -Señora, ya se ha compuesto el desaguisado.
 
   -¿Para eso vienes? ¿No ves que estamos acabando el baño?
 
   -Siento interrumpir, pero acabo de recordar que tengo un recado para Anabela.
 
   -Pues… ¡Vaya! ¿No podía esperar un momento?
 
   -Temo olvidarlo, señora.
 
   -Está bien. Habla.
 
   -Tengo un recado del caballero Lucas de Iranzo para vos.
 
   -¿Qué recado es ese?
 
   -Que debe veros lo antes posible.
 
   -Bien, gracias.
 
   Juana miraba a Anabela y a la dama española alternativamente. No daba crédito a lo que acababa de escuchar y no debía permitir tal insolencia de una muchacha que no sabía comportarse.
 
   -¿Ese era el recado tan importante?
 
   -No dije que lo fuera. Solo que había darlo.
 
   -Pues te diré algo. La próxima vez elegirás mejor el momento para cumplir con tales encargos. No puedes interrumpir a tu antojo el baño de la reina, ¿has comprendido?
 
   -Lo siento, señora.
 
   -Vete. ¡Presto!
 
   Cuando salió la damisela envuelta en una nube de telas usadas para el baño que había tomado del suelo, mientras sus alborotadas faldas se enredaban en su caminar alocado, ambas se miraron y sonrieron. Sabían que entre ellas todo seguía igual.
 
   -Anda. Ayúdame a bajar y vísteme. Esto hace cobrar el temple a cualquiera. ¡Benditas damas españolas!
 
   -No lo toméis en cuenta. No podía decirle que para mí el mensaje sí era tan importante. Pero es verdad.
 
   -Empiezo a ponerme celosa…espero que no descuides las atenciones hacia tu reina por ese caballero español.
 
   -Mi reina será servida…como guste.
 
   -Así ha de ser…
 
   Continuó el aseo de Juana. Los afeites recorrían su rostro, sus labios se tiñeron de rojo y sus mejillas de arrebol. Los más delicados perfumes se escondían en sus lugares más íntimos, todo para ser ofrecida al rey. Podía sentirse como la mujer más deseada o como la víctima propiciatoria que era ofrecida al dios supremo. Prefirió dejar volar su imaginación y esperar a ver qué le deparaba la fantasía de Enrique aquella noche.
 
   Tan solo unos días sirvieron a Manuel Acosta para granjearse la simpatía de los hombres que cuidaban del rey. Aquellos que cuidaban más bien de su cuerpo atendiendo a sus necesidades, ya que con los que se ocupaban de su alma no había entrado aún en contacto y no tenía intención de ello. Quedó patente su saber hacer y el conocimiento sobre su trabajo, especialmente en el manejo de los remedios y sus utilidades. Debido a ello y al respeto que sobre todos profesaba pudo enseguida granjearse su cordialidad.
 
   Debido a estas habilidades, no fueron vanos los esfuerzos que hicieron también muchos cortesanos por congraciarse con él por lo que pronto empezaron a saludarlo y hacerle obsequios de muy diversa índole. Algunos minucias, con más valor personal y sentimental que por su valor real. Pero, en cambio, otros eran regalos verdaderamente desmedidos, lo cual le abrumaba.
 
   Aconsejado por Fernández de Soria, no se atrevía a rechazarlos pues supondría hacer un gran desaire y la seguridad de caer en desgracia ante el que le hubiera pretendido obsequiar. No le convenía, había insistido el físico real, ni buscarse enemigos ni siquiera que nadie pudiera ejercer mala influencia ante el rey, acerca de su persona, lo que hacía que fuera dándose cuenta de la complejidad de la vida en la corte.
 
   Cuando estuvieron preparados y el maestro se puso de acuerdo con el rey, convinieron en acudir al baño de su majestad. Era una ocasión propicia e iban con la intención de examinarlo y no importunarle en otro momento al tener que desvestirse para ello.
 
   Así pues, acudieron a la cámara donde el rey estaba ya tomando su baño, junto a la chimenea. Habían habilitado el baño en una duerna de madera de grandes dimensiones con una especie de dosel que estaba revestida con lienzos que la cubrían como si fuera un trono, dejándola envuelta para preservar el vapor húmedo del agua caliente, evitando así que se enfriara rápidamente.
 
   Como de costumbre, cuando el rey tomaba sus baños, se disponían en la cámara unos pebeteros donde se quemaban esencias, incienso, mirra y se introducían dentro del agua del baño aceites y perfumes que, sin duda, lo harían más agradable que el de cualquier otro mortal.
 
   Al ver toda la parafernalia del baño, Manuel no tuvo sino que asombrarse y admirar todos aquellos detalles y delicadezas vertidas en la persona del rey de Castilla, don Enrique Trastámara.
 
   -Buen día tengáis, señores. Acercaos.
 
   Los recién llegados, se aproximaron a la bañera y Enrique hizo una seña para que abrieran los lienzos cruzados sobre el dosel para poder ver a los recién llegados. Cuando los criados apartaron los lienzos, una nube de vapor condensado envuelta en mil y un aromas, se expandió sobre los presentes. Acto seguido el rey se dirigió de nuevo a ellos.
 
   -En realidad os estaba esperando. Convinimos en que hoy me examinaréis y, espero que vayáis tomando buena nota de cuanto deseéis comprobar pues comprenderéis que muchas son las obligaciones de un rey como para regalarse en este tipo de cuestiones. Soy un hombre responsable y respetuoso con la ciencia, pero no creo en los científicos demasiado. Espero que entendáis mi postura sin ofenderos y que la fama que os ha precedido consiga llevar a buen puerto nuestras expectativas para con la corona.
 
   -Señor. No os pediré nunca nada más que lo estrictamente necesario para el ejercicio de mi profesión y espero no tener que molestaros más de lo deseable para vos.
 
   La voz del maestro Ezequiel había sonado firme y segura en la estancia.
 
   -Está bien. Ahora procederemos. Decidme, ¿cómo preferís reconocerme? ¿En pie o tumbado?
 
   -Como a vos os plazca y os parezca menos incómodo.
 
   -En ese caso me tumbaré en el lecho.
 
   -Como gustéis.
 
   Con una inclinación Manuel se separó de la duerna de agua y los criados se acercaron para ayudar al rey. Cuando salió del agua fue cubierto con lienzos para secarlo y evitar que se enfriara. No obstante, Manuel en su observación comprobó que el rey era con diferencia bastante más alto que cualquiera de los allí presentes.
 
   Lo que más le llamaba la atención fueron sus miembros, piernas y brazos largos y manos grandes y alargadas. También el tamaño de su cabeza, ahora sin corona, aunque con su melena, parecía poseer unas dimensiones ciertamente extraordinarias con respecto a las generales.
 
   Pensó Manuel que podría deberse a sus ascendentes por la vía de su abuela, proveniente de la Britania. Tal como les había explicado Fernández de Soria, parece que sus antepasados fueron hombres de talla extraordinaria y una fuerza fuera de lo común. Sin embargo, su físico les había avisado de que Enrique en eso no parecía precisamente un adalid de la fuerza, sino que era más bien un felino manso, aunque de impresionante alzada.
 
   Siguió observando al rey mientras veía como los sirvientes con sumo cuidado le aprestaban para ser examinado por los científicos. Enrique no se calzó, se limitó a despedir a los criados y acercándose al lecho se sentó, aún cubierto, haciendo ademán de ir a tumbarse.
 
   Se tumbó en el lecho y cuando estuvo en el centro abrió el lienzo separándolo a ambos lados de su cuerpo, que quedó expuesto en su desnudez ante los atónitos ojos de Manuel que no parecía tener capacidad para abarcarlo en su totalidad. Había pensado que tendría que reconocerlo cubierto por una camisa y lo había comentado con su maestro. El rey deseaba facilitarles el trabajo, gracias a las recomendaciones que, sin duda, alguien le había sugerido para ser efectiva y completa.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 61
 
    
 
   Anabela esperaba nerviosa junto al seto donde solía encontrarse con Miguel. Éste apareció sin resuello y con el rostro demudado. Parecía como si huyera de algo o como si las prisas le hubieran hecho correr en vez de andar debido a algún suceso extraordinario que ella no conocía.
 
   -¿Qué ocurre? ¿Te siguen?
 
   -No. No debes preocuparte… Tenía que verte.
 
   -Te he echado de menos. Hoy ha sido un día de locos.
 
   -No puedes imaginar cuánto. Bien debes guardar el favor de tu señora, pues es bien seguro que habrá alguien que no te quiera bien.
 
   -Hemos crecido juntas. Lo sabes.
 
   -Hasta los hermanos pueden llegar a odiarse. Nunca se sabe hasta dónde pueden exigir los reyes.
 
   -¿Dime qué te pasa?
 
   -Nada…cosas… A veces el rey… me exige demasiado.
 
   -Nunca es demasiado para un rey. Les debemos lo que somos y lo somos por ellos.
 
   -Y ahora me dirás que les debemos obediencia. ¡Pues bien! En ese caso hemos de renunciar a… muchas cosas ¿sabes?
 
   -Hemos de darlo todo por ellos.
 
   -Quizá tengas razón. Pero no sé si estaría dispuesto a obedecer a cualquier petición.
 
   -No digas eso. Ha de ser sin reparos.
 
   -¡No lo entiendes!
 
   -Obediencia ciega. Eso es la lealtad. Luego vendrán las dudas.
 
   -¿También las tienes?
 
   -Las tendré… seguro, pero dime ¿para qué querías verme?
 
   -Necesito verte… porque tu presencia me sosiega y, créeme que lo necesito. Pero, es cierto…tenía que preguntarte algo.
 
   -Pues si está en mi mano...
 
   -Quería saber si tu señora ha hecho venir a Manuel Acosta a la corte.
 
   El silencio se hizo entre ambos como un muro sólido y Anabela perdió por un instante la noción del tiempo y el espacio, viniendo a su memoria imágenes de Portugal y de chiquillos riendo y corriendo por el patio del palacio de Sintra. La enterneció aquel recuerdo.
 
   -¿Manuel Acosta está en la corte?
 
   -Así es.
 
   -¡Dios! ¿Cómo es posible?
 
   -Pero tu señora, ¿tiene algo que ver?
 
   -No. Claro que no. No sabe nada de eso. ¿Qué hace aquí?
 
   -Según él mismo me ha dicho, ha sido llamado para tratar al rey.
 
   -Manuel… ¿Tratar al rey?
 
   -Tengo entendido que su fama profesional le ha traído a la corte.
 
   -¿Su…qué profesional? Pero si trabajaba en la cerería.
 
   -Veo que sabes menos que yo. Es un aphotecario y de los buenos diría yo.
 
   -¿Cómo dices? ¿Aphote… qué?
 
   -Boticario. ¿Acaso crees que si no le habrían mandado llamar?
 
   -¿Entonces, le has visto?
 
   -Y también hablé con él. Pero necesitaba saber quién lo había traído.
 
   -¿Cómo está?
 
   -Pues ya es un hombre y… muy apuesto.
 
   -¡Madre Deus! ¿Podré verle?
 
   -Claro que podrás verlo. Pero, oye…espero que esto no te haga olvidarte de mí.
 
   -¿Cómo podría? Lo que pasa es que nos conocemos desde niños. Para mi será como volver a ver el hogar. ¿Lo comprendes?
 
   -Claro. Si quieres, lo arreglaré para que nos veamos.
 
   -Será un placer.
 
   Miguel tomó la mano de Anabela y la besó delicadamente abriendo una especie de herida invisible que se propagó hasta su pecho que aún se movía agitadamente. Sin soltar su mano la volvió a besar y ambos cerraron los ojos para retener en la memoria tal intensidad mientras estuvieran separados.
 
   Enrique entró en su cámara dispuesto a sentarse un rato a solas y disfrutar de una copa de hidromiel junto a su lebrel que le esperaba plácidamente junto a su sillón favorito. Su manto real le cubría los hombros y le daba aquel porte propio que una estatura elevada como la suya, reafirmaba ante la vista de cualquiera. Cuando iba a sentarse reparó en una figura que salía de entre los cortinajes.
 
   -¿Quién va?
 
   Enrique se había levantado con presteza y en alerta ante la posibilidad de que alguien desconocido hubiera podido colarse en sus aposentos burlando a la guardia y sin ser visto.
 
   -¿Quién sois? ¡Hablad o llamaré a la guardia!
 
   Al punto la figura se aproximó y cayó de rodillas ante el rey.
 
   -¡Señor! Necesito que me ayudéis.
 
   Al ver su rostro encendido por la desesperación, reconoció a un Juan de Valenzuela, deshecho en sollozos cual si fuera una mujer o cualquier otro ser desvalido a ojos de su señor.
 
   -¿Qué te ha sucedido?
 
   El hombre seguía postrado y sollozaba desconsolado sin poder articular palabra.
 
   -Puedes hablar sin reparos. Levanta.
 
   Mientras decía estas palabras le tomó por los brazos para que se alzara del suelo.
 
   -¿Qué ha hecho que estés en este estado?
 
   Ya en pie se recompuso y Enrique tomó asiento para tratar de calmarse.
 
   -Sirve una copa de vino. Beber un poco te dará ánimo.
 
   Juan sirvió las copas y le entregó una a Enrique con una reverencia. Tomó un sorbo sin esperar a que el monarca bebiera.
 
   -Siéntate cerca…
 
   Enrique señaló una silla junto al muro y Juan fue a buscarla para ponerla a su lado. Se sentó y volvió a beber otro sorbo, esta vez más prolongado.
 
   -Habla.
 
   -Veréis, señor. Como sabéis soy de familia humilde y mi único afán es estar a vuestro servicio. No entiendo de juegos cortesanos ni hay doblez en mí.
 
   En este punto hizo una pausa y rápidamente volvió a retomar la palabra.
 
   -Me he dado cuenta de que hay quien me odia, quizá por no haber tomado partido o por ser fiel solo a vos.
 
   Un sollozo volvió a ahogar su voz y tuvo que aguardar unos instantes para poder volver a hablar.
 
   -Nada tengo, pero si algo quiero en este mundo es dedicar mi vida a serviros.
 
   Enrique lo miraba mientras hablaba, fascinado por sus ojos negros y su melena ondulada, su tez de color aceitunado y sus manos de dedos largos y delgados.
 
   -¿Así que…te odian?
 
   -Eso he podido comprobar. No quiero acusar a nadie, ni deseo nada para mí…
 
   -¿Entonces qué temes o qué puedo hacer por ti?
 
   -Quiero estar bajo vuestra protección, mi señor.
 
   -Bueno, estás a mi servicio, ¿no es así?
 
   -Sí. Pero necesito sentirme útil y estar a vuestro lado.
 
   -Veré qué puedo hacer…Déjame que lo piense.
 
   -Mi señor…
 
   Enrique receló de aquella irrupción en sus aposentos privados por unos instantes. Necesitaba pensar.
 
   -Ahora debes irte. Deseo estar solo.
 
   -Como gustéis.
 
   Juan de Valenzuela se agachó para besar el filo del manto de Enrique y éste se sorprendió ante tal acto. No gustaba de tanta ceremonia, aunque agradeció que besara su ropa a que le hubiera besado a él.
 
   Repitió su acción, volviendo a besar el manto y agachándose aún más para besar su pie. El muchacho parecía dispuesto a seguir adorando su persona como si fuera algún dios caído del cielo. Aquello le hizo perder los nervios.
 
   -¡Basta! Ve con Dios.
 
   -Disculpadme, señor.
 
   Cuando salió el joven, Enrique tomó de nuevo la copa y, levantando la tapa, dio un sorbo degustando en su boca el sabor de aquel preciado líquido que le reconfortaba. Solo quería disfrutar de su propia soledad. Deleitándose en recordar la escena, pero no eran momentos de halagos.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 62
 
    
 
   Sentados en aquel lugar de los jardines que se había convertido en el punto de encuentro para ambos, Miguel y Anabela, se hallaban sentados en un banco, pero no era esta vez por un motivo romántico. Estaban esperando a Manuel Acosta. Miguel había organizado aquella reunión informal obedeciendo a los deseos de Anabela de ver de nuevo a su amigo de la infancia.
 
   Con las manos enlazadas hacían que el tiempo se deslizara suavemente a su alrededor. Apenas hablaban, solo se acariciaban las manos y disfrutaban de aquella brillante mañana que iluminaba el cielo de Córdoba.
 
   A los pocos momentos, unas pisadas firmes aunque reposadas acabaron con su espera e hicieron que Anabela abriera bien los ojos para disfrutar más del momento y no perderse detalle alguno esperando poder reconocer al cerero de Lisboa, quien a buen seguro no se parecería en nada a aquel muchacho que ella recordaba. Levantó la vista algo azorada y vio ante ella a un hombre alto y esbelto pero musculado, apuesto y con una melena morena y ondulada que enmarcaba su rostro. Sus ojos oscuros fueron el detonante de la añoranza de su tierra. Mientras se levantaban ambos para recibirle, un pellizco de angustia encogió su estómago. A duras penas podía hablar bajo la atenta mirada de Miguel, que notó como su actitud mudaba.
 
   -¿Manuel Acosta? ¿Eres tú, Manuel?
 
   Manuel no podía articular palabra y notó como sus mejillas se encendían al oír aquella voz que siempre le había turbado. Anabela, con el paso del tiempo se había convertido en una mujer muy bella, tal era así que la dulzura que siempre reflejó el infantil rostro que él recordaba, habíase acentuado aún más dando realce a sus facciones que habían madurado. Su grácil figura era espigada y sus formas suaves podían adivinarse bajo sus elegantes vestiduras, de un color azul como el cielo que los envolvía en lo más alto. Su presencia le dejó sin aliento.
 
   -Anabela… ¡Gracias a Dios! He pensado tantas veces que no volvería a verte…
 
   -Pues, aquí me tienes. No sé si te hubiera reconocido, aunque me hubiera cruzado contigo. Estás…
 
   -Yo te hubiera reconocido en cualquier lugar.
 
   -¿Cómo estás? ¿Qué tal en esta tierra?
 
   -Muy bien. ¿Cómo está tu señora?
 
   -¡Feliz! Bueno. Está empezando a serlo.
 
   -Me alegra oír eso.
 
   -¿Y como tú en la corte? Supongo que no habrás venido a traer tus velas.
 
   -¿Velas dices? Pero si es el aphotecario del rey.
 
   Miguel había terciado en la conversación sin poder resistirse. Se encontraba a gusto con ambos y había reparado en el matiz entrañable de su modo de hablar. Era la dulzura portuguesa, sin duda. Ese particular modo de entonar las palabras que le resultaba tan agradable. Algo que también había comentado con Enrique acerca de la reina Juana. Salió de sus pensamientos al oír que le hablaba Anabela.
 
   -Conocí a Manuel como cerero…Vendía sus velas al rey de Portugal y…por cierto que no puedo decir otra cosa sino que eran las mejores.
 
   -No has de extrañarte tanto, Miguel. Los boticarios también pueden fabricar velas.
 
   -Pero para eso no hay que estudiar tanto.
 
   -Cierto. Pero tiene su ciencia. No son fáciles de hacer unas buenas velas, especialmente las de cera de abejas. Echo de menos hacerlas. La última vez fue en Salamanca, hace ya…una eternidad.
 
   -¿Has vivido en algún otro lugar?
 
   -Desde que llegué a Castilla he vivido en Salamanca primero, como ya os he dicho, luego en Toledo y ahora, ya me véis…
 
   -¿Siempre te has dedicado al aprendizaje de la botica?
 
   -Siempre. Me interesa mucho su estudio. Las plantas y sus beneficios. Ver los libros de los grandes tratados de botánica, medicina y de tantos otros conocimientos.
 
   Fue Miguel quien intervino aludiendo las costumbres de Enrique y su curiosidad en cultivar las ciencias y las artes.
 
   -Sin duda, aquí podrás hacerlo. Nuestro rey es amante de la cultura y de las artes.
 
   -Me gustaría mucho. ¿Me ayudaréis?
 
   Manuel miraba alternativamente a ambos y buscaba en sus rostros cualquier atisbo de esperanza. Fue Miguel quien primero le respondió.
 
   -Cuenta con ello.
 
   -Si está en manos de mi señora…no lo dudes. Se alegrará tanto de saber que estás aquí que pedirá de inmediato que te presentes ante ella.
 
   -Lo haré encantado. Mándale mis respetos.
 
   Manuel estaba satisfecho. Por un momento pensó que podía encontrar allí un lugar rodeado del estudio y el ejercicio de la profesión a un tiempo.
 
   -Bien, demos un paseo antes de que sea más tarde. He de regresar para el Consejo.
 
   -Yo también he de regresar. La reina me necesita.
 
   -Bien, amigos, todos tenemos nuestros deberes. Yo he de reunirme con el físico del rey. Espera mi informe.
 
   Mientras caminaban, intercambiaron anécdotas y hablaron de sus quehaceres en la corte. Guardaban para sí la enjundia de sus funciones y los secretos propios del ejercicio de su trabajo individual.
 
   Los tres sonrieron a pesar de ello y comenzaron a caminar por un sendero cubierto de finos guijarros que parecían crujir a su paso entre los arbustos y los árboles frondosos que había en el jardín del alcázar. El sol aún estaba alto y el cielo limpio y despejado todavía les envolvía.
 
   Enrique llamó a un criado para que fuera a buscar al obispo Vázquez de Acuña. Deseaba concretar los detalles de la celebración de la santa misa que le había pedido organizara días atrás. Mientras esperaba respuesta del prelado, no dejaba de caminar arriba y abajo en su cámara. Estaba intranquilo pues había de cerrar fecha para la partida a la guerra contra los moros.
 
   Tenía que contentar a los caballeros, ociosos desde hacía demasiado tiempo, que ansiaban entrar en acción para obtener algo de oro o cualquier otra riqueza como botín. Era algo pendiente de concretar en el Consejo que tendría lugar en un momento. Pronto entrarían en acción.
 
   Le divertía la historia de organizar aquella partida. Unos meses de vida de campamento, entre caballeros y soldados, velando por su persona y asumiendo el riesgo de un posible asalto o la inquietud ante el triunfo de alguna batalla. Sería un paseo. Un disfrute para sus sentidos todos. Recorrería la ruta al sur y sería recibido por los señores de aquellas tierras quienes rivalizarían para obsequiarle con los mejores agasajos.
 
   Junto con los miembros del Consejo habían trazado una ruta con paradas estratégicas para irse reuniendo con los señores de los distintos lugares que por dicho camino, habían manifestado su deseo de unirse al ejército del rey. Formarían un ejército numeroso y bien provisto que, cuando menos intimidaría y alarmaría al enemigo. Lo conseguiría con las distintas huestes de sus nobles que aportarían hombres y pertrechos en apoyo de su señor. Todos unidos bajo los pendones de Castilla en avance contra el moro.
 
   Como además querían contar con la protección divina y habría de inflamarse el espíritu caballeresco de combatir a los infieles, sería una ocasión magnífica para alardear de su preciada reliquia, que sería honrada después en todas las misas de campaña y a quien se dedicaría su particular cruzada.
 
   Cuando el obispo Vázquez de Acuña se presentó no lo hizo solo, venía acompañado de su secretario personal, Juan de Valenzuela. Al verlo Enrique quedó sorprendido por la osadía del prelado al no acudir a su llamada solo, ya que debería haber supuesto que quería verlo en privado.
 
   -Sabéis monseñor que detesto que me hagan esperar. Pasad presto y decid a vuestro secretario que os espere fuera.
 
   Los ojos de Valenzuela reflejaron un destello de ira que hubiera podido fulminar a Enrique si se hubiera materializado. Prefirió ignorar el comentario y aparentar ser solícito a los requisitos del rey.
 
   -Señor.
 
   Valenzuela se retiró y el obispo Vázquez de Acuña, sin decir palabra, entró en la estancia y fue a sentarse a su lado, acomodando su hábito al hacerlo.
 
   -Parecéis cansado.
 
   -Os ruego me disculpéis pero estaba despachando el correo y había de finalizar unos documentos. Lamento haberos hecho esperar.
 
   -Os he mandado llamar acerca del asunto de la celebración del oficio para los caballeros cruzados.
 
   -Suena bien… Por cierto, se sabe ya qué prelados irán con vuestra comitiva.
 
   -Eso os lo dejo a vos. Jamás entenderé las envidias del clero. No quiero ser partícipe de controversia alguna y menos en esas lides.
 
   -Pero no depende de mí, señor. No es propio que obréis así.
 
   -En ese caso, haced como yo. Averiguad por orden mía las intenciones de los obispos, haced una lista y me la presentáis. Le daré el visto bueno.
 
   -Pero… no puede venir cualquiera.
 
   -Nadie que sea obispo debería ser un cualquiera. Si hay alguien indigno, podremos encontrar un motivo para descartarlo.
 
   -Muy bien.
 
   -¿Tenéis ya fecha?
 
   -Se hará en vuestra capilla en dos domingos. Habréis de convocar a los caballeros que deseéis. Pero no os excedáis.
 
   -Consideráis que la presunción es algo banal en un rey.
 
   -Yo…
 
   -¡Pues quiero presumir de mi reliquia!
 
   -Pues no es un objeto para hacerlo. Dios sabe con cuanto respeto se trajo a la corte.
 
   -Lo sabéis vos mejor que yo. Eso es cierto.
 
   -Señor, os sugiero prudencia. Dejadlo como algo entre vuestros caballeros y vos.
 
   -¡Sea! no quiero oír más monsergas y, ahora, idos de una vez. Espero que dispongáis todo según lo acordado.
 
   El obispo algo enfurruñado abrió la puerta de la estancia con el pesar de que había impacientado al rey, cosa que no era conveniente. Sin embargo, sabía que aquella reliquia le daría la posibilidad de manejarle a su antojo.
 
   -Quedad con Dios, majestad.
 
   -Qué él os guarde, obispo.
 
   Enrique quedó en sus aposentos algo disgustado por la actitud del obispo Vázquez de Acuña. Su especial sentido para recelar le estaba alertando, pero aún no sabía de qué. En un arranque de curiosidad, se dirigió hacia un arcón al lado de su lecho. Con la llave que colgaba de su cuello con un cordón de seda, abrió la tapa y extrajo un estuche de madera repujada que se adornaba con filigrana de plata propia de los delicados trabajos de los orfebres y plateros de aquellas tierras. Contaba con un mecanismo de apertura sencillo pero pensado para que quienes no lo conocieran no pudieran abrirlo jamás. Para hacerlo, deslizó una pequeña lengüeta de donde extrajo una varita metálica, la cual, actuando como llave, fue depositada en un pequeño resorte que saltó a su contacto abriéndolo y mostrando su interior.
 
   Allí estaba la cápsula que contenía la reliquia sagrada. Su sola vista le impuso un respeto que le produjo escalofríos. Vinieron a su mente los recuerdos de aquella fatídica velada, tiempo atrás en que celebrando un festín ocurrió aquel incidente que terminó con la vida de una dama de la corte.
 
   La puerta del gabinete se abrió tras escucharse unos golpes y Enrique guardó al punto el objeto sagrado dentro del estuche y este en el arcón. Mientras echaba la llave escuchó la voz de quien había entrado.
 
   En el patio de armas del castillo del conde de la Vega estaban en formación los soldados, escuderos, caballeros e incluso los mozos de cuadras y otros servidores.
 
   Todos sabían lo que don Rodrigo amaba el orden y con cuanto empeño se entregaba a cualquiera de los asuntos que preparaba. No en vano, su participación en las guerras contra los moros, era su prioridad por aquel entonces. Había invertido tiempo y dineros en adiestrar a los más novatos, en mantener a los más expertos y en animarlos a todos para que se entregasen igualmente a la causa.
 
   Se disponía a dedicar unas palabras a sus hombres para que estuvieran al corriente de la situación. Desde un estrado que se empleaba para las ceremonias caballerescas y otras celebraciones, el conde, sentado en un sitial, flanqueado de un lado por el arzobispo de Toledo, invitado de honor en aquellos fastos, y al otro lado por el capitán del puesto, ocupaba la posición central del mismo. En hilera a ambos lados, se encontraban ocupando otros asientos, miembros de la casa nobiliaria del conde y algunos hijosdalgos de menor rango que, colaboraban con él y a los que prodigaba su protección.
 
   El conde, sin más dilación, se puso en pie para ser visto con mayor claridad por los presentes y se dispuso a tomar la palabra cuando cesaron los vítores y aclamaciones de sus hombres.
 
   -Caballeros, hombres de armas y fieles servidores de esta casa. No he de deciros que esta noble empresa es solo para unos pocos. Para aquellos que saben guardar el coraje suficiente para encarar la batalla y vencer o morir prestando servicio a su rey.
 
   Las ovaciones crecieron en las bocas de aquellos valientes y fieles hombres. La voz del conde se impuso a ellas hasta acallarlas.
 
   -Sí, señores. Eso es lo que espero de vosotros y lo que habréis de darme. Si no es así, no seréis dignos de mí, ni de pertenecer a esta casa.
 
   Los hombres de armas comenzaron a golpear en el suelo rítmicamente con un pie y otro emitiendo un ruido sordo que acompasaba las palabras del conde enardeciendo los ánimos de los allí presentes.
 
   -Como sabéis, se acerca la fecha de la partida. Habremos de estar prestos y dispuestos en cuanto se dé la orden. Quiero dar oportunidad a los miembros que han llegado en último lugar a este castillo para que se sumen a esta noble causa y, para que demuestren su valía, se celebrarán unos lances para procurar su incursión en las filas de nuestra hueste.
 
   Los vítores afloraron entre los hombres de armas en general. Los optantes entusiasmados batieron sus escudos y lanzas con fuerza demostrando su ímpetu. Nuevamente el conde levantando ambos brazos impuso silencio.
 
   -Aquellos que superen las pruebas gozarán de la gloria y el honor de escribir la historia con su sangre si es preciso para llevar a buen puerto esta contienda. Pero los que no puedan hacerlo, habrán de esperar a su sazón como hombres de armas, pues no sería valentía sino imprudencia lo que les haría participar en esta empresa.
 
   De nuevo el batir de escudos y lanzas y las pisadas sordas de sus hombres aclamaron las palabras del conde, que no se hicieron esperar.
 
   -¡Sea pues! Mañana comenzarán los lances y justas y declaro el día de hoy para honrarlo al descanso merecido. Oiremos la santa misa y a continuación compartiremos el almuerzo como hermanos en Cristo. Que Él nos acompañe siempre, hijos míos.
 
   En aquel momento elevó sus ojos al cielo por unos instantes en señal de respeto y devoción y su vista fue acompañada por la de todos los presentes.
 
   -Padre…
 
   Señalando al arzobispo de Toledo, Alfonso Carrillo, quien, como autoridad máxima de la Iglesia en el lugar, tenía el honor de dirigir el oficio. Dio las órdenes convenidas a sus asistentes y empezaron a sonar las campanillas que sacudieron al unísono los monaguillos para llamar la atención de los presentes hacia el altar de campaña que se había dispuesto, tras el que un sacerdote daba inicio a la ceremonia religiosa a la que respetuosamente dirigieron todos su atención.
 
   Al término del oficio religioso se dirigieron hacia el lugar donde se habían dispuesto al lado contrario del patio sendas mesas alargadas, en las que podrían sentarse unos cincuenta comensales, colocadas cuatro a un lado y cuatro a otro y en uno de los extremos de las ocho, otra en forma de “u” para que se sentaran los invitados de honor del conde de la Vega.
 
   Al fondo del todo, pegando con los muros, una larga mesa corrida para que comieran los sirvientes. Al lado de cada una de las mesas, bancos corridos de madera serían el asiento común para todos.
 
   En las cocinas se afanaban las mujeres del servicio del castillo preparando las viandas, ayudadas por mozos y mozas que no paraban de bregar desde la primera llamada a la oración del día. Dar de comer a tantos hombres no era tarea fácil ni ligera.
 
   Siguiendo las instrucciones del conde se había preparado una comida sencilla. Sopa de hortalizas y legumbres y carnero asado. Se tomaría el buen vino de la tierra, que siempre tenía bien provistas sus bodegas y se habían hecho pastelillos de leche y avena rebozados con miel para el postre. Para muchos sería todo un banquete.
 
   Fue una jornada en la que todos disfrutaron. Cuando terminaron con las viandas, no dejó de correr el vino y los músicos hicieron gala de varias piezas populares que terminaron por hacer que se arrancaran a bailar los más jóvenes. El conde había dado permiso a los sirvientes para que se unieran a la fiesta, con lo que las mozas y los mozos disfrutaron sin pensar en su condición ni oficio. Nuño estuvo bailando como los demás, había comido y bebido a merced. Pero su inquietud por lo que pasara al día siguiente no le había dejado disfrutar del todo.
 
   De ello dependía que el conde le permitiera viajar en su hueste hacia las guerras de los moros en el sur. Llevaba tanto tiempo soñando con una oportunidad como esa que no daba importancia a otras cosas. Mirando al cielo, un pensamiento escapó hacia Manuel. Cuánto hubiera deseado poder hablar con él en aquellos momentos. Solían hacerlo siempre que algo le rondaba por la cabeza y siempre sabía cómo tranquilizar su ánimo y templar sus nervios. Pero no estaba allí.
 
   Su pensamiento también voló hacia María, ahora que se habían reencontrado, hubiera querido compartir con ella la ilusión de cumplir al fin su sueño. Pero estaba solo.
 
   Cuando todos los invitados del conde se habían marchado, los sirvientes estaban recogiendo y se dio cuenta de que sus compañeros estaban ayudando también en la tarea y él imbuido de recuerdos y nostalgia, se había quedado inmerso en otro tiempo y quizá otro lugar. Mecánicamente se puso a recoger escudillas e irlas llevando hasta las cocinas. Alguien le tendió una escoba y comenzó a barrer el patio.
 
   Aquella noche tardó en conciliar el sueño. Tendido en su jergón mientras todos dormían, sus pensamientos estaban en un lugar lejano. Si no conseguía dormir algo, al día siguiente no estaría listo para su prueba de fuego.
 
   Tenía que dormir… Pensó en Manuel y le preguntó en su interior, como si estuviera consultando su opinión sobre qué debía tomarse para poder dormir, seguramente le podría dar algún remedio. Pero él no le contestaba, ni siquiera le miraba. No se daba cuenta de su presencia. Estaba hablando con una mujer muy bella y muy elegantemente vestida. Se arrodillaba ante ella y le besaba la mano con respeto. Mientras se quedaba dormido, no podía saber que se trataba de la reina de Castilla, doña Juana de Avis. Fue un hermoso sueño.
 
    
 
   


  
 

 
 
   Capítulo 63
 
    
 
   La reina Juana salía de sus aposentos para reunirse con su esposo en el salón del trono. Se celebraba aquella jornada una recepción con los caballeros fieles al monarca. Por fin había llegado la fecha señalada para realizar una demostración de fidelidad al rey, previa a la partida a la guerra contra los moros. Se celebraría la misa para los caballeros y luego compartirían una gran comida junto con las damas.
 
   Imaginando que todos se habían ataviado con sus mejores galas, Juana había pedido a Anabela que abriera el arcón donde guardaba sus más ricos vestidos y que aún no había utilizado desde su llegada. Allí se conservaban los más primorosos, los que tenían los colores más hermosos y con los mejores recamados. Aquellos que fueron confeccionados con esmero por los mejores artesanos encargados de preparar su ajuar.
 
   De entre ellos, optó por uno azul celeste con bordados en plata y algunas pequeñas perlas sobre el cosidas. Bello escote redondo y un tocado que realzaba la belleza de su rostro. Se había sometido a un especial arreglo del cabello para lucir como la más bella entre las bellas. Quería ser la envidia de todas las damas y en su fuero interno el objeto de deseo de los caballeros. Signo de coquetería femenina, tan joven se sentía y tan ilusionada por las atenciones que su esposo le prodigaba que, también quería, por encima de todo, que él la mirase arrobado y deseara estar a solas con ella.
 
   -Sois la más bella.
 
   -No es así, Anabela. Estoy tan nerviosa. El rey espera de mi que sea su reina y…no sé si estoy a la altura de sus deseos.
 
   -No le defraudaréis.
 
   -Pero, ahora que me fijo ¡Estás radiante! ¿Cuál es el motivo?
 
   -No hay motivo especial, de veras.
 
   Mientras caminaban, seguían su conversación entre dientes para evitar que nadie más las oyera.
 
   -Te conozco, Anabela.
 
   -No hay ningún motivo…solo que estoy feliz…
 
   -¿Cuál es el motivo de esta felicidad?
 
   -Lo sabéis. Desde que Manuel está en la corte, es como si de pronto hubieran vuelto otros tiempos…
 
   -Y además…hay un apuesto caballero que os dedica su atención.
 
   -No puedo decir que no sea cierto.
 
   -¡Qué hermoso es el amor!
 
   -Tampoco vos sois infeliz.
 
   -Cierto que no.
 
   -Creo que las dos por fin seremos felices en Castilla.
 
   -Algún día… algún día…
 
   Ambas callaron al llegar a las puertas del salón del trono. Los heraldos se cuadraron a ambos lados y los soldados presentaron las armas en señal de respeto. Desde dentro se abrieron las puertas y apareció al fondo el sitial con los tronos del rey y de la reina. Una gran alfombra se dirigía desde la entrada hasta aquel lugar. Estaba repleto de caballeros que se encontraban en aquel instante en pie para presentar sus respetos a la reina que fue anunciada por un heraldo. En los pasillos sus cortesanos y en la parte trasera, de pie, otros asistentes al solemne acto como invitados de honor a un acto reservado a los más cercanos al rey.
 
   Enrique, sentado en su trono, a su derecha Juan Pacheco y en un nivel inferior otros consejeros y hombres de confianza entre los que se encontraba Miguel Lucas de Iranzo. Anabela le vio ataviado con un elegante conjunto de jubón en terciopelo grana y calzas celestes, tan elegantes como la ocasión requería. Cuando sus ojos se encontraron, él le hizo un leve gesto que ella correspondió tímidamente.
 
   También Miguel la había descubierto entre las otras damas, vestida en verde esmeralda con adornos de oro viejo en forma de motivos florales. No en vano era la dama principal de la reina. La más bella para él. Su elegancia, la blancura de su cutis y sus sedosos cabellos castaños la hacían inigualable. Pero no solo la miraban sus ojos. En las filas traseras se encontraba Manuel Acosta, junto con otros hombres al servicio directo del rey.
 
   Cuando entró la reina Juana, fue como si se iluminara de pronto aquella estancia. Ni todo el lujo de las vestiduras de los presentes, caballeros y señores poderosos en Castilla, ni los brillos de las lámparas llenas de velas que lucían repartidas por la gran sala para iluminar aquella ceremonia real, ni probablemente todos los tesoros del conocido universo podían eclipsar su belleza. Con cada paso se agitaban las faldas de su saya y el brocado parecía cobrar vida sobre su cuerpo. El color de su traje, a pesar de llevar unos aderezos muy discretos, la hacía parecer una diosa que acabara de bajar al mundo terrenal.  
 
   Tras el anuncio del heraldo, todos en pie, la saludaron solemnemente. Cuando llegó al sitial y tomó asiento, al igual que sus damas, que lo hicieron tras ella, se dio por comenzada la ceremonia y se empezó a leer el memorándum de lo que se estaba celebrando, la partida para la cruzada contra el moro. Poco a poco fueron anunciando todas las huestes que estaban en disposición de acompañar al rey en su campaña, así como los títulos de los distintos señores que las mandaban y el número de soldados que aportarían cada uno para aquella guerra santa.
 
   Enrique, emocionado al imaginar aquel despliegue militar en lucha bajo sus órdenes, temblaba de impaciencia por partir y salir por unos días del tedio de la corte.
 
   Todo transcurría según lo previsto y llegó el momento de la celebración del santo sacramento. El obispo Vázquez de Acuña tomó la palabra a instancias del rey.
 
   -Ahora celebraremos la misa de los cruzados en la capilla privada del rey.
 
   Algunos murmullos de sorpresa salieron de los labios de los más impulsivos. Pronto cesaron al continuar el obispo hablando.
 
   -Habéis de saber, hermanos y hermanas, que una solemne misa se celebrará al mismo tiempo en la capilla del alcázar, donde podréis honrar a nuestro Señor y pedir por la protección de nuestros hombres.
 
    El rostro de Juana se contrajo. Sabía de aquella fastidiosa guerra que el rey había convocado. Pensó que la retrasaría para poder disfrutar más tiempo junto a ella. Pero sabía que era su obligación de reina respetar las decisiones del gobierno del reino.
 
   -Podéis salir…Nos reuniremos después para compartir un almuerzo dando gracias por ello a Dios todos juntos.
 
   Así pues, se dispusieron a salir, primero las damas y los invitados menores para dirigirse a la capilla del alcázar, los prelados principales les precedían e iban agitando incensarios para acompañar el cortejo. Se entonaron cánticos en latín y todos en silencio se encaminaron a escuchar la santa misa.
 
   Cuando hubieron salido y solo quedaba apenas una estela de olor a incienso, los heraldos abrieron las puertas que daban a las estancias reales donde se encontraba el oratorio del monarca.
 
   -Ahora señores, es nuestro turno. Rezaremos unidos en el recogimiento y pediremos la protección a Nuestro Señor.
 
   Se fueron encaminando hacia la capilla los caballeros elegidos. El obispo Vázquez de Acuña y el rey precedían el cortejo.
 
   Todo estaba dispuesto en el altar y la misa sería además una adoración y reparto de bendiciones. Se rezaría un Te Deum.  Las confesiones de fe y la promesa de vencer a los enemigos de Cristo se harían bajo la presidencia en el acto de la reliquia sagrada que le representaba y que sería su aliada en la batalla. Aunque ellos todavía no lo sabían.
 
   La jornada de lances y justas se había organizado no como un torneo de caballeros, sino como un encuentro entre los hombres del conde de la Vega, para demostrar sus habilidades de lucha, defensa y ataque. Durante la jornada habían sido dispuestos los encuentros en distintas modalidades, en parejas, por grupos y de hombre a hombre.
 
   El conde deseaba que todos pudieran dar buena cuenta de los esfuerzos realizados durante las últimas semanas para prepararse para la ocasión y hacer gala de ello ante su señor y los invitados que habían acudido desde distintos lugares del reino.
 
   Se habían afanado desde primera hora de la mañana en preparar una tribuna para que se acomodasen en ella el conde y sus más allegados, situando a los lados gradas corridas, a modo de bancos de madera que se habían engalanado con guirnaldas de flores y plumas de ave y con tiras de tela de diversos colores elegidos por las damas presentes que las habían ofrecido como prenda para los vencedores en cada categoría.
 
   Se había prometido a los triunfadores que durante el baile que acontecería tras la dura jornada, disfrutarían de la compañía de la dama cuyo color hubieran elegido, sin saber a quién pertenecía cada color, en la pieza primera que se tocara en los festejos que seguirían a las justas.
 
   Este simbólico premio había despertado el interés y también los redaños de muchos jovencitos y otros hombres más curtidos para conseguir el honor de bailar con una dama, ya que como ganadores de los lances, el verdadero premio era formar parte de la hueste del conde de la Vega.
 
   Como cualquiera de los demás para Nuño era un ansiado trofeo, pero significaba también su oportunidad para darse su bautismo de armas en una ocasión tan especial como honrosa y no quería renunciar a ella. Por ello había trabajado como el que más y entrenado hasta caer rendido cada noche sobre su jergón soñando con la guerra santa.
 
   Su cuerpo había cambiado, notaba que sus músculos estaban más fuertes y que el manejo de las armas le había ejercitado en la rapidez de movimientos. La comida especial a base de carne, legumbres y verduras, junto con el ejercicio, había ido modelando su complexión pareciendo más hombre que muchacho y había empezado a rasurarse la barba ya por necesidad, muy al contrario de cuando llegó al castillo y nadie sabía entonces era que lo hacía varias veces al día para que el vello fuera cada vez más recio y rebelde, aparentando ser mayor de lo que en realidad era.
 
   Cuando le llegó su turno en las primeras rondas estuvo bastante acertado y en el primer enfrentamiento de grupos, salió airoso y además propició una estrategia de ataque que hizo ganador al suyo para envidia de los contrarios. Los vítores resonaban en los muros del castillo.
 
   Aquello satisfizo al conde de la Vega sobremanera, viendo alentadas las esperanzas puestas en su destreza y tenacidad.
 
   Las damas agitaban sus pañuelos y los caballeros invitados gritaban enardecidos para animar a quienes habían considerado ganadores.
 
   Más adelante, en los encuentros de a dos, los equipos estuvieron muy igualados y consiguió que ganara el suyo debido a la valentía de arredrar a los contrarios con ataques directos y defensa sólida.
 
   Las damas presentes, desde las gradas, al igual que a otros, le animaban, pues era un joven bien parecido y de buena planta, les parecía digno de merecer un baile y todas ansiaban compartirlo con él. Nuño había reparado en ello y quiso estar a la altura de las circunstancias, sintiéndose halagado por ello. De pronto se sintió importante y aquello le hizo crecerse.
 
   Sin embargo, en el encuentro cuerpo a cuerpo, le tocó en suerte un mozo cejijunto de alta estatura y complexión muy fuerte, con el cabello leonado color rojizo y enmarañado como el mismísimo diablo.
 
   No le arredró ni su fiero aspecto, ni tampoco su fuerza bruta, pues se mantuvo fuerte y resistió sus ataques hasta que, cuando todo parecía señalar que iba a ser el ganador, su contrincante agarró una piedra del suelo y, tendido como estaba, cuando le iba a propinar el golpe final, que por expreso deseo del conde no se daba para no dañarse innecesariamente, le atizó a Nuño con tal fuerza en la cabeza que se derrumbó como un pelele en el suelo y su cabeza quedó pegada a la tierra.
 
   -Ohhhhh!!!!!
 
   Aquella exclamación ahogada en las gargantas de todos los presentes llenó el silencio que había protagonizado la escena. Los presentes miraban al soldado allí tendido inmóvil, con curiosidad unos y otros con angustia, pues no se esperaban tales resultados en unos lances como aquellos.
 
   El conde de la Vega, se puso tenso al contemplar tal falta de limpieza en la lucha y trató de comprobar con sus propios ojos la gravedad del incidente pues tal vez no fueran sino una añagaza para que el caído pudiera asestar un golpe por sorpresa a su atacante. Durante unos instantes quedaron en suspenso, hasta que lentamente la arena de aquel improvisado campo de batalla comenzó a mancharse de sangre.
 
   Todos en pie se horrorizaron al ver la escena. Nadie esperaba tal cosa pues no era ese fin el de las justas que se celebraban aquella jornada.
 
   Pidió que asistieran a Nuño y rápidamente le recogieron entre dos hombres que le tendieron sobre unas parihuelas y le llevaron a un cuarto donde se reunían los hombres para el aseo y la guarda de trajes y pertrechos. El joven estaba inerme y la recia lona de las parihuelas en las que iba tendido estaba tinta en sangre cuando llegaron a aquel lugar.
 
   Sobre una mesa de madera en el centro de la sala le depositaron inconsciente y le despojaron de sus vestidos cubriéndole con un lienzo limpio. Empezaron a lavar la fea herida en espera de que llegara el físico que atendía al conde de la Vega y su familia, a quién habían avisado por su expreso deseo.
 
   Durante aquellos momentos de confusión las damas gritaron angustiadas al ver al soldado malherido por lo que el conde de la Vega se levantó instintivamente y dio orden a los guardias de que prendieran al tramposo.
 
   -¡Llevadle al calabozo!
 
   Los hombres se dirigieron a él con presteza y le tomaron de ambos brazos arrastrándole hacia el interior del castillo en medio de sus gritos de súplica, obedeciendo la orden de su señor.
 
   -Soltadme, ¡maldita sea!
 
    
 
   


  
 

 
 
   Capítulo 64
 
    
 
   El banquete que siguió a la celebración de la misa se iba a celebrar en uno de los salones más importantes del alcázar. Las mesas estaban unidas en forma de un gran cuadrado cubiertas con lienzos que tenían bordadas las enseñas de Castilla y guirnaldas de flores dispuestas sobre ellas.
 
   Se habían colocado lámparas con velas cada trecho y jarras de vino, copas y escudillas para todos los asistentes. Se habían mandado colgar tapices nuevos y se había cubierto el suelo con alfombras en la parte central que formaban las mesas. Sobre ellas se habían esparcido pétalos de flores multicolores para conmemorar aquel banquete al   que imprimían además de su belleza, un agradable aroma a la estancia y, cuando fueran pisados, lo harían aún más intensamente.
 
   Los asistentes estaban a punto de entrar y los criados se afanaban en prepararlo todo antes de servir la comida. Los músicos se habían acomodado en un rincón del gran salón y lo dispusieron todo para poder acoplar sus instrumentos de forma conveniente.
 
    Entre ellos había un poeta que declamaría durante el trascurso del banquete, al gusto de los antiguos juglares, hablaría de grandes gestas que otros reyes llevaron a cabo y que servirían para henchir el pecho de los que iban a participar en la próxima campaña del rey de Castilla, mientras, las damas suspirarían a buen seguro por ellos y también por los caballeros que iban a partir.
 
   En lugar destacado se había colocado el sitial para que los reyes tomaran asiento y a sus respectivos lados se situarían los consejeros y hombres de confianza del rey, miembros de la Iglesia, estando los demás asientos disponibles para el resto de los invitados ya que todos formaban parte de la corte.
 
   Las damas de la reina y las esposas de los caballeros asistentes también tenían un lugar reservado en la gran mesa. Se habían engalanado para la ocasión y en sus desplazamientos que, con gran encanto y coqueteo, hacían continuamente, las telas desprendían tonalidades cambiantes para dar aún más realce a aquel festín. Sayas, mantos y tocas, con adornos y bordados de hilos de mil colores que pugnaban en destacar sobre las demás. Todas soñaban con ser la más bella, de la que más hablaran los caballeros y a la que más envidiaran y criticaran sus esposas. Todas querían ser el blanco de las miradas ajenas.
 
   Los músicos empezaron a tañer una dulce melodía que envolvió todos los rincones de la estancia invitando al placer y al deleite en aquella gran fiesta. Ello era el preludio de la entrada de los reyes en el salón. Iban sonriendo y saludaban a los presentes señalando a la mesa para que todos los demás les siguieran y tomaran asiento. Se dirigieron a su sitial y se sentaron.
 
   Los caballeros y las damas, seguidos del resto de los miembros de la corte fueron haciendo su entrada en la estancia para dirigirse a la mesa. En la cabeza de unos el recuerdo de la misa y la protección pedida a la reliquia del rey Enrique. En la batalla, la victoria caería de su lado como no podía ser de otro modo. En la mente de las otras, el anhelo y el propósito de disfrutar del momento temiendo la partida de sus hombres, esposos, maridos o amantes, hasta su regreso o su pérdida para siempre. Habían de aprovechar el tiempo antes de la partida y, sin duda sabrían hacerlo bien dedicando estas últimas horas al deleite de los sentidos, con la música, el perfume, la bebida y los manjares de la mesa y, sin lugar a dudas, de los placeres de la carne.
 
   Cuando todos se hubieron acomodado, los criados comenzaron a llenar las copas de vino y entre vítores empezaron a entrar las primeras bandejas de viandas con los platos más exquisitos que muchos, jamás degustaron antes.
 
   Primero se sirvió una humeante sopa. Un caldo de carne sencillo con trozos de pan que, a pesar de ser un invento francés, era considerado uno de los más refinados que se servían en las cortes más selectas.
 
   Después comenzaron a entrar grandes bandejas con cochinillos asados acompañados de verduras y hortalizas hechos en las brasas. Se trajeron en unas angarillas reses cortadas en canal asadas, con aderezo de salsa y verduras.
 
   Las bandejas con aves de corral y de caza con huevos y ciruelas fueron el siguiente plato que se ofreció a los comensales, todo ello regado con jarras de vino y también de cerveza que con fruición trasegaban los caballeros especialmente.
 
   Frutas frescas y dulces hechos especialmente para la ocasión fueron el postre que se sirvió con hidromiel. Aquello fue muy celebrado por las damas que, gustosas probaban aquellos delicados bocados que habían sido cocinados para obsequiarlas en tan señalada ocasión, por orden del rey.
 
   A la altura de los postres los comensales estaban lo bastante locuaces para que las conversaciones entre compañeros de mesa fluyeran cómodamente a lo largo del salón. El rey miraba a su esposa de soslayo y ella sentía con cada mirada un revés en su estómago. Sabía que la estaba acariciando con los ojos.
 
   Aquel juego de miradas no se le escapaba a Anabela quien, a su vez estaba atenta al suyo propio. Para su sorpresa las miradas provenían no solo de Miguel Lucas sino también de Manuel Acosta. Se sintió halagada por ello, pero pudo apreciar que ellos también se estaban controlando mutuamente y se sonreían de cuando en cuando a sabiendas de lo que ocurría.
 
   En la zona donde se encontraba sentado Juan Pacheco y sus hombres de confianza, las miradas también entraban en juego, pero en este caso inducían a la conspiración y la intriga.
 
   De un tiempo a esta parte, Pacheco pasaba horas dedicado a devanarse los sesos en el modo en que se afianzaría en su cargo al lado del rey. No quería sentirse desplazado y veía rivales en todos y cada uno de los que le rodeaban.
 
   Sentía recelo de las miradas que Enrique prodigaba a la reina y también de sus cuchicheos en voz baja. Temía que hablaran de él y no supiera que lo hacían. Temía que Miguel Lucas estaba tomando posiciones y ganando la incondicional confianza del rey. De seguir así las cosas podría atraer a su favor a otros, pudiendo crear otra facción en la corte que pudiera perjudicar sus intereses y los de los suyos. Instintivamente miró a su hermano, Pedro Girón y pensó en el futuro de ambos. Tenía que conseguir que el Consejo Real se reforzase con hombres de su entera confianza para poder conservar el poder y la influencia sobre el monarca.
 
   Paseó su mirada sobre los presentes, aquellos seres miserables que se sentaban a la mesa del rey, pero que no sabían que era él quien les arrojaba las migajas sobrantes, pues el plato principal era suyo. Sintió satisfacción por ello y se sintió importante. Dio un sorbo de su copa mientras los miraba a placer.
 
   Allí estaban muchos de los que él mismo había aupado hasta la posición que ocupaban, aunque sabía de la ingratitud de todos. Cuando se sintieran seguros o encontraran la protección de alguien influyente, no recordarían su ayuda. No tenía más que pensar en sus propios comienzos en la corte, cuando no era más que un muchacho que pugnaba por destacar entre los demás aprovechando el haber sido introducido a su vez por alguien de alto rango.
 
   Sus ojos se cruzaron con Manuel Acosta. Habría de tener una charla con él, no convenía dejarlo a su libre albedrío. Quizá hubiera olvidado por qué estaba allí y quien había propiciado su presencia en la corte tras concederle la libertad.
 
   Al comenzar los primeros compases del baile salió de sus secretos pensamientos y dirigió su vista hacia el centro del salón. Allí estaba Enrique bailando con la mujer más hermosa que se había visto en la corte, Juana de Avis, lo cual le hizo evocar a otra mujer que también había destacado por su belleza, Isabel de Braganza, la madrastra de Enrique, ahora afectada grandemente en el ánimo por la muerte de su esposo. Testimonio de la mudanza de la situación en la corte en tan poco tiempo.
 
    
 
   


  
 

 
 
   Capítulo 65
 
    
 
   La reina Juana, al igual que el resto de las damas de la corte, había recibido la noticia de la partida inminente a las campañas contra el reino de Granada con gran desazón. Sabía que eso suponía el alejamiento por un largo período de tiempo de su esposo. Por más que le rogó, su negativa a que pudiera partir con él fue firme. Aquello no era lugar propio de una dama. Sería una campaña corta y los hombres vivirían en unas condiciones muy duras para una mujer en los campamentos, donde ni los alimentos, ni el agua a veces alcanzaban para llevar una vida normal.
 
   Por aquel motivo y para elevar la moral de los hombres el rey había de estar cerca de ellos y alentarles de cuando en cuando sobre los botines y los territorios que iban a conquistarse. Era su deber para enardecer su ánimo y procurar que se aprestaran en cada liza. El poder y la posibilidad de hacerse con algunos tesoros restablecían siempre el ánimo a los más cobardes.
 
   Pero ella al menos tenía la esperanza de que antes de su partida consiguiera que se consumase por fin su matrimonio, pues no sabía el tiempo que transcurriría hasta que volvieran a estar juntos. Lo cual transmitió a su esposo quien, primero trató de esquivar con evasivas sobre el deber y el trono y después asintió, dejándola en suspenso y devolviéndole la esperanza.
 
   Juana suspiraba noche y día presta siempre en su aderezo por si el rey la mandaba llamar a su cámara.
 
   Manuel fue apremiado por el físico real aquella mañana. Fernández de Soria le indicó que debería hacer todo lo posible para que todo estuviera listo. Había llegado el momento para empezar con las pruebas en la pareja real. Sin haber terminado de cruzar las pruebas en otras personas con la rigurosidad que el maestro Ezequiel pretendía, se había precipitado el plazo para poder realizar el primer experimento de fertilidad para el rey y su esposa, debido a la partida para la guerra.
 
   -No deberíamos precipitarnos.
 
   Fernández de Soria estaba nervioso, irritable. Las presiones por parte del rey por un lado y las exigencias de Pacheco ante la inminente partida, no le dejaban duda de que había de hacerse. El Consejo Real había decidido que había que tomar precauciones porque una guerra era un riesgo y el rey habría de cumplir antes de su marcha, poniendo empeño en procrear asegurando así su continuación dinástica.
 
   -Lo siento, señores. Son órdenes. No podemos esperar más.
 
   Desde que se habían puesto manos a la obra no habían dejado de hacer pruebas y preparar distintos prototipos del artilugio, con formas semejantes a las que habían probado en Toledo.
 
   Tras haber realizado algunas modificaciones que podían mejorar su funcionamiento, estaban preocupados por el material. El cuero había sido el que mejores resultados había dado, pues previamente se había hecho en tela fuerte de lana, de junco trenzado y también con otras fibras vegetales. Pero debido a las presiones a que estaba sometido el artilugio y a su contacto con los fluidos, terminaban por resultar poco resistentes y en muchos casos poco efectivas debido a su capacidad de absorción. Poder realizarlo en el material más resistente y más codiciado del mundo, el oro, mejoraría los resultados. Su interés se había disparado al tener conocimientos de que algunos sabios en Italia lo habían fabricado ya.
 
   La partida del rey estaba próxima y permanecería separado de la reina el tiempo que fuera necesario para llevar a cabo la campaña y no podía predecirse su duración, hasta que se viera cómo evolucionaba la guerra. Por ello y, a instancias del físico, habían acordado efectuar una prueba de ensayo, para que pudieran evaluar los resultados de la misma y poder ir puliendo los posibles efectos adversos que se presentaran.
 
   Enrique estaba dispuesto a que se realizase la citada prueba y hacía varios días que había dado su consentimiento para practicarla antes de su partida. Cuando ésta estaba próxima y fijaron la fecha para llevarla a cabo, habría de abordar el asunto con la reina. Pensando que podía formar parte de los juegos sexuales a los que estaba acostumbrado pensó en hacerlo aquel mismo día.
 
   Cuando cayó en la cuenta de que para que tuviera efectividad el experimento, la consumación habría de haberse practicado previamente, se le vino el cielo encima y, aquella mañana, cuando se reunió con sus consejeros para despachar los asuntos de la corte todos le notaron cariacontecido, especialmente Pacheco, quien le asedió a preguntas y él le evitaba con excusas.
 
   -Señores, he de retirarme a descansar un momento.
 
   Los consejeros quedaron algo perplejos en el gabinete, continuando con las tareas propias del gobierno pero a Pacheco no se le había escapado el estado de ánimo de Enrique. Le conocía muy bien y sabía que algo delicado le rondaba por la cabeza. Pronto lo averiguaría.
 
   Enrique al salir había pasado una nota plegada hasta un tamaño diminuto a Miguel Lucas de Iranzo, procurando evitar las miradas indiscretas. En ella le ordenaba que pasara por su gabinete tras el almuerzo.
 
   Miguel Lucas había guardado la nota sin leerla y la había puesto en un pliegue de su jubón. Cuando se dirigía al patio de la torre del homenaje reparó en que había de leerla por si contenía algún encargo de Enrique. Decidió dirigirse a sus aposentos para hacerlo en privado. Volvió al interior y en los pasillos se topó con Anabela que caminaba junto a Aldonza, otra de las damas castellanas de la reina Juana.
 
   -Señoras…
 
   Se hizo a un lado para cederles el paso y se inclinó en señal de respeto.
 
   -Caballero…
 
   Las damas hicieron una leve inclinación de cabeza y cuando se hubieron cruzado, se dio la vuelta de forma inmediata.
 
   -¡Doña Anabela! ¿Tenéis un momento?
 
   -Desde luego. Aldonza, continuad, os alcanzo en seguida.
 
   Cuando ésta con una reverencia y una sonrisa de complicidad en su rostro, continuó caminando por el corredor, fue cuando comenzaron a hablar.
 
   -Te echaba de menos…
 
   -Creo que exageras.
 
   -¿Tu a mí no?
 
   Anabela bajó los ojos sintiendo que las mejillas le ardían.
 
   -Bueno…No he dicho eso, pero…
 
   -¿Podré verte luego?
 
   -Me gustaría…mucho.
 
   -¿Dónde siempre a la hora nona?
 
   -Sí.
 
   -Hasta entonces.
 
   -Se me hará muy largo el día.
 
   -Pensaré en ti…
 
   Cruzaron sus miradas y se apresuraron a continuar con su camino.
 
   Ya en sus aposentos Miguel se dejó caer en el asiento ante la mesa de escribir y palpó en el interior de su jubón en busca de la nota de Enrique.
 
   -¡Dios! ¿Qué querrá ahora?
 
   Se dispuso a servirse un vaso de vino dulce y caminó por el gabinete mientras paladeaba el primer sorbo que dio. Se bebió de un trago la copa y la dejó sobre la mesa. Continuó andando a grandes zancadas por aquel cuarto, como si quisiera medirlo una y otra vez mientras su cabeza estaba lejos de allí.
 
    
 
   


  
 

 
 
   Capítulo 66
 
    
 
   El físico del rey entró en el gabinete donde trabajaba Manuel que se afanaba sobre la mesa con un artilugio de cuero que estaba moldeando con sus propias manos y al que sujetaba mediante una aguja y un fino hilo que iba uniendo las piezas con sumo cuidado. Tensando, modelando y fijando. Sus manos se deslizaban con suavidad y firmeza sobre el material y se quedó observándolo durante unos momentos detrás de él a una cierta distancia, para no importunarle.
 
   -¿Estará todo listo a tiempo?
 
   -Lo estará. Descuidad. He optado por preparar yo mismo la prueba definitiva.
 
   -Tiene un aspecto curioso. He de decirte que nunca vi nada igual.
 
   -Pues yo he tenido la oportunidad de fabricar unos cuantos. No ha sido fácil llegar a esta forma, ni a esta medida. Pensad que empecé trabajando con animales. Con ellos, los aparatos eran más grandes.
 
   -¿Has tenido que calcular los tamaños para adaptarlos para los seres humanos?
 
   -Cierto. Pero no hay nada que me interese más que trabajar en ello y darle vueltas.  Me hace recordar otros tiempos.
 
   -Pues ha llegado el momento de la gran prueba.
 
   -¿Creéis que el rey tendrá paciencia de probarlo las veces que sea necesario?
 
   -Ha de tenerla. Todo está hablado.
 
   -¿Sigue tomando los alimentos que le prescribisteis?
 
   -Así es. Tengo encargado a su mayordomo la supervisión de los mismos y de procurar que se los tome.
 
   -Entonces habrá mejorado sus condiciones y su vigor. ¿No os ha dicho nada al respecto?
 
   -Tienes razón. No se lo he preguntado. Quizá mientras terminas con eso le haré una visita y veré como se encuentra. Creo que siempre es bueno dar confianza y animar para que todo salga bien.
 
   -Id, señor. Hablaremos a vuestro regreso.
 
   Ante la puerta de los aposentos reales, Miguel Lucas de Iranzo permanecía en pie y sin llamar a la puerta. Los guardias que custodiaban la entrada le observaban como si fuera un extraño pues, nunca le habían visto en tal estado. Se miraron entre ellos y sus caras reflejaban la estupefacción.
 
   Tras unos instantes, como movido por un impulso, dio unos pequeños toques en la puerta y se decidió a abrirla. En el interior no se veía a nadie. La sala estaba en penumbra y pensó que el rey descansaba, pero cuando sus ojos se acostumbraron a la misma, le vio en un rincón sentado en el suelo, a la mora, recostado sobre la pared, junto a la ventana. A su lado había un pebetero donde ardía incienso y una lámpara de velas prendidas, que iluminaba tenuemente el entorno más próximo a Enrique.
 
   -Adelante, amigo mío…
 
   -No os había visto, perdón.
 
   -¿Por qué te excusas? Sabes que me es muy grata tu presencia. Llevo esperándote desde que te fuiste.
 
   Por un instante le vino a la cabeza su conversación con Anabela en la que hablaron de cómo se echaban de menos el uno al otro.
 
   -Leí la nota… ¿cómo puedo ayudarte?
 
   -Bien. Veo que estás dispuesto.
 
   -Antes quisiera saber qué deseáis de mí.
 
   -Observo que estás hablando conmigo en un lenguaje inusual. Entre nosotros no caben los formalismos. Te considero un amigo.
 
   Enrique lánguidamente extendió una mano para señalar una jarra que estaba sobre una mesa.
 
   -Sirve unas copas… No quiero que nos interrumpan.
 
   Miguel se dirigió a la mesa y escanció dos copas de aquella jarra tallada y con piedras engastadas en su parte alta. Digna de un rey. Le tendió una a Enrique y se entretuvo mirando la suya antes de beber. Aquellas copas a juego con la jarra habían sido testigo de muchas confidencias en aquel cuarto y también de muchos recuerdos que se esforzó por eliminar de su cabeza. Enrique empezó a hablarle.
 
   -No sé qué voy a hacer…me piden más de lo que soy capaz de dar. ¡No puedo más!
 
   -¿Algún problema?
 
   -¿Crees que te habría hecho venir por nada?
 
   Miguel en su interior intentó evitar el pensamiento de que sin duda lo haría. Pero no quería menospreciar el pesar que parecía tener el rey.
 
   -¿Qué sucede?
 
   -Lo sabes…
 
   -Pues no preguntaría si fuera el caso… ¿Qué tenéis?
 
   -La ruina. Mi honor. Y puede que el trono.
 
   -¿Y todo eso debido a qué?
 
   -A dar el paso…
 
   Un silencio incómodo se cernió sobre ellos. Miguel sospechó que iba a volver a comprometerle en asuntos de la intimidad de su alcoba y sabía bien que Enrique no deseaba tener que suplicar…
 
   Con aquel silencio planeando sobre sus cabezas que iba tomando una solidez tan pesada que parecía que iba a poder visualizarse, Miguel tuvo la sensación de que el aire se volvió denso y tal vez eso hizo que Enrique se acercara a un ventanal y descorriera los cortinajes. Tras cerrar los ojos y tomar aire un par de veces hinchó sus pulmones como un fuelle y comenzó a hablar sin reparos.
 
   -Sabes que hice lo que tenía que hacer. Poner una mujer bella y joven a mi lado.
 
   -Hicisteis lo que debíais.
 
   -Por eso te necesito a mi lado. Tú me ayudarás en este trance, Miguel. He de consumar.
 
   -Creo que deberíais haberlo hecho ya.
 
   -Sabes que van a practicarme unas curas para engendrar. Si no se ha consumado, además de no tener efectividad…se descubrirá todo.
 
   -¿Qué puedo hacer yo?
 
   -Ya te lo dije. Tendrás que estar a mi lado. ¡Finge ser yo mismo! Dispondremos el cuarto a oscuras y cuando todo esté preparado…me sustituirás. Tú harás el trabajo en mi lugar.
 
   -¿Qué decís?
 
   -¿Te niegas?
 
   -Si se descubriera... Sería el fin.
 
   Miguel comenzó a dar pasos por el cuarto que poco a poco se convirtieron en zancadas. Se sentía torturado y sin salida.
 
   -¿Y bien?
 
   -Quizá haya otra solución.
 
   -Te escucho.
 
   Mientras, Enrique se acercó a rellenar su copa y bebió de un trago el contenido, dejándola sobre la mesa.
 
   -Como sabes existe un artilugio que utilizan las damas para…llenar su soledad en ausencia de varón. Quizá eso pudiera servirnos para que no intervenga nadie sino vos en el acto.
 
   -¿Cómo podría hacerse?
 
   -Creo que podría funcionar.
 
   -¿Pero no piensas que ella recelaría si supiera que usaré tal objeto?
 
   -¡No ha de saberlo! procederéis como de costumbre…jugaréis…tendréis que ser ocurrente y muy cariñoso. Acariciarla…entre sus piernas, en su intimidad, para que esté preparada y…cuando notéis que su deseo se acrecienta…la cubriréis utilizando el artilugio, suavemente, como si formase parte de ti. Ella no notará nada.
 
   -Piensa que si lo notase…quedaría como un estúpido inútil.
 
   -No hay tal. También es un juguete para las parejas. He oído que en Francia…
 
   -No me cuentes chascarrillos. Esto es una conversación seria.
 
   Enrique se quedó pensativo frente al ventanal donde el sol iba declinando hacia el horizonte y los campos se perdían entre la oscuridad creciente en lontananza. Más lejos las nubes se cernían recibiendo los rayos solares iluminándose por dentro. Parecía querer escapar y perderse por aquellas tierras que le habían visto llegar al trono y a las que debía su entrega.
 
   -¿Crees que esa puede ser mi salvación?
 
   -Estoy convencido.
 
   -¿Podré hacerlo?
 
   -Desde luego que sí. Eso sí, tendréis que practicar con alguna dama complaciente. Hasta es posible que no distinga si os recibe a vos o a un falo inerte.
 
   -Tienes razón…Mi falo está siempre…
 
   -Eso…no es cierto.
 
   -No creo que se pierda nada por intentarlo, pero me sentiría más seguro si estuvieras cerca.
 
   -Eso podría hacerlo. No me será fácil…pero lo haré.
 
   -Además hemos de conseguir un artilugio de esos. Y habrá de tener un tamaño conveniente para que no me deje en mal lugar.
 
   Enrique se sentó de nuevo en cuclillas pegando su espalda al muro junto al ventanal y señaló el lugar a su derecha para que Miguel se sentara junto a él.
 
   -Hemos de planearlo todo, amigo mío.
 
   La hora nona había llegado y Anabela se encaminó hacia el lugar de encuentro con Miguel. Había estado todo el día tratando de distraerse para no pensar en el tiempo que quedaba hasta que llegara el momento de su ansiada cita. Sus pies más que caminar volaban por los pasillos hacia la salida que conducía al jardín. Incluso había estado totalmente distante en las conversaciones con Juana quien, sumida en sus propias historias de amor, no tenía atención más que para su persona. Había pasado la tarde acicalando a su señora, eligiendo la ropa con que obsequiaría a su esposo aquella noche y disponiendo los perfumes que se aplicaría. La había dejado escribiendo unas líneas para su tío don Enrique y otra misiva para su hermano el rey Afonso de Avis.
 
   Aprovechando tal momento de privacidad había acudido a su cita sin haber repasado su propio arreglo personal. Llegó corriendo y procuró aflojar el paso para que no se notase atisbo alguno de impaciencia por su parte. Nada más incierto, hasta tal punto que, cuando llegó al lugar y no encontró allí a Miguel Lucas de Iranzo, su corazón se sumió en la angustia. Buscó por los alrededores con los ojos, ávidos de ver alguna señal que diera indicios de su presencia.
 
   Decidió sentarse tranquilamente y trató de serenarse mientras el tiempo discurría lentamente. El sol había desaparecido por completo y se veían únicamente las luces de las antorchas situadas estratégicamente en los muros del alcázar. En aquel lugar tranquilo, envuelta entre las sombras, podría haberse sentido a gusto, pero sin embargo, estaba intranquila y no dejaba de asomarse al sendero de guijarros.
 
   Se oía el canto de algunas aves que tardías se recogían para pasar la noche. Por un momento, el pensar que él no acudiría a la cita se fue haciendo el dueño de su mente y la melancolía hizo que no tuviera importancia otra cosa que verlo de nuevo. El aire se volvió fresco y un escalofrío recorrió su cuerpo. Sin moverse, cruzó los brazos en señal de recogimiento y siguió esperando sumida en la oscuridad. Un ligero roce entre las hojas de las ramas hizo que se sobresaltase.
 
   -No sabes cómo lamento haberte hecho esperar…
 
   Anabela se levantó de inmediato al reconocer la voz. Era él. Envuelto en su capa y con la melena al viento, aproximándose hacia ella.
 
   Se acercó extendiendo los brazos y la atrajo hacia sí. Ella tímidamente se aproximó sin llegar a quedar junto a él. Se dio cuenta de que estaba temblando. Miguel se quitó la capa y la puso sobre sus hombros para protegerla del fresco de la tarde.
 
   -Estaba preocupada…de pronto pensé que no vendrías y…
 
   -Estoy aquí. Enrique ha requerido mi presencia y no he podido ver el modo de evadirme antes.
 
   -No…pasa nada.
 
   -He estado contando el tiempo que faltaba para que nos viéramos.
 
   Unos pasos sobre la arena hizo que ambos se volvieran hacia el sendero que precedía aquel recodo del jardín.
 
   -¡Caramba! Me alegra veros. Parece que este es un lugar que todos apreciamos.
 
   -Manuel, amigo…Estábamos hablando unos momentos.
 
   Se acercó y se descubrió la cabeza que inclinó ante la dama respetuosamente.
 
   -Anabela…un placer inesperado…
 
   -Me alegro de verte, Manuel.
 
   -Bien, no quiero importunar con mi presencia... Salí a despejarme.
 
   Diciendo la frase se volvió hacia el camino y Anabela y Miguel se miraron por un instante.
 
   -¡Manuel!
 
   Anabela lo llamó impulsivamente y Miguel Lucas le instó a que se reuniera con ellos.
 
   -Vuelve aquí.
 
   Manuel se giró y regresó tras sus pasos de inmediato. No hubiera pensado que le llamarían para que volviera y le sorprendió, aunque era lo que más deseaba en aquel momento.
 
   -Ven y siéntate unos instantes…
 
   Los ojos de Miguel le deslumbraron por un momento cuando se cruzaron con los suyos, fue como si la luna soltara un destello inesperado que le hizo pestañear.
 
   -Sabed que si aprecio a alguien en este lugar es a vosotros. Siento no poder veros más a menudo pero, mis obligaciones me retienen más de lo deseado a veces. Por eso he de salir a estirar un poco las piernas y, especialmente a despejar la mente, que no siempre está tan presta como debiera.
 
   -¿Estás muy atareado ahora?
 
   -Supongo que no debería hablar de esto…Ya sabéis que he sido llamado para tratar a vuestro rey.
 
   -¿Está enfermo?
 
   La pregunta formulada por Anabela le hizo comprender que no debía hablar abiertamente del asunto. Ella era la dama principal de la reina Juana y no le daría sino un disgusto si desvelara cualquiera de las prácticas que estaba preparando.
 
   -No, no. Nada de eso, precisamente todo lo contrario, para curar su salud y procurar que no caiga enfermo.
 
   Los ojos de Miguel volvieron a cruzarse con los suyos y se dio cuenta de que él si sabía del asunto, por lo que amablemente intentó desviar la conversación.
 
   -Pensé que el físico real estaba para eso.
 
   -Simplemente mi fama me ha precedido, Anabela. Además el físico está algo viejo y no conoce los remedios nuevos.
 
   -Bien. Si eso te retiene en la corte, me doy por contenta.
 
   -¿Queréis que demos un paseo?
 
   La propuesta de Miguel Lucas fue bien acogida pues la noche comenzaba a refrescar. Con Anabela en el centro comenzaron a caminar pausadamente por el sendero lateral del jardín mientras oían algunos cantos de lechuzas y otillos que en lontananza lanzaban sus gritos nocturnos.
 
   En otro lugar del alcázar Juana nerviosa se aproximaba hacia los aposentos del rey, escoltada por dos de sus damas. Entre ellas no se encontraba Anabela que era quien ella hubiera deseado que la acompañase. Pero había echado en falta su presencia y, ante la inminente hora de reunirse con Enrique había desistido de esperarla. Era muy posible que su cita amorosa se hubiera alargado más de la cuenta. Nada le había dicho, pero se escabulló sin más cuando escribía sus cartas privadas y la dejó marchar simplemente. Sabía que estaba enamorada, como ella y, no esperaba otra cosa más que pudiera encontrar la felicidad.
 
   Algo le hacía pensar que aquella noche era especial. Quizá aquel día sería recordado como la noche en que Enrique la hizo suya por vez primera, aunque debía reconocer que le había robado el corazón desde hacía tiempo con sus juegos secretos de alcoba y su refinamiento en el arte del amor. Pensaba simplemente que al no haberse conocido antes, estaban tanteando su atracción y él sabía muy bien cómo hacerlo. Su diferencia de edad y su propia inexperiencia podían haber sido un freno para su esposo ante su inocencia. Pero desde su matrimonio se habían convertido en unos amantes que poco a poco se iban conociendo mejor.
 
   Se había preparado cuidadosamente por la tarde con los cuidados de Anabela y se puso justo al salir el perfume que eligieron entre las dos como el toque especial para aquella velada que comenzaría en un instante, en el momento en que ella entrara por la puerta que tenía delante.
 
   Unos golpes discretos, unos instantes de espera y despidió a sus damas mientras los heraldos se hacían a un lado para dejarle el paso franco.
 
   La habitación estaba adornada con guirnaldas de flores y velos blancos colgando por los muros y echados sobre el dosel del lecho. Sus pies notaron el suave roce de los pétalos blancos que adornaban el suelo cuando pasaba por encima. Notó también que el perfume no era el habitual, pues Enrique solía ordenar que pusieran incienso y esta vez olía a perfumes diversos, cual si acabara de entrar en el paraíso. Se dio cuenta de que ardían varios pebeteros en algunos lugares apartados de la estancia.
 
   No veía a Enrique por ninguna parte y se inquietó, pero al punto eludió tal idea sabiendo lo que le gustaban las sorpresas. Sin duda trataba de sorprenderla. Los ventanales estaban descubiertos y habían desmontado los tapices que habitualmente adornaban los altos muros del gabinete privado de Enrique. Aquella noche habían colgado otros cuya belleza la sobrecogió. Hermosos animales y plantas exóticas. La campiña y algunas escenas donde las estaciones transcurrían simplemente al cambiar de muro. Enrique había querido transportarla a un mundo de ilusión donde todo pudiera estar al alcance de su mano, para que lo disfrutase junto a él.
 
   Habían dispuesto en una mesa, sobre un lienzo carmesí cubierto de pétalos blancos, una gran fuente de frutos. Una jarra y copas para que pudieran beber plácidamente disfrutando de un frugal alimento si era su apetencia.
 
   No se oía nada más que la brisa del suave viento que entraba por los ventanales y su propia respiración algo agitada.
 
   Había ordenado que la dejasen el cabello suelto, que había sido cepillado para que estuviera suave y perfumado con lavanda y romero, aromas favoritos del monarca. Portaba sobre la camisa, una saya color esmeralda y llevaba una capa en color dorado con bordados carmesíes. Una cruz dorada con piedras engastadas colgaba sobre su pecho y unas ajorcas de oro de sus orejas. Calzaba unos chapines del color de la capa, bordados con hilos de colores.
 
   Se paró en el centro de la sala y observó la estancia sin poder abarcarla de una vez con todo lo que había dispuesto Enrique para su solaz y disfrute durante aquella noche.
 
   Mientras miraba los tapices deleitándose en aquellas escenas de ensueño, una voz sonó a sus espaldas.
 
   -Querida mía…
 
   La voz de Enrique había sonado melosa y dulce y temió girarse para evitar despertar de aquel sueño tanto tiempo deseado y que podía perder irremediablemente si despertaba y solo era eso.
 
   -¡Enrique! ¿Dónde estabas?
 
   -A tu lado. Viendo como admirabas lo que ha sido dispuesto para ti, mi señora.
 
   Enrique se aproximó lentamente y le tendió una mano que ella percibió suave, al igual que su piel, pero grande y segura al cerrarse sobre la suya. La besó atrayéndola hacia sus labios y se dirigieron hacia los sillones dispuestos junto a la mesa.
 
   -Siéntate. Esta noche soy tu servidor y quiero que tú me ordenes lo que desees.
 
   Juana se sorprendió al ver la actitud de Enrique, pero acostumbrada a sus juegos, le dejó hacer y se contentó con mirarle a los ojos. Cuando lo vio ante ella, pudo admirar su porte, se había vestido con un traje en color dorado guarnecido con adornos recamados en los bordes. Un manto real sobre los hombros en color carmesí servía para realzar el conjunto. Sus zapatos eran abotinados y hechos de fino cordobán del color de su traje y tenían unas tiras cruzadas sobre el pie, a la moda cortesana.
 
   La pareja real estaba engalanada de tal suerte que semejaban dos dioses preparados para el amor. Deidades que se profesaban culto el uno al otro por el puro placer de complacerse mutuamente.
 
   Ambos tomaron asiento y dejaron que las copas bien servidas vaciaran su contenido lentamente antes de empezar a hablar. Enrique se levantó y dejó su copa sobre la mesa. Tomó su copa e hizo lo mismo. Se arrodilló frente a ella y recostándose en su regazo la abrazó por la cintura. Reposó su cabeza en las piernas de Juana que temblaban como hojas al viento.
 
   -He esperado tanto tiempo este momento, querida…
 
   La voz de Enrique sonaba llena de emoción y calidez. Juana notaba el pulso acelerado y la respiración agitada.
 
   -Deja que esta noche sea única, amor.
 
    
 
   


  
 

 
 
   Capítulo 67
 
    
 
   A aquella hora tan temprana en sus aposentos, el obispo Alfonso Vázquez de Acuña caminaba de un lado para otro como un animal encerrado. El rey le había mandado llamar en plena noche y cuando le recibió aún estaba presa del pánico. Apenas acertaba a hablar y le relató lo sucedido. Aquel destello luminoso procedente del arcón donde guardaba la reliquia portuguesa. Había sucedido un milagro. Algo que le tenía atemorizado.
 
   Había tratado de calmarle explicándole que el milagro se producía en ciertas fechas y que podía hacerlo de manera fortuita prediciendo alguna acción extraordinaria por suceder. Quizá la concepción de su propio hijo. Aquello era un buen augurio.
 
   A pesar de sus palabras, el rey no se quedaba tranquilo y le advirtió que esperaba que aquello no supusiera mal alguno para su persona, ya que la responsabilidad sería solo suya por haberlo traído.
 
   Cuando salió de los aposentos reales no pudo disimular sus propios temores, por lo que había presenciado en la cámara. Lo que allí vio cuando acudió a la llamada del rey, aún le tenía sobrecogido ya que era la reina que yacía exánime sobre el lecho y su camisa, así como los lienzos aparecían con manchas de sangre. Le inquietó pensar que le pudiera haber sucedido algún percance. Pero intentó escudarse en las explicaciones lógicas de la naturaleza femenina, justificando la conducta del rey, que podía ser extravagante pero nunca hubiera osado hacerle mal alguno a su propia esposa.
 
   Su inquietud se apoderó totalmente de él impidiendo que volviera a conciliar el sueño y horadando su pensamiento debido al hecho de que se hubiera manifestado el milagro. Las dudas no le dejaban. Sabía lo que había ocurrido y como había llegado a parar la reliquia a manos del rey de Castilla. Todo estaba envuelto en un auténtico mar de confusiones. Pero al parecer, la mano divina estaba obviando todas las circunstancias adversas que habían acontecido, para procurar la protección del rey o quizá su propia perdición. Eso no lo sabría hasta que hubiera algún resultado que explicara tales sucesos.
 
   Lo único que hizo fue calmarlo y tratar de ensalzar los beneficios de la reliquia hacia los creyentes. No en vano se iba a llevar como enseña en la guerra contra los moros. Su protección haría que ganaran cada batalla. Él personalmente velaría junto con los clérigos que acompañaran al rey de su cuidado. Sería venerada regularmente para agradecer su protección y, cualquier acto positivo certificaría su efectividad y protección. Tal vez estaba anunciando una victoria segura.
 
   Los hombres del rey se habían mostrado respetuosos con la reliquia y en las palabras que les había dirigido durante la ceremonia religiosa había explicado a su manera el milagro. Aún recordaba con emoción los murmullos de admiración que surgieron entre los presentes al especular acerca de los efectos que podría tener en la guerra.
 
   Tratando de reconfortarse con aquellos recuerdos, Vázquez de Acuña caminó con decisión hacia la puerta mientras elevaba los ojos en dirección a un cielo que le parecía cada vez más distante.
 
   -¡Qué el Señor nos proteja!
 
   La jornada anterior, Manuel había regresado a sus aposentos, mientras Anabela y Miguel siguieron su paseo, y se dispuso a volver al trabajo. Unos toques en la puerta le hicieron salir de sus pensamientos.
 
   Al abrir la puerta vio a un muchacho que le resultaba conocido aunque no había hablado con él desde que llegó a la corte, a pesar de verlo por las dependencias del alcázar casi todos los días.
 
   -¿Me buscáis?
 
   -Por encargo de mi señor…Está interesado en hablar con vos.
 
   -Bueno y ¿por qué no ha venido?
 
   -Mi señor manda a los demás que se presenten ante él.
 
   -Muy bien…Lo siento, pero ahora tengo mucho trabajo.
 
   -¿No habéis entendido nada?
 
   -¿Y tú? Déjame que trabaje en paz.
 
   -Mi señor os aguarda y no le gusta nada que le hagan esperar.
 
   -¿Sabes qué hora es? Aún me quedan cosas por terminar y he de descansar algo. Mañana será un día complicado. ¿Podrías decirle a tu señor que mañana iré a verle?
 
   -Podría, pero vuestra suerte cambiaría a peor si tal cosa hiciera, os lo aseguro. Creo que no os conviene nada esa actitud.
 
   Manuel evaluó la situación y decidió que acudiría a sabiendas de que aquello le complicaría si no la vida. Recordó las palabras de Miguel sobre no tener enemigos en la corte y aquello le hizo seguir al mozo.
 
   -Antes, dime quién es tu señor que con tanta autoridad me reclama.
 
   -Aquel al que debéis la gracia de estar al servicio del rey de Castilla.
 
   Manuel comprendió que no valía la pena negarse y le siguió en silencio el resto del camino que en breves momentos recorrieron acudiendo así al llamamiento. El temor se apoderó de él por completo y pensó que todo había terminado.
 
   Fue introducido en un gabinete donde Juan Pacheco estaba sentado ante una pequeña mesa. A sus pies dos jóvenes bastante bien parecidos estaban sentados en dos cojines al estilo moro y el mozo que le había acompañado hizo lo propio nada más entrar, en un rincón de la sala donde estaban dispuestos otros, alrededor de una mesa baja con bandeja dorada y algunos recipientes morunos encima. Se quedó parado ante la mesa, con las manos recogidas atrás, esperando a que le hablaran. Hizo una inclinación en señal de saludo y Pacheco no le hizo esperar.
 
   -Manuel Acosta… ¿Sabes por qué te he mandado llamar?
 
   -No, señor.
 
   -Desde que llegaste, no hemos tenido oportunidad de hablar en privado.
 
   -Lo sé, señor.
 
   Manuel estaba tenso. Aquel hombre le imponía respeto, más que por su edad, debido al poder que ostentaba y recordarle la autoridad que representaba y el modo en que le había conocido. En un tribunal y juzgándole.
 
   -Esperaba que hubieras tenido la deferencia de presentar tus respetos a tu…protector.
 
   -Ignoraba señor que…desearais o esperaseis tal cosa. Como sabéis soy un humilde boticario, mis costumbres son sencillas y desconozco el protocolo cortesano. Os pido disculpas.
 
   -No te disculpes. Pero es propio del hombre agradecer los dones recibidos. Al menos de un hombre de bien.
 
   Los jovencitos presentes, se sonreían entre si y conversaban en voz baja mientras miraban a Manuel turbado y a Juan Pacheco intimidándole con sus palabras. Sabían que gustaba de hacerse notar y saborear su dominio de la situación. Se sintió incómodo y pensó que hubiera sido mejor ver a solas a tal señor. Le hubiera hecho sentirse menos insignificante.
 
   -Me incomoda vuestra decepción, señor. Estoy a vuestra disposición.
 
   -Bien, empezamos a entendernos. Veo que tu maestro judío no te explicó nada al respecto de tu juicio en Toledo. Quizá sea lo mejor, le tengo por un hombre sabio.
 
   -¿Hay algo que debería saber?
 
   -No. Solo que yo reclamé vuestros servicios en nombre del rey y, aquí estás junto a tu maestro. ¿Sabes por qué?
 
   -¿Para velar por su salud…?
 
   -Para eso está su físico.
 
   -Para procurar que pueda…
 
   -¡Eso es! Y hasta ahora ¿Qué habéis procurado?
 
   -Todo está dispuesto para hacer la prueba, mi señor.
 
   -Pero el rey parte hacia la guerra. ¿Qué pasará ahora?
 
   -Tendremos que continuar probando. Con una vez es difícil que funcione.
 
   -Tiene que funcionar. De ello dependen muchas cosas. ¡Incluso tu vida!
 
   Manuel estaba completamente angustiado. Nada había pasado por casualidad. Sin darle tiempo a pensar, siguió hablando.
 
   -No te alarmes. Tengo confianza en vuestra ciencia. Si obtenéis el éxito, además de contar con mi protección personal, tendrás tu recompensa y tu vida será regalada, al igual que para tu maestro.
 
   -Pero yo no os he pedido nada, señor. Solo hago mi trabajo lo mejor que puedo.
 
   -Tiene que funcionar ¿Lo has comprendido?
 
   Manuel no acertó más que a asentir torpemente con la cabeza. Todos le miraban.
 
   -Bien, pues eso es todo. Vuelve al trabajo y recuerda que estás vigilado. Como ves tengo muchos ojos.
 
   Diciendo estas palabras extendió su brazo derecho e hizo un barrido hacia los jóvenes que se sentaban en torno a él. Manuel volvió a asentir y se alejó hacia la puerta sin volverse, sabía que Pacheco era quizá el hombre más influyente ante el rey y su advertencia sonaba como sentencia capital.
 
   A tientas, sin volverse, tocó la puerta para abrirla y antes de que lo hiciera, volvió a sonar la voz de Pacheco.
 
   -¡Ah! Una cosa más…Yo en tu lugar cuidaría mis compañías. Es importante que sepas de qué lado estás.
 
   -Señor…
 
   Salió al corredor y las piernas le temblaban cuando retomó el camino de vuelta hacia su cuarto. Si no salía bien aquella prueba tal vez los esbirros de Pacheco lo matarían y nadie sabría qué había sucedido. Ni siquiera él mismo advertiría el momento de su muerte.  
 
   Cuando cerró la puerta tras de sí pudo respirar tranquilo por unos instantes. Aquella noche sería muy larga.
 
    
 
   


  
 

 
 
   Capítulo 68
 
    
 
   Anabela se había despertado varias veces durante la noche preocupada por la ausencia de Juana en su cámara. Volvió a asomarse por si había regresado y la encontró allí acostada, se dispuso a arroparla y ésta se dio la vuelta en el lecho. Su sueño era profundo y tranquilo. Al colocar sus ropas reparó en que su camisa de dormir estaba manchada de sangre. Por un momento se alarmó, aunque tardó pocos segundos en comprender. El anhelo de su señora había tenido lugar. Sin embargo, no comprendía que estuviera durmiendo en su gabinete privado en lugar de haberse quedado en el del rey.
 
   Mecánicamente comenzó a organizar el cuarto y preparar la ropa para su señora, mientras daba vueltas a su cabeza. Tal vez el rey pensó que debería descansar tranquila. Tal vez, quisiera él estar a solas… Tal vez…
 
   Tornó de nuevo su recuerdo a la noche anterior, cuando Juana dormía plácida en el lecho y ella, sin saber por qué estaba tan inquieta. De regreso a su cámara, junto a la de la reina se asomó por el vano y atisbó el cielo de Córdoba. Fuera, la noche todavía señoreaba sobre los campos. Una noche sin luna y oscura, como una mala conciencia. Se estremeció.  Debía estar preparada para cuando se despertara la reina. Ella misma apenas había podido conciliar el sueño después de haber visto su estado. Por tanto, no quería que se asustara cuando viera aquella sangre. La intranquilizaría ya que no se correspondía con sus días, ya que tuvieron lugar media luna antes, con el rigor que siempre se sucedían.
 
   Sin saber cómo debía actuar, recorría una y otra vez con su mano las cuentas del rosario que siempre llevaba consigo. Distraería su atención hablándole del tiempo y le contaría algunos detalles sobre su cita nocturna, exagerando algunos matices y poniendo mucha intriga en ello para interesarla.
 
   Tal vez no se sorprendiera si le contara que, mientras caminaban juntos Manuel le acariciaba las manos, Miguel la miraba a los ojos, como queriendo entrar en sus pensamientos a través de su persona. Por suerte, no se comportaban como dos rivales. No habría sabido qué hacer si tal fuera el caso. Más bien parecían dos buenos amigos cuya complicidad era evidente. Ella se sentía a gusto en su compañía y no necesitaba que estuviera uno ausente para disfrutar del otro. Nunca había sentido nada igual. Lo cierto es que pensaba en ambos cada minuto del día.
 
   No obstante, pensó que era evidente que Juana tendría más cosas que contarle, pero no la forzaría a que contase nada que no deseara.
 
   Cuando más distraída estaba escuchó a Juana desperezarse y empezó a hablarle de inmediato.
 
   -Parece que habéis dormido bien.
 
   -Sí… ¿Quizá demasiado?
 
   -Bueno, lo principal es que hayáis descansado. Es posible que anoche tardarais en dormir.
 
   -He de decir la verdad, solo recuerdo la sensación placentera de sueño…
 
   -Venid. La mañana no puede estar más bonita… ¡Mirad!
 
   Juana se levantó del lecho impulsivamente y caminó descalza hasta el ventanal donde se encontraba Anabela. Mientras miraba fuera levantó cuidadosamente su camisa y la dobló para mandar a lavarla.
 
   -He preparado el baño.
 
   -Me vendrá bien, pero…tengo un hambre de lobo.
 
   -El lobo deberá esperar unos minutos mientras os bañais.
 
   -¿Podría tomar algo de fruta?
 
   -En el baño.
 
   Anabela se fijó en que tenía los muslos manchados de sangre y temió que se asustara. Deseaba con todas sus fuerzas que entrase en el agua y su cuerpo se confundiera entre los pétalos de rosas que había esparcido en la superficie. Tendió una manzana a Juana para que la fuese comiendo mientras le daba la mano para introducirse en el agua.
 
   -Esta mañana estás más activa o, tal vez yo no tengo fuerzas para nada.
 
   -Quizá haya un poco de ambas cosas…pero como es algo tarde os debéis vestir.
 
   -¿Ha preguntado el rey por mi?
 
   Ya en el agua, Anabela comenzó a pasar un paño por el cuerpo de Juana y lo más rápido que pudo lavó su espalda y continuó con las piernas, para quitar todo vestigio de las manchas.
 
   -No. Nadie vino a avisar.
 
   -¿Cómo te fue anoche?  Y… deja ya de intentar quitarme estas manchas de sangre a toda prisa. ¿Crees que no las he visto?
 
   -¡Dios bendito! Soy estúpida.
 
   -No. Se lo que ocurre cuando una mujer yace con varón la primera vez. Lo sé al igual que tú.
 
   -No quería que os asustarais.
 
   -Pero no te preocupes. Cuéntame tú.
 
   Juana afirmaba no recordar detalles, tan solo sentía la satisfacción de su nuevo estado. Su matrimonio se había consumado.
 
   El rey había organizado una partida de caza coincidiendo con la invitación de don Alfonso de Aguilar, señor del castillo de Hornachuelos, en las cercanías de Córdoba, donde disfrutarían de su hospitalidad. Por ser aquellas tierras pródigas para ello, la caza sería un buen modo de celebrar una despedida antes de la partida hacia la guerra contra el moro. Se celebraría una comida donde los caballeros y las damas se solazarían como última ocasión antes de entrar en combate.
 
   Enrique quería honrar al tal don Alfonso de Aguilar con la visita a la fortaleza que había remozado desde que ostentaba su señorío tras la renuncia, siete años atrás, de don Martín Fernández Portocarrero, señor de Palma del Río a quien la había donado su propio padre, el rey don Juan, pasando así a manos de la familia de don Alfonso, tomándola su padre, don Pedro Fernández de Córdoba, que era el señor de Aguilar en aquel momento.
 
   Los preparativos fueron los habituales que se hacen para una partida de caza, pero al ir acompañados en aquella ocasión de las damas, se cuidó el detalle de las viandas y la mesa para complacerlas, no en vano, muchos esperaban que fuera una oportunidad para tratar a las portuguesas fuera del rigor de la corte y lejos de sus esposas, quienes prefirieron quedar en el alcázar. Algunos caballeros sorprendidos, vieron a sus mujeres embarcarse en aquella partida, precisamente por el temor de que no pudieran evitar tal tentación sus esposos y terminaran cayendo en las redes de aquellas descaradas, como las llamaban entre ellas.
 
   Fueron muchos los criados que acompañaron aquella partida para que todo estuviera bien dispuesto y, por supuesto, acudirían todos los hombres que acompañarían al rey a la guerra, excepción hecha de la tropa que quedaba entrenando y aprestando los pertrechos para la inminente partida.
 
   Habían salido muy temprano, al despuntar el alba. La comitiva silenciosa se había dispuesto en caballos y se aprovisionaron dos carros para la impedimenta y las vituallas. Al ir avanzando la mañana, los grupos iban conversando en parejas y otros se contentaban con sonreír o levantar la cabeza para devolver un saludo, ya que no tenían aún el temple necesario para charlas. Se dirigían al trote hacia el lugar donde se habían adelantado los ojeadores.
 
   A la distancia convenida hicieron la parada para disponer el campamento y aprovechar así la gran parte de la jornada en disfrutar de la caza.
 
   En un claro dispusieron carros y monturas. Fueron descendiendo todos para tomar un pequeño refrigerio antes de empezar el bateo. Sería una jornada maravillosa porque el tiempo acompañaba. El cielo azul, las nubes blanquísimas y, las aves anunciaban un día despejado.
 
   Mientras los criados preparaban apresuradamente mesas, asientos y alimentos, otros escanciaban cerveza y vino de barriles que habían bajado de los carros y acercado rodándolos hacia el campamento. Cerca, un riachuelo discurría mansamente en el entorno del improvisado campamento. Los asistentes se fueron disponiendo en torno a la mesa y comenzaron a tomar algunas frutas, pan, trozos de tocino y carne seca. Los jarros de agua fresca, cerveza y vino se distribuyeron abundantemente mientras esperaban el aviso de los que estaban en los puestos de ojeo para comenzar la cacería.
 
   El lugar elegido eran los montes al norte de Córdoba, un enclave realmente bello, en plena serranía. Un lugar lleno de encinas, alcornoques, madroñales y quejigas, propicio para la caza pues había hasta jinetas y buitres leonados. La sierra de Hornachuelos, surcada por el río Bembézar que la recorre, bebe las aguas de sus afluentes y se vierte en el Guadalquivir, que baja abundante en el cauce creando varios vericuetos que dan capricho a los rincones que forma el agua formando arroyos como el de la Baja o el llamado Pajarón, propios para disfrutar del solaz del campo.
 
   Los silbos les avisaron de que el momento de comenzar a cobrarse piezas había llegado y los caballeros se proveyeron de sus armas asistidos por sus escuderos. Algunas damas acudieron con la reina uniéndose al grupo, simplemente para observar la mayoría, aunque algunas tenían fama de buenas cazadoras.
 
   Los grupos se habían organizado en partidas en las que se integraron aleatoriamente los participantes. En cada una iban varios asistentes y expertos olfateadores de rastros, así como los criados necesarios para que pudieran ir acarreando las distintas piezas que se fueran abatiendo. Dada la época del año había perdices, conejos y liebres entre otras pequeñas especies.
 
   Realmente se buscaba más el divertimiento que la propia caza. El rey Enrique disfrutaba sobradamente, ya que la caza era una de sus pasiones más vivas y para él reunir a sus más allegados para acompañarle, suponía un placer añadido. La ocasión lo merecía.
 
   La caza había comenzado con éxito y los criados no daban a basto a acarrear piezas a los carros donde se iban apilando los animales para preparar una suculenta cena que celebrarían en el castillo de Hornachuelos, en el señorío de la familia de Aguilar, que esperaban la llegada del rey y su comitiva.
 
   Cada uno de los grupos trataba de superar a los demás abatiendo más animales y en el que iba el rey era sin duda el que más alborotaba tratando de ponerle a tiro la mayoría de ellos para que fuera él quien los cazase.
 
   Poco a poco se fueron dispersando e internándose por las encinas, subiendo las pequeñas lomas que el terreno ofrecía y a cuyo abrigo se apostaban para continuar con su faena.
 
   Ciertamente en aquella brega se iban rasgando telas y manchando camisas, calzones y jubones, dejando su rastro entre los matojos. Incluso algunos zapatos fueron rescatados por los mozos que, buscaban con disposición a sus dueños entre los distintos grupos.
 
   Hubo quien tuvo la ocurrencia de hacer chanzas acerca de que más parecían una partida de desharrapados que un grupo de cortesanos. Cosa que todos celebraron largamente mirando el aspecto de los que tenían más cerca y riendo con ganas al comprobarlo, pues los cabellos se enmarañaban con el sudor y el polvo del entorno.
 
   Viendo que el sol estaba bastante alto como para tomar descanso y refrescarse antes de comer reponiendo las fuerzas antes de reanudar el viaje, se dieron las órdenes de que los criados se aprestaran en sus obligaciones y otros ayudaran a los participantes a ponerse en pie, recomponerse y volver al campamento general.
 
   La comida fue celebrada con vítores y el entusiasmo de los participantes. Se regalaron el paladar con los manjares que se habían llevado preparados de las cocinas del alcázar y que los criados dispusieron para sus señores en las mesas improvisadas. Tras beber y comer hasta hartarse, algunos de los pajes dispusieron para sus señores colchas bajo los árboles donde reposarían y harían un rato de descanso. Otros se agrupaban sobre ellas y se reclinaban dedicándose a charlar animadamente.
 
   El rey formó un grupo con algunos caballeros que comenzaron a reír por los acertijos y juegos que empezaron a ponerse en práctica.
 
   También se hacían señas los más jóvenes de grupo a grupo y otros, se alejaban adentrándose en la maleza para hacer sus necesidades.  Hubo quien se acercó al río para refrescarse, pues tras la comida y la bebida, el sopor y el calor del sol en su cénit, jugaban la mejor baza para mermar la resistencia de los hombres.
 
    
 
   


  
 

 
 
   Capítulo 69
 
    
 
   Las damas se habían mantenido al margen, siguiendo la costumbre y tras haber compartido el almuerzo, decidieron visitar una ermita al otro lado del valle y recogerse en oración en las horas de calor más rigurosas. Así aprovecharían para compartir confidencias y cuchicheos.
 
   La reina Juana había oído hablar de aquella ermita y quería, como reina de Castilla, ir conociendo los rincones de aquel reino que había de ser el suyo. En silencio, una lágrima rodó por su níveo rostro y sintió una punzada en el pecho al recordar su tierra. Ahora, ni en uno ni en otro, extraña en tierra ajena y la propia rememorar.
 
   Las damas entraron en la ermita e iban guardando silencio y postrándose frente a la imagen que presidía el pequeño altar. Había unos toscos bancos de madera dispuestos en hileras donde podrían sentarse en recogimiento. Juana, antes de entrar, miró hacia el valle y dejó que sus ojos recorrieran lentamente aquellas laderas cubiertas de verdor, con riachuelos y arroyos que se escondían serpenteando sabiamente por entre la sierra. La serenidad se apoderó de sus pensamientos y supo que era el momento propicio para entrar a orar. Anabela tocó su hombro discretamente y le pidió que esperara unos instantes.
 
   -¿Podemos hablar un momento?
 
   Cuando todos estuvieron acoplados y distraídos con sus quehaceres, los criados, que también habían cumplido con sus tareas, se sentaron tras los carros para tomar algo de las sobras y trasegar un poco de vino mientras hacían un rato de descanso.
 
   Manuel se alejó del grupo donde se había situado, ya que todos dormitaban y no tenía sino ganas de refrescarse. Echó a andar hacia el arroyo cercano, que iba bien cumplido de aguas, donde solo oía el croar de las ranas y también el piar de algunas aves. Había un remanso con árboles desde donde disfrutar del frescor del agua y poder estar más a gusto, apartado de miradas indiscretas y disfrutando de la naturaleza.  
 
   Sin pensarlo dos veces se quitó el jubón y las calzas para quedarse en camisa. Miró a su alrededor, mas no había nadie, estaba completamente solo y lo suficientemente lejos como para que nadie que pudiera acercarse se topara con él, pues había recorrido un trecho de la orilla en dirección al este. En vista de todo ello y asegurando las ropas sobre unos arbustos, se despojó también de la camisa y se dirigió al arroyo en el que se zambulló.
 
   El frescor del agua, la paz reinante y el haberse alejado del grupo, del que solo se oían en la lejanía algunas risotadas que llegaban bastante difusas, le hicieron disfrutar del momento. Comenzó a nadar y cruzó en dirección a la orilla opuesta, mientras observaba el cielo cuajado de nubes. Para poder observarlas mejor se puso boca arriba y contuvo la respiración para ir flotando sobre el agua, ya que su fluir era muy ligero.
 
   Vio un grupo de árboles que hacían un entrante y pensó en dirigirse hacia ellos. En su avance, disfrutaba de cada momento, era perfecto…estaba en el agua sintiendo cada roce, cada retazo de nube y de cielo, cuando el impacto de su cabeza contra algo contundente le hizo volverse y tratar de ponerse en pie, chapoteando torpemente. Había chocado con una piedra o con algún tronco de árbol.
 
   -¿Pero, qué…?
 
   Con el sol dándole en los ojos no podía ver más que una sombra recortada delante. Reconoció el perfil de una silueta y puso la mano sobre las cejas para darse sombra y poder ver a quien tenía delante.
 
   -¡Dios del cielo! Eres tú.
 
   En el arroyo se encontraba Miguel Lucas de Iranzo quien, al igual que él disfrutaba de un baño discreto y privado a las miradas de los cortesanos. Había huido como él para disfrutar del agua. Se alisó el largo cabello hacia atrás y se giró a un lado para que Manuel pudiera verle.
 
   -Lo siento…yo.
 
   Manuel había acertado a dar una disculpa pues, no sabía si le incomodaba el hecho de haberle interrumpido en su baño. A fin de cuentas era un consejero del rey.
 
   -No hay por qué. De haber sabido que te apetecía…el agua…yo…
 
   Manuel reparó en su aspecto. Aún sin sus elegantes ropajes parecía un hombre de la corte. Su cabello oscuro, ahora empapado de agua, era ondulado y le enmarcaba el rostro resaltando sus rasgos.
 
   -¿Lleváis mucho rato?
 
   -Se me ha hecho muy corto. Crucé y estuve en un manantial que baja de los montes con el agua muy fresca donde se está muy tranquilo.
 
   Mientras hablaba, Miguel iba señalando con su mano en dirección a los lugares donde había estado.
 
   -Reposé un poco en aquel remanso y acabo de…Pero… tienes que venir a verlo.
 
   Ambos caminaban uno al lado del otro y cubiertos como estaban por el agua, no repararon en su desnudez hasta que no empezó el agua a bajar en su lecho, más cerca de la orilla.
 
   -Espero que no te moleste.
 
   Miguel había hablado tratando de saber si Manuel tenía algún tipo de reparo al respecto. Su respuesta no se hizo esperar. Era evidente que ambos habían tenido la misma idea de bañarse desnudos.
 
   No estaba permitido el baño en público y, menos aún hacerlo desnudo. Por el hecho de estar con el rey, lo cual suponía un privilegio, nadie les iba a recriminar por ello, aunque, no ha mucho tiempo atrás se castigaba con latigazos a quienes lo hacían. Ahora eran otros tiempos y con una reprimenda se podía dejar correr el asunto, aunque pocos renunciaban a un placer tan grande.
 
   -Creo que estamos en la misma situación.
 
   Sus miradas vagaban en todas direcciones y a partir de aquel instante procuraron que sus ojos no se encontraran. Miguel trató de hablar con naturalidad.
 
   -Te enseñaré el manantial.
 
   Caminaron unos pasos hacia adelante y bordearon el recodo de la pequeña arboleda que allí se cerraba en curva, donde hacía un remanso al agua.
 
   -¿Está lejos?
 
   -Aquí detrás.
 
   Cuando Miguel empezó a dar la vuelta descubrió una figura agachada sobre la caída del agua llevándose la mano a la boca para beber de ella. En aquel momento se detuvo en seco y Manuel se chocó contra él al no esperar que parase de golpe.
 
   -¡Espera! Hay alguien ahí delante.
 
   -¡No!
 
   Miguel le hizo señas para que retrocedieran y se ocultaron tras los árboles. La mujer estaba de espaldas y por la distancia no pudo ver su rostro cuando ella se giró un instante para dejar su capa sobre la hierba. Su sorpresa fue mayúscula cuando la mujer se fue desprendiendo de sus ropas una a una y se quitó calzado y tocado. Se mojó la cara y el cuello y metió los pies en el agua, haciendo esto repetidas veces, de tal suerte que el agua iba chorreándole y se iba mojando la camisa que iba pegándose a su cuerpo.
 
   -¡Déjame mirar mejor!
 
   Ambos estaban apostados tras los árboles y ahuecaban las hojas y las ramas para poder ver mejor. No podían apartar los ojos de aquella visión idílica.
 
   -¡Dios mío! Qué momento…
 
   -¡Qué oportuno! ¡¡Estamos desnudos!!
 
   -¡Qué cuerpo, Dios mío!
 
   -¡Estamos desnudos!
 
   -¿Y?
 
   -Que esto se va a empezar a poner embarazoso para todos…
 
   -¡Tienes razón! Será mejor que nos vayamos…
 
   -Espera. Solo un momento más…
 
   -¡Yo no puedo mirar más! No debemos hacerlo. Ella no sabe que estamos aquí y no le gustaría que la viéramos desnuda…
 
   -No lo está…bueno, casi.
 
   -Vayámonos de una vez. Quizá nos echen de menos.
 
   -Es pronto, hazme caso.
 
   En aquel instante la mujer se volvió hacia ellos y Miguel no pudo evitar emitir una exclamación ahogada. Ella se extrañó ante el ruido y miró a uno y otro lado sin ver nada. Tras los árboles se había desatado un drama.
 
   -¡No puede ser!
 
   -¿Quieres que nos descubra? Igual están su padre o su marido por ahí cerca y nos muelen a palos.
 
   -No lo creo…es Anabela.
 
   -¡Déjame mirar!
 
   Manuel hizo el ademán de ir a asomarse y se contuvo.
 
   -No puedo hacerlo. Somos unos infames.
 
   -¡Qué sabíamos!
 
   -Sabíamos que era una mujer y la estábamos mirando…muy atentamente.
 
   -¡Cuidado! ¡Atrás! ¡Atrás!
 
   -¿Qué pasa?
 
   -Viene hacia aquí… ¡Corre!
 
   -¡Nos ha descubierto! ¡Dios! ¿Qué hacemos?
 
   -¡Pronto, al agua!
 
   Echaron a correr en dirección al agua y con sumo cuidado se introdujeron en el arroyo sin hacer ruido, ocultándose tras los árboles que dejaban aquel remanso oculto a todas las miradas. Miguel apresuradamente le dio instrucciones para disimular.
 
   -Hay que aparentar naturalidad. No hemos visto nada.
 
   -Por mi vale. Espero que no metamos la pata.
 
   -¿Crees que vendrá aquí?
 
   -Es posible.
 
   -Trataré de no tartamudear.
 
   Miraban al cielo y al lado contrario, pero estaban con el oído bien dispuesto ante cualquier señal que delatase la presencia de Anabela o de cualquier otro ruido que indicara que se alejaba.
 
   Un chapoteo en el agua anunció que se encontraba cerca y se volvieron automáticamente hacia el lado contrario para evitar encontrarse de sopetón con ella.
 
   Fingieron señalar un punto en la orilla contraria y accionaban con las manos como si estuvieran hablando de algo que los tuviera abstraídos.
 
   El ruido del agua era más cercano y pronto se dejó oír la cristalina y dulce voz de Anabela que les llamaba.
 
   -¡Ehhh! ¡Aquííí!
 
   Ambos se volvieron atendiendo a la llamada como si acabaran de oírla o saber de su presencia. Tan natural fue su modo de proceder que, a media voz, casi para sí, Miguel no pudo evitar una exclamación.
 
   -¡Vaya par de comediantes!
 
   -¡Mi señora!
 
   -¡Vos aquí!
 
   -Esto es maravilloso…
 
   Mientras hablaba se iba acercando a ellos y andaba lentamente con su cabello castaño mojado hacia atrás.  La camisa empapada dejaba entrever sus formas curvadas y adivinar lo que no se podía ver.
 
   Cuando estuvieron prácticamente a la altura, todos tenían el agua al cuello y no reparaban en su desnudez, ignorándola. Todo transcurría con más naturalidad de la que hubieran pensado. Anabela estaba feliz de haberlos encontrado.
 
   -Tendríais que haber probado el agua.
 
   -¿Del arroyo?
 
   -Supongo que algún trago habremos dado…
 
   -¡No! Hay un manantial allí detrás… El agua es deliciosa. Viene de aquel monte.
 
   -¿Ah, sí?
 
   -Venid. Probaréis el agua.
 
   -Yo… no tengo sed.
 
   -Ni yo. Ni yo.
 
   -Bueno, no tenéis que beber si no queréis. Es un lugar muy bello.
 
   -¿Cómo has llegado aquí?
 
   -He pedido permiso a la reina para caminar un rato.
 
   -Nosotros no hemos pedido permiso.
 
   Manuel se justificó al punto, pensando que había hecho mal.
 
   -No hemos venido juntos. No creas…
 
   -¿Y qué, si hubiera sido así?
 
   -¡Pero no lo hicimos! Nos hemos encontrado en el agua.
 
   -¿Puedo preguntaros por vuestras ropas?
 
   -¡Oye! No te hemos preguntado a ti.
 
   -Tranquilos, las tengo en esa orilla ¿Y vosotros?
 
   -En la otra.
 
   -¿Habéis cruzado nadando?
 
   -Claro que sí, como tú, supongo.
 
   -No.
 
   -¿Qué has hecho, saltar?
 
   -Te dije que pedí permiso a mi señora. Necesitaba estar sola. Mientras ella entró a la ermita que hay en aquel valle.
 
   Anabela señaló una ermita que se veía a lo lejos asentada en las faldas de un monte.
 
   -En ese caso…
 
   -Pero estar con vosotros…es…
 
   No terminó la frase mientras les tendía los brazos para que asieran su mano.
 
   -Creo que será mejor que volvamos. En cualquier momento el rey ordenará la partida.
 
   -No antes de que regrese la reina.
 
   -Aún así…
 
   -Iremos al manantial.
 
   -Quizá en el remanso de la orilla estemos bien.
 
   -¿Lo haces para evitar que nos vean?
 
   -Cualquiera podría…Ya ves que nos hemos encontrado los tres viniendo cada uno por su lado.
 
   -Por eso creo que es una buena ocasión…
 
   Tomando sus manos se giró y precedió el grupo que empezó a moverse hacia la orilla. El agua comenzó a perder profundidad y a dejar al descubierto sus torsos. Sin volverse continuó caminando y ellos la seguían sin perder la visión de su cuerpo que iba revelándose a través de su húmeda camisa, cada vez evidenciando más sus contornos.
 
   Al girar se adentraron en el claro de aquel remanso en la orilla y allí Anabela se detuvo dirigiéndose hacia ellos. Ambos se avergonzaron cuando ella comenzó a hablar y sus ojos no estaban pendientes de su rostro.
 
   -Aceptemos nuestros cuerpos. Quizá yo debería estar más avergonzada que vosotros.
 
   -No tienes nada de qué avergonzarte. ¡Créeme!
 
   -¡Nada!
 
   Anabela no pudo por menos que sonreír ante sus comentarios y sus miradas embobadas. Tampoco pudo evitar mirar los cuerpos que tenía ante sí.
 
   -He de deciros que también me complace mucho lo que ven mis ojos.
 
   Ambos se miraron sorprendidos ante el comentario de ella y se sonrojaron al cruzarse sus miradas.
 
   -¡Vamos al manantial!
 
   Tiró de ellos, ya que no había soltado sus manos y, cuando llegaron, ella introdujo los pies y les soltó para ofrecerles agua a cada uno en sus manos. Obedientes bebieron aceptando su ofrenda. Ellos también se dispusieron a darle de beber para corresponderla y ella volvió a tomar agua en sus manos, esta vez para echarla sobre sus cuerpos. Comenzaron así un juego infantil con el agua bastante más fresca que la del arroyo, lo que hacía que se les erizase la piel por el frío. Tras el chapoteo y las risas estaban exhaustos y fueron disminuyendo sus impulsivos movimientos.
 
   Fue de nuevo Anabela quien les tendió las manos. Volvieron al recodo de la orilla que estaba protegido por la arboleda que lo circundaba, se fueron metiendo en el agua y allí dejaron flotar sus cuerpos relajándose.
 
   -Nunca pensé que esto terminaría así.
 
   -¿A qué te refieres?
 
   En este punto, ambos la escuchaban como aprendices ante su maestro. Era una diosa en aquel momento y ellos sus fieles y devotos adoradores. No tenían más voluntad que la suya ni mayor ánimo que el de permanecer a su lado.
 
   -Pues que ambos formáis parte de mi vida y… que me gustaría tanto teneros siempre a mi lado que…
 
   Miguel tomó una de sus manos y no pudo por menos que decirle lo que transmitían sus pensamientos.
 
   -No quiero separarme de ti. Lo sabes…
 
   Anabela mirándole contestó con sinceridad.
 
   -Tampoco yo quiero.
 
   Manuel le tomó la otra mano y esperó.
 
   -Sabes que me dejas sin aliento…
 
   Miró a los dos lentamente mientras se quitaba la camisa, de tal modo que, más que eso parecía que sus ojos les brindaban caricias.
 
   Se aproximaron a ella y el agua les cubría hasta la altura del pecho.
 
   -Juntaos a mí. Debería ser así por toda la eternidad.
 
   Mientras se fundían en un abrazo sintieron sus cuerpos apretados que sólo se distanciaban por las partículas del agua. Piel contra piel en movimiento. Silencio y placer. Las palabras habían abandonado sus labios y el lenguaje se había reducido a otro modo de expresarse.
 
   Fueron desgranando sus afectos y generando un vínculo que se tejía entrelazando sentimientos y creando una malla difícil de destruir a pesar de la distancia y del tiempo.
 
   A su alrededor la tarde declinaba. En la lejanía tañía la campana de una ermita en la campiña cordobesa y las aves elevaban su vuelo buscando las luces de un cielo cada vez menos intenso que atravesaban las hilachas de nubes difusas, cambiantes.
 
   La eternidad en un instante comienza…
 
    
 
   FIN de la Primera Parte
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   María Trastámara, infanta de Aragón y reina de Castilla, primera mujer de Juan II de Castilla y madre de Enrique IV de Castilla.
 
   Juan Manuel de Villena, hermanastro de Juana y Afonso de Avis.
 
   Pedro González de Mendoza, fue hijo de don Íñigo López de Mendoza, marqués de Santillana.  Capellán Real.
 
   Juan Pacheco, Marqués de Villena, hijo de Alfonso Téllez Girón y María Pacheco. Casó en primeras nupcias con una prima de Álvaro de Luna, llamada Angelina y después con María de Portocarrero.
 
   Pedro Girón, fue hermano de Juan Pacheco y maestre de la Orden de Calatrava.
 
   Fernando, duque de Braganza, fue hijo del primer duque de Braganza, don Alfonso de Avis.
 
   Juan Álvarez Gato, fue poeta y compositor y armado caballero por Juan II de Castilla.
 
   Fernández de Soria, fue Físico Real en la corte de Castilla.
 
   Álvaro de Zúñiga y Gúzman, fue conde de Plasencia y Justicia Mayor y Alguacil Mayor de Castilla. Fue quien detuvo a Álvaro de Luna.
 
   Alonso de Fonseca y Ulloa, fue arzobispo de Sevilla y casó a Enrique IV de Castilla en segundas nupcias.
 
   Alfonso Carrillo de Acuña, arzobispo de Toledo, tío de Juan Pacheco y Pedro Girón.
 
   Príncipe Ismaíl, perteneciente a la familia real nazarí del reino de Granada, que mantuvo contacto con la corte de Castilla e hizo labores de intermediación entre ambos reinos.
 
   Hyeronimus Münzer, físico alemán.
 
   Infante Alfonso de Castilla, segundo hijo del rey Juan II y de su segunda esposa, Isabel de Braganza. Hermanastro de Enrique IV de Castilla.
 
   Infanta Isabel de Castilla, primera hija del rey Juan II y de su segunda esposa, Isabel de Braganza. Hermanastra de Enrique IV de Castilla.
 
   Infanta Juana de Castilla, hija de Enrique IV Trastámara y de Juana de Avis.
 
   Alonso de Palencia, hombre al servicio de la corte de Castilla, que desempeñó varios cargos al servicio del arzobispo de Sevilla, consejero del rey Enrique IV y cronista real.
 
   Guíomar de Castro, formó parte del cortejo de damas portuguesas que acompañaron a la infanta doña Juana de Avís.
 
   Martín Fernández de Vilches, fue obispo de Ávila.
 
   Íñigo López de Mendoza, marqués de Santillana, fue el primer marqués, militar y también poeta.
 
   García Álvarez de Toledo y Carrillo de Toledo, titular del condado de Alba de Tormes.
 
   Gómez de Cáceres y Solís, mayordomo y consejero. Fue nombrado maestre de la Orden de Calatrava.
 
   Diego Arias, padre de Pedro Arias “Pedrarias”.
 
    
 
   


  
 

PERSONAJES NOVELADOS
 
    
 
   Manuel Acosta, aprendiz de cerero en Lisboa, de madre castellana y padre portugués.
 
   Anabela, dama portuguesa de la infanta Juana de Avis.
 
   Sebastiaõ Silveira, secretario de la reina Isabel de Portugal.
 
   Viuda del Capitán Figueiras, militar al servicio de la corona portuguesa.
 
   Maestro Elías, aphotecario judío.
 
   Catalina, viuda a cargo de una botica.
 
   María, hija de Catalina.
 
   Nuño, mozo aprendiz de botica.
 
   Pedro Ayuso, rico comerciante castellano, padre de Teresa, Mateo y Matías.
 
   Teresa Ayuso, hija de Pedro Ayuso y ama de llaves del obispo Carrillo.
 
   David, judío aprendiz del maestro Elías.
 
   Maestro Ezequiel, aphotecario judío.
 
   Samuel, mayordomo al servicio del maestro Ezequiel.
 
   Julián, saltimbanqui ambulante.
 
   Serafina, esposa de Julián.
 
   Lorenza, hija de Julián y Serafina.
 
   Absalón, nieto del maestro Ezequiel.
 
   Faiza, curandera musulmana.
 
   Celso, carcelero.
 
   Aldonza y Mencía, damas castellanas de la reina Juana de Castilla.
 
   Lorenzo de Caspe, marido de María.
 
   Don Rodrigo de la Vega, conde del señorío de Toledo.
 
   Manuel de Villares, secretario del obispo de Toledo.
 
   Graciano Blázquez, secretario del conde de la Vega.
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